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Introducción 

EL HOMBRE GRIEGO 
Jean-Pierre Vernant 




El efebo rubio, cabeza de mármol de la Acrópolis. Primer cuarto del siglo v 


¿Qué se quiere decir exactamente cuando hablamos del hom¬ 
bre griego y en qué sentido estamos autorizados para realizar su re¬ 
trato? La mera alusión en singular al concepto de hombre griego 
constituye ya un problema. ¿Nos encontramos acaso, siempre y en 
todo lugar, ante un mismo modelo de hombre, pese a la diversidad 
de situaciones, de sistemas de vida, de regímenes políticos como 
los que se dan de Atenas a Esparta, de Arcadia, Tesalia o el Epiro a 
las ciudades de Asia Menor o a las colonias del mar Negro, de Italia 
meridional o de Sicilia? Y este griego cuya imagen tratamos de fijar 
¿será el dc' época arcaica, el héroe guerrero que canta Homero, o 
ese otro, distinto en tantos aspectos, que Aristóteles definió en el si¬ 
glo iv como un «animal político»? Aunque los documentos de que 
se dispone 1 han llevado a centrar la investigación en el periodo clá¬ 
sico y a enfocar nuestra atención en Atenas la mayoría de las veces, 
el personaje que se nos perfila al final del estudio presenta, más que 
una imagen univoca, una figura que brilla con una multiplicidad 
de facetas donde se reflejan los diversos puntos de vista que los au¬ 
tores de esta obra han preferido primar. Veremos así desfilar suce¬ 
sivamente, según la óptica elegida, al griego en tanto que ciudada¬ 
no, hombre religioso, militar, factor económico, doméstico, oyen¬ 
te y espectador, partícipe de diferentes formas de carácter social, 
veremos a un hombre que, de la infancia a la edad adulta, recorre 
un camino impuesto de pruebas y de etapas para convertirse en un 
hombre en el pleno sentido de la palabra, conforme con el ideal 
griego de realización del ser humano. 

Aunque cada uno de los retratos trazados en esta galería por es- 
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tudiosos modernos responde a un objetivo o a una cuestión par¬ 
ticular —¿qué significa para un griego ser ciudadano, soldado o ca¬ 
beza de familia?—, la serie de cuadros no constituye una sucesión 
de ensayos yuxtapuestos sino un conjunto de elementos que se en¬ 
tremezclan y completan para formar una imagen original cuyo 
equivalente exacto no encontramos en ninguna ptra parte. Este 
modelo construido por ios historiadores quiere efectivamente po¬ 
ner de manifiesto los rasgos característicos de las actividades des¬ 
plegadas por los antiguos griegos en los grandes sectores de la vida 
colectiva. No se trata de un esquema arbitrario, al contrario, para 
su estructuración se ha buscado el apoyo en una documentación lo 
más completa y precisa posible. Tampoco es un esquema «banal» 
en la medida en que, dejando al margen las generalizaciones sobre 
la naturaleza humana, se dedica a señalar lo que. los comporta¬ 
mientos de los griegos implican de original; la forma propia de 
aplicar prácticas tan universalmente extendidas como las relacio¬ 
nadas con la guerra, la religión, la economía, la política o la vida 
doméstica. 

Singularidad griega por tanto. Sacarla a la luz significa adoptar 
desde el principio un punto de vista comparativo y, en esta con¬ 
frontación con otras culturas, poner el acento, más allá de los ras¬ 
gos comunes, en las divergencias, las desviaciones, las distancias. 
Distancias, en primer lugar, respecto de nosotros en lo que se refie¬ 
re a modos de actuar, pensar o sentir, que hasta tal punto nos resul¬ 
tan familiares que nos parecen algo natural. Sin embargo hay que 
intentar desprenderse de estas sensaciones cuando nos referimos a 
los griegos para no desenfocar la atención que sobre ellos pone¬ 
mos. Existen también distancias respecto de hombres de otras épo¬ 
cas de la antigüedad y de otras civilizaciones distintas de la 
griega. 

Pero quizá el lector, aunque esté dispuesto a reconocer con no¬ 
sotros la originalidad del caso griego, se vea tentado de hacer otra 
objeción preguntándonos por el término hombre. ¿Por qué el hom¬ 
bre y no la civilización o la ciudad griega? Podría argüirse que es el 
contexto social y cultural el que está sometido a continuos cam¬ 
bios; el hombre adapta sus comportamientos a dichas varia¬ 
ciones pero en sí continúa siendo el mismo. ¿En qué se diferencia¬ 
ría el ojo del ciudadano de la Atenas del siglo v a.C. del de nuestros 
contemporáneos? Pero lo cierto es que en este libro el problema 
que se aborda no son ni el ojo ni el oído sino las formas griegas de 
servirse de ambos: la visión y la audición, su función, sus formas y 
su respectiva consideración. Para que se me comprenda mejor 
pondré un ejemplo y pido disculpas por lo que tenga de personal; 
¿cómo podríamos mirar hoy la luna con los ojos de un griego? Yo 
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mismo lo pude experimentar en mi juventud durante mi primer 
viaje a Grecia. Navegaba entonces de noche de una isla a otra; echa¬ 
do en cubierta contemplaba el cielo donde brillaba la luna, lumi¬ 
noso rostro nocturno que extendía su claro reflejo, inmóvil o dan¬ 
zante sobre la oscura superficie del mar. Yo me encontraba mara¬ 
villado, fascinado por esta suave y extraña claridad que bañaba las 
olas dormidas; estaba emocionado, igual que ante una presencia 
femenina, próxima y a la vez lejana, familiar y sin embargo inacce¬ 
sible, cuyo resplandor hubiera venido a visitar la oscuridad de la 
noche. Es Selene, me dije, nocturna, misteriosa y brillante, lo que 
estoy viendo es Selene. Muchos años después, cuando estaba vien¬ 
do en la pantalla de mi televisor las imágenes del primer explora¬ 
dor lunar saltando torpemente —metido en su escafandra de cos¬ 
monauta— en el espacio difuso de un lugar desolado, tuve la.im¬ 
presión de estar ante un sacrilegio al que se unía la dolorosa sensa¬ 
ción de que algo se rompía sin remedio: mi nieto, que como todos 
contempló aquellas imágenes, nunca podría mirar la luna como vo 
lo había hecho antes, con los ojos de un griego. La palabra Selene 
se convirtió en una referencia puramente erudita: la luna tal como 
aparece en el cielo no responde ya a ese nombre. 

No obstante, como el hombre es siempre un hombre, la ilusión 
es tenaz; si los historiadores consiguieran reconstruir perfecta¬ 
mente el decorado en el que vivían los antiguos habrían cumplido 
su misión, de manera que, cuando se los leyera, cada uno podría 
sentirse en la piel de un griego. Saint-Just no fue el-único, entre los 
revolucionarios, en imaginarse que le bastaba practicar «a la anli- 
gua» las virtudes de la-sencillez, frugalidad, infiexibilidad para que 
el republicano de 1789 se identificara con el griego y con el roma¬ 
no. Fue Marx el que en La sagrada familia puso las cosas en su 
sitio: 

Este error se revela trágico cuando Saint Just, el día de su ejecución, ai se¬ 
ñalar el gran cuadro con los Derechos del Hombre, colgado en la sala de la 
Concicrgerie, exclama con un justificado orgullo: «Pero si soy yo ei que ha 
hecho eso.» Pero precisamente ese cuadro proclamaba el derecho de un 
hombre que no puede ser el hombre de la comunidad antigua, porque tam¬ 
poco las c ondiciones de existencia económicas c industriales son las de la 
antigüedad. - 

Como escribe Frangois Hartog al citar este pasaje: «El hombre 
de los derechos no puede ser el hombre de la ciudad antigua.» Y 
menos aún puede serlo el ciudadano de los estados modernos, el 
seguidor de una religión monoteísta, el trabajador, el industrial o el 
financiero, el soldado de las guerras mundiales entre naciones, el 
padre de familia con esposa e hijos, el individuo particular en la in- 
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timidad de su vida personal, el joven, que continúa hoy teniendo, 
tras la edad adulta, una adolescencia,indefinidamente prolongada. 

Una vez dicho esto, ¿cuál debe ser la tarea.del presentador en la 
introducción de una obra sobre el hombre griego? Desde luego no 
la de resumir o comentar los textos que, en los terrenos de su res¬ 
pectiva competencia, los helenistas más cualificados han tenido a 
bien confiarnos y por lo cual, en el umbral de este libro, les mues¬ 
tro mi más sincero agradecimiento. Antes que repetir o glosar lo 
que los autores han sabido decir mejor que nadie, prefiero —en ese 
mismo espíritu comparativo— adoptar una perspectiva algo dife¬ 
rente, una visión colateral con relación a la suya; cada uno se ha ce¬ 
ñido efectivamente a limitar su análisis a un aspecto del tipo de 
comportamiento, para destacar así, en la vida del griego antiguo, 
una serie de planos distintos. Al abordar desde otro ángulo el mis¬ 
mo problema y volver a centrar esta vez en torno al individuo todo 
el entramado de hilos que han ido siendo desenmarañados, yo me 
preguntaría cuáles son —en las relaciones del hombre griego con 
lo divino, con la naturaleza, con los demás, consigo mismo— los 
puntos importantes que conviene, tener en cuenta para definir con 
exactitud la «diferencia» que lo caracteriza en sus formas de ac¬ 
tuar, de pensar, de sentir —y me atrevería a decir— en su manera 
de estar en el mundo, en la sociedad, en su propio yo. 

La ambición de un proyecto así podría hacer sonreír si no tuvie¬ 
se dos justificaciones para arriesgarme a ello. En primer lugar no 
ha llegado todavía el momento, tías cuarenta años de investigacio¬ 
nes llevadas a cabo, incluso en compañía de otros estudiosos, sobre 
lo que he dado en llamar historia interior del hombre griego y de 
aventurarme a realizar su correspondiente balance arriesgando 
conclusiones generales. Yo, a principios de los años sesenta, es¬ 
cribía: 

Aunque se trate ¿le hechos religiosos (mitos, rituales, representaciones figu¬ 
radas), de ciencia, de arle, de instituciones sociales, de hechos técnicos y 
económicos, nosotros siempre los consideramos como obras creadas por 
los hombres, expresión de una actividad mental organizada. A través de es¬ 
tas obras se investiga qué fue el hombre en sí, este hombre griego, insepara¬ 
ble del marco social y cultural del que es a un tiempo creador v pro¬ 
ducto. 

Al cabo de un cuarto de siglo sigo todavía suscribiendo los tér¬ 
minos de esta declaración programática. Sin embargo, aunque 
pueda parecer demasiado temerario por su ambición de alcanzar 
rasgos demasiado generales, mi proyecto —y esta es mi segunda 
justificación— es más modesto porque se encuentra más delimita¬ 
do. Dejo a un lado los resultados —parciales y provisionales, por 
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supuesto, como ocurre en todo estudio histórico— de la investiga¬ 
ción que -he realizado sobre los cambios que afectan al hombre 
griego entre los siglos vm y iv a.C., todo el panorama de actividades 
y funciones psicológicas: representaciones del espacio, formas de 
la temporalidad, memoria, imaginación, voluntad, persona, prácti¬ 
cas simbólicas y utilización de los signos, modos de razonamiento, 
instrumentos intelectuales. DeseanaTsituar^eltperfil^cuyos’rasgós' 
¿nterftbrésbozar7-lx\jo^él sTgrTo^-ño"déLgriegósino dél griego-y-noso- 
¿tros.VNo del griego tal como fue en sí mismo, tarea imposible por¬ 
que la idea misma carece de sentido, sino del griego tal como se 
i nos presenta hoy al final de un recorrido que, a falta de un diálogo 

directo, procede mediante un incesante ir y venir, de nosotros ha- 
, cia él, de él hacia nosotros, conjugando análisis objetivo y esfuerzo 

de simpatía; jugando con la distancia y la proximidad; alejándose¬ 
nos para hacerse más cercano sin caer en la confusión y aproxi¬ 
mándosenos para captar mejor las distancias a la vez que las afini¬ 
dades. 

! Empecemos por los dioses. y_Qü érreprég^iT tálfoid i vi nojparam a 

igriego-y ;cómo se-s it úa-el-ho mb»é éñl^eláei ótrcon-es e conccptq? El 
problema, formulado en estos términos, corre el riesgo de estar- 
mal planteado desde el principio. Las palabr as no son inocentes; el 
término «dios» no evoca sólo en nuestro espíritu un ser único, eter¬ 
no, absoluto, perfecto, transcendente, creador de todo lo que exis- 
i te, asociado con una serie de otras nociones afines, como lo sagra¬ 

do, lo sobrenatural, la fe, la iglesia y su clero; de manera solidaria 
con estos conceptos, nuestra idea de «dios» limita con un peculiar 
i • terreno de; la experiencia —el hecho religioso— cuyo lugar, fun¬ 

ción, situación son claramente distintos de los demás componen¬ 
tes de la vida social. Lo sagrado se opone a lo pr ofano, lo sobrenatu¬ 
ral al mundo de la naturaleza, la fe a la incredulidad, el clero a los 
1 laicos, y de la misma manera dios se separa de un universo que en 

cada momento depende por completo de él, porque es él quien lo 
ha creado, y lo ha creado de la nada. .L asTiumorosasjji yinj dadcs de 1 
,po 1 i te í sm ó’ griegos en cambio, rtoTpbseen-MosTasgos-que^défiñén 
n uest r(TcóñcepIb?d cd gTcI i vino *-N i n-e ter nasrn i-p erfec m- 

nisc icnt es?ni ' 1 omn ipotentes; r np;harrcreadp'el:niüñdo 7 pero han na- 
cid o~cn~él~vde 'é 1; HarTi3 asurgi endo -mediante genera ci o n e s suc es i - 
tvas^aTm'Edidá^qné^el run i ve rsor;a:p á ri i rrd é'1 ás?po te n c i as :p rjip o r d i a- 
1 es7"comb"C« os (es deciíYelIVái’i¿)j~o G e57(es?décir *1 a .Tierra)r_se_*iba 
(diferefTCiaHdo^yrorgan izando;-resid en ? pucs~e njeJ ^se no~m ismo~d c 1 
,urii verso."Síj”trascendélTcia‘5s7.por t t an t o . -ab solutamente ¡relativa, 
yá I idaun icaniént él^dEfcrációñXláésfé^ra human a? A1 igual.:que_! os 
h om b r e s ,*p e r o -p or~ éríc'irnad é_él lo! ' lo!ld i oses: f orín an-pa r te i nte- 
. ‘ . gránté’clel^cosfríos;- 
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lodo esto significa que entre este mundo y lo divino no existe 
un corte radical que separe para nosotros el orden de la naturaleza 
del sobrenatural. La comprensión del mundo en que vivimos, tal y 
como se presenta ante nuestros ojos y la búsqueda de lo divino no 
constituyen dos formas de aproximación divergentes u opuestas, 
sino dos actitudes que pueden coincidir o confundirse. La luna, el 
sol, la luz del día, la noche o bien una montaña,! una gruta, una 
fuente, un río o un bosque pueden percibirse y sentirse con la mis¬ 
ma actitud que se acoge a cualquiera de los grandes dioses del pan¬ 
teón. Todos esos elementos naturales provocan las mismas formas 
de respeto y consideración admirativa que caracterizan a las rela¬ 
ciones del hombre con la divinidad. ¿Por dónde pasa entonces la 
frontera entre los humanos y los dioses? Por un lado, somos seres 
inseguros, efímeros, sometidos a las enfermedades, el envejeci¬ 
miento y la muerte; nada de cuanto confiere valory brillo a la exis¬ 
tencia (juventud, fuerza, belleza, gracia, valor, honor, gloria) deja 
de deteriorarse y desaparecer para siempre; tampoco existe nada 
que no implique, frente a todo bien preciado, el correspondiente 
mal, su contrario o su inseparable compañía. No hay así vida sin 
muelle, juventud sin vejez, esfuerzo sin cansancio, abundancia sin 
trabajo, placer sin sufrímiento./'Aquí'abájo^toda’luzTi’ene su.sombi'a, 
íMogsp) feTidor;s u cara~ oscuranTodo lq-contraTió déíó~que;lespru- 
¿rre^ajós'qu ? 5é da en llaf ñáf~iñfmóp tales (ath ánatói)'? bienavenluPa-*' 
ÁMJtá 'ákares ),'' poderosos ( kreíttous);Aas, divinidades. 

(rada una de.esasTdivimda’des, en el terreno que le corresponde, 
etícarñaTós pó“déré's^capácidades;A'jrtudes‘y:favóres.dé lóTquelcfe 
HófiíbTes,*á ló largó de SiTvida pasajera,-no p uede n sino disponer en 
forma de un fugaz y som brío reflejo, como enun .sue ño. ¿Existe jen - 
t.0nc es una . diter enciaieTTtnTambas r azas rla;humalna“ylláldivinarE 1 ■ 
l" 1 ómbre ;gr i ego-de épocalclas i ca7és Tpr o fu ríd arrientéxóñsc i eríteTd e~. 
estaldisparidád. SabeyqueThayrüñaTffoñtéraTiñfrañqu'eabl el entre 
[os homb Tg5* y los r dióise s. a pesar de que los recursos del espíritu hu¬ 
mano y de todo lo que ha conseguido descubrir o inventar a lo lar¬ 
go del tiempo; el porvenir le sigue siendo indescifrable, la muerte 
irremediable, los dioses fuera de su alcance, más allá de su inteli¬ 
gencia, al igual que resulta insostenible para su mirada el resplan¬ 
dor del rostro de los inmortales. Por esotuna Ideólas-reglas funda- 
men t al e s ~d e/hrsa bld un' á"griegajre I a ti va ají asr e 1 a c ionésXo n losd i o - 
¿ses-esyquelel.Ho mbre no puedépretérrderen'mod07á 1 gimo igualarse. 
a_eilos. 

| ¿ba'We ptaóÍQn —como algo consustancial con la naturaleza hu¬ 
mana y contra lo que sería vano protestar— déTodas í asparen cías 
que'acompañah^necesañamen te-a- n uestia-condic ió n-impj i c a:u n a" 
sene~d e~cons ecueñcias'~dé.diverso orden./■En primer lugar, ¿el _ gri"e’> 
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go.no_pu ede cspera r'de jlps^d ios es — ni~t am poco/ pedí rselo ^ yq u e l e 
co ncedán una forma~cu aiq uiera: de lá innVoitalidad'défque¿ejjosjdis- 
¿fñJtan. La esperanzado una supervivencia del individuo después de ' 
la muerte, distinta de la de mera sombra sin fuerza y sin conscien¬ 
cia en las tinieblas del Hades, no entra en el marco del comercio 
con la divinidad instituido por el culto ni, en todo caso, constituye 
su fundamento ni es un elemento importante. La idea de una in¬ 
mortalidad individual debía de resultarles muy extiaña e incon¬ 
gruente a los atenienses del siglo tv a juzgar por las precauciones 
que Platón se siente obligado a tomar antes de afirmar, por boca de 
Sócrates en el Fedón, que en cada uno de nosotros existe un alma 
inmortal. Además a este alma, en la medida en que es imperecede¬ 
ra, se la concibe como una especie de divinidad, un daimón , lejos 
de confundirse con el individuo humano, en lo que hace de él un 
ser singular, el alma se entronca con lo divino del cual aquélla es 
como una partícula momentáneamente extraviada en este mundo. 

Segunda consecuencia. Por infranqueable que parezca, ¿la-dis- 
t áñc m.éñtre~losTdioses^y-losliombres-no exclu^éTiTia^fórnia depa- 
ren t escó^ñ^e-sí mbq^abitan^l TíTismo. rü u ñdbypeTóselt ra terde 
unyrmTtvdcrc qn-difer entes rtive 1 es-y estrí ctament e jerarq uiza do. De 
abajo arriba, de lo inferior a lo superior, la diferencia va de lo me¬ 
nos a lo más, de la privación a la plenitud, a través de una escala de 
valores que se extiende sin una verdadera interrupción, sin un 
cambio completo de nivel que, debido a su inconmensurabilidad, 
exige el paso de lo finito a lo infinito, de lo relativo a lo absoluto, de, 
lo temporal a lo eterno. Debido a que las perfecciones con que es¬ 
tán dotados los dioses son una prolongación lineal de las que se 
manifiestan en el orden y belleza del mundo, la armonía feliz de 
una ciudad regulada según la justicia, la elegancia de una vida lle¬ 
vada con mesura y control de uno mismo, lrréfigiosidádTiehhom- 
ib re;g riego-nomecesita-to mar-el-c a m i noTcl e 1 aTeñuñc ia~d él TmTnd ó, 
s i iTojd feTsu jde sar rol 1 o~ es t é t i c-o. 

tosjhqrnbresre.stán.sujetos'aTos di ose s corno e 1 siervo T al“amo“del' 
que:depende. Y es que la existencia de los mortales no se basta a sí 
misma. ETbechojd e -n ac e r-cs ta b I ecey a;pa ra’c adai nd i vi d uó"ú n á‘ re - 
fSL?HC i 3 - res pee t o_d e un.más allá.de síjmismo; los padres, los ante¬ 
pasados, los fundadores de un linaje, surgidos directamente de la 
tierra o engendrados por un dios. Ebhqmbreydesde-que ve la-luz. se 
en cue íTtrayaen un a si t u a c i ó n de/d eu d ay Deuda~qu'erse;salda-cu a n - 
jdpyellhórnbréymed iáTiiéZiá“cibsé’i-váñ‘c iajde rlosjrito’s Jtradi c idfralés, 
ri nde .es c rü pul osam en te; a-la di v i n i dad éll ho me n a j e;que. éstá'éstá élT 
su_der.echo-dé-exigiflé. Al tiempo que se implica un elemento de te¬ 
mor con el que pueden alimentarse hasta el límite las angustias ob¬ 
sesivas de la persona supersticiosa, la devoción griega implica otro 
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aspecto muy distinto. Cuando se establece contacto con los dioses 
y se les hace, en cierto modo, presentes en medio de los mortales, 
el culto introduce en la vida humana una nueva dimensión, hecha 
de belleza, generosidad y comunión dichosa. A los dioses se los ce¬ 
lebra por medio de procesiones, cánticos, danzas, coros, juegos, 
certámenes, banquetes donde se participa en común ele la carne de 
los animales ofrecidos en los sacrificios. EJlntüalTféstivoT^Iálvéz 
q u e“Otorga’ái : l osTi rrñTórt átesll aTven eráci o n; q u e;m e recen -, '‘aparece- 
Q ue 11 osqú s~está n a vó c a dosla] a muerte cómo Una manera.de 
enríqüccer.lós cliás de ju existencia, una suerte de ornato que, al 
conferirles un tipo de gracia, alegría, concordia mutua,4os3.lumina 
GOiru_irbriI lp;en'eIlqüe;resp_landeceo ina p arte de l fulgojidélloFdlo¬ 
ases. Como dice Platón, para llegara ser verdaderos hombres los ni¬ 
ños deben, desde sus primeros años, aprender a «vivir jugando y 
con juegos tales cornos los sacrificios, los cánticos y las danzas» 
(Leyes, 803c). En cuanto a nosotros, el resto de los hombres, «los 
dioses nos fueron dados no sólo como compañeros de fiesta sino 
para procurarnos el sentimiento del ritmo y la armonía unido al 
placer, con lo cual nos ponen en movimiento y dirigen nuestros 
gnjpos enlazándonos unos a otros con las canciones y las danzas» 
(Leyes, 653d-654a). En estos lazos que instituye el ritual entre los 
celebrantes se hallan también los dioses en acuerdo y sinfonía con 
los hombres mediante el placentero juego de la fiesta. 

lroí’hom bres-idepe nderrde7lá“d ivi ni dad rrsj nrsu-jcWsern iTñiéñt ó 
nadajpuede^realizarse^aqu h ab a j o. JEn;cua!cjirieT^monrenro^ltSy, 
porta TTtcCqtjtrestal^E lrcglacorí"aquelIáp ai á gaFamizarsc simíalta 
su se rvi c i o "Pe r o Isérv i c i o ñ o s ign i fi~ca.se tVídumbre? Para señalar su 
diferencia con el bárbaro, el griego proclama con orgullo que es 
un hombre libre, eleútheros, y la expresión «esclavo del dios», que 
tan ampliamente documentada encontramos en otros pueblos, es 
inusitada no sólo en la práctica cultural corriente, sino incluso 
para designar las funciones religiosas o sacerdotales de una divini¬ 
dad, ya que se trata de ciudadanos libres que ejercen a título oficial 
sus funciones sacerdotales. Libertad-esclavitud: para aquellos que 
han conferido a estos dos términos, en el ámbito de la polis, su ple¬ 
no y estricto significado, estas nociones aparecen recíprocamente 
demasiado exclusivas para poderse aplicar ambas al mismo indivi¬ 
duo. El que es libre no puede ser esclavo o, mejor dicho, no podría 
ser esclavo sin dejar inmediatamente de ser libre. A esto se unen 
otras razones. Ebm un d odelos d i o se s'es tálcTsufi c ientémeñtealeja- 
dcrcom o".paraIqüeül Iciel I óFhom bTesgu a rd e,‘porj;c I ac i ó na a q ué I, 
.strpropia 'aüt o'tiornjary ~sin.;enibai:gó su.distanciaTño-es tantá como 
p'afáTqüélél. Hbnibre se-siérita i iíipot ente r_ap 1 as tado,- reducid o a la 
PlLdíTante la infinitud de lo divino. Para que sus esfuerzos se vean 


coi onados por el éxito, tanto en la paz como en la guerra, para con¬ 
quistar riqueza, honor, excelencia, para que la concordia reine en 
la ciudad, la virtud en los corazones, la inteligencia en los espíritus, 
el individuo tiene que poner de su parte, a él le corresponde tomar 
la iniciativa y ponerse a la tarea sin escatimar esfuerzos. En toda la 
esfera de los asuntos humanos cada uno debe iniciar la tarea y per¬ 
severar para triunfar. GümplieridóIéÍFlcbcr,c<)rn;or es~de bido'sc~tie- 
d£.nlJ aslfhayoreslpósibi 1 i d ad esiclélgá Va nt i zars ell áTprólt ecc ión Tdi - 
yifiás 

• Distancia y proximidad, ansiedad y gloria, dependencia v auto¬ 
nomía, resignación e iniciativa, entre estos polos opuestos pueden 
aparecer todas las actitudes intermedias en función de los momen¬ 
tos, de las circunstancias, de los individuos. Pero por muy diversos, 
por muy opuestos que sean estos elementos contingentes, no impli¬ 
can ninguna incompatibilidad, todos se inscriben en un mismo 
campo de posibilidades, el abanico de éstas establece los límites en 
cuyo interior puede actuar, según la forma que le es propia, la reli¬ 
giosidad de los griegos, indica las vías múltiples, pero no indefini¬ 
das, que permiten este tipo de relación con lo divino tan caracterís¬ 
tica del culto griego. 

Y digo culto, no religión o fe. Como justamente hace observar 
Mario Vegetti, el primero de estos términos no tiene su equivalente 
vÜOlGfecia, dondclñb;g^^g;u n~ámbito ,religioso-que-agrupe-institu- 
/cionesrcon duc tas-codificada s'y^conyiCciones .f rHim ás emüñ con- 
ÍQfftá organizado_neta mentendí ferenciad o d gí rcstoide Izrs prácticá$ 
/sociales ~^lgojáé~él ement o-religióso^está~pfg5éTfte~efT~toclÓ^:sh ios: 
I OSjc t os’cüti d i ánósli m pli ca rT^jün t cCaTo t rOS'a s p’éc t os lyJrtTezcl a do s 
con-el losrM'n a-dimerisión- reli gi osar v es to se-da e n-io- inás prosáioo 
como en iomá ssolérnneVtantó'en lá.esferá,privadareomorenia~p.ú- 
iblica. 

M. Vegétti recuerda una anécdota muy significativa: unos foras¬ 
teros que han venido a visitar a Heráclito se detienen ante la puerta 
de su casa cuando le ven calentándose al fuego del hogar. Según 
Aristóteles/que intenta probar que tanto la observación de las es¬ 
trellas y los movimientos celestes como el estudio de las cosas más 
humildes son igualmente dignos, Heráclito habría invitado a pasar 
a sus huéspedes diciéndoles: «también ahí (en el hogar de la coci¬ 
na) están los dioses» (De partibus animalium I, 5, 645a). Sin embar¬ 
go - /I PT e ligio so,' a'ftiefza de e s tar p res ente. e n ;t o d á oc as i ón ,y_ i u ga r, 
corré clTiésgo .dejTOltéñéñni uhiugar. ni'ungfórrná~de manifesta¬ 
ción realmente pfdfuós/ Por esta razón no debería hablarse de «re¬ 
ligión» a propósito del hombre griego si no es adoptando las pre¬ 
cauciones y reservas que parecen imponerse respecto de la noción 
de divinidad. 
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Por lo que se refiere a la fe las cosas son aún más complicadas. 
Hoy día para nosotros la línea de demarcación en el plano religio¬ 
so, se sea creyente o no, es nítida. Formar parte de una iglesia, ser 
practicante de manera regular y creer en un cuerpo de verdades 
constituidas en un credo con valor de dogma son los tres aspectos 
del compromiso religioso. Nada de esto hay én Grecia;.no existe 
iglesia ni clero, ni tampoco hay dogma alguno. La - , creencia en los 
dioses no puede pues tomar la forma ni de pertenencia a una igle¬ 
sia, ni de la aceptación de un conjunto de propuestas presentadas 
como verdaderas y que, en su calidad de materia revelada, se sus¬ 
traigan a la discusión y la crítica. El hecho de «creer» en los dioses 
por parte de| griego no se sitúa en un plano propiamente intelec¬ 
tual, no intenta crear un conocimiento de lo divino, ni tiene nin¬ 
gún carácter doctrinal. En este sentido el terrenp está libre para 
que se desarrollen, al margen de la religión y sin conflicto abieilo 
con ella, formas de búsqueda y reflexión cuyo fin será precisamen¬ 
te establecer un saber y alcanzar la verdad en cuanto que tal. 

El griego, por tanto, no se encuentra, en un momento u otro, en 
situación de tener que elegir entre creencia y descreimiento. Cuan¬ 
do se honra a los dioses conforme a las más sólidas tradiciones y 
cuando se tiene confianza en la eficacia del culto practicado por 
sus antepasados y por todos los miembros de su comunidad, el fiel 
puede manifestar una credulidad extrema, como el supersticioso 
ridiculizado por Teofrasto, o bien mostrar un prudente escepticis¬ 
mo, como Protágoras, que considera imposible saber si los dioses 
existen o no y que, tocante a ellos, no se puede conocer nada, o 
bien mantener una completa incredulidad, como Cridas, que sos¬ 
tiene que los dioses han sido inventados para tener sometidos a los 
hombres. Pero la incredulidad tampoco es descreimiento, en el 
sentido que un cristiano puede dar a este término. Poner en tela de 
l'juicio, dentro de un plano intelectual, la existencia de los dioses no 
I choca frontalmente con la píelas griega, con intención de arruinar¬ 
la, en lo que ésta tiene de esencial. No podemos imaginar a Critias 
absteniéndose de participar en las ceremonias de culto o negándo¬ 
se a hacer sacrificios cuando fuera necesario. ¿Se trata quizá de hi¬ 
pocresía? Hay que comprender que, al'ser la religión inseparable 
de la vida cívica, excluirse equivaldría a colocarse al margen de la 
sociedad, a dejar de ser lo que se es. Sin embargo, hay personas que 
se sienten extrañas a la religión cívica y ajenas a la polis; su actitud 
no depende del mayor o menor grado de incredulidad o de escepti¬ 
cismo, muy al contrario, su fe y su implicación en movimientos 
^ sectarios con vocación mística, como el orfismo, es lo que las con- 
j vierte en religiosa y socialmente marginadas. 

Pero ya es hora de abordar otro de los temas que antes anuncia¬ 
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ba: el mundo. Además de estar «lleno de dioses», según la célebre 
frase, ya se discutía eso cuando nos ocupábamos de lo divino. Un 
mundo en el que lo divino está implícito en cada una de sus partes, 
así como en su unidad y en su ordenamiento general. No porque el 
creador esté envuelto en lo que ha sacado de la nada y que, fuera y 
lejos de él, lleva su sello, sino por ei modo directo e íntimo de una 
presencia divina extendida allá por donde aparezca una de sus ma¬ 
nifestaciones. 

La physis —término que traducimos por «naturaleza» cuando, 
según Aristóteles, decimos que los filósofos de la escuela de Mileto 
fueron los primeros, en el siglo vi a.C., en acometer una historia 
peri physeós, una investigación sobre la naturaleza— esta physis- 
naturaleza tiene poco en común con el objeto de nuestras ciencias 
naturales o de la física. La physis es considerada una potencia ani¬ 
mada y viva porque hace crecer a las plantas, desplazarse a los se¬ 
res vivos y mover a los astros por sus órbitas celestes. Para el «físi¬ 
co» Tales incluso las cosas inanimadas, como una piedra, partici¬ 
pan de la psykhé que es a la vez soplo y alma, mientras que para no¬ 
sotros el primero de estos términos posee una connotación «física» 
y e! segundo «espiritual». Animada, inspirada, viva, la naturaleza 
está por su dinamismo cerca de lo divino, y por su animación cerca 
de lo que nosotros mismos somos en tanto que hombres. Por tomar 
la expresión que utiliza Aristóteles a propósito del fenómeno de los 
sueños, la naturaleza es propiamente daimonia «demoníaca» (De 
divinatione per somnium 2, 463b 12-15); y como en el corazón de 
cada hombre el alma es un daimón, un demonio o «démon», entre 
lo divino, físico y humano existe algo más que continuidad: un pa¬ 
rentesco, una connaturalidad. 

El mundó es tan bello como un dios. A partir de finales del siglo 
vi el término empleado para designar al universo en su conjunto es 
el de kósmos; en los textos más antiguos esta palabra se aplica a lo 
que está bien ordenado y regulado, tiene el valor de ornamento 
que presta gracia y belleza a aquello que adorna. Unido en su diver¬ 
sidad, permanente a través del paso del tiempo, armonioso en el 
engarce de las partes que lo componen, el mundo es como una joya 
maravillosa, una obra de arte, un objeto precioso semejante a uno 
de esos agálmata (estatua, estela o exvoto) cuya perfección les per¬ 
mitía servir de ofrenda a un dios en el recinto de su santuario. 

El hombre contempla y admira este gran ser vivo que es el mun¬ 
do en su integridad y del que él mismo forma parte. De entrada este 
universo se descubre e impone al hombre en su irrefutable reali¬ 
dad como un dato previo, anteriora toda experiencia posible. Para 
conocer el mundo el hombre no puede ponerse a sí mismo como 
punto de partida de su propio camino, como si para llegar a las co- 
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sas tuviera que pasar por la conciencia que tenemos de ellas. El 
mundo al que apunta nuestro saber no se recoge «en nuestro espí¬ 
ritu». Nada más alejado de la cultura griega que el cogito cartesia¬ 
no, el «yo pienso» puesto como condición y fundamento de todo 
conocimiento del mundo, de uno mismo y de dios, o que la concep¬ 
ción leibniziana según la cual cada individuo es una mónada aisla¬ 
da, sin puertas ni ventanas, que contiene en sí misma, como la sala 
cerrada de un cine, todo el desarrollo de la película que cuenta su 
existencia. Para que el mundo pueda ser aprehendido por el hom- i 

bre aquél no puede estar sometido a esta trasmutación que haría de 
él un hecho de consciencia. Representarse el mundo no consiste 
en hacerlo presente en nuestro pensamiento. Es nuestro pensa¬ 
miento el que forma parte del mundo y el que está presente en el ) 

mundo. Ebh;ombre:pertenece:al'niúndójíonTl'que'esrá ém párenla- 
d_Óly_za I jq uéicóñ'éjce ^pg tyresp narre i a :o ycpn n i ve n c i a. t LaTcseñc i zrde I 
¿hombre,"origiriariaTue^te^esmn-estar en'el'muTició. Si este mundo 
le fuera extraño, como suponemos hoy, si fuera un puro objeto he- | 

cho de extensión y movimiento, opuesto a un sujeto hecho de jui¬ 
cio y pensamiento, el hombre sólo podría efectivamente comuni¬ 
carse con él asimilándolo a su propia consciencia. Sin embargo, 
par¿Te 1 ' llon ib r e;g He g o ;e 1 -m und 9 -no 'es res t efuñ i verso ex t er i ór co s i f i- ! 

cacl57sepa rado-del-hombre por la barrera infranq ueable que~distin- 
('güetaTrfáléri áde hesp í r i t u r_j ojjs ic o;del o;p síquico: Ebhornbré^se'hai 
)l a-en- unaj^lacióii^emTñma comünidad-comelnimverso áñiiñadó 
fporqüeTódo. le.áta a éste/ 

Un ejemplo para hacer entender mejor lo que Gérard Simón de¬ 
nomina «un estilo de presencia en el mundo y de presencia en sí ) 

que no podemos comprender sin un serio esfuerzo de distancia- 
ción metódica, que exige una verdadera restitución arqueológi¬ 
ca» 1 . Voy a referirme a la vista y la visión. E n~la-c ulturajgriegarel 
heglltnlé^Ver ^ocup a-u n-lu gar. privile giado. Hasta tal punto se le 
valora que ocupa una posición sin igual en la economía de las capa¬ 
cidades humanas. En cierto sentido, el hombre es, en su naturaleza 
misma, mirada. Y esto por dos razones, ambas decisivas. En primer 
lugar, ver y saber sonH a~mism axosa; ? si ideín «ver» y eidénoi «saber» 
son dos formas de un mismo verbo, si eídos «apariencia», «aspect o 
v isible» significa también «carácter propio», «forma inteli g ible», es 
po rq u ere iTonoci m i en to sei n terp retáryTe x p'resáliTFáves <1 él muñe! o 
íclelatyisióh. Cóñocer esrpüesruñá'formadejver. En segundo lugar, 
ver y-vivirson -tambi éniá'mismaTco^a. RaraTestár.vivodiace’fa!ta ver 
Ia:IUzrdelsol^yli-la vcz'servisibleTa los"ojosdétódos. Mófirsígñifíca^ 

1 «L’áme du monde» en Le Temps de la Reflexión X, París, 1989, 
p. 123. 
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p;exd_er,J a_; yis_ta iy j l alvi si bil i d adahmi s motie m p.Q 7 _ab andona H ere 1 a ri - 
4§d^¿e !ld í a 4>ara fpett elrarTeñlot ro_;ñiú ñd ó , 7 ej rd ejT^Noch ej^don d e, 
perdido en la Tiniebla, u n qiqu edaid es~p5j adóTa"! álvezldé/sü próp i a 
• tnage n^yldes u Jñi rada?-. 

Pero este «ver», tanto más preciado cuanto que es conocimien¬ 
to y vida, los griegos no lo interpretan como nosotros —después de 
que Descartes, entre otros, interviniera en esto— cuando distingui¬ 
mos tres niveles en el fenómeno visual: primero la luz, luego la rea¬ 
lidad física, sea una onda o un corpúsculo, y por último el órgano 
del ojo, un mecanismo óptico, especie de cámara oscura, cuya fun¬ 
ción es proyectar en la retina una imagen del objeto; con todo esto 
tenemos el acto propiamente físico de percibir a distancia el objeto 
contemplado. Entre el acto final de la percepción, que supone una 
instancia espiritual, una consciencia, un «yo», y el fenómeno mate¬ 
rial de la luz existe el mismo abismo que separa al sujeto humano 
del mundo exterior. 

_ Por c * contrario, I^^loi'griegqsr:la:yisió:n:sólü^p;osibJe:erreI 
c A?ó de_g u e _ex i s l aye n t rejerq u c-es vistO‘ . yyel- q u e-ve-u-nap ampiela-re¬ 
di procfda^yeri r adu Lzca;si^iOünaid emi d ádxrom pdiTaTj pord 'oñiTe- 
flQSjtnglglin i'dad .m uy^pTóximar El sol que ilumina todo es también, 
en el cielo, un ojo que todo lo ve, y si nuestro ojo ve es porque éste 
irradia una especie de luz comparable a ía del sol. El rayo luminoso 
que emana del objeto y lo hace visible es de la misma naturaleza 
ra y° óptico salido del ojo y que le da la vista. Eliobjetocmisor 
y "él "Sújetq,rédéptór ,/k>s.t'áy,qs iu m in o sos:yyl os ‘rayos -ópti c os rp e il e- 

n^n^n^jgTna;caiegorfa:deia-re alidad r4eda-gueT?uede : decir- 

t s f3 yelgDSWcapP.sip.iónyfís.ica/psfquica'ó-que es a I a vez-de *o.rde 11 
físicoiyypsrqu ico*. Layjuz-esuyisi ónTTlaTvisiónres 1 u m i n osa^ 

Como observa Charles Mugler en un estudio titulado La lamiere 
e [h lVÍSÍOn CÍans la ? )oésie Breque 2 . <1 ^lism rléngüiúesti m o ii'i a está 
ambiv alenc ia: Los verbos que designan la acción de ver, de mirar 
(blépein, dérkesthai, leússein) se emplean co n complement o direc - 
to referido no sólo al o bie.t o_baci a_eLq ue_s.e„d irige la mirada, sino 
también I a justaric ia_íg neo-jumi n o sa _q ue_ ej o jo proyec t a como 
c uando se lanza un dardo. Estos rayos de fuego, que nosotros lla¬ 
maríamos fjsicos, transportan consigo los sentimientos, pasiones, 
estados de ánimo, que nosotros llamaríamos psíquicos, de la perso¬ 
na que está mirando. Efectivamente, esos mismos verbos sé cons¬ 
truyen con complemento directo de términos que significan te¬ 
rror, ferocidad, furor mortífero, l^miradar cuando al c anza al obie- 
,to TÍel fá ñ s mitedo q uexóñslí-hii rad ¿Téxpe rimen tayq u i enléj ere ¡ ta i a 
vism.’Ti 


2 Revue des Rindes Grecques, 1960, pp. 40-70. 
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Por supuesto que el lenguaje poético tiene sus propias reglas y 
convenciones. Pero esta concepción de la mirada hunde en la cul¬ 
tura griega unas raíces lo bastante profundas como para que. apa¬ 
rezca además traspuesta en ciertas observaciones, desconcertantes 
para nosotros, de un filósofo como Aristóteles. En su tratado De in- 
somniis, el maestro del Liceo sostiene que si la vist.a es afectada por 
su objeto «aquélla ejerce también cierta acción sbbre éste» como 
hacen lodos los objetos brillantes, porque regresa'a la clase de co¬ 
sas brillantes y dotadas de color. Y aduce como prueba el que si las 
mujeres se miran a un espejo en el periodo de la menstruación, la 
superficie bruñida del espejo se cubre con una especie de vaho de 
color sangre, esta mancha impregna tan-profundamente los espe¬ 
jos cuando están nuevos que difícilmente se puede borrar (De in- 
sonmiis, 2, 459b, 25-31). 

Sin embargo quizá sea en Platón donde este «parentesco» entre 
la luz, el rayo de fuego emitido por el objeto y el que el ojo proyecta 
hacia hiera, se afirme con más rotundidad como causa de la visión. 
En efecto los dioses crearon 

los ojos portadores de la luz (phdsphóra omínala)... de manera que el fuego 
puro que reside dentro de nosotros y que es hermano (adelphós) del fuego 
exterior discurriera a través de los ojos de una forma suave y continua.., asi 
pues cuando hay luz del día (methémerinón phós) en torno a la corriente de 
la visión, entonces lo semejante encontrándose con lo semejante y uniéndo¬ 
se estrechamente con aquél constituye un único cuerpo apropiado en la di¬ 
rección de los ojos, donde la luz que surge dei interior choca con la que vie¬ 
ne de los objetos exteriores. Se forma así un cuerpo enteramente sensible a 
las mismas impresiones debido a la semejanza de sus partes ( Tinieo, 45b 
y siguientes). 

Resumiendo, en lugar de tres instancias distintas: realidad físi¬ 
ca, órgano sensorial y actividad mental, para explicar la visión en¬ 
contramos una especie de brazo luminoso que, a partir de los ojos, 
se extiende como un tentáculo y se prolonga fuera de nuestro orga¬ 
nismo. Debido a la afinidad entre los tres fenómenos, todos igual¬ 
mente consistentes en un fuego purísimo que ilumina sin quemar, 
el brazo óptico se integra en la luz del día y en los rayos emitidos 
por los objetos. Unido a éstos, constituye un cuerpo (soma), perfec¬ 
tamente continuo y homogéneo, que pertenece sin solución de 
continuidad a nosotros mismos y al mundo físico. Podemos así to¬ 
car el objeto externo, allá donde se encuentra, por muy lejos que 
sea, proyectando hasta él una pasarela extensible hecha de una ma¬ 
teria común a lo que se está viendo, a quien ve y a la luz que permi¬ 
te ver. 
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Nuestra mirada opera en el mundo donde encuentra su lugar 
como un fragmento de este mismo mundo. 

Por eso no puede extrañar leer en Plolino (siglo ni d.C.) que 
cuando percibimos un objeto por medio de la vista 

está claro que siempre lo vemos allí donde se encuentra y que proyectamos 
sobre él (prosbálomen) por medio de la visión. La impresión visual ocurre 
directamente en e) lugar en que se encuentra el objeto; el alma ve lo que 
está fuera de ella... Porque no tendría necesidad de mirar fuera si ella tuvie¬ 
ra dentro la forma del objeto que está viendo; miraría sólo la impronta que, 
desde fuera, ha entrado en ella. Además, el alma asigna una distancia al ob¬ 
jeto y sabe decir a qué distancia lo ve; ¿cómo iba a ver separada de ella y le¬ 
jos de ella un objeto que está en ella? Por otra parte sabe expresar las dimen- 
) siones del objeto exterior; sabe que tal objeto, por ejemplo e! cielo, es gran¬ 

de. ¿Cómo iba a ser esto posible dado que la impronta que hay en ella no 
puede ser tan grande como el objeto? Por fin, y es la principal objeción, si 
nos limitamos a captar la impronta de los objetos que vemos no podremos 
J ver los objetos mismos, sino sólo imágenes, sombras y así los objetos mis- 

! mos serán otra cosa, otra cosa será lo que veamos (Encadas. IV, 6, i, 

i 14-32). 

i 

! Se ha citado este texto tan largo porque pone de relieve la dis¬ 

tancia que nos separa de los griegos en lo que a la vista se refiere. 
Hasta que el campo interpretativo en que los griegos situaron la vi¬ 
sión fta^cedió su lugar a otro enteramente distinto no pudieron sus¬ 
citarse problemas como los relativos a la percepción visual tal y 
, como se discuten en época moderna, en particular el de la percep- 

) ción de la distancia, donde interviene la visión estereoscópica, o 

como el de la persistencia del tamaño aparente de los objetos con 
independencia de su lejanía, que implica una multitud de factores. 
Todo se regula desde el punto y hora en que nuestra mirada se pa- 
1 sea por entre los objetos en el mundo al que ella misma pertenece, 

, arrastrándonos luego hasta la inmensidad del cielo. La dificultad, 

, en este contexto, no estriba en comprender cómo se produce el 

! que nuestra vista sea lo que es, sino cómo podemos ver de otra for- 

| ma lo que existe, o ver el objeto en un lugar distinto al que realmen- 

i te se encuentra, por ejemplo en un espejo. 

1 ¿Qué fórmula elegir para caracterizar este peculiar estilo de «es- 

¡ tar en el mundo»? Lo mejor, sin duda, es dar una respuesta en nega- 

! tivo respecto a nuestra manera de ser. En este sentido el hombre 

! griego no está desligado del universo./Losrgriégpsrevidenternente, 

\ .áabíáñ ’qu^éxistéTüná^«riatufález'álhuniáña» y no dejaron de refle¬ 

xionar sobre los rasgos que distinguen al hombre de los demás se¬ 
res, objetos inanimados, animales y dioses.^PeróréLrecqnocimienmi 
, 4? ficidá-d nórsepárá al hcimbre de i mu n do; no lleva a le- 
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f 

yantar, frente al universo en su conjunto, un ámbito de realidad 
iireductible a otro di stin to y radicalmente al margen de su forma 
de exi stenciay cl h om br e -ysupe n sa m i entorno. c o iis t i t ú y e n ~en~sí un: 1 

^muñdo^compjetameñ te s e pa radojde 1 resto . 

Bernard Groethuysen, refiriéndos<Tafsabio en la antigüedad, 
escribía que éste nunca se olvidaba del mundo, que pensaba y obra¬ 
ba por relación al cosmos, que formaba parte del mundo, en suma, 
que era cósmico (Anthropologie Philosophique , París, Gallimard 
1952, p. 80). 

DélTiñdividOb - griegSlpodemos decir que, de forma menos refle¬ 
xiva y teórica, tambié n~:e ra~espontáneamente 7 cóstnirn , 

Cósmico no significa perdido, inmerso en el universo; sin em¬ 
bargo, esta implicación del sujeto humano en el mundo supone ) 

para el individuo una particular forma de relación consigo mismo 
y de relación con otro. La máxima de Delfos «Conócete a ti mismo» 
no preconiza, como tenderíamos a suponer, un repliegue sobre sí 
mismo para alcanzar, mediante introspección y autoanálisis, un i 

«yo» escondido, invisible para cualquier otro, y que se plantearía I 

como un puro acto de pensamiento o como el ámbito secreto de la 
intimidad personal. El cogito cartesiano, el «pienso luego existo», 
no resulta menos ajeno al conocimiento que el hombre griego tie¬ 
ne de sí mismo que a su propia experiencia del mundo. Ninguna de 
las dos se plantea en la interioridad de su conciencia subjetiva. 
Pat'aeLói'ácü I o,*i« Conócete aT i 'rn i s m o,» 2 SÍ g ni He ax o noce :t u s;l í m i tés, 
s átete lqué-ere s-un-h omb reTmoríal rTno.i n t e n te s.i g u a l a rt ere o n ríos; 
diosesa Incluso para el Sócrates de Platón, que reinterpreta la fór¬ 
mula tradicional y le da un alcance filosófico nuevo cuando le hace ) 

decir: conoce lo que verdaderamente eres, lo que hay en ti de ti 
mismo, es decir tu alma, tu psykhé; no se trata en absoluto de inci¬ 
tar a sus interlocutores para que vuelvan su mirada hacia el inte¬ 
rior de sí mismos para descubrirse en el interior de su «yo». Si exis- . / 

le una evidencia indiscutible es desde luego que el ojo no se puede 
mirar a sí mismo, necesita siempre dirigir sus rayos hacia un objeto 
situado en el exterior. Del mismo modo el signo visible de nuestra 
identidad, el rostro que ofrecemos a la mirada de todos para que 
nos ieconozcan, nunca nos lo podemos contemplar sino cuando 
buscamos en los ojos de otro el espejo que nos envía desde fuera 
nuestra propia imagen. Oigamos el diálogo de Sócrates con Alci- 
bíades: 

—Cuando miramos el ojo de alguien que tenemos delante, nuestro ros¬ 
tro se refleja como si fuera un espejo, en lo que se denomina pupila, el que 
mira aquí ve su imagcii. 

—Es cierto. * • ; 
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—Así, cuando un ojo contempla otro ojo, cuando fija su mirada en esta 
parte del ojo, que es la mejor porque es la que ve, se ve a sí mismo. [...] Tam¬ 
bién el alma, si quiere conocerse a sí misma, tiene que mirar a otra alma y 
en este alma el lugar donde reside su facultad privativa, la inteligencia, o 
cualquier otro que le sea semejante (Alcibiades, 133a-b). 


¿Cuáles son estos objetos semejantes a la inteligencia? Formas 
inteligibles, verdades matemáticas, o incluso, según el pasaje segu¬ 
ramente interpolado que Eusebio menciona en su Preparación 
evangélica inmediatamente después del texto que se acaba de citar: 
la divinidad, porque «al mirar al dios nos servimos del espejo más 
bello incluso de las cosas humanas que tienden a la viríud del alma, 
y así podremos vernos y conocernos mejor a nosotros mismos». 
Pero sean cualesquiera estos objetos: el alma de otra persona, esen¬ 
cias inteligibles, dios, siempre que fijemos la mirada, no en ella, 
sino fuera, es decir en otro ser que sea afín, nuestra alma podrá co¬ 
nocerse a sí misma como el ojo puede ver en el exterior un objeto 
iluminado en razón de la afinidad natural entre la mirada y la luz, 
de la similitud completa entre lo que ve y lo que es visto. De igual 
modo, lo que somos, nuestro rostro y nuestra alma, lo vemos y co¬ 
nocemos ai mirar el ojo y el alma de otro. La~i dent idad~de:cada;uno 
scTn5fli fi e stá-e rre lxoffiC rcioXüTrc I'Qt f OTSTt favéiTB él ’crucFcl éríTirá- 
^das^TSlTi n tere a m b i GrdéTpal abras. 

En este punto, como en su teoría de la visión, Platón nos parece 
que es un buen testimonio. Incluso si, al situar el alma en el centro 
de su concepción de la identidad de cada uno, marca un hito cuyas 
consecuencias serán con el tiempo decisivas, Platón no se sale del 
marco en que se inscribe la representación griega del individuo. 
En primer lugar, porque este alma, que somos nosotros, no expresa 
la singularidad de nuestro ser, su fundamental originalidad, sino 
que, al contrario, en tanto que daímón, es impersonal o supraper- 
sonal; ehalrna; incluso estando en nosotros, estfrmás'a 11 áTdelToso- 
trosrporq uegü;ftlTtüióti:n o esi áTjéTaségu ra r; n u es t raparii cü 1 ári dad 
de_scr;hu mano,' s‘i ña larde 1 iberarnos de él para.inte gra moserreho r- 
den cosfnico y-divihb. En segundo lugar, porque c e l~cono cimiento 
de~üñ ’o~hTisfnó y iá 7 reláCión.’cóñ AÍñó mismcrno siempre p ueden es- 
t ablecerse^ de:manéra~directaTinrTi'ediata7-dádcrqüequcdgm:prisio- 
ñeros en'está" reüi prócidácLd el IV_eíiyid e I ;s erivis t o;;d el yo y d el otro, 
quéjmñstituye ürf elérnéñto’cáractérísticcTdé^lás culturas de la vér- 
güenzay él-honor-erT oposición ¿"Iás_cu 1 turasde lajculpa'yidel de¬ 
ber/ Ver güenza y honor, en vez de sentimientos de culpabilidad y 
de obligación que necesariamente hacen referencia, en el sujeto 
moral, a su íntima conciencia personal. ; AqTTítlíáylqueiteñeLé ñ 
cuéritá ot ró~ térm i neogriego :tin D es i gna d a id ca’dc^ñval o r-»’qü C 'se 
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! g_Tc cono ce.á .u n .i n d i vi3u o, 1) acetre fere n'c i a~ t an tola! 1 b s TasgosTsoc i a - 
[es_de_su.ideríticIad'^-nombre, filiación, origen, posición en el gru¬ 
po con los honores que le corresponden, privilegios y considera¬ 
ción q ue tien e derecho a exigir— conTo~a~su''s uperióridaH~persnññI, 
el^coñjunto déTualidadesTyTñ^ntós (belleza, vigor, valentía, noble- 
za en el comp ortamiento, dominio de sí) q ü e e n s u ros t ro 7 mócláTés, 
.as pecto ,^ma nifies tan .ádos^ójóiTde todos/su perí énencia/aria élite 
de los fc n/o/fcagaf/jÓV^Jósl'hermosos_yJjuehos,Jos_:Qnsto//.los exce¬ 
le ntes ^ 


En lunaj_socicdadxcompetitivaTdoñde .para.serZreconocido^háy 
qu^ preval ecer sobre los rival es en u na~competición~incesante por 
I.Cgl orí a; cad aja n p_se;h a 11 aex puesto ala Mi facía dé lot f oT cada üno 
£ x ‘® * e, e_n_ñl 0 ciíórrd e_e s t a ni i rada. E n‘.real idadoin ozes'loqu e. I os“dé- 
ij tjáj_ y.éni‘ ES ¡dentidad_de.un individucTcoiiTóide~c^n~su'valoración 
socifh-desde la buiia al aplauso, desde el desprecio a la admira¬ 
ción. Si el valor de un hombre está hasta tal punto vinculado a su 
reputación, cualquier ofensa pública a su dignidad, cualquier ac¬ 
ción o palabra que atente contra su prestigio serán sentidos por la 
víctima, hasta que se reparen abiertamente, como una manera 
de rebajar o intentar aniquilar su propio ser, su virtud íntima, y de 
c onsumar su degradación. E)eshonradó7á¿iüél'jqú'eTfíorhaya sábidó 
\ tla cer P a g ar - £ l ultraje a~su ofensoi-renuncia7con~lá pérdidá.de pres- 
j ligio,7 a su /ímé.-a su renombre^üTáñgoTTsús.privileg ios. Excluido 
de los antiguos lazos de solidaridad, expulsado del grupo de sus 
/ ‘8 uales ¿qué le queda? Rebajado aun plano inferior al del plebeyo, 

I o sea el del kakós, que incluso conserva su lugar en las filas del pue- 
; quien ha perdido su timé se encuentra —como vemos en el 
I caso Aquiles ofendido por Agamenón— errante, sin patria, ni 
j raíces, como un exiliado despreciable, como algo nulo, por usar 
los mismos términos del héroe (litada, 1,293 y 9, 648); como diría- 
I mos hoy, un hombre así no existe, no es nadie. 

Sobre este punto, sin embargo, parece necesario hacer referen- 
cia a un pi oblema, L qs yalores an stocrá ticos de la competición por 
la gloría continúan estando-vigentes en la'Atenas democrática-dél 
siglo y, Ea -ri val i dad semejé re e eritfex iudádáños c6ñ s idérad ósd g ü á - 
íies en el-plano-políticó. No son iguales en tanto que sujetos de dere- 
chos de los que toda persona debe naturalmente dispon erxCada 
tuno es igualf semejante a los demás ,/e rrvi rt ud ‘cté'su'p I en a participa^ 
c ion. en los.asuntos.comunesdelrgrlipo'. <P_eró fúe ra d e estos-TnTtfre- 
JeQ j itunesf a l lado del sector público, existéXenyelTcófñíp'órfá- 
¿miento. personal.y én lasTe 1 aciones_socia 1 es jan espacio privado en 
¿ebque erindividuo es quien marca la pauta. En eí eTogio de Atenas 
que Tucídides atribuye a Pericles, éste afirma: 


El liombi e griego/29 


Nos gobernamos con libertad no sólo en lo que se refiere a nuestra vida 
política, sino también en lo que concierne a la recíproca suspicacia de las 
relaciones de la vida cotidiana: no sentimos envidia del vecino si se compor¬ 
ta como mejor le agrada, ni añadimos incomodidades que, aunque sean ino¬ 
cuas, resultan penosas de ver. Y al conducirnos de manera tolerante en lo pri¬ 
vado tampoco transgredimos, más que nada por miedo (Tucídides 2, 37, 2-3). 

El'iñdiVidUo ocupá'pues"errla ciudad antiguá7-un lugar pfiopio y 
éstej^aspe c ter p ri vadóldé la 7ex is te n c iajhal 1 a' sü ;p rol ongacióir e n ;.la 
vida i ntelectual y artístic a- donde cada uno afirma su convicción 
para actuar de manera distinta y mejor que sus predecesores y veci¬ 
nos, íén'el~dercclío^.péñabdonde cada uno tiene que responder de 
sus propias faltas en función del grado mayor o menor de culpabili¬ 
dad, en i e 1 derechcfci vi 1 'c o n la institución, por ejemplo, del testa¬ 
mento, érTéPcampoTeligiosordonde son los individuos quienes, en 
la práctica del culto, se dirigen a la divinidad. Pero este individuo 
no aparece nunca ni como depositario de derechos universales ina¬ 
lienables, ni como una persona, en sentido moderno del término, 
dotada de una vida interior específica, o sea del mundo secreto de 
su subjetividad, originalidad fundamental de su yo. Setrata-de-una- 
f<5rffia:esencialmente-soc ial“d elindividuo señalada por el deseo de 
(¡lustrarse, dé'adquirir ante lóTojoTclg^üS pTSpióS iguales, por su es¬ 
tilo de vida, sus méritos, su magnanimidad, sus éxitos, la"süficiéTúe 

fama-como p ara-t ransformar.su?existencia singularxn.ún bien cor 
mún - de:tóciá .la.ciüdad,*es7Secir que toda Grecia. Asimismo el indi¬ 
viduo, cuando afronta el problema de su muerte, no puede poner 
su esperanza en la existencia en el otro mundo tal y como era cuan¬ 
do estaba vivo, con su singularidad, bajo la forma de un alma pro¬ 
pia que le pertenezca a él exclusivamente, ni tampoco puede poner 
sus esperanzas en la resurrección de su cuerpo. ¿De qué medio se 
puede entonces disponer para que unas criaturas efímeras, conde¬ 
nadas a la decadencia de los años y la muerte, puedan conservar en 
el más allá su nombre, su fama, la imagen de su belleza, de su ju¬ 
ventud, su valor vir il y su superioridad? En una civilización del ho¬ 
nor donde cada uno, durante su vida, se identifica con aquello que 
los demás ven y dicen de uno, donde se es más cuanto mayor es la 
gloría que a uno le rodea, sólo se continuará existiendo si subsiste 
una fama imperecedera en lugar de desaparecer en el anonimato 
del olvido. Párale 1“hombre.griégoia^nqijpuerte:sig n|ficad a-presem 

ciápermanente.en.laTme^moria"sociarde'aquel7qüe:ha'abandonado 

(laluz del-sol?ljg~meiñóríá:colectiva-prrlas’dós:formas:queTpüedej, 
re ves t i fi — recuerdo cóntiñ üüTn ed ian te'e I can torde lo spüetasTe jfe - 
t i d o i n d efi n idám ente igen Cfác iónTtfas -ge nerac ióTTy~'moñ u m entO' fo¬ 
rcé rárioc rigidó para sierrvp re Tobr eJá'tumba'r^-/fuñei5nacomo;una 
i ñstituc i ón.queasegura adeterm i nadó?-iñd i vid uosTe 1 :p rí vi legio.de. 
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su.-S^ pei-vivencí a-conTel -estatu s~deirnu erto ~:glorioso. Por tanto,iTCn* 
tyg Z.jpJLiu ^ imaJ nmoi 'táI,.encontramos lá .gloria-i mperectTdera y’la 
añoranza de tocios_pará_siémpre, en lugar del paraíso reservado a 
los justos, la certeza, para quien haya sabido merecerla, de una pe¬ 
rennidad implantada en el mismo corazón de la existencia social 
de los vivos. 

Enja t radlgjÓTrcpiea~el~güei:rero:qife^c'Omo.A'quiles7 r ha-recogi-- 

n a - Vid f^ re ^y:sejd ed i ca e nteramentea ~l asi razan a s 7 si; cae e n 
e Lcampó-de^batalla.en-la-flon de-Sü-edád^lcañzardefinitivhmpnfp 

ungj.ni u e rt e h e rr nosa » f-un a di mejísiórTlTero i ca alia xjuemole pue¬ 
de afectar-el-oIvidol-Como señaló Nicole Loraux, la ciudad recupe¬ 
ra, de manera especial, este tema en la oración fúnebre por aque¬ 
llos ciudadanos que eligieron morir por su patria. En lugar de opo¬ 
nerse, m o rtSlidaTteiñrñórtal i dad :s e-aspe i arTy;se i n te rp e n e t ra ne n 
l-CRersgñaTie^e stpsjhúnl breO^I erosos7dú^^OÍ^/^ja 

en el siglo vil, Tirteo en sus poemas celebraba como «el bien co¬ 
mún para la ciudad y para todo el pueblo» al combatiente que su¬ 
piera resistir firmemente en la primera fila de la falange. Si cae 
frente al enemigo, «jóvenes y viejos lo lloran por igual y toda la ciu¬ 
dad se aflige con grave lamento... nunca perecerán su noble gloria, 
A ni su nombre y, aunque yazca bajo tierra, es inmortal» (fr. 9 D, 27 
ss., C. Prato). A comienzos del siglo iv, Gorgias encuentra a su vez 
en esta asociación paradójica de lo mortal y lo inmortal motivo 
para satisfacer su gusto por las antítesis: «Aunque hayan muerto, su 
recueido no murió con ellos sino que es inmortal, aunque residan 
en cuerpos que no sean inmortales, este recuerdo de aquellos que 
no están ya con vida no deja de vivir.» En su Epitafio en honor de 
los soldados atenienses caídos durante la guerra llamada de Corin- 
to (395-386), Lisias (2, 78-81) recupera este tema y lo desarrolla en 
una forma mejor argumentada: 


Si después de haber escapado de los peligros del combate pudiéramos vol¬ 
vernos inmortales, se podría entender que los vivos lloraran a los muertos. 
Pero en realidad nuestro cuerpo resulta vencido por las enfermedades, y la 
vejez y el genio que le tocó en suerte nuestro destino no se deja doblegar. 
Por eso tenemos que considerar dichosos entre todos los hombres a estos 
héroes que acabaron sus días luchando por la más noble y grande de las 
causas y que, sin aguardar una muerte natural, eligieron la muerte más her¬ 
mosa. Su memoria no puede envejecer y sus honores son objeto de envidia 
para todos. I-a naturaleza quiere que los lloremos como a mortales, pero su 
virtud prefiere que se les cante como a inmortales... Yo, por mi parte, consi¬ 
dero dichosa su muerte y los envidio. Si merece la pena nacer, corresponde 
sólo a aquéllos de entre nosotros que, habiéndoles dado el destino un cuer¬ 
po mortal, dejaron un recuerdo inmortal de su valor. 


¿Retórica? Sólo en parte, sin duda, desde.tuegoaio es pura retó¬ 
rica. El discurso encuentra tuerza y apoyo en una configuración de 
la identidad en la que .caflajiñtrgp arcce-c onroúnsgparable-denlos 
valores-so c jales queje estánreconoc idos, . por, 1 ajeomun i dad de los 
ciúdádanós.-ÉÍ Hombre griegor erraquellorqueio'xlonyierteenindi- 
viduor; co ntin úa es tand o‘ins ert o ; tanto: en^loisocial :comoien,el 
(bosnios. 

De la libertad de los antiguos a la de los modernos, de la demo¬ 
cracia antigua a la de hoy, del ciudadano de la polis al hombre 
como sujeto de derechos, pasando de Benjamín Conslant a Moses 
Finley y a Marx, hay lodo un mundo que ha cambiado. Pero no se 
trata sólo de una transformación de la vida política y social, de la 
religión y la cultura; el hombre no ha seguido-siendo lo que era ni 
en su modo de ser él mismo ni en sus relaciones con los demás v 
con el mundo. 








Pintor de la Fundición»: Taller de broncistas , copa (detalle) 


ri s tfftglesre rrl a~ P o / fríe ade fi ni ó'a 1 ~hoTn Ü re g tn e gocñTT I nrt: 

da^fórm uj a"d e zóon^p&l¿tilconTUn~«^ñ\ ñiaI~pcT]íti eo ». La traducción, 
sin embargo, limita el sentido que c! filósofo quería dar a esta fór¬ 
mula; con ella Aristóteles daba a entender que lo que distinguía al 
griego de los demás hombres era el hecho de vivir en el seno de 
esta forma superior de organización humana que era la ciudad. 
Pet o ^caracteristica“deI-ciudadañ o es- precisFirreiiterel^osecf.la 
i r¡ ac u a 1 i dadjqTTeT I e'permi tí a”a I tema ti vafne n t e 

asírcomo-pa rtici - 

parcfT;las-tOmas derdecisiÓ!ic)ue^comprometíatt áITco nj lint qydeia 

e rá.ante to'do_el-arte deadministrar£bieirsu^óf^oír su-propie- 
jtiadrlo que nosotros llamamos la economía, es decir el conjuntóle 
fenómenos relativos a la producción y cambio de bienes materia¬ 
les, no había adquirido entre los antiguos griegos la autonomía que 
la caracteriza en el mundo moderno a partir del siglo xvm. Como 
se ñala K arl;Polanyi, la-ecoñomtXesfabaTtoclayíá^w^é^e^^stOres: 
iÜte g rada^ep'lo-SQci a 1 "y, 1 cTpol í t ico. 

Es precisamente esto lo que hace peligrosa la tarea del histo¬ 
riador que intenta situar al hombre griego en un contexto econó¬ 
mico y descubrir, tras el homo politicus a los filósofos, y tras el 
homo oeconomicus al que producía, cambiaba, gestionaba o inclu¬ 
so especulaba con ia intención, para unos, de acumular bienes y 
fortuna, y para otros, de asegurarse el sustento cotidiano. Este in¬ 
tento es arriesgado no sólo porque las fuentes disponibles son frag¬ 
mentarias y no nos permiten reconstruir con exactitud las diferen- 
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tes actividades económicas que caracterizaban al mundo de las 
ciudades griegas. Sobre todo porquerlosrgriegos, al no separar estas 
actividades de lo que constituía todo un modo de vida del que ellos, 
con su diversidad, eran parte integrante, nunca sintieron la necesi¬ 
dad de describirlas. Antes bien, sé - aplicarqrra; laúdeseripción-de-la 
inVicaTactividadqüé' con 1 a güerra yja pol[tica, les parecía digna de 
/ür fHom bre libre: el trab.ajo.de la tierra. Y si, como se verá, dispone¬ 
mos de algunas informaciones más precisas sobre'la’artesania'o e 1 
Gorrrerjci'oTmánfiinb, susceptibles de iluminar lo que se adivina gra¬ 
cias a los objetos procedentes de las excavaciones arqueológicas 
(fragmentos de cerámica, monedas, etc.), se debe a que estas activi¬ 
dades corróeletomen Atena'sTv_especjalmenté éñ.él .sigló'Tv. ,*ü n.ira* 
¿ptlria nte desarro llo; que a la vez implicaba protestas entre los que, 
por ejemplo se dedicaban al comercio marítimo, protestas que oca¬ 
sionaron procesos cuyos litigios Han llegado Hasta nosotros. 

Conviene desde luego repetirlo, Hasta el punto que parece a 

priori paradójico: e'l'Tnundo-tíriego^era-un mündp~dexi u.dade s7-d o n^, 

de~ l a~ v i da~ uT bána-o c u p atara ni ugares en c i a 1 ry sin cmbargoda;agri- 
cul tu ra.-.c o n s t i tu i á] 1 a p r i mera a'cti vidá d'.dé.Já'.maVórí a dedos, mi ém- 
bros~déTáTc omunid ad cívica. Incluso en ciudades como Atenas, Co¬ 
noto, Mileto o Siracusa, la tierra es la que ante todo aseguraba a 
cada uno sus medios de vida. lEljfi Und o- grie g o de époc a-arcaica y 
d5"epoca-cl ásigá^^b ri lYi ercryipo r.enci m a"jd e'to do _ umrn un do der 
campesinos,,do que explica la importancia, en el curso de la histo¬ 
ria, de los problemas agrarios y de los conflictos provocados por el 
problema de la propiedad, que desgarraban a las ciudades. El ideal 
de autarquía que defenderán en el siglo iv los filósofos en sus cons¬ 
trucciones utópicas es la traducción de esta realidad: íólTbombre 
grie'gbTv i vi ¿Te ñTpf iíñ e lül ügá r. dé 1 Iproci u c toldéis ir t i e n a ^yjgHjuen 

fgHdionamíento*cÍé^ía^ciüdad‘exigía*queItódbsTros'queIfoFmában 
parte~de"la~"comu ni dad xivicyestüvi'eranrdotádcis _de ~ese .producto. 

Era tal el vínculo entre la tierra y el ciudadano que, en numerosas 
ciudades, ,sólo^foF.pid^iefáríós"podíámseiüdádáños.y que, en lo¬ 
dos sitios, |S~olo^losTciñdádántjSlPPdlan qKjs eer.tie rras. 

Con todo, ( est at i e rrán o^rap Yéci sa men tefe rti Hy^el miund o/grie - 
go’si ein p rcTíu e' d e p en d i en te : pa í% s u~a 1 im e n t a c ió ive o n cer eales, - dé 
/las i mpoTta c i o n es d é-gf ano' procedentes de Egipto,-Cirena’ica Ojdel. 
P^tcTEuxího. Unicamente algunas ciudades del Pcloponeso y las 
'ciudades coloniales de Occidente disponían de una producción ce¬ 
realista suficiente para cubrir sus necesidades. Sin embargo,iéñltó'- 
d osTsi t i oslséldabaTu nTes füerzolpoca r ran ca r^deyun-suel orrelativa- 
méñféTníédiocFéT^adéníásTdeda s frut as y;1 egumbres.tipicas_de:los 
¿ países méditér ráneos;_un poco de; t n goo_cebada rSó 1 ol a .vi d y:e l .ol i - 
¿yodaban lugar a un á .p ró d u c c i ó ñ.rñ as.im pó rtánte', p os i b i 1 i tan do_ex- 


cédéntéspara-la“exportación. r :Pero más allá de estas consideracio¬ 
nes muy generales, ¿de qué elementos se dispone para intentar tra¬ 
zar la fisonomía del campesino griego? 

Algunas representaciones figuradas en los vasos y algunas terra¬ 
cotas nos permiten entrever el trabajo de los campesinos: bien em¬ 
puñando un simple arado de madera, de tipo dental, provisto o no 
de una reja metálica, bien recogiendo aceitunas o pisando uva. Es¬ 
tas representaciones no nos dan, sin embargo, ninguna informa¬ 
ción exacta sobre el estatus social de los que se dedicaban a estas 
actividades. Para eso debemos acudir a las fuentes literarias. Afor¬ 
tunadamente, gracias, a tas'razoness eñalada s-a n les‘<l a~vida~cam pe- 
■Sin ai n’sp i róYporrl üTne ñ os.-atresd é joffr nás-c é 1 ébies'gsóri to r eside 
1 aTGreciáTárTtigua. En primer lugar, tenemos /élTgráTITpoernayde 
HésíbdOi írm/;li7o5i>^ml,lcalérrdárioTreligiospTqüeTaTlaTvézTqué 
noiTr eyel aia/graví si maje r i si/rde brn u n dog riego a.fi naléOlélTs ig lo 
viii a.C.^crisis precursora de las violentas luchas que marcan la his¬ 
toria del siglo siguiente, ñerd ej arde ‘de se r i h irda-yi da/COli d i áñáfd el 
garmp-esinoTbéOcioiTlas;relaciones amistosas u ^hostilesiqueitenía 
con süs vecinos, y las distintas actividades que jalonaban el año. En 
primer lugar, la época del laboreo, cuando el campesino apareja la 
yunta de bueyes y el arado y prepara la tierra para la sementera. 
Viene luego el tiempo en que «la grulla, desde lo alto de las nubes, 
lanza su reclamo de cada año. Da la señal para lá siembra y anuncia 
la llegada del lluvioso invierno». El invierno constituye para el 
campesino la ocasión para reparar sus aperos. Entonces,-hombres 
y acémilas viven encerrados en la casa para protegerse del soplo de 
Bóreas, el gélido viento del Norte que viene de Tracia. Pero cuando 
florece el cardo, canta la cigarra, significa que viene el gozo del ve¬ 
rano: 

entonces las cabras están más gordas, el vino es mejor, las mujeres son más 
ardientes y los hombres más flojos. Sirio les abrasa la cabeza y las rodillas, el 
calor les seca la piel. Ojalá pudiera tener la sombra de una roca, vino de Bi- 
blos, una hogaza bien tierna y leche de cabras que ya no crían, con la carne 
de una ternera sin parir, bien alimentada en el bosque, o corde/os de la pri¬ 
mera camada. (Trabajos y días, 585-592.) 

Pero hay que pensar también en volver a la cosecha y ordenar 
luego a los esclavos «pisar el trigo sagrado de Deméter». Tras lo 
cual se pondrá el grano en los recipientes que se alinearán en la 
casa, se apilarán el forraje y la paja para los animales. Llegará luego 
el tiempo de la vendimia y de la producción del vino, «don de Dio- 
niso, rico en alegrías». 

El poema de Hesíodo se ha interpretado a menudo como un gri¬ 
to de revuelta contra «los reyes devoradores de presentes», como la 
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expresión de la miseria campesina en la Beocia de finales del siglo 
vin. Y es muy cierto que en el poema hay muchas alusiones a la mi¬ 
seria y al hambre de aquel que, por no haber trabajado bien y haber 
descuidado sus deberes para con los dioses, se ve obligado a pedir¬ 
le prestado al vecino o bien a mendigar. Pero la vida campesina 
descrita en el poema es la de una hacienda relativamente impor¬ 
tante. Hay numerosos servidores, variedad de cosechas cuidadosa¬ 


mente almacenadas. Además, el interlocutor, real o imaginario, 
del poeta, ese hermano al que se dirige, dispone de excedentes que, 
cuando llega la época de la navegación, carga en una gran nave. 
Por supuesto, la navegación es peligrosa, pero también resulta ser 
una fuente de provecho y el que se dedica a ella puede acrecentar 
su fortuna. A través del poema se va dibujando pues la imagen de 
un campesinado relativamente acomodado, que es difícil saber si 
coi responde a una realidad datada y localizada con precisión, o 
bien responde a un ideal que toma elementos de la realidad para 
construir una representación de la vida campesina más adecuada 
para satisfacer a los dioses. 

I ras siglos después de Hcsíodo, el poeta cómico Aristófanes nos 
presenta una imagen algo diferente. Ya no se trata de Beocia sino 
de Atenas, y de/Atenas en la época de la Guerra del Peloponeso. 
cuando los campos son periódicamente devastados por las incur¬ 
siones de los ejércitos peloponcsios. El campesino de Aristófanes, 
como el de Hesíodo, tampoco es un desheredado," ptókhos. Posee 
también algunos esclavos, y, aunque la guerra le haya obligado a 
refugiarse en la ciudad, intramuros, no deja por ello de añorar, 
como el Diceópolis de Los acarnienses, su pueblo, donde, «nunca 
se me ha dicho "compra carbón, vinagre, aceite", donde descono¬ 
cía la palabra "compra", sino que usaba siempre de lo suyo». En 
cuanto a Estrepsíades, que ha cometido el error de casarse con una 


mujer de la ciudad, evoca con nostalgia, en Las nubes, su vida de 
campesino de antaño, «tan agradable, bien enguarrado... Tumbado 
a la bartola, rebosante de abejas, ovejas y de orujo», y el tiempo en 
que podía oler «el vino nuevo, los cañizos de quesos, la lana, la 
abundancia». Es una imagen idílica de una vida campesina que de¬ 
bía ser menos fácil y próspera de lo que pretendía el poeta cómico, 
pero que sin embargo traduce una realidad: la importancia en una 
ciudad como Atenas de los campesinos, estos autourgoí, propieta¬ 
rios dé la tierra que trabajaban en condiciones a veces difíciles, 
aun que dispusieran, por lo demás, de algunos, esclavos que,tenían 
1 °s trabajos más duros. Este pequeño y medio campesi¬ 
nado propietario era el que formaba la masa de la población de la 
ciudad, y en süs filas era donde se reclutaban los hoplitas sobre los 
que se apoyaba la seguridad de la ciudad. Queda preguntarnos so- 
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bre la extensión geográfica de este tipo de campesinado, a la vez 
que sobie la duración real de esta sociedad campesina en el curso 
de la historia griega. Atenas, por supuesto, nos ofrece una vez más 
el modelo: emancipada por las reformas de Solón, el campesinado 
ático constituyó, en efecto, la base de esta democracia que se esta¬ 
blece con Clístenesyse refuerza con Efialtesy Pericles. Por supues¬ 
to, quedan muchos interrogantes en lo que se refiere al reparto de 
la tierra y el modo de vida de esta población rural. Las investigacio¬ 
nes más recientes confirman la enorme parcelación del suelo en el 
Atica, lo que no significa necesariamente la ausencia de grandes 
propiedades que concentraban en manos de un mismo individuo 
bienes dispersos, en el seno de un mismo demo o entre diferentes 
demos. Los escasos sondeos realizados en la campiña ática no per¬ 
miten concluir la existencia de granjas aisladas. El asentamiento 
íeagrupado en pueblos, que constituían por lo general el centro de 
un demo, parece haber sido la forma dominante de establecimien¬ 
to agrario, lo que corresponde bien a determinadas constantes del 
paisaje mediterráneo. Esta sociedad campesina ática no es del todo 
autosuliciente, contrariamente a lo que afirma Dicearco en Los 
acarnienses. En otra comedia de Aristófanes, el héroe, también 
campesino, manda a su e sclavo a comprar harina. Lo que hemos 
dicho antes sóbrela necesidad de importar grano implica, en efec¬ 
to, que mucho s^campesinos no recolectaban suficiente trigo para 
cubrir sus necesidades y las de su oíkos, mujeres, hijos y esclavos. 

Pero el teatro de Aristófanes, así como las indicaciones de Tucí- 
dides, muestran que,la Guerra del Peloponeso infligió un duro gol¬ 
pe a ésta pequeña sociedad campesina ateniense,-obligándoles a 
abandonar cásas y campos. Las últimas comedias de Aristófanes, la 
Asamblea dé las mujeres y el Piulo, resultan elocuentes a este res¬ 
pecto. Praxágora, la revolucionaria que quiere poner el poder en 
manos de las mujeres, justifica poner en común todos los bienes, 
evocando incluso a los que ni siquiera tienen un puñado de tierra 
donde hacerse enterrar. Y Crémilo, el campesino del Piulo, repro¬ 
cha a Pobreza (Pcnta) la miseria que ésta inflige a los campesinos 
que sólo tienen harapos para vestirse y «hojas de nabo seco» para 
comer. Sin embargo, en Atenas, esta miseria campesina no condu- 
ciiá a ese tipo de reivindicaciones revolucionarias, reparto de tie¬ 
rras y abolición de deudas, que se encuentran en otras partes del 
mundo griego. Hoy no se sostiene ya casi la tesis según la cual la 
Guerra del Peloponeso habría provocado en Atenas un fenómeno 
de concentración de tierras, aunque un pasaje del Económico reve¬ 
le que hubiera sido posible, como hace el padre de Iscórnaco, el in¬ 
terlocutor de Sócrates, especular con tierras compradas en baldío 
y revendidas después de haberlas vuelto cultivables. 
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Efectivamente, sirpara'el ¿pequeño, campesiriódél Atica la ágri- 
'5 u l.tura;constituía un. medio para-asegurarse ja.subsistencia coti- 
^diana, para el propietario de un bien más importante podía ser una 
fuente de ingresos. Como se ha hecho notar antes./hrgran'propie; 
^Atica; estaba integradaia mayoría de las veces por parce¬ 
las dispersas,, bien en el interior de un mismo demo, bien en demos 
distintos y vecinos. Sin-enibárgó," existían propiedades más exten¬ 
sas, como la que describe/ Jiérrof onte/en el Económico, nuestra ter¬ 
cera fuente para conocer la vida rural en Grecia, o la de Fenípo, el 
propietario que conocemos por un discurso del corpus de Demós- 
tenes. Mientras el propietario de parcelas dispersas confiaba la re- 
i'valorizacfóñ de jas mismas a esclavos de confianza ¿que, una vez 
realizada la cosecha, reembolsaban a su dueño la apoforá, en dine¬ 
ro o en especie, el propietario de una finca extensa y deun so}o té- 
neno tenía que estar en posesión de un equipo de trabajadores de 
condición servil bajo las órdenes de un intendente, también él fre¬ 
cuentemente un esclavo. Por un fragmento de los Memorabilia (los 
Recuerdos de Sócrates) del mismo Jenofonte se sabe que un hom¬ 
bre libre podía verse obligado por su propia pobreza a aceptar este 
tipo de trabajo. El kalokagathós del Económico es, evidentemente, 
la imagen ideal del perfecto ciudadano propietario, y, excepto la 
alusión a las especulaciones de su padre, no se aprecia que la bue¬ 
na gestión de la finca tuviera como fin una ambición cualquiera* 
por obtener un provecho con la comercialización de los productos 
de la finca. La cosecha de cereales, de vino y aceituna se destinaba 
a quedar almacenada en las reservas de la casa de Iseómaco. Sin 
embargo éste, como Critobulo, el primer interlocutor de Sócrates 
en el diálogo, es un ciudadano rico, que debe ofrecer sacrificios a 
sus conciudadanos de derno, sufragar eisphoraí y liturgias, cargas 
que recaían sobre los más neos, lo que implica que una parte de la 
cosecha de la finca producía rentas en metálico. El alegato contra 
Fenipo confirma que la agricultura podía ser, para un gran propie¬ 
tario, una confortable fuente de recursos. Fenipo vendía su made¬ 
ra, su trigo, su vino aprovechando incluso las dificultades de avi¬ 
tuallamiento que conocía Atenas a finales de la década de los trein¬ 
ta, en el siglo iv a.C., para especular con los precios de estos dos úl¬ 
timos productos. Quizá se trate, no obstante, de un fenómeno nue¬ 
vo, característico del final de siglo; volveremos sobre el tema, 

/El ¿modeló/áte n iehsede rúttaTc laselcampesi n a~p r o p i e ta r.i a - a m - 
PÜaniente dominante —un comentario de Dionisio de Halicarnaso 
da a entender que sólo cinco mil atenienses de los 25.000 o 30,000 
con que contaba la ciudad a comienzos del siglo iv no poseían tie¬ 
rras— segunamenteesta ba-mu y-extendid oven~;una~gran rparte-tlel 
mundo griego. Ejhdi la t adojmoy i m ien to de colonización que-se ha-# 


bía iniciado a mediados del_sigjo viii, y que continuó durante dos si¬ 
glos, Condujo a la creación de nuevas ciudades,_cuya khóra, o cam-T 
pina, se repartió entre colonos, expulsados ¿ menudo de su ciudad 
de origen debido a la stenokhória, o escasez de tierra. 1 Las investiga¬ 
ciones realizadas por los arqueólogos en Italia meridional, en Sici¬ 
lia y en Crimea, con la especial ayuda de la fotografía aérea, han in¬ 
tentado aclarar el modo de distribución del suelo en algunas de es¬ 
tas ciudades coloniales. Textos más tardíos, como el decreto de 
fundación de la colonia de Brea, en el Adriático, o el relato de la 
fundación deTurios, en el sur de Italia, relatado por DiodoroSículo, 
indican la importancia de esta distribución del suelo, confiada a 
magistrados especiales, geómetras y geónomos. Pero a partir de 
aquí se plantean sin embargo muchos problemas: ¿trabajaban los 
colónos sus propios kléroi, es decir, sus lotes, o bien los explotaban 
a través de indígenas más o menos esclavizados, como los cilirios 
de Siracusa, y se limitaban a percibir las ganancias? En cuaiquier 
caso, algo de esto debía de suceder en las cleruquías atenienses, un 
tipo de colonias militares instaladas por los atenienses en el territo¬ 
rio de algunos de sus más reacios aliados. A propósito de los colo¬ 
nos establecidos en Mitilene, en la isla de Lesbos, después de haber 
sometido a sus habitantes que habían intentado sustraerse a !a 
afianza con Atenas, Tucídides precisa que «los lesbios continuaron 
trabajando ellos mismos la tierra, comprometiéndose a pagar a los 
cierucos una suma de dos minas anuales por lote». 

AlTmarge n-rde l- rmun do colonial,-numerosas“ciadades^tuvierón 
.asimismo .que apoy a rse enjun^c am p e S i n a doj pro p i et a Ti b. De otra 
forma se entendería mal la importancia de las reivindicaciones por 
c! reparto de tierras en las luchas que desgarraron las ciudades en¬ 
tre los siglos vn y iv, e incluso más adelante. Si Atenas, lo hemos vis¬ 
to, conoció un relativo equilibrio durante todo este periodo gracias 
a las reformas de Solón, en otros sitios las cosas fueron de manera 
distinta. El/movimiefttolqüe cóíTclújcT-ál'sürgiriiien todelasTit anías 
en una gran parte del mundo griego entre mediados del siglo víi y j 
Tines del siglo vi parece estar.muy vinculado al desigual reparto de 
la propiedad territorial, y ~eVdémos sobre ¿I qué/según la tradición, 
se apoyaron la mayoría de_estos.tirános era primero un demos ru- 
¿ral: Por otra parte, no es una casualidad que los teóricos que, a par¬ 
tir de finales del siglo v, elaboraron proyectos de ciudades ideales, 
se preocuparan ante todo del problema de la organización de la 
khóra y de la distribución de las tierras. Aristóteles, por su parte, 
veía en lo que un historiador contemporáneo ha llamado «la repú¬ 
blica de los campesinos» el modelo de ciudad más cercano a la ciu¬ 
dad ideal. 

Pero los;teóricospolíticos^del siglo jv^mencionaban También 
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conVo.TI ñHé jeirvploren!re las ciudades del mundo real, aquella_que, 
les pare cía te ner las mejores leyes y.la mejor organización social: 
Espada. Esparta también era una ciudad de terratenientes. SirTem- 
báfgó estos .propietarios nó.erari campesinos. Los que en Laconia y 
Mesenia cultivaban la tierra eran los ilotas, campesinos sometidos 
que los demás griegos consideraban como esclavos, pero esclavos 
distintos de los que conocían en sus propias ciudades. Del mismo 
origen, Hablando la misma lengua, representaban para los esparta¬ 
nos un peligro permanente, y sus revueltas jalonan la Historia de la 
ciudad lacedemonia. En relación con ellos son muchos los puntos 
oscuros que aún quedan. En concreto desconocemos si la tasa que 
pagaban a su dueño era fija o proporcional a la cosecha, si estaban 
aislados en los kléroi de sus patronos o si formaban comunidades 
en aldeas específicas. Los mesemos se emanciparon de la tutela es¬ 
partana en el siglo iv con la ayuda del tebano Epaminondas. Los ilo¬ 
tas de Laconia continuaron sojuzgados, con excepción de los que, a 
lo largo de las revoluciones espartanas del siglo m a.C., fueron libe¬ 
rados para proveer a los reyes reformadores de los soldados que 
necesitaban para resistir a los macedonios y sus aliados aqueos. 

Así, -1 ibr.é^.o_lde.peneliente^élXHornbíélgr i égoTápár ec e-pr-imero 
eóllió jliñ “cam p es i no que cu 1 1 i va's u p f op i a ti erra ola dedos que son 
nTas" poderosos~q ue é l l a-hace-cu 1 1 i va rpdr. o tí os /pe rq~d e-todos 

mod osles t.«ryinculacloTa 1"Trabájó agr icola óTerrel-caso de lás_ciuda- 
L d es[e übeasortesal i as, a 1 á^gánad érí a/Teñ ico n c re to d ec abaljo s. r E l 
| vín culo ent re l a tierra y la ciud ad no_era sólo un vínculo ecónómi- 
| corEra~tambicn u n vín culo religioso;y, en la mayoría de las ciuda- 
1 des griegas, político, ya _q ú en o solamente.;! o s c i üdádán ós podían 
j ser pro pieta rios; sino que a_menudo había que senpropietario para y 
f poder, ser,ciudad ano .{ 

Se comp,reñde eñlÓñces.que_los oficio s artesanales hayan sido 
ten idos en poca esti ma.-. En el Económico, Jenofonte hace decir a 
Sócrates: 

Los oficios llamados artesanales (bánansoi) están desacreditados y es 
muy natural que sean muy despreciados en las ciudades. Arruinan el cuerpo 
de los obreros que los ejercen y de los que los dirigen obligándoles a llevar 
úna vida casera, sentados a la sombra de su taller e incluso a pasar todo el 
día junto al fuego. Los cuerpos, de esta manera, se reblandecen, las almas se 
hacen también más flojas. Sobre todo estos oficios, llamados de artesanos, 
no les dejan ningún tiempo libre para ocuparse también de sus amigos y de 
la ciudad, de manera que estas gentes aparecen como ihdividuos mezqui¬ 
nos, ya sea en relación con sus amigos, ya sea en lo que toca a la defensa de 
sus respectivas patrias. Por eso, en algunas ciudades, sobre todo en las que 
pasan por belicosas, se llega hasta prohibir a iodos los ciudadanos los ofi¬ 
cios de artesanos. (6, 5-7.) 


Jenofonte, al evocar esta prohibición, ¿pensaba sólo en Esparta, 
o estaba expresando un deseo que era el de toda una intelligentsia 
aristocrática frente a una realidad bien distinta? No hay duda de 
que erru n cie rto número de ciudades había artesanos en el seno de y 
Ja coñiUniad cfvica.Perp jesde lueg o no h abía sido siem pre así./En. 
/Ió‘s"po‘e‘mas homéricos .rí os d é miour goi aparecen c o m o especi áljs- 
taTqué van^dc un ~otkos a otro ofreciendo sus servicios a cambio de 
¿úna~retribución, evidentemente considerada natural, Eran, por 
tanto, ajenos a la comunidad que estaba formando la naciente ciu¬ 
dad. Asimismo hay que pensar que una-p arte-d eio que jja mamo s 
trabaj 0 'arté|anal -ser reálizalíá' entoricés,eri .eUsenólcléL oilcójsr Baste 
recordar tan sólo el lecho que Odiseo fabricó con sus propias ma¬ 
nos, o los consejos de Hesíodo para la fabricación del arado. Las te¬ 
las se hilaban y tejían igualmente en casa por la dueña y sus criadas. 

Sin embargo.^JgünOS’bficiosiban aToúvéftit^ míiylpFonto/en pro- 
¿piósldérártesano ires p ec iáIizados: en primer lugar érffab’ájo'cle lo?- 
metale§7^1 tié la arcilla;el del ctíéróTy también, en las ciudades ma* 
riñeras,"la consti-ucción naval. ¡Désptiés'naturalrñeñterél;trabájo 
,dé;lá piedra y.xlel mármol cuando las ciudades comenzaron a le¬ 
vantar monumentos religiosos o públicos y a decorarlos con bajo¬ 
rrelieves y estatuas. 

Una vez más, es evidentemente en Atenas donde disponemos de 
la información más rica relativa, por un lado, a la situación de los 
artesanos y, por otro, a la importancia de las actividades artesana¬ 
les. Atéfías-se conviértéimuylpróntóTeñ^unJfnpQrtante-ce ntro de la 
iffdústná'céráTnicá: los grandes vasos del Dipilón son una prueba 
de ello. P.eroesdü ráñtc~c1perl o d ode í a ti ran i a “d é los; Pisistrátidas 
cúarído/selJésárfóllá éri Atériás uñ artesanado cada vez más impor¬ 
tante'; favorecido por Ja política dedos tiranos, quienes emprenden 
un vasto programa de obras públicas, emiten las primeras mone¬ 
das y, por tanto, comienzan a explotar sistemáticamente los yaci¬ 
mientos de plomo argentífero del Laurión, inauguran al fin una po¬ 
lítica marítima que anuncia la que volverán a emprender un siglo 
más tarde T.emístocies y Pendes. No es una casualidad que en la se¬ 
gunda mitad del siglo vi la cerámica ática de figuras negras, prime¬ 
ro, de figuras rojas, después, aparezca por todo el Mediterráneo, 
pasando a destronar definitivamente a la cerámica corintia. ¿Cuán¬ 
tos artesanos había entonces en Atenas y cuál era su condición? Es 
difícil responder a esta pregunta. Se ha sugerido que en el siglo v, 
en el momento de mayor producción de vasos de figuras rojas, no 
habia más de cuatrocientos obreros ceramistas. Más arriba se ha 
adelantado la cifra de cinco mil ciudadanos privados de tierra a 
principios del siglo iv. Pero no todos eran necesariamente artesa¬ 
nos o comerciantes. Por otra parte, muchos de estos artesanos eran 
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sin duda extranjeros llegados a Atenas para ejercer allí su oficio, 
atraídos por las ventajas que les ofrecía una ciudad rica y poderosa. 
1-a tradición además pretendía que Solón había sido el promotor de 
una llamada a la mano de obra extranjera. No hay que olvidar tam¬ 
poco que una parte de esta mano de obra artesanal estaba integra¬ 
da por esclavos que trabajaban con sus patronos en los talleres o en 
las obras de las construcciones públicas. Las actividades artesana- 
les sobrejlás^qiJe tenemos ]fnayor¿infórmációhjson las que, de un 
modo u otro7 estaban bajo el control de la ciudad,'como por eiern^* 
pío las construcciones públicas?Se nos han conservado numerosas 
cuentas que permiten seguir muy de cerca la organización del tra¬ 
bajo. La decisión de acometer la construcción de un edificio públi¬ 
co, religioso o cívico, dependía en electo de un voto de la asamblea 
del pueblo. Una comisión de epistates establecía ej pliego de condi¬ 
ciones y cerraba una serie de contratos particulares con los contra¬ 
tistas. El presupuesto descriptivo o syngraphé se sometía luego a la 
asamblea. Si se aprobaba se designaban uno o varios arquitectos 
encargados de coordinar las diferentes operaciones. Así se designó 
a Calícrates e Ictino para el Partenón o sólo a Calícrates para la 
construcción de los Muros Largos que unían Atenas con El Pit eo. 
Estos arquitectos recibían un salario apenas superior al de los 
obreros cualificados que trabajaban a pie de obra y que eran los en¬ 
cargados de reclutar a los canteros, escultores, carpinteros, herre¬ 
ros. Resulta reveladora esta uniformidad de los salarios, evaluados 
a menudo globalmente para una tarea determinada, que no sólo no 
distinguía poco o nada al arquitecto del obrero, sino incluso al ciu- 
, dadano o al meteco del esclavo. Este tratamiento refleja el hecho 
vde que/el trabajo no se concebía como una actividad mensurable 
|como tal ni como productora de bienes, sino como un «servicio», 

1 no es casual que el término misthós sirva para designar el salario 
i que retribuye una actividad pública, incluido el servicio militar, y 
I un trabajo productivo, ni que el total de estos diferentes misthoi se 
I aproxime mucho, con una variación como mucho de uno a tres, 
por ejemplo, tres óbolos es el salario de un juez y una dracma o 
dracma y media es el de un pritane o de un arquitecto. Las inscrip¬ 
ciones permiten conocen el respectivo lugar de los ciudadanos, 
metecos y esclavos entre los obreros que trabajan en las obras y de¬ 
más construcciones públicas. Durante el año 409, en la obra del 
Erecteón encontramos 20 ciudadanos sobre 71 contratados, y en¬ 
tre los obreros que trabajaban en las columnas, 7 ciudadanos, 6 
metecos y 21 esclavos. En 329, en las obras de Eleusis hay 9 ciuda¬ 
danos sobre 27 contratados y 21 ciudadanos sobre 94 obreros espe¬ 
cializados. Los demás son metecos o esclavos. Estos últimos traba¬ 
jan con sus amos y reciben en principio el mismo salario del que 
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una parte se reembolsa al amo. Algunos de estos esclavos eran, sin 
duda, esclavos públicos a los que la ciudad concedía un subsidio 
para su sustento. 

Los esclavos constituían en cambio lo esencial de la mano de 
obra en las minas del Laurión. Como se ha visto antes, la explota¬ 
ción de las minas se había iniciado en época muy antigua, pero su - » 
impulso real había comenzado precisamente a partir de mediados* 
del siglo vi, cuando Atenas comenzó a acuñar las monedas que ha¬ 
brían de ser las más preciadas en el mundo egeo^Desde el siglo v erp\ 
adelante,- con el descubrimiento de los ricos yacimientos de Maña¬ 
near laúndustria minera conoce un impulso que sólo se detendvá 
en*los últimos años.de la Guerra del Peloponeso? cuando la ocupa¬ 
ción de la fortaleza de Decelia por los espartanos favorezca la fuga 
de los 20.000 esclavos que trabajaban en las minas y en los talleres 
de superficie. 

¿La explotación de las minas volvió a recuperarse con cierto vi* 
gor á paniT. de mediados del siglo iv,.y es precisamente en esta épo¬ 
ca cuando se conoce mejor su funcionamiento. En efecto,/las jafr 
ñas eran ; propiedad estatal y el Estado las concedía a. particulares* 
/mediante el pago de una renta^Por lo menos esto es ló que se des¬ 
prende de las inscripciones, datada^ casi todas en el tercer cuarto 
del siglo iv y que ofrecen las cuentas de los pólétaí, magistrados en¬ 
cargados de la asignación de concesiones. Se ha defendido con fre¬ 
cuencia la existencia de minas privadas, pero faltan pruebas con- 
cluyenles al respecto. En cambio, un reciente estudio ha demostra¬ 
do (!jue los concesionarios eran frecuentemente personas cuyos 
bienes patrimoniales estaban ubicados en los demos cercanos al 
distrito minero. Subsisten sin embargo numerosos puntos oscuros 
en lo que se refiere a la naturaleza de la renta pagada por los conce¬ 
sionarios y a la frecuencia de los pagos. Por el contrario, parece se¬ 
guro que la gestión de las minas constituía para los concesionarios 
una fuente de sustanciosas ganancias, de manera que la renta paga¬ 
da por éstos parece haber sido generalmente muy modesta. Sobre 
76 precios de arriendo conocidos por la epigrafía, 22 son de veinte 
dracmas, 30 de ciento cincuenta dracmas. Demóstenes menciona, 
por otra parte, una concesión que comprende tres grupos separa¬ 
dos y cuyo valor total alcanza los tres talentos, pero la interpreta¬ 
ción del texto es dudosa. En el opúsculo de las Rentas (De vectigali- 
bns) Jenofonte evoca los ejemplos de tres ricos atenienses: Nicias, 
Hiponico y Filemónides que sacaban importantes rentas con el al¬ 
quiler de esclavos mineros. Nicias es el célebre político y estratega 
de la Guerra del Peloponeso y que encontró la muerte en la expedi¬ 
ción a Sicilia. En el siglo iv, los descendientes de Nicias figuran en¬ 
tre los concesionarios de minas, lo cual permite suponer que no se 
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contentaba con alquilar su mano de obra esclava, sino que también 
tema intereses en la explotación de las mismas minas. Hiponico, 
lujo de Calías, pertenecía a una de las familias más ricas de Atenas.' 
En el siglo iv, uno de sus descendientes posee propiedades en Besa, 
en e distrito minero. Las listas de concesionarios, lo mismo que 
los discursos de los oradores, indican que la mayor par-te de los que 
tenían intereses en las minas pertenecían a lo que el historiador in- 
gles J Dav ,es ha llamado las «Alhenian propeilied families». Inclu¬ 
so el litigante del Contra Fenipo, que se queja de las desgracias de 
su tiempo, reconoce haber amasado una fortuna con la explota¬ 
ción de una concesión en el Laurión. Y el rico Midias. el rival de 
Demostenes, obtenía también una parte de sus ingresos de la explo¬ 
tación de minas, puesto que el orador lo acusa de haberse aprove¬ 
chado de su trierarquía para procurarse madera para entibar las 
galer ías de las minas de plata. 

Sin embargo , la-industria-mjncra:no:compi;endia-sólqja-extrae^» 
íciornde.minerales’. Las excavaciones efectuadas en e! distrito mine- 
i o, eápecialmente en la región de Tonco, han permitido revelar, en 
la superficie, la presencia de talleres de transformación. Dichos ta¬ 
lleres podran ser propiedad de un concesionario, pero también 
pertenecer a otros. Un discurso del corpas de Demostenes, el Cori¬ 
ta Panténeto, alude a una díké metalliké, una demanda minera diri¬ 
gida contra un tal Panténeto que se había presentado como com¬ 
prador de un taller minero en Maronea y de 30 esclavos por la 
suma de 10.500 dracmas. No es seguro que Panténeto fuera tam¬ 
bién concesionario: él, por medio de sus esclavos, hacía reducir el 
mineral que otros extraían. Se puede pensar que los propietarios 
de talleres eran también, por lo general, propietarios del suelo. Lo 
cual explica por qué la-industriaTminera-’fueiunrierrenoiexElUsivch 
dedosxiüdadanosly^la máyóríS3e-Ias vecésTdéxitrdáíia'ñosTaxornp-- 
3 do s?»Un discurso de Hipérides, el Pro Euxenipo, menciona las 
fortunas hechas por algunos concesionarios de minas: 60 talentos 
por un tal Eutícrates, 300 talentos'por Epícrales de Paleney sus so¬ 
cios, que se contaban entre los más acaudalados (plousiótatoi) de la 
ciudad. La confiscación de la fortuna de Dífilo, que se había enri¬ 
quecido explorando en las minas de plata las pilas de mineral reser¬ 
vadas como apoyo, supuso para la ciudad una suma de 160 talen¬ 
tos. Estas considerables sumas confirman que lasTrfriñasrde^plata 

ajTT^u p.éT^OT^irJaisegüñd^m itáH^el ^ g 1 o"iv * un a aéliTi d ad 
tKT}?Ória ñteTiyiq tJcjlos-expl 0tacloi'es'y*coíiccs¡ónariós^sácal5a7iTde' 
eslo.unas'ganancias^sustanciósas. Sin embargo, conviene recordar 
una vez más que estas considerables fortunas no se encuentran 
más que en un momento dado de la historia de Atenas, cuando la 
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ciudad es presa de todo tipo de dificultades. Problema éste sobre el 
que se volverá más adelante. 

Si-la'iñdustria'fñm'era-y.:la-transfor mac -ión-de-mine r ales-iinplica» 
a’ila'vez^aria-ciudadrpor-elvcontroltque-ésta-ejerce y-los-impuestqs» 
que:recaudary:a:los'ciudadanos:más-ricos 7 íla'situación:es diferemejB 

nocidásipor'la^füeiTfes. ba-c o n s tru c ci ó n ma va 1 xs e-halla .tam bjén, 
por supuesto, éstré‘chamente:controla‘da:por:la:ciudad¡ en la medi¬ 
da en que el Consejo elegía trienalmente a los triéropoioí, comisa- 
Yios encargados de adjudicar públicamente la construcción de na¬ 
ves. Siliembargo:los-astilléTOS'estaban:muyidispersosyda:mano:de 
óbratl a'i n teg rabañ'pe’q ue ño sr a rt e s a n osdibres- y; es c lavos tfEáti ndus- 
tr-iáxle'-ariiiás^éra-Uría'iñclastrialant iguá? qué^ex igí a-ponpart€T'ílé : lcÍ^ 
que: ate llaseidedic abanturíatifnportan te^i rrvers i óTre’iTm at erii as p r i *.• 
frías y en mánóTJé'obrá?Ciudadanos y metecos trabajaban codo con 
codo a juzgar por algunas indicaciones suministradas por las fuen¬ 
tes. Así, el mclcco Célalo, padre del orador Lisias, que se estableció 
en Atenas aconsejado por Pendes, poseía un taller con ciento vein¬ 
te esclavos. Cuando bajo la tiranía de los Treinta los agentes de los 
oligarcas fueron a detener a sus hijos, encontraron en la casa, ade¬ 
más de los ciento veinte esclavos, setecientos escudos, oro, plata, 
cobre y joyas. A comienzos del siglo iv, el padre de Demostenes te¬ 
nía un taller para la fabricación de cuchillos que empleaba a trein¬ 
ta esclavos y que producía una renta anual de 3.000 dracmas. De- 
móstenes menciona en la heredad de su padre la presencia de mar¬ 
fil y hierro, materiales necesarios para esa actividad industrial. 
Otro fabricante de armas muy conocido era el banquero de origen 
servil, Pasión, que legó en herencia un taller para la fabricación de 
escudos. L¿aTindiistria n :deiarmas"no“estabaiquizá : rtanr.diyersificada 
como pretende Aristófanes, cuando, en La paz, saca a escena a fa¬ 
bricantes de cascos, penachos, espadas y lanzas. Esto7nü"qmtaquc> 
cñ^ítarsct'ividad'partic.ujarnienterirnportante para-laxiéfeñsa'de:la 
ciuclá3^pucliéraiestar-bastante-:avanzado“un'rciertosgradoide .esper 
ciálizacióTíTlCéfalo y Pasión sólo fabricaban escudos, el padre de 
Demostenes;, armas cortantes, un cierto Pistias, citado por Jenofon¬ 
te en las Mciporables, tenía fama por la calidad de sus corazas.Ciü- 
d5danoS"óTFíffecós*! os que -s eTde dica ban:ada:fabriüácTióTvd€sfnFTras 
erañTpnesrb ómbresiricos . Pe ro-estüsradinef ádós'-ñ o e ra n:t raba]a - 
d orésTs e:c o n te nt a b an :c o ir d i ri g iriél ~l rábaj oxle'strTesclávbs o ,‘tná §* 
ffecücntümentcf como hacían los grandes propietarios terrate¬ 
nientes, éoñfiaban-estarcíi recci ónraiurt ladfn i fri strador¡ tarnbiéTPél 
ése 1 avo-oriibertó. De este modo, Afobo, que había sido encargado 
por el padre de Demostenes de dirigir el taller de fabricación de cu¬ 
chillos, reducido, Iras su venta, a la mitad de los esclavos que lo ih- 
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legraban, aseguró su gestión durante cierto tiempo para confiarlo, ! 

luego, a un liberto, llamado Milias, y por fin a otro tutor, Terípides. 

Cabe suponer que Pistias, el fabricante de corazas citado por Jeno- ! 

ronte, dirigía personalmente su taller y velaba por la calidad de los ! 

productos que de él salían. Por otra parte, éstós «talleres» no eran> 
solo unidades de producción. Situados por lo general en la casa de 
su propietario eran también puntos de_ venta. Se comprende así en¬ 
tonces por que Jenofonte tenía el mismo desprecio por los oficios 
manuales (banausikoí), los obreros que los ejercían y por quienes ; 

los dirigían. El propietario dé un taller de esclavos metalúrgicos, 
aunque;fuese üñJentistadgual. que .un propietario terrateniente 
pertenecía a la .misma.categoría social -que el -pequeño.artesano 
que ^abajaba con sus manos. Aristóteles, que negaba al artesano la 
cualidad de ciudadano en la ciudad ideal, admitía sin embargo que f 

pudiera haber artesanos ciudadanos en la ciudad oligárquica por- ¡| 

que entre ellos había hombres ricos. Y el orador para el que Lisias 
compuso el discurso contra la propuesta de Formisio afirma que 
entre los cinco mil ciudadanos que habrían sido privados de la ciu¬ 
dadanía porque no poseían tierras, había numerosos ricos. Sabe¬ 
mos que muchos de estos ricos artesanos (bánausoi) accedieron a 
la dirección de la ciudad durante el último tercio del siglo v y se 
atrajeron el sarcasmo de un autor como Aristófanes. Los «curtido¬ 
res» Cleón y Anito y el «alfarero» Hipérbolo no eran evidentemente 
trabajadores manuales. Al igual que los «metalúrgicos» preceden¬ 
tes, se limitaban a dirigir, o más seguramente a percibir las rentas 
de sus talleres de esclavos. 

Sin embargo hay que evitar imaginarse a! artesanado ateniense 1 
comoruna actividad .reservada a los esclavos que trabajaban para 
hoinbres dibres y ac audala dos?Muchos artesanos libres, por su¬ 
puesto, trabajaban con sus manos en las tiendas que bordeaban el 
agora o en los talleres del Cerámico. SiJos curtidores eran por.lo^ 
general gente rica que hacíátf que sus esclavos trabajaran ej cuero 
én ^ruto,Tíos zápateros^en cámbio, eran pequeños artesanos que 
-trabajaban,por..encargo! como ese zapatero representado en un 
vaso mientras está midiendo e n el p ie de su cliente la sandalia que 
aquél acaba de t ermin ar./Lo mismo ocurre con los alfareros que sé' 
concentraban al ¡noroeste del ágora> eran pequeños artesanos. Al¬ 
gunas representaciones figuradas permiten hacerse una idea de lo 
que eran estos pequeños talleres. El alfarero trabajaba personal¬ 
mente en el torno, mientras sus esclavos modelaban la arcilla, pre¬ 
paraban la laca y el barniz, metían los vasos y vigilaban la cocción. 

SÍn du Í , ^ much ? s i aIlere l lend I ían J 1 o rnos comunes. ET^f á íe Fo y é l* 
pin torceran .hombres libres que firmaban su trabajo^ Seguramente 
habría entre ellos éxtranjerosTy el oficio dé^lfaTéTó o dépiñtóf de 
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vásos no seriá muchp más estimado .que las otras actividades arte- 
¿;saTiale s;7así Demóstenes echa en cara a su adversario Esquines, 
como indicio de su origen plebeyo, el hecho de que su hermano ha¬ 
bía ejercido este oficio.JEvidéntéméníé rio es posible enumerarlo-? 
dós^l os; pe q ueñ ó s o fi c i o s pue"p ululaban en una ciudad como Ate- 
na s-^Peq ueños oficios ejercidos por ciudadanos pobres, por mete¬ 
mos o^por-esclavos, como ese perfumero que tenía su tienda en el 
ágora y del que se habla en el discurso de Hipérides Contra Atenó- 
genes. Distinguir úñ hombre libre de un esclavo no era fácil al ves^ 
tii—de manera similar, como nota el autor anónimo de la Constitu¬ 
ción de los atenienses. Tomando la expresión de Jenofonte ¿los que » 
eran ciudadanos encontraban tiempo para «ócupárse_de.la ciudad 
y.d^usláñiigoá^? En este punto las opiniones de los historiadores 
varían. Háy qué'allmifir por supaestó que'participabaTr también en* 
l a-vida de la ciudad; al menos como miembros de la asambiea.ípor- 
que si no no se comprenderían las críticas de los adversarios de la 
democracia, ni tampoco la observación que hace Sócrates al joven 
Cármides cuando dudaba si tomar la palabra ante la asamblea: 
«¿Quiénes son los que te intimidan? Bataneros, zapateros, carpin- 
tei os, herreros, labriegos, tenderos, traficantes que sólo piensan en 
vendet caro lo que compran barato; porque todos esos tipos son los 
que componen la asamblea popular.» Conviene darse cuenta de 
que en esta enumeración, los campesinos aparecen citados en me¬ 
dio de un conjunto de artesanos y comerciantes. Y hay que recor¬ 
dar que Aristóteles prefería la democracia campesina porque los 
agricultores, al estar retenidos por sus labores cotidianas, frecuen¬ 
taban menos las asambleas. 

Esta democracia rural, en el ánimo del filósofo, era evidente¬ 
mente opuesta a la democracia ateniense, aunque Aristóteles, 
cuando generaliza sobre la democracia radical, no mencione a Ate¬ 
nas. ¿Pero podemos hacer lo mismo y aplicar el modelo ateniense a 
otras ciudades como Corinto, Megai a, Mileto o Siracusa?/Las fuenr 
tes arqueológicas indican que existió realmente una actividad arté'- 
sanal-importante en numerosas ciudades_marítimás7>Pero la mayo¬ 
ría de las veces es obligado reconocer nuestro desconocimiento so¬ 
bre la estructura de estas actividades y sobre el estatus social de los 
que a ellas se dedicaban. Sabemos que Corinto exportaba vasos, 
que Siracusa era famosa por la calidad de sus monedas y Mileto pol¬ 
la de sus telas finas. Podemos pues pensar que en estas ciudades y- 
en otras más existiría un artesanado comparable con el de Atenas, 

I pero nos faltan informaciones de las fuentes literarias y epigráficas 
que es, precisamente, lo que si abunda para Atenas. Unicamente 
conocemos un poco mejor las construcciones públicas gracias a 
| las inscripciones. Estas nos descubren, en todas las grandes obras, 
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condiciones de trabajo análogas a las que se encuentran en Atenas 
para los trabajos en la Acrópolis o en Eleusis, lo cual no debe sor¬ 
prender si tenemos en cuenta que frecuentemente los equipos y las 
cuadrillas se desplazaban de una obra a otra, incluso también los 
artistas, individualmente. Pensemos en Fidias, que trabajó en Olim¬ 
pia, o en los viajes de Praxíteles en el siglo iv. 

El hombre griego es así también un artesano..Y corno tal goza, 
como bien lo ha demostrado Pierre Vidal-Naquet, de -un .estatus 
ambiguo. Gó fri o", p oseedor de una, tékhné ;. se; h ac e j i n d i s p e n sab 1 e 
para; liberarla .los; hombres. de la. dureza,propia, de :1a.: naturaleza. 
Pero como se encierra.precisamente ( en eso, no puede acceder a 
unajéklmé superior como es la téklmé politiqué. Sólo Protágoras admi¬ 
tía que todos podían poseer la ciencia del político. No hay que olvi¬ 
dar que la teoría desarrollada por el filósofo de Abdcra era sobre la 
que se fundaba la democracia, en cuyo seno, como repite el Sócra¬ 
tes de Jenofonte, atiésanos y comerciantes compartían junto con 
los campesinos el poder de decisión en las asambleas. 

Todo esto nos conduce al ífirceF,aspecto de la actividad econó¬ 
mica del hombre griego: la actividad comercial. Sobre este punto, 
los debates entre los modernos han sido de gran envergadura, y 
también sobre él nuestra información no ha dejado de crecer, a tra¬ 
vés de los progresos de la investigación, arqueológica fundamen¬ 
talmente. Que desdé muy temprano hubo intercambios en el mun- 
do-griego lo demuestra la chfusjón misma de,la cerámica..Desde 
éprtCa niicénica, vasos fabricados en el continente.griego llegaban;» 

Italia meridional y a Oriente. El hendimiento de los palacios níi- 
céñicóS puso fin a esté tráfico,’y cuando se habla de los comercian¬ 
tes en los poemas homéricos, se trata sobre lodo de fenicios o de 
esos misteriosos tafios de los que se habla en la Odisea /Eivél mun- 
dO dédós héroéS, corno recordó Finley, lo?intercambios revelan T 
sobré! todo .prácticas de regalo y contra-regalo,'; algo; ajeno abeo; 
merció;propiamente dicho.^Sin embargo Hesiodo en Trabajos y 
días evoca las navegaciones de su padre, empujado por la necesi¬ 
dad de surcar los mares en una «negra nave» para ir a buscar un be¬ 
neficio más o menos aleatorio para acabar instalándose en Ascra. 

El comercio por mar (empon'é) nos lo presenta el poeta como un 
remedio para escapar de «las deudas y el hambre amarga», como 
un recurso que aún puede procurar un beneficio (kérdos), a condi¬ 
ción de tener la precaución de navegar sólo durante los cincuenta 
días —en pleno verano— en que el mar no es demasiado peligroso. 
Es evidente, por lo tanto, que desde ebsiglo vm los griegos partici- 
p'arpn en el despertar dé los intercambios en el M edite rían eo^Aquf* 
Conviene, evidentemente,-recordarlo que iradicionalfnente se.em» 
tiendepÓrYSolóñizációñ, el asentamiento de griegos en;las orillas 


septentrional y oriental.del Mcditerráne©. Es inútil volver sobre el 
falso problema del origen comercial o agrario de estas «colonias». 
Se ha hablado ya de la stenoklióná' es decir, la fajta de tierras qu'e 
.obligo á ún á párté-de 1 os miembiósxle la comunidad urbana a lañ- 
zárseja'l_a':búsquedarpor.:mar;.dé nuevas'tierras?Tero además de> 
c| u crcstas~e x pe d i c i o n es, organizadas a menudo por la ciudad con la 
aprobación y los consejos del clero délfico, ■suponiariiun-mínimo> 
de cpno:ciifiientos*maritimos,ria dimensión comercial no podía 
(lar ause nte.tPór un ládo^se üataba de conseguir determinadas ma¬ 
terias primas de las que Ios griegoses casca ban: h’ierrcry “estaño en 
pri mér.' lügar ¿Po r. otro? él establecimiento de griegos en el sur de 
^Itáliaren las:costas:de la Galia ó lá Península Ibérica o en Siria y a 
orillas del Ponto Euxinó. ñó pudo pór fnenos dé producir üñ desá 1 
rrollo de intercambios que^no pordafsé éntr é ciúcládes madres v* 
ciudades/hijasTenr menor?Las excavaciones realizadas por los ar¬ 
queólogos en Pitecusas (Jschia) lian demostrado la importancia de 
las factorías metalúrgicas donde se transformaba el mineral impor¬ 
tado seguramente de Etruria. La fundación de Marsella a comien¬ 
zos del siglo vi a.C. en un emplazamiento que, evidentemente, no 
daba acceso a ricas tierras de cultivo, pero que sí era la desemboca¬ 
dura natural de ríos de la Galia por donde llegar ía el estaño de las 
misteriosas islas Casitérides, es bastante significativo desde este 
punto de vista. Como también es significativa la instalación, desde 
el siglo vil de una factoría griega en Náucratis, en Egipto, lugar en 
el que los comerciantes llegados de Grecia o de las ciudades grie¬ 
gas de Asia Menor podían adquirir el trigo del valle del Nilo para re¬ 
venderlo en las ciudades del Egeo. 

Aunquedaiexlstencia.de.un comercio marítimo griego en-época 
arcaicaesiun: fe nómenoii ncu es tioñ ábl e?'s.ü bs i s t en d os "pro b 1 eiu as' 
i m port an tes:.qui énesfueronjos promotores v_qué lugar ocupaba © 
iba'a ócúparla mofTeda.en este comercio? Lo primero ha suscitado 
respuestas a menudo contradictorias. Para algunos, y el ejemplo 
que hemos visto del padre de Hesiodo puede ser una buena ilustra¬ 
ción, elTComercio eraiun:asunto de marginados, campesinos ág©-^ 
biados -por las deuda_s, hijos menores excluidos de la herencia fairfi- 1 
Manque, al no poder vivir del producto de una propiedad familiar, 
se echaban al mar con la esperanza de obtener algunas ganancias i 
vendiendo caro lo que se habían procurado a un precio ventajoso. I 
Para otros; en cambio* y aquí otra vez puede traerse a colación a Hc- 
síodo cuando invita a Perses a hacerse a la mar para dar salida a los 
excedentes de su cosecha, comerciar implicaba poruña parte estar 
en posesión de un barco y, por otra, de una carga que intercambiar» 
Por esa razón los primeros «comerciantes» sólo podían ser los que 
ostentaban^eiipoder-enMas ciudades, personas que.:vivieran.a fin 
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tiempo.de las rentas de sus tierras y de los beneficios.que les asegu? 
raba jái posibilidad de disponerle excedenteseSe cita al respecto al 
hermano de Safo, la poetisa, que navegaba por cuenta propia y que 
frecuentaba la colonia de Náucratis, el caso de los foceos que co¬ 
merciaban utilizando las rápidas naves pentecóntoros que los lle¬ 
vaban hasta las costas de la Península ibérica. En algun as c iudades, 
costeras de Asia Menor, en Mileto, Halicarnaso, Focea, en algunas 
islas del Egeo como Sainos, Quíos o Egina debió existir una aristcP 
erada mercan til,, surgida-de Ja aristocracia de. los propietarios je-¡* 
rratenientes,: p e rojn ás aventurera y más.preocupada'por._realizar> 
negocios:arriesgándosc a'navegar. . 

Quizá no sea necesario tener que elegir entre estas dos imáge¬ 
nes del comerciante griego de época arcaica. El comercio, cuyo ca¬ 
rácter aventurero no se puede por menos de señálar, pudo haberse 
ejercido.tanto por parte de propietarios ricos y poderosos como 
por.parte de marginados impulsados.por la necesidad. Debido a 
que la navegación estaba sometida al capricho de los vientos y tem¬ 
pestades, lo mismo podía constituir una fuente de beneficios que 
acarrear la mina de los que se aventuraban. La historia, narrada 
por Heródoto, de Coico de Sanios que, desviado por una tempestad 
cuando iba a Egipto, seguramente para procurarse trigo, y que fue 
a parar, después de un increíble periplo, a las costas de Andalucía, 
puede que sea imaginaria, pero refleja muy bien los peligros de este 
comercio a la ventura y sus incertidumbres, así como la condición 
sumamente variada de los que a él se dedicaban. Se comprende asi 
cómo es imposible dar una respuesta definitiva al segundo proble¬ 
ma del que antes se ha hablado, el del lugar que ocupaba la circula¬ 
ción monetaria en los intercambios. Se sabe queífeLproblema del 
origen de la monedazha.su sci tado modernamente-muchos debates,-, 
sobre todo a partir de dos textos de Aristóteles. £Lprimero, en el li¬ 
bro 1 de la Política , sé_vin cu latexplícitamente [ajn vención de la mo? 
nedaicon^las;necesidades del intercambio; «cuando se desarrolló 
—escribe— la ayuda que se prestan los diversos países por la im¬ 
portación de productos deficitarios y la expoliación de productos 
excedentarios, el uso de la moneda se introdujo como una necesi¬ 
dad». ELsegundo,texto, tomado del V libro de la Etica a Nicómaco, 
pone_en cambio e Pacentó-en e]_aspecto de la moneda como instru^ 
ment'0'-'dé;medida"del valor.de los.bienesjintercambiados, indispen- 
sábl g: p á ráfh ante he r - la i goal dad en ¡ las re I ac i o n es d e rec i pro c i dad> 
e n ;e 1 :s erroTde 1 a c o mu n i dad c í vi c a ,-jDésd etl iTégOTse irata .to d a vi ad e 
intercambios;aporque Aristóteles cita como ejemplo la relación es¬ 
tablecida entre un arquitecto y un zapatero, pero se aprecia bien 
que este tipo de intercambio tiene bastante poco que ver con el de¬ 
sarrollo del comercio marítimo. Si nos atenemos a los hechos, 


comprobamos que las primeras.monedas aparecen en el mundo 
griego sólo a finales del siglo vn, es decir, un siglo más tarde del ini¬ 
cio de los intercambios en el Mediterráneo. Por otra parte, el estu¬ 
dio de los tesoros monetarios ha demostrado que, porjloimenos? 
hasta el siglo v a:C.?lá circulación dé moneda*—sobre todo de mo¬ 
neda ateniense— estuvorelativdtnente l : nnitáda"a fuera de su espa¬ 
cio de emisiónfSin negar que la moneda haya tenido un papel im¬ 
portante en los intercambios, especialmente a partir de época clá¬ 
sica, hoy se insiste.más en sus otras funciones: fiscales, militares 
—muchas emisiones tenían por objeto el pago de la soldada a ejér¬ 
citos mercenarios— y también políticas, en la medida en queda 
moneda es un signo de independencia y emblema de la ciudad. Sin 
embargo, aunque la-moneda no se inven tara .para responder a'las^ 
necesidsTdestüel intercambio, sí que con el paso dei tiempo se con¬ 
virtió en eLinslrumenío-privilegiado del comercio* Y esto se de¬ 
muestra con lo que conocemos del comercio ateniense en época 
clásica gracias a los discursos del corpas demosténico en particu¬ 
lar, y también por otros textos literarios sobre este terreno que in¬ 
sisten en el predominio de Atenas, sobre lo cual conviene volver 
una vez más. 

A partir.del siglo vi se desarrolla el comercio ateniense. La tradi¬ 
ción atribuía a Solón una reforma de los pesos y medidas y la adop¬ 
ción de un nuevo patrón monetario. Hoy sabemos que las primeras* 
moneclas-áténiehses? acuñadas con el emblema de la lechuza de 


Atenea, norsonianteTiOTesTa la.segunda mitad del siglo vi a.OPreci- 
samente en este periodo la difusión de vasos de figuras negras sali¬ 
dos de los talleres del Cerámico alcanza su mayor desarrollo y, bajo 
el impulso de los Pisistrátidas, Atenas empieza a volverse hacia el 
Ponto Euxino y los estrechos para asegurarse el avituallamiento de 
cereales que necesita la ciudad con una población en aumento. En 
el siglo v, la construcción de un puerto militar y también comercial 
en El Píreo, el desarrollo de una poderosa flota, así como el domi¬ 
nio que, en vísperas de las Guerras Médicas'Tejerce Atenas sobre las 
ciudades del Egeo, contribuyen a convertir El Pireo en una especie 
de pivote sobre el que gravitan lás^intercambios en el Mediterrá¬ 
neo. «Vemos —dice Tucídides en boca de Pericles— cómo llegan a 
nuestra ciudad todos los productos de toda la tierra y disfrutamos 
los bienes que aquí se producen para deleite nuestro no menos que 
los bienes de los demás liombres.» El autor anónimo del libelo oli¬ 
gárquico conocido con'el título de Constitución de los atenienses 
repite como-rin-eeo: 


Sólo los atenienses pueden reunir en sus manos las riquezas de los grie¬ 
gos y de los bárbaros. Si un Estado es rico en madera adecuada para la cons- 


I 
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tiucción de barcos, ¿dónde los venderá si no se entiende con el pueblo que 
es dueño del mar? Y si una ciudad es rica en hierro, en cobre, en lino ¿dón¬ 
de irá a venderlo si no se entiende con el dueño del mar? Ahora bien, preci¬ 
samente es con estos productos con los que construyo mis barcos. De un 
país saco ia madera, de otro el cobre; aquél me suministra lino, aquél otro 
cera. (2,)].) 

1 res cuatíes de siglo más tarde, Jenofonte repite lo mismo en su 
opúsculo Sobre las rentas (De vectigalibus): 

Nuestra ciudad es la que ofrece a los comerciantes mayores satisfaccio¬ 
nes y beneficios. En primer lugar, dispone para las naves de los abrigos me¬ 
jores y mas seguros donde, una vez anclados, pueden descansar sin temor 
pese a! mal tiempo. En la mayoría de las ciudades, los comerciantes se ven 
obligados a tomar un cargamento en su viaje de vuelta, porque la moneda 
de estas ciudades no tiene curso en el extranjero. Por el contrario, en Atenas 
pueden llevarse, a cambio de lo que han traído, la mayor parte de las mer¬ 
cancías cuyas gentes necesitan, o si no quieren llevar esa caiga, pueden ex¬ 
poliar dinero y hacer así un buen negocio; porque en cualquier sitio que lo 
vendan consiguen mucho más que la suma de origen. (3. 1-3.) 

Como se puede apreciar, Jenof(5tTte.<-no sólo .subraya ¡el ;papel> 
central; de-Atenas .y su puerto Sil i el •comercio mediterráneo v las> 
■ventajas tle.su sittiación_geográficá > («disponc de todos los vientos, 
bien para importar lo que necesita, bien para expoliar lo que quie¬ 
ra»), sino qué además lo relaciona con la preemin encia comercial* 
de i A t en as :por, e I fva lo r. de .s u : m o n e d a> 

Podemos hacemos una idea de los productos implicados en 
este comercio. Entre las importaciones figuraban, como ya se ha 
indicado, i os cerea les indispensables para alimentar a la pobla¬ 
ción, a lo que la producción local de cereales sólo contribuía par¬ 
cialmente. El trigo venía "de Egipto, de Siciliafpero sobre todo de 
las regiones septentrionales delrMarNegro.*De creer en una afir¬ 
mación de Demóstenes, más'de la mitad del trigo importado proce r 
día del Ponto Euxino?'}' los decretos honoríficos en honor de los re¬ 
yezuelos locales indican que los comerciantes llegados de Atenas 
se beneficiaban en el Ponto de condiciones particularmente favo¬ 
rables. Asimismo, Atenas importaba madera para la construción de 
sus barcos,.nládera que^venía esencialmente;del norte de Grecia y» 
de.Macedonia. Andócides, durante sus años de exilio como conse¬ 
cuencia de su condena por haber participado en el asunto de la mu¬ 
tilación de los Mermes, se dedicó al comercio de madera para la 
construcción, v Demóstenes acusaba a Midias de haberse aprove¬ 
chado de su posición de trierarca para importar madera para enti¬ 
bar las minas de plata del Laurión. Ef tercer producto de importa¬ 


ción en orden de importancia lo constituían'lq§ escl,ayos, que pro^i 
cedían en su mayoría de las regiones orientales, Caria.y Ciiicia, r©r 
giónés del Ponto,-y también del norte del Egeo, es pe c i a I m e n te Tras 
cia. Atenas; como se ha visto arrtés; teñía también que iitiportar;hie¿» 
rro y cobre. Adémaselos rcomerciantes^quexdesembarcaban susz 
mercancías ernel.Píreo no dejaban de. descargar, productos de lujo: 
telas finas, perfumes, especias, vinos, etc. Atenas a cambio no sólo 
reexportaba al resto del mundo egeo una parte de las mercancías 
que entraban en El Píreo, sino que también exportaba v ino, aceite ,. 
mármol y sob redado, como indicaba Jenofonte en el pasaje antes 
mencionado, pl ata a cuñada. Es muy importante señalar que el pro¬ 
blema no estribaba en lo que nosotros llamamos hoy equilibrio del 
comercio exterior y que exportar plata acuñada no era signo de dé¬ 
ficit comercial. Por otro lado la ciudad sólo intervenia para regla¬ 
mentar la entrada'y salida del puerto, para vigilar que las transac¬ 
ciones se realizaran correctamente y para aplicar l as tasas.que gra¬ 
vaban todas las mercancías que entraban y salían. Unicamente el 
comercio de trigo era.objeto de una reglamentación a la que alu¬ 
den algunos textos y que también se ve confirmada por la existen¬ 
cia de magistrados especiales para la vigilancia de este comercio, 
los sitofífaces (sytophílakes). Sin embargo,'ésfaíréglamentación, 
cuya finalidad éra asegurar el avituallamiento de la ciudad y evitar 
la especulación que podían ejercer determinados comerciantes en 
épocas de dificultad, sólo fue verdaderamente eficaz, a partir del si¬ 
glo ¡v, cuando Atenas había perdido una parte de su poder en el 
Egeo., 

Si se intenta delimitar lo que era el mundo de los comerciantes, 
el mundo del pmpórion, conviene desembarazarse de muchas ideas 
preconcebidas. El comerciante ateniense no es ni un rico importa¬ 
dor ni un humilde meteco. Ciudadanos y extranjeros se codeaban 
en los muelles del Pirco y en la gran sala donde se exponían las 
mercancías. En lo alto de la escala social encontramos a estos ciu¬ 
dadanos ricos que prestaban al por mayor, pero que con mucha 
frecuencia quedaban al margen de la transacción en sí; sólo inter¬ 
venían cuando el negocio les venía mal y si se encontraban priva¬ 
dos de los elevados intereses que implicaba el préstamo marítimo. 
Algunos eran igualmente propietarios de minas o talleres, como el 
padre de Demóstenes, o políticos como ei propio Demóstenes, o 
antiguos comerciantes retirados de sus negocios como el encausa¬ 
do en el discurso Contra Diogitón de Lisias. A menudo el negocio se 
trataba por intermediación de un banquero ante el que se deposita¬ 
ba el contrario, la syngraph\é, que vinculaba al acreedor v su o sus 
deudores, y que eventualmente podía presentarse ante los tribuna¬ 
les en caso de litigio. Los comerciantes propiamente dichos, los - 
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émporoi, son o bien ciudadanos, o bien extranjeros de paso o resi¬ 
dentes. Pór : lo general. son;persoñas de J condición - relativamente 
imódesta, obligados a endeudarse para poder comprar un carga¬ 
mento, con la esperanza de que los beneficios que puedan realizar 
les per mitán, una vez saldada la deuda y los intereses, conservar lo 
í suficiente para volver a hacerse a la mar con una nueva carga. Des¬ 
de luego la mayoría de estos émporoi navegaban por su cuenta. So¬ 
lamente los más ricos pueden confiar el cargamento a un emplea¬ 
do, por lo general de condición servil, y quedarse en tierra. Algu¬ 
nos de estos émporoi son dueños de su propio barco, peró.la mayo¬ 
ría tiéhéd que pagar el importe de su pasaje y el de su cargamento, 
en el barco de un armador, de un naúkléros-, que:por:lo general se 
pone ~de acuer do con varios comerciantes para un viaje, por ejem¬ 
plo, al Ponto o a Sicilia. Los discursos del Corpus demosténico per¬ 
miten así revivir todo un mundo de comerciantes,“patronos de bar¬ 
co, agentes más o menos honrados, dispuestos a alquilar sus servi¬ 
cios a uno u otro. Las'dificultades de.la navegación,-.los peligros de» 
naufragio;o de:ataques-piratas hacían muy arriesgadas.estas empre¬ 
sas _m arítimas^Poco a poco se fue elaborando un derecho que ase¬ 
guraba al prestador de garantías en forma de hipoteca sobre el bar¬ 
co o sobre la carga. Pero en caso de naufragio, el acreedor perdía 
todos sus derechos y el deudor se veía libre de su deuda. De ahí los 
naufragios fraudulentos, motivo de procesos donde es difícil saber, 
con la sola lectura de los discursos, de qué lado está la razón. Des¬ 
pués de mediados del siglo iv estos procesos se beneficiaban de un 
procedimiento acelerado ante el tribunal presidido por los tesmo- 
tetes y, rasgo característico de la importancia del comercio maríti¬ 
mo, los extranjeros y hasta los esclavos, utilizados a menudo como 
agentes comerciales, podían promover una acción sin recurrir a la 
mediación de un «patrón» que fuera ciudadano. Sin embargo, a los 
extranjeros, por parte de sus socios, siempre se les trataba con cier¬ 
ta desconfianza y, ante los tribunales, sin que se pueda hablar de xe¬ 
nofobia, no era extraño escuchar de un ciudadano reprochar a su 
adversario el origen como un insulto. Hay que señalar también que 
I estas asociae i o nes~eñ tré prestadores; ém poroi y.ñáúldéroi , eran fre¬ 
cuentemente efímeras^ se establecían sólo por la duración de un 
viaje de ¡da y vuelta hacia el Ponto o Sicilia, Egipto o Marsella.¿P op* 
loitañtórlray que desechar de una vez por todas la idea de una clase 
¡ mercantil controlando el comercio ateniense. ¿Qué sucedía enton¬ 
ces? Tenemos que confesar nuestra casi completa ignorancia. Pero 
podemos sup‘óñef-que eñ laS'grandes ciudades marítimas había for¬ 
mas análogas de actividades mercantiles de las que la ciudad, 
como tal, permanecía ai margen, aunque en genera!, en todas par¬ 
tes, se recaudaran impuestos sobre la entrada y salida de naves y 


mercancías. De igual modo es imposible evaluar, aunque sea de 
forma aproximada, el volumen de productos intercambiados y 
que, por fuerza, tenía que variar de un año a otro. No hay que olvi¬ 
dar, por último, que a finales del siglo iv numerosostntercambios 
se hacían por.vías que escapaban al comercio propiamente dicho. 
Esto, que funcionaba para intercambios a nivel local, valía también 
para intercambios a grandes distancias. 

No se ha hablado todavía de la función de los banqueros en el 
seno del mundo del empórion. Antes vimos que el banquero servía 
a veces de intermediario entre el prestador y el comerciante, con¬ 
servando en particular el contrato que fijaba las modalidades del 
préstamo. El término «banco», con el que traducimos el griego irá- 
peza, no debe llamarnos a engaño.;Los banqueros no desempeña¬ 
ban en el mundo de las ciudades griegas una función comparable a 
la de un banco moderno, es decir la de un organismo de crédito 
susceptible de financiar inversiones productivas. La mesa del ban¬ 
quero era ante todo una mesa de cambista en la que el comerciante 
extranjero que estaba de paso podía procurarse unas monedas lo¬ 
cales y hacer que le valoraran las monedas extranjeras que traía. 
Sin embargo, seguramente después de finales del siglo v, y en Ate¬ 
nas por lo menos, los banqueros también recibían dinero en depo¬ 
sitó’, dinero que en seguida entregaban a sus clientes si éstos que¬ 
rían hacer un empréstito, no sólo con fines comerciales, pero que» 
no.utilizaban, parece, por propia' iniciativa. Esta función de inter¬ 
mediarios y de cambistas permitía sin duda realizar sustanciosos 
beneficios, pero sin hacer de ellos «gente influyente», por utilizar 
una expresión reciente aplicada a un banquero del siglo pasado. Y 
de hecho, los banqueros, cuyos nombres nos transmiten las fuentes 
eran en su mayoría antiguos esclavos. Pasión, el más conocido de 
estos banqueros de origen servil, era seguramente un hombre rico. 

Y resulta significativo que, una vez liberado, se convirtiera en ciu¬ 
dadano en circunstancias mal conocidas e invirtiera una paite de 
su fortuna en tierras. Esto permitió a su hijo Apolodoro hacer de 
gentlcman farmer, dejando al ex-esclavo Formión la gestión del 
banco y preferir los onerosos gastos de quien quería hacer carre¬ 
ra política a los beneficios que permitían las operaciones de 
cambio. 

Antes de dejar el mundo del comercio nos queda decir algo so¬ 
bre los intercambios locales. Dada la naturaleza del paisaje griego y> 
lo intrincado.de su'relieve, los intercambios por vía terrestre eran 
relativamente limitados. Siempre era más fácil embarcar las mer¬ 
cancías, incluso para un trayecto coito, y tomar.la vía marítima. 
Los intercambios, escasos de una ciudad a otra, eran por el contra¬ 
rio frecuentes en el interior del territorio de una misma ciudad, es 
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decir entre la ciudad y el campo. Los campesinos de la khóm acu- 
dmn a la ciudad para vender los excedentes de que podían disponer 
para adquirir lo que solamente el artesanado urbano podía ofrecer- 
es. Así, Aristófanes se burla de la madre de Eurípides porque iba al 
mercado a vender perejil de su huerto. Pero, junto a los pequeños 
campesinos que se desplazaban para acudir al mercado, o que en¬ 
viaban a su mujer o a un esclavo, había también en el ágora vende¬ 
dores-profesionales, los kápéloi' ridiculizados en las comedias de 
Aristófanes y que procedían evidentemente de las capas más po- 
btes de la población. También en este caso concurrían ciudadanos 
y extianjeros, estos últimos con frecuencia eran metecos instala- 
^ dos de modo permanente en Atenas. De seguir creyendo a Aristófa- 
j nes, enti e los kápéloi también había mujeres, vendedoras de cintas, 
perfumes, flores, etc. A veces estas mujeres, como la madre de un 
personaje del corpas de Démostenos, se veían obligadas, bien por 
i miseria, bien por la ausencia de un marido retenido lejos por la 
guerra, a actividades consideradas poco dignas para una mujer !i- 
i bre. 

Este cuadro de las actividades económicas del hombre griego, 
limitado esencialmente al ejemplo que nos suministra Atenas, que¬ 
daría incompleto si no nos refiriéramos, para terminar, a una acti¬ 
vidad comoja pesca, que no entra ni en el artesanado ni en el co¬ 
mercio. Desgraciadamente es muy poco lo que sabemos de los pes- 
cadoi es, que debieron ser muchos en una tierra tan volcada al mar. 
Sólo sabemos que había-pesqUéfíás importantes en algunas zonas 
del mundo griego^como la región del Ponto Euxino, de donde pro¬ 
cedían ingentes cantidades de salazón. Sin embargo ignoramos 
todo respecto de la organización de la actividad pesquera, de la que 
sólo cabe suponer que tendría 5TY ¡.general;ut1-carácter artesanal**: 
individual.» 

Este api esurado repaso de las actividades económicas del hom¬ 
bre griego confirma la validez del modelo elaborado por el gran 
historiador inglés Moscs Finley en su libro sobre la economía anti¬ 
gua. Sin embargo conviene preguntarse ahora sobre la permanen¬ 
cia en el tiempo de este modelo. Efectivamente, en muchas ocasio¬ 
nes parece que él siglo iv? presentado frecuentemente como un si¬ 
glo de crisis y declive,-Jo cual es cierto a nivel político en ciudades 
como Esparta o Atenas, preseñtáfsi no transformaciones reales en 
las manifestaciones de la vida económica, por lo menos Una valork» 
zación más efectiva de los problemas planteados por la producción 
y el intercambio de bienes^Ya hemos aludido a diferentes tratados 
de Jenofonte como el Económico o Sobre las rentas, a los que ha¬ 
bría que añadir el segundo libro del Económico atribuido a Aristó¬ 
teles. Desde luego el primero de estos tratados, presentado en for¬ 


ma de un diálogo socrático, es primordialmente un manual de con¬ 
sejos para uso del perfecto hombre honrado. Pero la preocupación 
p o reorganizar, de ; manera racional la administración del, patrimo¬ 
nio,.con una especialización de los esclavos para tareas concretas, 
refleja una mentalidad nueva, el;deseo de .producir, más .y, mejor. 
Igualmente, aunque el tratado Sobre las rentas tiene como finali¬ 
dad el sueño utópico de asegurar a cada ateniense su trióbolo coti¬ 
diano con el alquiler, mediante un óbolo diario, por hombre, de un 
número de esclavos triple del de ciudadanos, no obstante se propo¬ 
ne una revalorización de la minería a cargo de la propia ciudad, 
destinada a aumentar la producción de plata, la cual Jenofonte ob¬ 
seda que puede aumentarse el volumen de forma ilimitada. En 
este sentido nos suministra una indicación que sencillamente reve¬ 
la sentido común, pero que al mismo tiempo expresa una percep¬ 
ción realista y nueva de los fenómenos económicos. Propone au¬ 
mentar el número de esclavos para trabajar en las minas y, conse¬ 
cuentemente, la cantidad de mineral extraído e indica: 

Con los mineros no pasa como con los trabajadores del cobre. Si el nú¬ 
mero de éstos aumenta, los trabajos del cobre se devalúan y los obreros de¬ 
jan su oficio. Lo mismo ocurre con los obreros del hierro. Y hasta sucede lo 
mismo cuando el trigo y el vino abundan, el precio de estos productos baja y 
el cultivo no rinde nada; por eso muchos abandonan el trabajo de la tierra y 
se dedican al comercio al por mayor y al por menor o a la usura. Por el con¬ 
trario, cuanto más mineral se descubre y más abundante es la plata, a más 
trabajadores atrae la mina. (4, 6.) 

Este texto es interesante porque revela a la vez nuevas preocu¬ 
paciones por parte de los teóricos y también los límites de su pensa¬ 
miento económico. Jenofonte conoce la ley de la oferta y la deman¬ 
da y las especulaciones que implica. Pero no se pregunta por qué 
esta ley no es válida para la plata. Asimismo, el célebre pasaje de la 
Ciropedia sobre la división de los oficios en las grandes ciudades 
demuestra más una concepción cualitativa de la producción que 
una apreciación de las leyes del mercado. Y sin embargo estas le¬ 
yes nos son ignoradas del todo, ya que esta división se pone en rela¬ 
ción con la demanda. En cuanto al Económico , un tratado de es¬ 
cuela aristotélica transmitido de manera compuesta, el mayor inte¬ 
rés reside en el segundo libro, no sólo porque nos suministra una 
serie de anécdotas sobre las mil y una maneras de procurarse ren¬ 
tas, sino porque la noción de oikonomia se amplía de la ciudad al 
reino y porque las estratagemas fiscales que la ilustran no corres¬ 
ponden ya a la gestión de un oíkos. 

¿Acaso esta presencia más realista de los hechos relativos a eco¬ 
nomía, los escritos teóricos —los análisis aristotélicos sobre el ori- 
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gen de la moneda y sobre la crematística van en la misma direc¬ 
ción—, indica un cambio de mentalidades en lo que se refiere a los 
protagonistas económicos? ¿De qué amplitud? Hay que ser pruden¬ 
tes en la respuesta porque, como parece, se sitúa a diversos niveles. 
En primer lugar —y naturalmente esto concierne una vez más a 
Atenas— parece claro que «Se lia renunciado definitivamente a:ese 
modo de apropiación de bienes que remonta a la noche de los tiem¬ 
pos, es decirla explotación de; los más débiles. Atenas'privada de 
su imperio,-se ve por ello privada de los ingresos que sacaba en for> 
ma-de tri but os y costasde justicia,-sin contar con-las tierras con fis 7, 
cadas a lós aliados más reacios. Como señalan Isócrates y Jenofon¬ 
te, Aténas’sólo puede ya vivir de la explotación de sus aliados. Ne¬ 
cesita encontrar: en relia; misma. los;recursos.necesarios para el 
buen funcionamiento dé las instituciones. El siglo iv ve, pues, desa¬ 
rrollarse en Atenas un principio de organizaciónfiscal y se incre¬ 
menta la exacción sobre los más ricos. Como no_cabe. pensar. que 
éstos redujeran su modo de.vida tradicional -—muy al contrario, el 
lujo privado, si hacemos caso a las fuentes literarias y también a los 
testimonios arqueológicos, no deja de afianzarse— hay.que.pensar 
necesariamente eñ encontrar nuevas fuentes de ingresos. Una de 
ellas^esiel..préstamo marítimo con intereses usurarios^ 'Péro ésto' 
implica la disponibilidad de.dinero líquido, es decir de excedentes,► 
Dicho de otra forma, aunque no se conceptualice la relación entre 
crecimiento de la producción y crecimiento de las rentas, aunque 
se piense primero en aumentar el número de esclavos más que en 
perfeccionar las técnicas de producción, en la práctica se termina 
por producir más ..Desde luego hay que evitar la generalización a 
partir de indicaciones fragmentarias. Pero én el tercer.cuarto del» 
siglojy se da úñ indudable despertar.de_la industriaminera?Encon- 
tramos^uñ desarrollo no menos real de las actividades del puerto 
del Píreo? que obliga a la ciudad a conceder una mayor atención a 
los asuntos comerciales y a prever un procedimiento más rápido 
para las cuestiones relativas al empórion. Y aún hay algo más signi¬ 
ficativo, la importancia creciente de las magistraturas financieras y 
el papel que están llamados a desempeñar al frente de la ciudad los 
«técnicos» en materia financiera como Calístralo, Eubulo y sobre 
todo Licurgo, encargado de la dioíkésis, es decir de la administra¬ 
ción de toda la ciudad, verdadero administrador que no dudaba en 
llevar ante los tribunales a los concesionarios de minas no honra¬ 
dos o imprudentes. También hay que mencionar el reproche repe^ 
lído por los oradores de. la segunda mitad de.ese_siglo: el creciente» 
desinterés de los ciudadanos por los asuntos de la ciudad que va pa'- 
,rejo . con runa ;-mayor„preocupación ,por Jos t asuntos. privados .fía-» 
adia)? Seguramente ese reproché podía:hacerse a - Ios-ciudadanos» 


más pobres que, con la pérdida deLimperio y de las cleruquías, .se 
habían visto-privados de las numerosas ventajas que antes recibían 
en forma de pagas, de botín o:de asignaciones de tierras; esta gente 
en lo sucesivo tenía que esforzarse por vivir con su escaso peculio y 
con algunas de las distribuciones del teórico (lo theórikón), o sea el 
subsidio que se otorgaba con ocasión de los festivales dramáticos y 
que se convirtió, según dice Demóstenes, en una especie de ayuda 
económica para los más indigentes. Pero'ese reproche también se^ 
dirige a los ricos-, más preocupados por ganar dinero que por inter¬ 
venir en los debates políticos, convertidos cada vez más en algo 
propio de profesionales del discurso o de técnicos en cuestiones 
militares o en finanzas. En relación con todo esto disponemos de 
una fuente preciosa, el teatro de Menandro. representante de la co¬ 
media nueva, discípulo de la escuela peripatética, cuya acmé se si¬ 
túa en los dos últimos decenios del siglo iv, cuando Atenas, vencida 
y controlada por una guarnición macedonia, había dejado de ocu¬ 
par el primer plano en el Egeo. En las comedias de Menandro nun-\ 
ca aparece la menor alusión a los acontecimientos políticos. Los 
héroes que saca a escena son jóvenes ricos, enfrentados con sus pa¬ 
dres que se indignan por su vida disoluta y las intr igas sentimenta¬ 
les en las que se involucran. Estos «burgueses» obligados a viajar \ 
con frecuencia por sus negocios y con cuyo regreso, a menudo, se ; 
urde la acción. Suelen tener esclavos, ricas mansiones y, cuando al . 
final de la obra todo se soluciona con la boda tan ansiada, se movili¬ 
za a todos los sirvientes, se llama a un cocinero famoso para prepa- 
rar los banquetes nupciales. Estamos lejos del mundo campesino ^ 
vivaracho y altamente politizado de Aristófanes. Cuando a veces se’ i 
menciona ajos pobres—normalmente campesinos— están en un; 1 
segundo plano a no ser que se descubra que son de un origen dis- j 
tinguido. Se afirma constantemente la importancia del dinero, dej 
la riqueza que permite a los jóvenes mantener cortesanas y a éstas \ 
comprar su libertad. Por supuesto hay que evitar ver en el «pueblo j 
de Menandro» una imagen exacta de la realidad social contempo- jj 
ránea. Sin embargo, esto no quita que se perfilen los rasgos de una ¡ 
sociedad nueva, distinta, y que será la de la época helenística. m 
S eríaTexageradp y. aven turado, decir, que; el: hombre griego, se» 
convirtió a finales del siglo ivjm un homo_ oeconomicus ..Pero pue¬ 
de afirmarse sin dirdaT demasiado_que no es_exactamenteebzóotí* 
pólitíkóny. que Aristóteles intentaba en-.vano hacer,renacer^Por su¬ 
puesto, el‘mundo griego, parcialmente sometido, es todavía esen* 5 
ciálmente un mundo constituido por ciudades, donde la vida políti? 
/ca subsiste sólo de.manera formal.-íMas las conquistas de Alejandro 
abrieron a los griegos un mundo inmenso que habrán de adminis¬ 
trar bajo la égida de los soberanos macedonios que se repartieron 
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los despojos. Aunque hay que evitar aplicar a la economía helenísti¬ 
ca a amplitud de desarrollo que Rostovtzeff creyó descubrir, ello 
no quita que se creara entonces un auténtico mercado mediterrá¬ 
neo que supuso un aumento de la producción y un desarrollo de las 
técnicas si no de producción, por lo menos sí administrativas y fi¬ 
nancieras. Pero los griegos que administran las finanzas de los re¬ 
yes agidas o seléucidas nada tienen en común, salvo la lengua con 
que se expresan así como algunas prácticas religiosas, con los ate¬ 
nienses o espartanos de las Termopilas. El hombre griego deja así 
paso al hombre helenístico. 
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Heracles disparando, figura de mármol de Egina (frontón oriental). 
Primer cuarto del siglo v 



j£¡ 

El“hombre^griego éStuvo-següramenterhabituadoiad arguenas}' 
füe!iiíclusoil5elicoso^Esto puede demostrarse sin dificultad y de di¬ 
versas maneras. En la medida en que nuestra documentación lo 
permita, se podrá contabilizar la frecuencia de las guerras para per¬ 
catarse, por ejemplo, que la'ATCMsrc 1 ásica^sededicó’a ia“gucrra;dos 
a no éxadatt re s^5s in^dis frutac?nunca -d ed a? pazrd u ran t erdi ez"añ qs 

seguidos; ádo"que:hay:que!añadir¡:la:in’seguridadxrónica:provoeada* 

poñd i fe rén t es^form as’m á^'o^menós^l egales-de -violen cia'enttie rra:y> 
mucho_itrás:aúnípormiaia(actos de represalia, derecho de naufra¬ 
gio, piratería privada, semipública o de carácter francamente esta¬ 
tal). Ar.queológicamenteihalílando^HabráTqueTrecordaripáralela- 
aQ’fortificacionesxostosament e-levantada s.alrededor de-les 
pnncipales:centrosLde:rcsidencia;y:de:podenf'(tratando de imaginar 
lo que representaba antiguamente el hecho de vivir en una ciudad 
«cerrada»), y Otras de diversa índole que se encontraban en el cam¬ 
po (torres dei vigilancia y para habitar, puestos de control, refu¬ 
gios), sínTolvidar^querla-granrmayonáxle^fTionunientos-^obras^dep 
artejque-omabandos:grande'Ssantuarios-ydas:plazas:públicas:exap 
ofrcndasrlérvencedores? hsfd o cu me n t a c i ó n ;e p i g rá fica: d e mo str ará 
el-cará cleivtemp pral:y--precaiio I de-los-tratados.. por T los^ue t s e-ponía 
fiñTaTlasT bost ihcla des-du ranteiperiodosTlimitadosiaTcincoTrdiezTo' 

trcinta-añoszcomo:si:la'paZ’se siñtiérsRle^ñtfadaxomo’algo'débiho 
se:concibieraxomoiuna"especie'de'próloligación~dcmna:treguáj. 

' Sólo a los historiadores griegos la guerra les parece verdadera- 
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mente un asunto digno de memoria. La guerra procura el tema uni- 
ficador de sus obras (las Guerras Médicas para Heródoto, la Guerra 
del Peloponeso para Tucídides, el imperialismo romano para Poli- 
bio) o regula, por lo menos, sus relatos de los acontecimientos. En> 
la existencia cotidiana, la guerra es una preocupación constante* 
parados ciudadanos:^participar.en ella es una obligación que* en 
Atenas,.comprendía.desde los.diecinueve has(a los cincuenta^ 
nueve años de edad^(en el ejército activo hasta los cuarenta y nue¬ 
ve, luego se pasaba a la reserva); decidir sobre la guerra constituye 
en Cualquier sitioda^atribución mínima de las asambleas popula¬ 
ren La.imposición del modelo guerrero se conforma a todos los ni-, 
veles y en todos los terrenos:.en la vida familiar, en las pinturas de 
los vasos áticos donde aparece la imagen del soldado, es la-figura 
central en torno a la Cual se organizan las relaciones internas del 
oíkos; enda vida religiosaplas divinidades del Olimpo están dotadas, 
cada.una de una función militar,específica; en lá vida moral, el va- 
lor.de un hombre de.bien (agathós), su.trreíérconsiste ante todo en, 
el valor.razonado que manifiesta tantoen su fuero interno como lu¬ 
chando contra las pasiones mezquinase como en el campo de bata¬ 
lla donde le.aguardada «hermosa muerte», lo único con.un signifb 
fcadó social.,* 

A pesar de su activismo guerrero, el hombre griego sin embargo 
no puede definirse como un homo militaris si se entiende por ello 
una persona que gusta de la violencia por la violencia, indiferente¬ 
mente de las formas que revista y de los objetivos que se per¬ 
sigan. 

| La guerra civil (stásis) que opone entre sí a los miembros de una 
¡misma comunidad política, concebida a imagen de la familia, se 
¡consideraba unánimemente como desastrosa e ignominiosa. Sólo 
! se valoraba la guerra (pólemos) intercomunitaria, y no de una ma- 
! ñera incondicional. La guerra desenfrenada y salvaje, la de los lo¬ 
bos, se consideraba desde luego como una transgresión escandalo¬ 
sa (hybris) de las normas de convivencia, dicho de otra forma, de 
i justicia, que los hombres debían de respetar tanto entre ellos como 
i respecto de los dioses. Por el contrario, da verdadera po/emos no# 
I podía prescindir de,determinadas reglas: declaración de.guerra 
con la debida forma, realización de sacrificios adecuados, respeto, 
de determinados lugares;(los santuarios), personas (heraldos, pere¬ 
grinos, suplicantes) y actos-relacióñadós con los dioses (juramen¬ 
tos); .respetar la ¡autorización dada. ai. vencidoipara ^retirar aisus 
i muertos y, en cierta.medida,:había que abstenerse de.crueldades 
' gratuitas. Esto es verdad sobre lodo para las guerras entre griegos, 
criticadas por principio —sin efecto aparente— hasta el siglo iv 
por los apóstoles del panhelenismo; pero es igualmente cierto, más 


o menos, para las guerras hechas contra los bárbaros, guerras jus¬ 
tas por definición. Las guerras llevadas de esta manera no suponen 
ningún deshonor por el derramamiento de sangre ni exigían nin¬ 
gún rito de purificación final de los combatientes. Semejantes «le¬ 
yes»? consideradas comunes para los griegos, o sea para el conjun¬ 
to de la humanidad, contribuían, pese a su imprecisión y las nume¬ 
rosas excepciones de que fueron objeto, a reduciré! alcance de los 
conflictos,* 

Por otra paite, imaginar que la guerra inflamó siempre la totali¬ 
dad del mundo griego supondria ceder a un error de enfoque. No 
hay que olvidar nunca que, por simples razones documentales, el 
hombre griego que nos es familiar y del que ante todo vamos a ha¬ 
blar, es el de Atenas y, en menor medida, el de la Espaita clásicas, y 
que se vio implicado en grandes enfrentamientos de carácter impe¬ 
rialista, pero no el de la Grecia «profunda» repartida en más de un 
millar de pequeñas ciudades que, en general, llevaron una existen¬ 
cia modesta al margen y fuera del alcance de las grandes potencias. 
Lo que aquí podemos entrever son conflictos localizados que opo¬ 
nían entre sí a ciudades limítrofes con objetivos y medios muy limi¬ 
tados. A pesar de su multiplicidad, estos conflictos sólo debían pro¬ 
vocar débiles desgarros, pronto reparados, en un tejido finamente 
urdido. Lo mismo sucedería con los diversos actos de «piratería». 
La conclusión de alianzas podía, desde luego, ensanchar los desga¬ 
rros; pero incluso en este caso debemos tener cuidado con exage¬ 
rar los efectos, en la medida en que, por regla general, se limitaban 
sólo a contribuir con el envío de un contingente de socorro para la 
defensa del territorio de los aliados y no implicaban la apertura de 
hostilidades directas contra los agresores. Nada indica, por ejem¬ 
plo, que la época arcaica fuera globalmente tan belicosa como las 
épocas siguientes. Todas estas limitaciones, de hecho o de derecho, 
nos ayudan a comprender que la omnipresenciade da guerra . ei3 
ningún modo significa que el conjunto de Grecia sejiaya encontra¬ 
do. en permanente conflicto a sangre y. fuego.» 

Ada visión militarista'de: la historia griega se opone, en fin,, e^ 
eminente lugar.réservado a la alabanza de la paz en la opinión pú¬ 
blica y en la obra dé los teóricos. Se podría manejar un vasto florile¬ 
gio, muy repetitivo, desde Homero hasta el final de laépoca+iele- 
nistica, de textos que celebran los beneficios de la paz. Encontra¬ 
mos siempre el mismo tópico: la paz .significa , abundancia,, vida 
agradable; alegría, el goce de los placeres sencillos de la existencia; 
la-guerra es abstinencia, esfuerzo (pernos), dolor y aflicción.sParale- 
lamente, en el plano conceptual, encontramos la siguiente afirma¬ 
ción de Platón: «es preciso que cada uno pase en paz la mayor y me¬ 
jor parte de su vida» (Leyes, VII, 803d), o esta otra de Aristóteles: «la 






70/Yvo» Garlan 


Bl militar/71 


paz es el fin último de la guerra, y el ocio el del negocio» ( Política . 
VII, 1334a), lo cual les impedía hacer un modelo de Esparta donde 
se invertía esta relación. 

A la luz de lo anterior ¿puede deducirse que se enfrentaron y 
triunfaron sucesivamente ambas corrientes, de belicistas y pacifis¬ 
tas igualmente convencidos, por razones de principio, de la justeza 
absoluta de su respectiva causa? Desde luego que no. Primero, sen¬ 
cillamente, porque las estimaciones más tajantes sobre este punto 
o bien se tratan sólo de declaraciones de circunstancias, refutadas 
a veces en el mismo autor por aseveraciones en sentido contrario, 
o bien aluden únicamente a la oportunidad de tal o cual guerra 
pero no sobre la guerra en sí (por eso no tenemos noticia de ningún 
ateniense que, en el siglo v a.C., se opusiera al imperialismo como 
tal). Luego, porque la paz sólo se la consideraba desde el punto de 
vista personal, hedonista y, hasta podría decirse, existencial, sin 
ninguna consideración de carácter propiamente humanitario y sin 
ningún deseo de ver cambiar en este aspecto las bases de la socie¬ 
dad o la naturaleza del hombre. La paz constituye tan sólo el resuL 
tadorparticularfíieiité agradable; que debe coronarlas pruebas de» 
la guerra.^La paz se corresponde con la ocasión en que el campesi¬ 
no experimenta el placer de cosechar y consumir los frutos de sus 
duros trabajos. Semejante concepto d e Ja paz no contradice, para 
nada Ja mecesidad. da* racional idad ; y la grandeza^de Ja-guerra; al 
contrario, tiende a justificarla asignándole como fin último la feli¬ 
cidad.? 

Funesta en.sí:niisma,Ja guerra socializada puede^así. cargarse» 
positivamente con todos los valores que invóca la élite.cívica.. 

Las causas de ,la guerra 

«Porque si alguien piensa que conviene hacer la guerra a los 
que obran justamente, por lo menos no lo confesaría» declara Alci- 
bíades que no por nada había asistido a la escuela de los sofistas, en 
el diálogo platónico que lleva su nombre (109c). 

A partir de este principio complementario de las «leyes» recor¬ 
dadas antes, o mejor a partir de esta petición de principio que nada 
tiene de específicamente griego, se desarrolló toda una casuística 
que desembocaba en la composición de repertorios de pretextos, 
como el que propone el autor aristotélico de la Retórica a Alejan¬ 
dro a principios del siglo m a.C. 

Después de haber sido víctima de injusticias en e! pasado, hay, con las 
circunstancias favorables, que castigar a los que hayan cometido estas injus¬ 


ticias; o que, al ser actualmente víctima de una injusticia hay que hacer la 
guerra por uno mismo o por los bienhechores, o socorrer a los aliados vícti¬ 
mas de una injusticia, bien sea por interés de la ciudad, por su gloria, por su 
poder, o por cualquier otra razón de este tipo. Cuando incitamos a la gue¬ 
rra, hay que presentar el mayor número posible de estos pretextos 
(1425a). 

A juzgar por lo que nos dicen los historiadores griegos a propó¬ 
sito de las ofensas oficialmente invocadas por los beligerantes con 
ocasión de cada conflicto, hay que reconocer que no faltaba imagi¬ 
nación al respecto y que no se vacilaba en recurrir a cualquier me¬ 
dio: agresión territorial, ataques a las vías de avituallamiento, viola¬ 
ción de acuerdos, establecimiento de regímenes odiosos, cual¬ 
quier forma de amenaza real o potencial, sacrilegio, ofensas para 
ensuciar la gloria de una ciudad, todo valía para invocar el dere¬ 
cho que a uno le asistía y para defenderse... con el ataque a ser po¬ 
sible. 

Los historiadores griegos intentaron poner un poco de orden en 
este heterogéneo arsenal de argumentos y de argucias y de introdu¬ 
cir algo de perspectiva: Heródoto combinando de diferentes mane¬ 
ras la voluntad divina, la venganza de las ofensas sufridas en un pa¬ 
sado más o menos lejano y los cálculos políticos; Tucídides desig¬ 
nando, más allá de los «motivos de resentimiento y controversias» 
acumulados en vísperas de la Guerra del Pcloponeso, el «motivo 
más auténtico y menos confesado», constituido por el temor de los 
espartanos ante el crecimiento del poderío ateniense; Polibio dis¬ 
tinguiendo entre las causas profundas de un conflicto, su pretexto y 
su punto de partida. Pero todas estas reflexiones fallan en algún as¬ 
pecto y no conducen nunca a enjuiciar de manera explícita las cau¬ 
sas del fenómeno de la guerra en cuanto que tal. 

Sin embargo, un juicio como este no falta en la literatura griega. 
Aparece esenéialmente, pero no sólo, en Platón y Aristóteles, los 
cuales no excluyeron la guerra (tampoco la esclavitud) de sus res¬ 
pectivos proyectos de sociedades ideales y no pudieron tampoco 
evitar la explicación de su existencia. Las respuestas que dan son 
convergentes y poseen una aparente simplicidad: la;causa de la 
guerra sería eldeseo de «tener más», de adquirir, según el primero, 
riquezas y eventüálmente esclavos 1 ; para el segundo, esclavos sobre 
todo, y, para ambos, procurarse alimento en el mundo animal y en 
elTestadio .precívico de la humanidad>(una vez desaparecida la 
abundancia natural de la edad de oro o la sencillez de las costum¬ 
bres primitivas). Entiendo que las palabras «riquezas» y «esclavos» 
pueden tener un sentido más o menos metafórico. Pero eso no mo¬ 
difica en absoluto la perspectiva global de nuestros dos filósofos: la 
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gue rra'lájco n si d e ra n- esen c ialmen t e;e l~arte~ de~aclq líi ri t^pgr 1 aLuerp 
za:su p i e m ent ari o s- para-vi virTT -bajo^formaide ;subsist'e7Íc'iá7d e^cline rd 
o :d e~ágeñt esLl e-prod üc^ió ñ^c ó nro-1 a'pa z-es-e l-art e~d étd isfrú tarrde’ 
ítodoreso?# 

Los historiadores modernos se encuentran, por tanto, ante el si¬ 
guiente dilema: el de atribuir a la guerra en la antigua Grecia una 
única causa de naturaleza económica o causas n^últiples y hetero¬ 
géneas (políticas, religiosas, ideológicas, económicas). La mayoría, 
haciendo del eclecticismo virtud, han optado por esta última solu¬ 
ción, aun a riesgo de admitir la importancia de las condiciones y 
consecuencias económicas de la guerra y, en ocasiones también, a 
reservas de recuperar una unidad de explicación subsumiendo la 
diversidad de los motivos de resentimiento bajo una misma pulsión 
profunda, como el espíritu agonal de los griegos, o sea la combati¬ 
vidad natural de la especie humana. Pero ¿acaso¡iés un buen méto¬ 
do zanjar así, abruptamente, la documentación antigua, rechazan¬ 
do con ello un punto de vista en beneficio del otro? ¿no sería mejor 
intentar comprender su coexistencia distinguiendo los niveles 
en que se sitúan uno y otro en el conjunto de las estructuras so¬ 
ciales? 

Por esa razón conviene que recordemos primero, en términos 
muy generales, el cometido fundamental que tuvo en el mundo 
griego la presión física y jurídica, calificada generalmente como 
extraeconómica: por una parte, en el interior de las ciudades, la 
presión derivada de la extorsión provocada por un exceso de pro¬ 
ducción que permite a los ciudadanos realizarse como tales en de¬ 
trimento de una mano de obra dependiente; por otra, en el exterior 
de las ciudades, bajo forma de una expansión que constituye el 
principal modo de crecimiento económico y la vía principal para 
resolver las contradicciones internas. Todo se realiza en virtud de 
una «ley», nunca puesta en duda/según la cual ehderechüLlélive'n- 
,c e d orpar a~a po dcraTs e?d <T 1 a .pe rso n a~y 1 os~-l5i eñ e s de I vene idoTcoñs 51 
ti tuyerelTmej Ór-tí tu 1 ó~dé‘prop ¡edad? 

En este contexto, algo característico de las sociedades precapi- 
lalistas (y que se halla, por ejemplo, en siglos pasados en las de la 
zona sahelonigeriana), 1 as n oc i o nes.dé”ri qu eza"yipod ermerpód i án» 
por: me nosTdeTes tár;i n t ima~_y_'órgán j ca me n t e'.u n i das? Su -a ma 1 ga ma 
i cpnstituye'josTcimiéntbs ; :de:la _ política‘enrel"sentido:griego:del:téC: 

I f mi n’o~ (el raTl e“d é"vi v i r.7e n ri arpói is)7ícad a', u n'o”d e “es los’concept ós~se • 
i presenta fc'ó mfrec ue n c i a con 1 aLo rrnaLle 17o tfo’y:s e :mat eria i i za:p oc 
\ n ie el ra e i ón~s uva? De este modo se van tejiendo una serie de intrigas 
originales que proliferan en la esfera política (en el sentido moder¬ 
no, limitado, del término) y que se alimentan con todas las formas 
de sublimación que engendran el sentido del honor y la voluntad 


de competición, con todos los riesgos que pueden suscitar el azar y 
el talento relativo de los protagonistas. Tal y como lo reconociei on 
los propios historiadores griegos, 1 asirelacionesrinternacionalesT» 
con todas sus vicisitudes, estái-pues^preña' dasXdeieconom i a^aun- 

que~la~pa rte-q ue-emerge2es;pbf;lo genefá’lLdématuraleza dilérente.^ 

Sóloiesta-manera^de-verrevita^en mi opinión, endurecerda-oposi- 
ción- e n tre das-cauSaS-ecóriomicas y no^económicasideda : guerr t a. El 
complejo político-militar, con los valores que le son propios, se in- 
^ serta así lo mejor posible en las estructuras socioeconómicas de las 
ciudades griegas. 


Las'motivaciones^de-lo s'cpn ib alien tes? 

Cualesquiera que fuesen las causas proclamadas de un conflic¬ 
to, lo que parece en todo caso haber contado sobre todo a los ojos 
de los interesados eran sus previsibles repercusiones, concretas e 
inmediatas, sobre sus condiciones de vida. 

En-la’mejojide:las:hipótesis7-la"déTirna^úerra:ofensivaty_vietprio-- 

sa7;se:c3lculabanLos:ben'eficiOs'que:podían:sacarse:noLanto:en:for' 

ma T déLiiheroLaiañtó“de"botírederloenásLliveTsP: prisioneros, a los 
’ que se prefería liberar mediante pago de rescate o vendei los a ti afi¬ 
cantes de esclavos antes que servirse de ellos para engrosar la pro¬ 
pia reserva de población servil; ganado capturado en los campos, 
productos de las cosechas hechas o por hacer; objetos preciosos 
(metal labrado o acuñado, tejidos) y hasta toda clase de objetos uti¬ 
litarios (herramientas, mobiliario, etc.). ■El:repaito^de^es.te;botín, al 
que pueden añadírsele conquistas territoriales y tributos más o me¬ 
nos regulares, consti tu í a‘umproHl e m aeseñcialiysi e mpre^deli cadq 
den-esólver, como lo demuestran los tratados con que sé regula, an¬ 
ticipadamente, la distribución a prorrateo entre los aliados de sus 
contingentes o en función de la naturaleza, mueble o inmueble, dv, 
los bienes capturados. Desgraciadamente no se conoce demasiado 
cómo se realizaba en detalle el reparto, una vez deducidas las pai¬ 
tes de honor eventualmente concedidas a los combatientes más va¬ 
lerosos así como las armas, riquezas y, en ocasiones, tierras consa¬ 
gradas a tal o cual divinidad en forma de primicias y diezmos. Pai e- 
ce que/a 1 rEstado de_-c_orrespon d i an-esp e c i a1 meme (además de los 
tributos y los territorios conquistados) 'los^metales-preciosos’fruto 
dcl‘pillaje-:ordeda'-venta7de-ptíSioñ'eros78A'ílos:soldados=lesítocabam 

1 ós:bie nes;de:consu mo^yde^equ i p o ;-a-sus-j efes ^qbj eto Sjde ic al i dad, 
aunque no fuera más que por compensar del dinero desembolsado 
para mejorar la soldada de sus tropas o para asegurar su armamen¬ 
to y mantenimiento. Es muy difícil saber con precisión cuánto in- 
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tentaba aprovecharse de las circunstancias cada una de las partes 
para sobrepasar sus derechos y en qué medida debieron variar los 
usos según las épocas y según las ciudades. Así, en Esparta la cos¬ 
tumbre era que un rey recibiera el tercio del botín obtenido bajo su 
mando. Aunque :n©"fo rm aráñ -pa rte“d e :1 as rd e e 1 a rae i unes-o fi c i a I es, 
-todas :estas'perspectivasdé^enriquéci m ientojndiyi dual ;yjc o lectivo, 
cuando parecían razonablemente concebibles, empTJjabañ x á x lá’ 
guerraTelir» fl u i a n £p o d ér o s a m e ñte-^e n-M id-moral Id él las “tro p as. Es te 
es el caso de Atenas en 414 a.C. cuando parle la expedición a Si¬ 
cilia: 

Todos por igual —cuenta Tucidides (VI. 24. 3)— fueron presa del deseo 
de partir: los mayores porque pensaban que un ejercito tan numeroso, una 
de dos, o bien sometería el territorio contra el que zarpaban, o, por lo me¬ 
nos, no podría ser derrotado; la juventud, por afán de ir lejos, ver y conocer 
y porque confiaban volver sanos y salvos; y la gran masa de soldados porque 
esperaban traer de momento dinero y conseguir además (para el Estado) 
una potencia que les garantizara una soldada indefinida 

o sea, salarios militares y también salarios civiles que se pagaban a 
los ciudadanos por ejercer magistraturas diversas. 

Sin embargo, esrenisituaciones-opUestasr-dondeTlas-motivaciOr 
'nesiderlosiG.ombatientCsmos-han^sido descrítas:con-más:frecuencia:5 
cua ndo-se^lrat aba^para-e 11 os-deirechazar.-u n ar.i n vasiónre n cni i gay» 
gara n ti zar^suipropi aisalvación?. 

Eo:p t; i in cro .-y -a-ve ces-lo-únioot -a u e-estaba-cn -juego-en 4 asope i:ar 
.cion es :mil itaresre rare bte rr i t o ripie n-qu e:l os-agr esores-s aq ueabamy^ 
d5yastajDan:to:do:loique:técnicairiente:podíaniy:quer:ad.emásrIes:pa- 
recraipo'hTiüarhen'teTadécDad^ Cualquier ciudad reaccionaría en¬ 
tonces vivamente, a no ser que no pudiera por razones puramente 
materiales, porque la mayoría de los ciudadanos era más o menos 
propietaria de tierras, incluso en una ciudad tan «mercantil» como 
Atenas a finales del siglo v a.C. To'do'aiaqcteral: te r.ri t o no :p rov oí aba 5 
pues-u n a:ru pt u f átm ás :o:m e nostg ra vcTcl e I !^q ü i 1 i bri o:e c on ó m i cp^y, 
de rechazo, dePequihbribsociál'cleda comúnidád'quercorria-.ehries-^ 
go:deronvertirse énvíciirh’a‘-ele 1 -Kambre? o por lo menos de disen¬ 
siones internas entre los que sufrían tal situación y los que no. Era 
tanta la importancia de este problema que los legisladores, para 
mejor asegurar la concordia entre los ciudadanos, podían procurar 
que sus propiedades fueran equitativamente repartidas en relación 
con las fronteras para que así todos se sintieran igualmente impli¬ 
cados en su defensa. También influía-en este sentido el conjunto de 
los valores sociales, especialmente los religiosos, vinculados a la 
posesión de la tierra. 

iRresei ndien dp^de-1 a-relación-pun tuaj~de"fue rza s^La s'Péspu estas 


variaban:según4a:idea:que:se:tuviera-_de-lo$:intereses-superiores-de» 

fia'.ciudadT^urantenntícho'ticmpoT'en un marco de vida más o me¬ 
nos autárquico, seiintcntóiterminarxloTmáRirápidamenteiposible 
c o nilas-in cursi ó ñ e s-rned i arft e-lá^- ápe rt u ra-; d e-n e g o c i ac i o n c s o , pj _o - 

vocandoiuñá^batallad éoi si vaTeTTcañlpoiabiert o? A:esto:se:opuso:re- 

su el tanre nterPericl es-al ~p rincipiode'l aiGuerra'de l:Ee 1 ó po_neso con 
gran daño de los invasores capitaneados por Arquidamo, rey de Es¬ 
parta, y con gran irritación de los atenienses que a duras penas se 
dejaron persuadir para replegarse masivamente tras los Muros Lar¬ 
gos, que unían la ciudad con El Pireo, se les hizo ver que eia la úni¬ 
ca forma, aunque dolorosa, de salvar lo esencial, es decir el impe¬ 
rio marítimo de Atenas. Podrían señalarse otros ejemplos de la es¬ 
trategia «al estilo de la de Pericles» por parte de ciudades plena¬ 
mente interesadas o que se veían obligadas por un terceto a sacr i Pi¬ 
car la defensa del territorio por la de las fortificaciones urbanas, 
igual que, después del siglo v, se continuó recurriendo de vez en 
cuando a batallas planificadas. SinrembargOT^Ti^conju nto-lendió»a 

prevalecenuna:estmégiáTñá-smttil7ét»mpleja:quepretendía,conQU 

liár-'ambosrintperátivSSTderlardefensarla-dehtet-ritorio^ergaranttza» 

ba^en la medida de lo posible.íconrlaxonstrucción-dedortific-a^Q;» 
n e s :ru ra 1 es :y-l á^Fea li zaci ÓñTd e :e se a ramuzas rq u'e'no^cóm p rom e t íe- 
randat^gOridád^élmucléoTirbano. Esta era una estrategia difícil 
de acometer, como se puede ver por la lectura del Poliorcético, pe¬ 
queño manual compuesto por Eneas Táctico a mediados del siglo 
rv, donde vemos ciudadanos desesperados antes de irse individual¬ 
mente a sus respectivas propiedades en el campo para salvar lo sal- 
vable, impacientes luego por pelearse con el enemigo, aun a riesgo 
de caer en emboscadas, antes de que sus jefes consiguieran r eagru- 
parlos en forríracioncs de combate e impartirles las precauciones 
más elementales. 

En última instante, no quedaba otra posibilidad que la de asegu¬ 
rar a toda costa la protección de la aglomeración urbana, cuyas for¬ 
tificaciones, cada vez más necesarias por las mutaciones militares 
del siglo iv, no dejaron desde entonces de crecer en potencia y 
complejidad para poder adaptarse al grado de perfeccionamiento 
de las máquinas de asedio y al desarrollo de la práctica del asalto. 
Sbló^Espáif a^e^TECia rá-h as ta -e i:c o m i e n zorde : éppcadie lenj stica, 
de poder prescindir de tales ingenios y deideberTSUTseguridad-as 
«uña reo r ona^d erg uer-reros^yynQ^dcyladrill osgjCP 1 utai co, Moralia, 
228e). Extremo en el que coincidía también Platón al consentir 
como mucho en la adaptación con fines defensivos de la pated ex¬ 
terior de las casas de la periferia, pero no por Aristóteles, que debía 
expresar, mejor la opinión general; «porque pensar que las ciuda¬ 
des no deben rodearse de murallas equivale a buscar un ten ¡torio 
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fácil de invadir y a allanar los lugares montañosos; es como si no se 
rodeara de murallas a las viviendas particulares por temor a que 
sus habitantes se hagan cobardes» {Política, Vil, 1331a). 

Todavía más que una batalla con un plan organizado, un asedio 
es una prueba crucial que moviliza todas las energías de los comba¬ 
tientes y del conjunto de los habitantes: porque una toma por asalto 
suponía las matanzas ciegas y saqueos inherentes a este género de 
operación, y a menudo también la aniquilación de la comunidad 
por quedar reducida a la esclavitud. Una vez más, gracias al tratado 
de Eneas Táctico, podemos medir la angustia y grado de exaltación 
de los sitiados, así como lo ingenioso de las medidas lomadas en ta¬ 
les circunstancias: no únicamente contra el enemigo exterior, sus 
máquinas y tretas, sino también contra el enemigo interior, es de¬ 
cir los opositores al régimen dispuestos a traicionar para ganar. En 
un clima de extrema tensión, el sentimiento patriótico se identifi¬ 
caba entonces plenamente, en el corazón de los ciudadanos, con la 
salvaguardia inmediata de su persona, su familia, su posición social 
y sus bienes. 

En ¡las ¡motivaciones : de los combatientes prevalece ‘pues-una 5 
concepción.«material», c oncr eta y emotiva a la'vez, de la patriadlo 
cual evidentemente no quiere decir que fueran incapaces de ele¬ 
varse, por encima de sus intereses personales, a un nivel más alto 
de abstracción. Respecto a nuestros contemporáneos, especial¬ 
mente habituados a una mayor mistificación en este punto, dicha 
motivación podrá quizá parecer algo limitada. Sepamos al menos 
saborear su frescura y autenticidad. 

Fu n ción:jn i litar y situa ción .social* 

Una concepción semejante tenía como corolario, al revés de lo.# 
que suele ocurrir en nuestros días, el.hecho de que las obligaciones 
■mil i tares .dedos miembros de Ia comurtidad eran, en principio, proo 
fpGfciónáles.'a su situación social .t 

Podemos encontraren Grecia algunas huellas y restos de la trU 
pie funcionalidad indoeuropearian bien analizada por G. Dumézil, 
que concibe el orden cósmico y el orden social como el resultado 
de lasúperpósiciónde tres funciones de soberanía, de fuerza y de- 
fertilidad. En el universo mítico, en particular, podemos así distin¬ 
guir divinidades como Ares y Atenea, cuyos atributos primitivos en¬ 
lazan con la segunda función, numerosos héroes como Heracles, 
Tideo, Parténope y Aquiles, cuyas gestas ilustran el destino del gue¬ 
rrero, así como de las colectividades de carácter netamente mili¬ 
tar, como las de «Hijos de la siembra» en Tebas (hoi Spartoí, es de- 
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cir los nacidos de los dientes del dragón que sembró Cadmo, ances¬ 
tros de la nobleza tebana), los Flegieos en Orcómeno de Bcocia, los 
Egeidas de Esparta, los Geneneos en Cólquide o la de los Gigantes 
enemigos de los dioses. I-a dualidad de la función guerrera poi ie- 
lación a la función de soberanía, según se despliegue por sí misma 
o que acepte colaborar en posición subordinada al mantenimiento 
del todo o que se ejerza de manera ordenada o desordenada, servi¬ 
rá para explicar la antítesis de Ares y Atenea, de Heracles y de Aqui¬ 
les, o la oposición hesiódica entre la raza de bronce y la de los hé¬ 
roes. Fosilizada en un rito de época clásica, se pensará en descubrir 
tal o cual tripartición significativa: como en la ofrenda al joven cie- 
tense por su amante de uná copa, de una armadura y de un 
buey. 

Pero lo que predomina en la historia griega, desde las tablillas 
micénicas del siglo xm a.C. y los poemas homéricos del siglo vi,i 
a.C., es algo muy diferente: es una concentración de j as ca pacida- 

des y responsabilidades miUtaresen. la cúspide de.lajerarquia.so- 

Ciái; enrn^oTde una élite queen el campo de batalla_desempena 
una functofrdé te?m inante,~proporctonal a su función en materia 
política y económica? A esta élite le corresponde alardear, en pn- 
ríTéra filare su riqueza, de su poder y de su valor, mientras que el 
pueblo se limita a ir en un segundo plano, en formación compacta, 
para apoyar y aplaudir las hazañas de los campeones. Clase que tie¬ 
ne el privilegio delás armas fbijadas.por.los dioses que)os_a_sisien,, 
de : los-, escudos .gi gantéscós 1 y J sobre' todo de dos, carros > de guerra 
(¡sin petjuicio de servirse de ellos —en Homero de manera abe¬ 
rrante o como simples medios de transpone!). Casta qoe.se lleva la- 
mejor parte dél • botín■ común*bellasrcautivas y objetos.preciosos.. 
Las sociedades aristocráticas situadas en los umbrales de la histo¬ 
ria griega estaban, pues, sometidas a una hegemonía global y fun¬ 
cionalmente indiferenciada, aunque las virtudes guerreras ei an las 
más apreciadas y las que se expresaban con mayor autonomía. 

La formación de las ciudades, iniciada en el siglo vm, conduce 
progresivamente a la fijación de nuevas relaciones comunitarias. 
Pero esta mutación, que se sigue muy mal en detalle, no modificó 
el principio de distribución de las funciones militares entre los 
miembros de un cuerpo civil que se irá ensanchando más o menos 
a lo largo de los siglos según el régimen que se adopte. 

En lo sucesivo se es soldado en la medida en que se es ciudada^ 
no y no a la inversa. El ejercicio de la fuerza armada constituía, no 
el origen, sino la expresión privilegiada de los diferentes aspectos 
de la cualidad de ciudadano. Así, el primer nivel venia determina¬ 
do por la capacidad económica de los individuos para dotarse pei- 
sonalmente del armamento adecuado. Pero, en sí, esta capacidad 
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no determinaba el rango civil. Por eso en Atenas la clasificación 
censataria de los ciudadanos y las atribuciones políticas correspon¬ 
dientes se fundaban en la importancia de sus rentas v no en crite¬ 
rios de carácter militar: sencillamente resultaba natural que deter¬ 
minado servicio sólo fuera exigióle a los que ocupaban determina¬ 
do lugar en el censo. Esparta, en torno a la cual se creará en el siglo 
iv una exagerada fama militarista, no era una excepción a este res¬ 
pecto. Lo que, en Esparta, condiciona la entrada en el cuerpo de 
los «pares» (hómoioi), es (además del nacimiento) la posesión de 
un gran terreno cultivado por los ilotas y la posibilidad, que se deri¬ 
va de ello, para invertir una parte proporciona) en las comidas en 
común; el comportamiento en el combate sólo se tenía en cuenta 
como elemento negativo, es decir, como origen de la descalifica¬ 
ción social. Resulta significativo que cuando la Esparta helenística 
quiere poner remedio a su «oliganlropía», mediante la integración 
en el ejército de algunos ilotas, el criterio para proceder al recluta¬ 
miento será censatario y no en función de la valentía. 

Veamos ahora, una vez establecido este principio, cómo se re¬ 
fleja concretamente en la vida militar. 


El modelo hopiita 

La manifestación más evidente del proceso de formación de 
la ciudad es la aparición de un nuevo tipo de combatiente: el ho- 
plita. 

La protección del hopiita está asegurada por las grebas, un cas¬ 
co y una coraza de bronce, así como por un escudo circular de 80 a 
90 cm de diámetro, hecho también de bronce o de un armazón de 
madera o mimbre y recubierlo de piel. La principal originalidad de 
este hóplon, que constituirá el arma emblemática de los hoplitas, 
consistía sin embargo en no colgarse del cuello por una correa, 
sino por llevarse en el antebrazo izquierdo, embrazado por una 
abrazadera central de bronce y una correa periférica como aside¬ 
ro. De esto se derivaban dos consecuencias esenciales. Por un lado, 
el hopiita sólo disponía de su brazo derecho para manejar sus ar¬ 
mas ofensivas: una lanza de madera, de una longitud aproximada 
de 2,50 m, provista de una punta y de un contrapeso de hierro o de 
bronce, así como una espada coila para la lucha cuerpo a cuerpo. 
Por otro, la protección de su flanco derecho, relativamente descu¬ 
bierto, tenía que asegurarse por un compañero de fila dentro de 
una falange suficientemente compacta (habida cuenta asimismo 
de la limitación de visibilidad y agilidad de los combatientes im¬ 
puesta por el casco y la coraza). Hay que admitir que esta doble in¬ 


novación técnica y láctica coincide con una extensión del recluta¬ 
miento a todos los que estaban en condiciones de dotarse de ese ar¬ 
mamento y, por tanto, con una relativa ampliación del cuerpo cívi¬ 
co más allá de los límites de la aristocracia tradicional. 

La protohistoria de este tipo de falange de hoplitas sigue siendo 
muy controvertida. ¿En qué fecha aparece, a mediados del siglo 
vn? ¿De repente o después de un periodo de tanteos? ¿Representa 
una revolución completa en relación con las modalidades de com¬ 
bate precedentes? ¿Fue causa o consecuencia de las mutaciones 
sociopoliticas contemporáneas y, en concreto, del surgimiento de 
la tiranía? ¿Qué ocurrió con la caballería que, según Aristóteles, ha¬ 
bía sido el arma favorita de las primeras ciudades aristocráticas? 
Estas son algunas de las preguntas que continúan planteándose los 
historiadores modernos y que yo me limito a recordar aquí para 
centrarme en lo que sucede en época clásica, periodo mucho me¬ 
jor documentado. 

El áfmámento“déí hopiita, con él‘tiempo;s'c simplificó yaligéró. 

Por lo general desaparecieron los brazales, las musteras o quijotes, 
el tonelete o faldellín antiflechas, así como la segunda lanza utiliza¬ 
da como jabalina, elementos que a veces figuran en las representa¬ 
ciones arcaicas. La coraza modelada de bronce se sustituye por una 
casaca de lino o cuero reforzada con piezas metálicas.'El conjuntó ?' 
sin embargo; seguía requiriéndo una inversión importante,rde al 
menos cien dracmas áticas, lo que representaba aproximadamente 
¿el salario trim estral de un obre rb'niediananiente cualificado. En la 
Atenas del siglo v, un esluerzo económico así sólo podía exigirse a 
ciudadanos qUe pertenecieran a una de las tres primeras clases 
censatarias, entre las que la tercera, la de los zeugitas, constituía el 
grueso de los efectivos. Criterios de selección así, en el interior del 
cuerpo civil, debían de existir un poco en todas partes, por lo me¬ 
nos allí donde esto no se limitaba, como en Esparta, a los que preci¬ 
samente estaban en condiciones de armarse como hoplitas. 

Lá . prueba decisiva que ios aguardaba era una batalla con un> 
plan:preconcebido, que solía denominarse agón, igual que el certa¬ 
men atlético y que globalmente estaba organizada de la misma ma¬ 
nera, con sacrificios preliminares (con diferentes niveles de pro¬ 
gresión), enfrentamiento en un campo delimitado, y acciones de 
gracias acompañadas de ofrendas con frecuencia análogas (coro¬ 
nas, trípodes). El combate se desarrollaba lealmente, conforme 
prácticas muy ritualizadas, sin buscar ningún efecto sorpresa.» 

Una vez que, más o menos tácitamente, se había convenido con \ 
el enemigo un punto de encuentro, muy igualado, como por ejem- ) 
pío una llanura labrantía, se formaba la falange con varias filas / 
(ocho por regla general) para poder ejercer una presión colectiva y ¡ 
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i asegurar que se cubrían automáticamente los vacíos. Los interva- 
f ^ os en * re I° s combatientes eran menores de un metro, de manera | 

i que un ejército de dimensiones medianas, por ejemplo 10.000 
, hombres, se extendía unos 2,5 km. En las alas tomaban posición al¬ 
gunos contingentes de tropas ligeras y de caballería que se encar¬ 
gaban de oponerse a cualquier intento de desbordamiento y de 
contribuir, al principio y al final de la batalla, a crear confusión en 
las lineas enemigas. Después de asegurarse con un último sacrifi¬ 
cio el favor divino, se iniciaba, en dirección al enemigo, distante 
unos centenares de metros, una marcha ordenada que solía termi¬ 
nar a paso ligero: los espartanos la realizaban en medio de un silen¬ 
cio impresionante, sólo al son de la flauta, mientras que otros la 
acompañaban con fanfarrias a base trompetas, gritos y peajies de 
ataque en honor de Ares EniaIio.,El choque se producía frontal¬ 
mente y sólo daba lugar a unas pocas maniobras laterales, además 
de que la falange tenia una tendencia natural a avanzar oblicua- . 

mente hacia la derecha, por la sencilla razón de que cada uno de 
sus componentes tendía a desviarse imperceptiblemente por el 
lado opuesto al escudo en la dirección de su compañero de fila. 

Salvo por rotura accidental del frente, era en las alas donde se deci- 
cha el resultado de la batalla: la primera ala derecha que conseguía i 

mantenerse provocaba poco a poco la dislocación de la falange 
contraria. Los jefes no podían modificar realmente el curso de los 
acontecimientos, por falta sobre todo de tropas de reserva, con lo 
que seguían el pánico, el desconcierto y una breve caza de los fugi¬ 
tivos. La batalla concluía, por parte del vencedor, con un pean de 
victoiia en honor de Dioniso y Apolo, con la erección de un trofeo j, 

en el campo de batalla (un simple armazón de madera decorado I 

con armas arrebatadas al enemigo), con el permiso para retirar a 
sus muei tos y, de regreso a casa, con las preces acompañadas de sa- | 

criiieios y banquetes. 

destinada a producir rápidamente un jui¬ 
cio sin apelación, se resolvía a menudo en una mañana y sólo man- 

^MSLQ^-CÜaa^. pienteJa^ 6s¿c'iuaaaano^aÍ«ejado^e.rstIs?Qeij^ 
9 Í 9 n e s T c P : |i?jÍ^. r ?gs?. dado que sobrevenía al término de una breve 
campaña, He unos días o, como mucho, de unas semanas; con buen 

juicioílaj^pstilíd^'d;es7se'Cpip'üSbaii'en,7buéna“temp , o'ráda'r:de:man'e- 

l ^J3?i?ls^yLerarL:garárrt'iza3^1ás7cose^lias : y7poaerse7apTópiai^cié 

de e sta manera las preocupaciones por la inten¬ 
dencia se reducían al mínimo: bastaba pedir a los movilizados que 
s 5-P , ^ senlaran con a lgunas provisiones para el camino y, para lo 1 

demás, contar con el producto del pillaje o con la presencia espon : 
lánea de comerciantes encandilados por el negocio. /Tamp,bcó/Se 1 

f£91¿^ 1 ÍCr m u 9J ia T PXgQcupaciónTPor^;laTimpedi me ntaTya'iqúe le a‘da | 
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¡uno"s e~,presentaba-con-sus-armas 41 ra jes^dercampaña —que ni si- 
quié’ráTeñían el aspecto de uniformes, salvcTlas^túnicas rojas que 
llevaban los espartanos—, ,yxe fe c t os ape rs o nal es^ca rgados ^e n m na . 
muí a<o -11 e vados .pprüln:esc lavo* La ríTpt urajeo n rJ aryrdtrc i v il-era-ve r - jiy 
daderamente pri inima^ 

T^at ñiosférápue^r éi n aba _ e nTel^jerci to^t am p o c o r dí staba'm uc h o 
d e~l a"vi d a^lTalJi t ua I TrElrart erd erl a:pe rsua’Sió ns e-e je rc í á’cdrtióenría 
asamblea; erñfórmad é“exliortac i onesimuyjel a ra s;di ri gi d as:a I ;frente-, 
dFlás*lropás-inmediaTamenteTatTtésTcléKatá'que^El mando supremo 
recaía sobre magistrados elegidos por todo el pueblo, como los 
diez estrategos atenienses, que a menudo actuaban colegiadamen¬ 
te, y sus principales ayudantes, los taxiarcos, puestos a la cabeza de 
los contingentes de las diferentes tribus, salvo en Esparta donde el 
mando recaía en los reyes o en algunos de sus parientes, rodeados 
por los «compañeros de tienda» que comprendían, entre otros, a 
los polemarcos elegidos y puestos a la cabeza de los diferentes regi¬ 
mientos. Una vez más la excepción es Esparta cuyo ejército, según 
dice Tucídides (V, 66 , 4) «está compuesto poco más o menos por 
mandos jerarquizados», los oficiales subalternos en principio eran 
pocos, se mantenían durante el combate en la primera línea de sus 
unidades, llevaban sólo unas pocas insignias distintivas (penachos 
o plumas en el casco) y sus funciones no se prorrogaban automáti¬ 
camente de una campaña a otra, no formaban por tanto ninguna 
casta profesional. Los hombres de la formación, dotados de armas 
idénticas, integraban unidades intercambiables, con excepción de 
los más jóvenes, que eran colocados en ías primeras filas, y los más 
motivados, por ser los más interesados en el éxito de la operación, 
que ocupaban el ala derecha. En estas condiciones,-1 arob^cliencilT 
seb a s a b a- e s e nc i ai me n t e :e nrekco n s e n s ó 1 : los castigos, sobre todo de 
tipo corporal, estaban condicionados a un juicio en la debida for¬ 
ma ante un tríbuna! del ejército o, a ser posible, ante los tribunales 
ordinarios de la ciudad. 

El valor de los hoplitas no era así fruí o de una disciplina propia¬ 
mente militar y, mucho menos, como hemos visto, de una pasión 
guerrera que no deja sitio para el miedo (como lo prueba la pronti¬ 
tud en admitir la derrota). Con vistas sobre todo a garantizar la co¬ 
hesión de la falange, elTvalor-se^bá^aba-en una:sofidáTi'dacljlíi'éiT¡ en 1 
A érTciida; co nsistía?en:no~aban^lóñañ^“ho‘s^bm^nejps de^com 15at§ 
y," po'r-t án tópénrpe rmañeóe r-'-fi mies Te n^sí 1 : pu é s tóT* Es tensen ti míe n t o* 
s'eTiHcüi caba’permanentemenlé^l os^fwñToi oi Téspartáfibsra'través 
d5:tbda^la^rgánÍMCión^omTmitaTia“dé‘>sú7-viclá cótidiáha? En^A-té- 
n as isé^réfórzaba s i gu a ImenteTrñe'd iárvteTelireafnlpam ien toTcléTl os* 
,com ba ti en tés'e n~l ri b us, es decir en trittyes (la tercera parte de una 
tribu). Podían así actuar plenamente en el seno de la falange reía- 
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c ion es naturales de ayuda fundadas en el parentesco, la amistad y 
la vecindad. 

Quizá por insistir demasiado en los aspectos lúdicos y gregarios 
de la batalla de hoplitas corramos el riesgo de olvidar la violencia 
de los choques individuales a que aquélla daba lugar, con pérdidas 
relativamente importantes estimadas en un 14 por 100 por parte de 
los vencidos y en un 5 por J00 por paite de los vencedores. La pelea 
estaba muy lejos de empujarse a codazos, como en la melée del 
1X1 gby; para contener ó repeler a la fila del adversario, los hoplitas 
rentan.que luchar cuerpo a cuerpo con su enemigo inmediato corf 
la lanza y juego con la espada. ;En el momento más agudo de la ba? 
talla; el choque colectivo se des componía así en unase r i e jJe.cQni 
bate_s'Jsingulares/La diferencia con la edad heroica es que los hopli- 
,V^ S -ÚQ-jodian., quefiivellos autónomamente,en pos de.la hazaña, 
como el caso de aquel espartano que quiso redimirse en Platea por 
haber sobrevivido en las Termopilas acusado por sus compatriotas 
de haber «abandonado la fila como un loco» porque «buscaba 
abiertamente la muerte para escapar a la vergüenza que pesaba so¬ 
bre éi», se encontró privado de honores (Heródoto, IX, 71). Como 
buen ciudadano, tendría que haber sometido su acción a cierta dis¬ 
ciplina moral (sóphrosyné) y tenido en cuenta los intereses de su 
colectividad. 

Al modelo representado por la figura del hoplita, rigurosamen¬ 
te definido por relación al plano político y con tendencia a hacer 
valer la preeminencia de determinada élite social, conviene darle 
unos límites temporales. Aun cuando se continuaran celebrando 
más que nunca los méritos de este tipo de combatientes, en par¬ 
ticular en las personas de los combatientes de Maratón^désde'fiñ'alés’' 
dfel siglo v se comienza efectivamente a hacer extensivo el recluta¬ 
miento,' de hecho si no de derecho; en Esparta, a algunos de la clase 
de los inferiores; en Atenas, a los tetes, que constituían la cuarta y 
última categoría censataria. Por otra parte, en el plano militar, la 
falage hoplita (que, a decir verdad, raramente había intervenido 
sola, como en Maratón) tuvo que contar cada vez más con la infan¬ 
tería ligera y sobre todo con el cuerpo semiligero de los peltastas, 
antes de tener que admitir su inferioridad ante la falange macedó¬ 
nica. Simultáneamente crecía en e! arte militar la importancia de 
la sorpresa, de la astucia, de la traición, de la habilidad técnica. Los 
contemporáneos fueron muy conscientes de ello, como Demóste- 
nes que, en el año 341, en su Tercera Filípica (47-50), reconocía 
amargamente esta evolución. Sin embargo, hay que evitar pasar de 
un extremo a otro: la infantería de hoplitas continuará siendo,"has- 
ría en las ciudades helenísticas, un.arma noble por*excelencia, y du’ 
han te, un Tiempo continuará desempeñando, uñ papel esencial en 


lás batallas llevadas según un plan.prevjo.que decidieron.el cursor 
¿deiaTnstoria? 

LaJlóbtigactañes militares a lo largo 
y.aTlólanch o'deTla^escala ■soci di 

El resto de las demás formas de participación en la vida mili¬ 
tar de la ciudad se sitúan en ambas partes del eje que hemos exa¬ 
minado. 

Eñ.Gfecia 7 _la posesión rdejiri cabaHo.efa ; un signo evid ente, de.ri- 
queza-y pertenecer tria.caballería era uña distinción socialrincluso 
en las regiones de vastas llanuras, como Tesalia, Beocia o Campa- 
nia, más propicias a la cria caballar. En Atenas, parece que durante 
mucho tiempo se contó al respecto con la buena voluntad de los jó¬ 
venes aristócratas que tenían los medios suficientes para mantener 
una cabalgadura y el tiempo necesario para practicar la equita¬ 
ción, ai menos tanto para la parada y la victoria en los concursos 
como para la guerra. Debido a los consejos de Feríeles /los atedien 1 

ses"ájrnédiSdósrclél;§iglólv^sé:dotaron;de v una .cabal lena', regular, 

compuesta de 500 y luego de 1.000 ciudadanos (así como de 200 ar¬ 
queros a caballo), a menos que esto no sucediera antes, a comien¬ 
zos de ese siglo, cuando los vasos nos presentan las primeras esce¬ 
nas de examen para ingresar en la caballería. Qüizá~el único"méritos 
deTP-ericl^fúéraMñstitucionalizar. el -siste ma d e re clutaTOiento ,vi;. 

gente;qn:éppca.’ciásicarEl;sistemarconsistía;en la entregá de uñade-> 

TcmirradáX.antidadrde-dinero a:una selección : de jóyepes proce- 
dentes _ déiás dos prirñéfas'ciases censataria? 1 (sóbré todo de la se-' 
gunda;que Fédibí a^reéisameñ teel xióñTbre de hippeís,- caballeros); 
esta suma bastaba o, por lo menos, ayudaba para la adquisición de 
un caballo adecuado para el combate, cuya revaluación periódica 
se hacía constar en láminas de plomo, que han aparecido en gran 

número en el ágora. Se^cqncedíaTa'derñásiunaTsubvéñciÓn diaria 

paia-elTmanteñimiento deí caball o. r El enrolamiento en el cuerpo 
dé-Cabslleríá : qiiédáb5 así reservacló a úna élite censataria determi- 
,nada> cuyo prestigio quedó de manifiesto en el friso interior del 
Partenón haciá 440, antes de sufrir la restauración democrática de 
401, a pesar de los alegatos públicos de Jenofonte hacia 360. 

Desfié’eFpúrito de vista:militar,"la caballería griega siempre fue 
limitada debido a su incapacidadjJc abrir, brecha en la formación 
de hoplitas .'Aunque la caballería disponía de lanzas cortas que po¬ 
dían usarse como jabalinas, provista a veces de espuelas y corazas 
ligeras, pero privada de estribus y de sillas rígidas y con la desventa¬ 
ja añadida por la ausencia de herraduras en las cabal gadu ras/jaca? 
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ballena' sólo podía, porJo general, servir.para:tareas de explora? 

Y jT os fig<*jñiéntó; con unos efectivos equivalentes a lo sumo, 
en la mayoría de las ciudades, a la décima parle de una falange. Los 
espartanos fueron especialmente remisos en esta materia porque 
esperaron al año 424 para dotarse de una caballería de 400 ji¬ 
netes. 

Los aten ienses más ricos, pertenecientes en su mayoría a la pri¬ 
mera categoría censataria de los pentacosiomédimnos, ¿tenían 
¿como‘ misioñ‘ específ i ca co ntrtbyij^al_acrnamento_nayal.; En un 
principio, quizá procurararféllós mismos los barcosTn el marco, 
muy mal conocido, de las naucrarías y, después de la instauración 
de la trierarquía, cuidaban del mantenimiento y funcionamiento 
de las trirremes construidas por el Estado. Esta lit urgia, asumida 
periódicamente en función de las necesidades, resultaba muy one¬ 
rosa porque alcanzaba a veces casi las 6.000.dracmas. Hubo así que 
habilitar la manera de repartir mejor la carga: primero, al final de 
la Guerra del Peloponeso, entre los dos tríerarcos, luego, en 357, 
asignándosela a los grupos llamados simetrías. Las demás exaccio¬ 
nes con finalidad militar recaían sobre numerosos zeugitas: en 
principio se trataba de contribuciones ( eisphoraí) excepcionales, 
pero que se fueron haciendo más o menos regulares a partir de la 
Guerra del Peloponeso y cuya percepción se facilitó, a partir de 
378-377, mediante la creación de las simorías, basadas en las simo- 
rías de los trierarcos, donde los fiadores eran los más ricos. A partir 
de la segunda mitad del siglo iv se contó igualmente con donacio¬ 
nes voluntarias (epidóseis) procedentes de las mismas categorías 
sociales, recompensadas con hermosos decretos honoríficos. Estas 
eran las principales posibilidades internas de financiación militar 
en las ci udad es cuyos ingresos regulares dejaban poco saldo. 

Muchos ciudadanos atenienses que pertenecían a la ultima cla- 
se censataria'(mas dé.la mitad 3’eTa c¡üda‘danía)'sóJo'podíah~presláV 
un servició personal , limitado durante mucho tiempo a das armas 
riiás desprestigiadas. Este éfá el caso de-las tropas ligeras ^lanzado¬ 
ras de jabalina;; arqueros y honderos,-cuya intervención ai margen 
dé la falange dé hoplitas fue, hasta el siglo v; de poca eficacia,-ade-» 
más de que su forma de actuar a distancia estaba moralmente deva¬ 
luada, hasta el punto de que la encontramos prohibida en alta épo¬ 
ca arcaica en un acuerdo entre los calcideos y los eretrios cuando 
se peleaban por la llanura de Lélanto. Los arqueros, en particular, 
tuvieron muy mala fama desde Homero a Eurípides; un personaje 
de este dramaturgo estigmatiza a Heracles en estos términos: 

Nunca embrazó un escudo con su izquierda ni hizo frente a una lanza, 
sino que con el arco, el arma más cobarde, siempre estaba presto para huir. 


El arco no es la prueba de bravura para un guerrero, sino que consiste en 
quedar firme en su puesto y en ver. sin bajar ni desviar la mirada, moverse 
ante él un campo de lanzas enhiestas ( Heracles , 159-164). 

A partir de la guerra del Peloponeso, y sobre todo con la multi¬ 
plicación de los p eltaslas arma dos de jabalinas ^ de un escudo pe; 
queño {pélta), se hizo cada vez más evidente que, en ocasiones, las 
tropas ligeras podían aventajar a los hoplitas y que en numerosas 
circunstancias se imponía su utilización (protección de límites te¬ 
rritoriales, guerra de asedio). Los prejuicios que rodeaban a este 
tipo de tropa se fueron así disipando con la evidencia de los hechos 
pero sin llegar a desaparecer totalmente. 

A las mismas categorías sociales pertenecían los remeros que, 
arrinconados en sus bancos de boga, garantizaban la propulsión de 
las trirremes antes y durante el combate. La clase de los tetes ate¬ 
nienses, destinados a servir como remeros, que por sí sola apenas 
hubiera conseguido llenar doscientas o trescientas naves, se vio re¬ 
forzada por la presencia de numerosos extranjeros. De su capaci¬ 
dad de maniobra dependía el éxito del abordaje con el espolón, que 
era el fundamento de la táctica naval, ya que la decena de hoplitas 
embarcados en cada trirreme sólo servía para completar los efec¬ 
tos del abordaje. Se puede decir que los remeros llegaron a consti¬ 
tuir una pieza maestra en el desarrollo del imperialismo marítimo 
ateniense inaugurado con la prestigiosa victoria de Salamina en 
480. Sin embargo, no gozaron de una buena reputación en la opi¬ 
nión de los aristócratas, como se ve por la expresada en vísperas de 
la guerra del Peloponeso en la Constitución de los atenienses del 
«viejo oligarca» o, más tarde, en la obra de Platón. Otras ciudades, 
como Esparta, se contentaron con embarcar en sus respectivas flo¬ 
tas a remeros que no eran ciudadanos, como dependientes rurales 
o extranjeros, y pocas fueron las que, como la Rodas helenística, tu¬ 
vieron en la más alta estima el hecho de servir en la marina. 


Los'ñiarginales, de la ciudad 

La ley de proporcionalidad entre la función militar y el estatus 
social se pone de manifiesto además si extendemos la investigación 
a los límites del cuerpo social. 

Los que tenían mayor afinidad con los ciudadanos eran los hijos 
menores porque eran ciudadanos en potencia, educados y tratados 
como tales. Situados como estaban entre la infancia y la edad adul¬ 
ta, en Grecia como en otras partes, asimilados tanto a la naturaleza 
como a la cultura, en una fase de transición marcada fuertemente 
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por antiguos ritos de iniciación, se los dedicaba a ejercicios que lo 
mismo los oponían que los preparaban para el combate de hopli* 
tas. El primero de estos aspectos ha llamado mucho la atención de 
los historiadores modernos, a la luz de numerosos paralelos etno¬ 
lógicos procedentes de otras sociedades arcaicas, como las africa¬ 
nas del siglo xix. 

Esto se aprecia muy bien en la educación espartana (agógé) que, 
durante más de diez años, multiplicaba para los jóvenes agrupados 
en «rebaños» pruebas de endurecimiento y simulacros de combata 
acudiendo sobre todo a la astucia. Al término de esc periodo de 
prueba, los mejores irénes pasaban entonces por la institución de 
la krvpteía. Los kryples, es decir los «escondidos» o «clandestinos», 

| eran enviados en pleno invierno a las más remotas regiones del te¬ 
rritorio, sin provisiones y armados con un simple puñal, con la 
consigna de no dejarse ver, alimentarse a base de pequeños hurtos 
y de dedicarse por la noche a la caza de ilotas, a quienes los éforos 
habían declarado previamente la guerra. Durante esta fase de se¬ 
gregación, previa a su integración definitiva en la sociedad de adul¬ 
tos, se comportaban, por así decir, como antihoplitas. 

E n TAténas "Tos jóvenes pasaban a lóanos de! Estado más tarde 
qOe cñ Esparta; sólo al final de la adolescencia? Quedaban entonces 
sometidos a la efebía, cuya existencia debe remontarse por lo me¬ 
nos a principios de época clásica, bajo la forma de un único año de 
formación reservada a las tres primeras clases censatarias. La efe¬ 
bía nos es mejor conocida en fecha muy posterior, tras su reorgani¬ 
zación y reforzamiento por Epícrates hacia 335-334, en un momen¬ 
to en que Licurgo se esfuerza por restaurar una potencia militar 
muy comprometida después de la derrota de Queronea ante los 
macedonios (338). Un capítulo de la Constitución de los atenienses 
de Aristóteles (cap. XLII) y algunas inscripciones nos permiten 
descubrir los principales aspectos de su funcionamiento. Aquí la 
efebía concierne al conjunto de los hijos de ciudadanos con inde¬ 
pendencia de su condición censataria, entre los 19 y los 20 años de 
edad. Durante el primer año. los efebos, después de haber recorri¬ 
do los santuarios, permanecían de guarnición en El Pireo donde re¬ 
cibían una completa instrucción militar: manejo de armas de ho- 
plita, tiro con arco, lanzamiento de jabalina, manejo de la catapul¬ 
ta. Al año siguiente, pasaban revista y recibían del Estado el escudo 
y la lanza de hoplita, antes de hacer marchas por el Atica y de per¬ 
manecer en guarniciones fronterizas fortificadas. Los jóvenes se 
encontraban así, de una manera menos marcada que los criptas la- 
cedemonios, especialmente marginados, igual que lo estaban en el 
plano polítied, aunque figuraran ya inscritos en los registros de los 
demos, debido a su ausencia de la asamblea popular y a la prohibi¬ 


ción que tenían de entablar pleitos excepto por lo que afectaba al 
derecho familiar. En tiempo de guerra, sólo son parcialmente com¬ 
batientes porque su función como la de las clases entre los 50 y 58 
años, se limita teóricamente a la defensa del Atica. 

La misma posición antitética de los jóvenes con relación a los 
adultos se encuentra en otras partes bajo formas más o menos eva¬ 
nescentes y a diversos niveles. Reaparece, por ejemplo, en la distin¬ 
ción (típicamente platónica) entre la caza nocturna con trampa, 
red y nasa, recomendada a unos, y la caza de montería y con vena¬ 
blo, reservada a los demás. Aflora a menudo también en el universo 
mítico, rico en adolescentes perpetuos, inmaduros e indómitos poí¬ 
no haber conseguido integrarse en el mundo de los adultos, como, 
por ejemplo, la figura de Hipólito. Otro buen representante de esta 
juventud, que lleva hasta el límite la afirmación de su especificidad 
antes de fundirse en la comunidad, es el héroe ateniense Melanto, 
es decir el «Negro», que triunfa por emplear la astucia (apáté) so¬ 
bre el tebano Janto, el «Rubio», en un combate singular por la po¬ 
sesión de una pequeña franja fronteriza: de aquí toma el nombre la 
fiesta de las Apaturias (derivado etimológicamente de la palabra 
apáté), durante la cual los adolescentes de dieciséis años, al alcan¬ 
zar la madurez fisiológica, eran presentados a las fratrías de sus pa¬ 
dres y ofrecían como sacrificio sus cabelleras. 

El resto de la población tenía como característica común la de 
estar privado de todo derecho político y de no formar parte de la 
ciudad en el estricto sentido del término. Pero estos no-ciudadanos 
constituían sin embargo un elemento indispensable para la super¬ 
vivencia de la ciudad, lo mismo que compartían indirectamente en 
tiempo de guéfra los éxitos y sobre todo los fracasos. Por tanto, no 
podían vivir completamente al margen de las actividades militares. 
De hecho si no de derecho, pasiva o activamente, de forma más o 
menos regula!- y siempre en una posición subordinada, este tipo de 
población estaba implicado según las modalidades concretas que 
dependían, para cada categoría, de su distancia variable, o mejor 
de su posición original con relación al cuerpo social. 

Así es como en Atenas los ciudadanos domiciliados que, de al¬ 
guna manera, se habían integrado y alcanzado la privilegiada situa¬ 
ción de metecos contribuían, en unidades separadas, sólo a la de¬ 
fensa del territorio (como hoplitas o como infantería ligera según 
sus rentas, pero no como caballería) y servían sobre todo en la ilota 
como remeros o como marineros especializados, pero no como pi¬ 
lotos. Asimismo estaban sujetos a las eisphoraí, a las que contri¬ 
buían en una sexta parte, pero no les afectaba la trierarquía, dado 
que implicaba el mando de una trirreme. En el ejército lacedemo- 
nio entraban, por su parte, contingentes de hoplitas periccos así 
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como exploradores denominados esciritas (skirítai), enrolados 
en un distrito de la montaña conquistado antaño a Tegea por Es¬ 
parta. 

El papel militar de los escjavps consistía normalmente en ase¬ 
gurar, tanto en el seno del ejército, como de la vida civil, el servicio 
personal de sus amos. Solamente en algún momento crítico, en¬ 
tiéndase desesperado, se podía armar a algunos de ellos. Las dispo¬ 
siciones adoptadas en este sentido vanaban, por úna parle, según 
la situación de los interesados, y sobre todo según que se tratase de 
esclavos-mercancía de tipo ateniense o de poblaciones indígenas 
reducidas a la esclavitud como los ilotas espartanos. Por otra parte, 
dependían de la honorabilidad de la función que les había sido con- 
I fiada: remeros o infantes ligeros más que hoplitas. En función de 
i esto se procedía o no a su manumisión, antes o después de las ope- 
1 raciones. En suma, resulta significativo que los ilotas, considera¬ 
dos especialmente sediciosos, fueran mucho más solicitados que 
los esclavos atenienses: el hecho es que el recuerdo de haber sido 
antes un pueblo libre explica a la vez su espíritu de revuelta así 
como su relativo grado de cualificación militar. 

\ Incluso las mujeres de origen ciudadano, aunque el valor fuera 
jpor definición una cualidad esencialmente masculina, tuvieron 
• m «*s o menos relación con la guerra, ya fuera como víctimas eje ni- 
¡ piares que encarnaban las posibilidades últimas de perpetuación 
j de la comunidad y que mejor sabían conjurar, con sus lamentos, 
preces y estímulo a los soldados, la aniquilación de aquélla; ya fue- 
' la como combatientes improvisadas luchando, de forma entera¬ 
mente excepcional, por la protección de sus hogares. En estas oca¬ 
siones las vemos provistas de armas apropiadas a su condición (¡a 
veces hasta con utensilios de cocina!) y usando todo tipo de artifi¬ 
cios, no precisamente propios de hoplitas, inspirados en su natura¬ 
leza femenina. Sólo en el mundo mítico de las Amazonas o en el 
mundo utópico de la República de Platón encontramos la transfor¬ 
mación de mujeres-soldados; pero se trata entonces de una conver¬ 
sión condicionada bien por una parcial dcscxualización (por ejem¬ 
plo, el hecho de la ablación del seno derecho para manejar el arco), 
bien limitada a las vírgenes (parthénoi) que no han encontrado aún 
en el matrimonio la realización normal de su propia naturaleza. 

>El militar pór aficiónt 

Un reparto semejante de funciones militares según la situación 
en el cuerpo social, y que se encuentra además en todas partes aun 
con formas variables, parece prescindir de toda calificación adqui¬ 


rida por un entrenamiento específico y situarse únicamente bajo el 
signo del amateurismo. 

Se trata de un lugar común en la retórica oficial de los discursos 
fúnebres, que tiende particularmente a reabsorber la función béli¬ 
ca en la función política. El mejor ejemplo lo encontramos, al co¬ 
mienzo de la guerra del Peloponeso, en Pericles, que declara orgu¬ 
lloso: «Porque confiamos no tanto en los preparativos y estratage¬ 
mas cuanto en nuestra firmeza de ánimo a la hora de actuar» (lucí- 
dides, II, 39, I). 

De todas las condiciones sociales que predisponen para el ejer¬ 
cicio de las armas, a lá que más valor se le daba era a la de agriculr 
tor. La agricultura pasaba por ser la mejor iniciación para la gue¬ 
rra/por diversas razones, expuestas en particular por Jenofonte en 
^1 libro V del Económico. Ante todo la posesión de la tierra «incita a? 
da defensa del territorio con las armas porque las cosechas que pro¬ 
duce están al alcance de todos y a merced del más fuerte»; porque 
la agricultura «nos enseña a mandar a los demás», inculcando el 
sentido del orden, la oportunidad, la justicia y la piedad; en último 
lugar porque «hace vigoroso al cuerpo». En este aspecto,ia agrícul-** 
tura conjugaba sus,efectos con los de la caza? considerada en la 
Ciropedia (1,2) como «el más .auténtico entrenamiento para la ; 
guerra»®: 

La caza efectivamente habitúa a levantarse temprano, a soportar el frío y 
el calor, adiestra en la marcha y la carrera, obliga a lanzar la jabalina o la fle¬ 
cha contra los animales cada vez que aparece uno; forzosamente además 
templa el alma cuando, como suele suceder, un animal valiente hace frente 
y hay que acertarle si se acerca y esquivarlo si se echa encima. Es, pues, difí¬ 
cil encontrar en la guerra una situación que no se presente durante la 
caza. 

Por. el contrario, los oficios artesanales «arruinan el cuerpo de 
los obreros que los practican y de los que los dirigenrobligándolos 
a una vida doméstica, sentados a la sombra de sus talleres, e inclu¬ 
so a pasar a veces todo el día junto a la lumbre: de esta manera los 
cuerpos se debilitan y las almas también se vuelven más cobardes», 
hasta el punto de que estas personas «pasan por ser unos pobres de¬ 
fensores de su patria» ( Económico, IV). Estas consideraciones 
ideológicas se reflejan en ocasiones en las instituciones: si es cier¬ 
to, por ejemplo, que para ser elegido estratego en Atenas hacía falta 
estar en posesión de tierra dentro de las fronteras. 

Otra condición para ese tipo de elección parece haber sido 
(aunque no se sabe bien en qué medida y basta cuando fue respeta¬ 
da) que el candidato fuera igualmente padre de familia. La;preocu-. 
pación pór preservar lá libertad dé los hijos daba desdé luego a un 
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soletado una razón más para pelear, como sostiene Platón (Repúbli¬ 
ca, V 4"67a) «todo ser vivo combate mejor cuando están presentes 
aquellos a los que ha engendrado». Al realizarse plenamente su ser 
social, un ciudadano llegaba a un grado supremo de responsabili¬ 
dad y de disponibilidad que lo predisponía para el sacrificio por la* 
supervivencia de la comunidad 1 , como fue el caso de los padres de 
ramilla que los espartanos incorporaron, en 480, en la unidad de 
elile de trescientos hombres enviados a las Termopilas. Al amateiC- 
nsmo de los ejecutores correspondía el de los que tomaban las de¬ 
cisiones y los jefes. Los miembros de la asamblea ateniense que de¬ 
cidían, hasta los menores detalles, sobre el curso de las operado-' 
ries carecían de la correspondiente competencia militar. La mayo- 
ria de los estrategos, por lo menos en el siglo v, tampoco tenían 
mucha más, dado que debían su elección a la fama que se hubieran 
labrado en los debates de la asamblea, o en otro sector de la vida 
\ Publica, como fue el caso de Sófocles. Hasta el final de época clási- 
| ca, los responsables militares fueron consecuentemente, en su in- 
| mensa mayoría? ricos notables que tenían por tradición familiar un 
|sentido.inriato del mando y podían ocasionalmente contribuir al 
|mantenimiento de tropas'. Se puede, por ejemplo, comprobar que 
¡el 61 por 100 de los estrategos atenienses conocidos figuran en el 
¡catálogo de grandes propietarios. 

Correlativamente, los historiadores modernos han insistido en 
el lugar ocupado en el aprendizaje militar por las diversas prácticas 
sociales de carácter cultural y religioso, características de aquellos 
ciudadanos que no estaban apremiados por la necesidad v podían 
disfrutar de suficiente tiempo libre (skholé). En primer lugar figu- 
laban las pruebas atléticas que se preparaban en las palestras y 
gimnasios, tradicionalmente muy vinculados a la vida militar, y 
que íiguiaban en el programa de los concursos organizados en el 
marco de los santuarios cívicos o panhelénicos: carreras (una de 
ellas con armas de hoplita), saltos, lanzamientos y pancracio. Un 
campeón en esta especialidad era necesariamente un excelente 
soldado, como indica una anécdota de Diodoro de Sicilia relativa a 
Milón de Crotona: «Este hombre, seis veces vencedor en Olimpia, 
tan valiente guerrero como buen atleta, fue al combate, se dice, ci¬ 
ñendo las coronas olímpicas y llevando los atributos de Heracles, 
la piel de león y la maza; artífice de la victoria, se ganó la admira¬ 
ción de sus conciudadanos» (XII, 9, 6). En Esparta, también los que 
habían ganado una corona en los juegos combatían aí lado mismo 
del rey. A todo esto se añadían danzas procesionales con armamen¬ 
to de hoplita y otros tipos diferentes de danzas con armas, entre las 
que la más célebre era la pírrica. Según Platón: 


es la que imita hacerse a un lado o retirarse de mil modos o saltar en el aire 
o echarse a tierra de quien se guarda ante cualquier golpe o tiro, y por otra 
parte se esfuerza también en hacer imitaciones de los movimientos opues¬ 
tos a aquéllos, de los que dan lugar a actitudes ofensivas como en los lanza¬ 
mientos de flechas o jabalinas o la descarga de todo tipo de golpes (Leyes, 
Vil. 815a). 

Sin embargo conviene evitar llevar esta visión hasta el absurdo. 
Siempre hubo en efecto sus antídotos: el constante interés de todos 
por las operaciones militares, por las razones de fondo que ya se 
han mencionado, y la competencia general adquirida a fuerza de 
experiencia (como se prueba, particularmente en Atenas, poi el 
hecho de que los altos cargos militares, tendían a concentrarse de 
manera hereditaria en un número limitado de grandes Familias). 

No olvidemos tampoco que sólo se contempla el modo de com¬ 
bate hoplita: sólo a él se refiere el persa Fcraulas en la Ciropedia de 
Jenofonte (II, 3, 9) cuando dice: 

todos los hombres poseen un conocimiento natural (de la lucha), como 
también los demás animales conocen cada uno su manera de pelear, sin ha¬ 
berlo aprendido de otro, sino de la naturaleza, como atacar el buey con los 
cuernos, el caballo a coces y el jabalí con los colmillos. Todos estos anima¬ 
les saben guardarse de los peligros que deben y eso sin haber acudido a nin¬ 
gún maestro. 

En cambio, nadie habría negado que las cosas eran muy distin¬ 
tas en lo relativo a las armas para disparar y, sobre todo, en la mari¬ 
na que, según’Tucídides (I, 142) «era una cuestión de oficio». 

Por otra parte, son muchos los indicios que llevan a pensar que 
en la vida real el entrenamiento militar no estaba tan desatendido 
como afirman los ideólogos de la aristocracia. Incluso en la Atenas 
del siglo v los hoplitas debían recibir cierto grado de formación du¬ 
rante su efebía y eran además periódicamente llamados a revistas 
donde se verificaba el buen estado de los equipos personales de 
combate y donde, seguramente, se realizarían maniobras en orden 
cerrado. Algunos preconizaban incluso el recurso a instructores 
profesionales que iban de ciudad en ciudad a enseñar, mediante sa¬ 
lario, en palestras privadas el manejo de las armas de hoplitas: este 
arte, la hoplomakhía, se inventó en Arcadia hacia mediados del si¬ 
glo vi. Otros profesores, de estrategia y táctica (entiéndase la forma 
de ejercer la función de estratego y de alinear las tropas en la bata¬ 
lla) figuraban en el círculo de Sócrates, según los Recuerdos de Só¬ 
crates de Jenofonte. En cualquier caso, no hay duda que los espar¬ 
tanos, pese a su desconfianza hacia este género de sofistas especia¬ 
lizados en el arte militar, se ejercitaron más que los atenienses en el 



92/Yvori Garlan 


El militar/93 


oficio de las armas, con gran desprecio de Pendes que, en su ora¬ 
ción fúnebre, se burla de «éstos que, desde niños, practican con un 
difícil entrenamiento el valor propio de adultos» (Tucídides II, 39, 
1 ). Desgraciadamente ignoramos casi todo de los métodos utiliza¬ 
dos por estos «técnicos de la guerra», como los califica Jenofonte, 
salvo que daban gran importancia a las evoluciones tácticas, entre 
las que figuraba una peculiar contramarcha que se conoce con el 
nombre de «laconia». i 

Conviene sobre todo subrayar que a lo largo de la época clásica 
se .concedió cada vez máS-importancia a los aspectos técnicos de[, 
art?.£n ¡ _l|tar. Esta evolución es ya sensible cuando ¿e compara a Hé- 
ródoto, en el que la iékhné apenas ocupaba lugar entre la astucia y 
la fuerza, con Iucídides, en el que la técnica, aliada con la inteli¬ 
gencia, apaiece en la práctica del mando. En el §iglo iv; las marvi- 
lestaciones de la técnica militar son demasiado.numerosas como 
paia enumeiailas aquí todas: aparición de tratados técnicos relati¬ 
vos sobre todo a la guerra de asedio, como el Poliorcético de Eneas 
Táctico; insistencia de Platón sobre la necesidad de ejercicios mili- 
tai es, conforme a una tendencia atestiguada en numerosas ciuda¬ 
des, especialmente en Tebas en época de Epaminondas y de Pelópi- 
das; prioridad de la experiencia en la elección de los estrategos, 
como vemos en la Política de Aristóteles y en un opúsculo anónimo 
del piincipio de época helenística (el tratado De eligendis magistra- 
tibus) que cita como ejemplos «algunas pequeñas ciudades bien re¬ 
glamentadas» en donde «se eligen tres de entre los que ya han ejer¬ 
cido la magistratura de estratego y dos más jóvenes»; especializa- 
ción de los estrategos atenienses en diversas esferas de actividad y 
distinción creciente entre ellos y los oradores, los hombres de la 
guerra y los de la asamblea, que actúan frecuentemente en conni¬ 
vencia; etcétera. 


¡Los mercenarios 

Déntrode la evolución que acabamos dé describir interviene’ 
un fenómeno que, a primera vista. parece totalmente incompatible 
con las profundas raíces cívicas de la función militar. Se trata de la* 
utilización, por.parte de las ciudades, de mercenarios.o, dicho de¿» 
.'otra manera, de profesionales de la guerra que por un salario se po- 
ncn a l servicio de,una potencia extranjera.-? 

Desde la época arcaica, hubo griegos, originarios sobre todo de 
Jonia, que alquilaron sus servicios como «hombres de bronce» a 
sobeianos orientales o que, incluso en la misma Grecia, formaron 
parte de la guardia de los tiranos. Después de un periodo de calma. 


la figura del mercenario tuvo un gran auge a partir de la guerra del 
Peloponeso, en beneficio primero de los sátrapas persas de Asia 
Menor, y del conjunto del mundo griego y su periferia después. La 
famosa expedición de los Diez Mil que nos relata Jenofonte en la 
Anábasis es algo característico de esta época. A lo largo de todo el 
siglo ív, decenas de miles de griegos de todo origen participaron de 
esta actividad en calidad de hoplitas, peltastas e infantería ligera. 
Junto con sus compañeros procedentes de los Balcanes, desempe¬ 
ñaron un papel esencial en la conquista del Imperio persa por Ale¬ 
jandro y aún más en la instauración de los reinos helenísticos. 

Las causas de la figura del soldado mercenario son múltiples y 
complejas. I-as principales debieron ser aquellas que impulsaban 
al individuo a dejar su patria, ya fuera porque se hallara desarticu¬ 
lada, principalmente por culpa de la guerra, ya porque la peisona 
se viera proscrita de su tierra o porque se encontrara reducido a la 
indigencia bien por motivo de la superpoblación, pot catástioíes 
naturales o bien por un cambio de régimen sociopolítico. Peí o el 
mercenario también podía dejarse arrastrar por los caminos de la 
aventura y con la perspectiva de obtener en el ext ranjero un sustan¬ 
cioso provecho por su cuaiificación militar (hoplitas peloponesios, 
arqueros cretenses, peltastas tracios) y beneficiarse así de la gene¬ 
rosidad de un empleador victorioso y afortunado. 

La masiva utilización de mercenarios por parte de las ciudades 
tuvo sus consecuencias para esas mismas ciudades: acentuación 
técnica de las operaciones militares; dificultades financieras; piTT 
pensión de las ciudades a desembarazarse de las tareas menos 
atractivas, como expediciones lejanas, servicios de guarnición, le- 
surgimiento de las tiranías; deseslabilización de las relaciones in¬ 
ternacionales tradicionales en beneficio de Estados con más re¬ 
cursos. 

Desde este doble punto de vista,.el auge de los mercenarios en. 
el siglo ív tuvo mucha importancia en,lo que tradicionalmente sen- 
ha dado en llamar «crisis» de lá ciüdad.^Pei o, para no rebasar de¬ 
masiado el marco que nos hemos fijado, vamos a limitarnos aquí a 
precisar las razones por las cuales las ciudades aceptai on i ecui t it 
a los mercenarios. 

La primera razón estriba sin duda en la personalidad de los pro¬ 
pios mercenarios. Enda-nVedida en;que provenían de ambientes 
griégos o helenizados, no se los consideraba como enteramente ex? 
tranjeros (algo similar a los mamelucos en el Imperio otomano). 
Muchos tenían la esperanza de recuperar en sus respectivas ciuda¬ 
des el rango de ciudadanos al final de su peregrinar. Durante su pe¬ 
riodo de actividad, encontramos que con frecuencia intentan re¬ 
producir el modelo cívico bajo diferentes formas, haciéndose con- 
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ceder el derecho de ciudadanía por sus buenos y leales servicios; 
usurpándolo en las ciudades conquistadas o en las de sus propios 
empleadores; a veces incluso fundando por su cuenta ciudades 
nuevas, en la mejor tradición colonial; o, simplemente, creando 
todo tipo de asociaciones a base de profesionales que actuaban 
como pequeñas ciudades, con empleo de decretos honoríficos, en¬ 
vío de embajadores, etc. Resulta muy significativo a este respecto 
que los piratas, que presentan muchas analogías con los mercena¬ 
rios, a menudo también se dotaran de un modelo estatal mediante 
la utilización de estructuras ya existentes o bien creándose otras 
nuevas. 

\ En sentido inverso, hay que decir que¿eIIS.Sldado-eiudadano 

■ 1Q Y Q"alg o~de-mereenarí. o. Para ambos^la-guerra^deHbrs e p’ 1 

■ una:actiyidad-lucrativa;jpor lo que parece percibían la misma sol- 

j dada y la misma parte del botín. Por^O-querseirefiere-áLprimerorel^ 
I ardor;patriótico:podía:esfumarse;cuando-era-enviado-a:socorrcr-a 
. úna T .pQtenc ia-.extran jera: no son pocos los casos en que no se sabe 
i muy bien si las tropas auxiliares pelean como aliados o como mer- 

■ cénanos. El:sistema-regu lar,dc..rec lutamiento podíapen fin^tender 
a< , hacer¿de : 'ciertos2ciudadano5:verda'deros:profesionales-de-la-gue- 
i'ra^esiehcaso-de'Atenasranteside que.comenzase;a:recurrír.a-la:mo’ 
vilización-«por;turnoj»-_dejas diferentes,clases : de-ed ad7,durante mu¬ 
cho tiempo se había confiado la composición del catálogo de ciu¬ 
dadanos movilizados a los estrategos, los cuales tenían todo el inte- 
i és en conceder prioridad a los voluntarios y a tener muy en cuenta 
las aptitudes individuales. 

ATpáFtir^d^fin al esdel^si’glórvra'sistimosrtambiénTáTlacoñstittr- 
ciÓn,TenídetermiríFdas^ciüdadesrdeTuffipequeño^ejérci tó^perm a- 
n eTnefcompúesfo-a-me nudo-por4'00"ó~TlT00Q~ciudádanos i «escogi? 

dosXqüe^eran ' por así decir,--«mereen ari osTcIébinterior.». Los argi- 
vos, por ejemplo, seleccionaron en 422 a «mil conciudadanos, los 
más jóvenes, más robustos y más ricos, a los que se dispensó de 
cualquier otro servicio y se mantuvo a costa del Estado y se les pi¬ 
dió entregarse a un entrenamiento continuo» (Diodoro(dc)Sículo 
XII, 75, 7). Más célebre es el «batallón sagrado» de Tebas que fue 
reorganizado en 379 por Górgidas: «en el que hizo entrar a tres¬ 
cientos hombres escogidos a los que el Estado aseguraba la forma¬ 
ción y el mantenimiento y que estaban acuartelados en Cadmea» 
(Plutarco, Pelópidas, XVIII, 1). En esta misma época, la liga arca- 
dia estaba igualmente dotada de «guardianes públicos» denomina¬ 
dos eparitas, mientras se multiplicaban un poco por todas paites 
los soldados de clite llamados epílektoi, cuyo estatus y régimen de 
reclutamiento desconocemos. 

En este contexto histórico es donde tenemos que situar los pro¬ 
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yectos contemporáneos de sociedades ideales con una base funcio¬ 
nal, más que contentamos con ver un resurgimiento de la antigua 
ideología indoeuropea o una imitación de un modelo egipcio. A la 
clase de los guerreros se le asigna siempre una posición axial. En 
Hipódamo de Mileto, la clase militar coexiste con otras dos, la de 
los artesanos y la de los agricultores, y su subsistencia está asegura¬ 
da por la tierra pública. Mucho más célebre es la República platóni¬ 
ca donde la élite de los guerreros, alimentada por la masa anónima 
de los productores reducidos al estado de dependientes, lleva una 
vida comunitaria enteramente subordinada a los intereses de la 
ciudad bajo la guía de los más sabios. 

Estas diversas tendencias hacia el profesionalismo militar nos 
obligan a no endurecer demasiado el contraste entre mercenarios 
y soldados-ciudadanos así como a no disociarlos, al final de este ca¬ 
pítulo, en el estudio de los problemas planteados por la integración 
armónica de la función guerrera en el marco político. 


fEl-m ilitá r^yAalpolítica? 

Desde este punto de vista, 1 ¡Pi nsübóf d iñación ¿cron icáTdejlos"» 
niércénariós no es efunico fáctoEcleílificúltad. Sus émulos de ori¬ 
gen ciudadano, los «escogidos», no tuvieron, en la mayoría de los 
casos, nada más urgente que el deseo de imponer su ley a sus com¬ 
patriotas. Pero sólo se trata de las manifestaciones más espectacu¬ 
lares de la tendencia, digamos estructural, de los representantes de 
la fuerza armada para intervenir directamente en la vida interior 
de las ciudades, en ausencia de cualquier otra fuerza organizada 
susceptible de Hacer triunfar los intereses propios de una categoría 
o de asegurar el mantenimiento del orden público. 

/ Toda~disensiónríñtéstiná 'qu~é~s ^fc'ónvirtieraTen ^guena' civj lTse - 
t ra d uc íá“5spón táiiea ment eren té rm i ños'm ilita resupo r medio de la 
división de los soldados en dos campos opuestos según una línea de 
fractura que pasaba, por regla general, por los diferentes cuerpos 
constituidos: caballeros contra hoplitas, hoplitas contra infantes li¬ 
geros y marineros. La habilidad de los gobernantes consiste preci¬ 
samente en impedir a los facciosos organizarse en este plano, con¬ 
siguiendo desarmarlos de manera preventiva o alejándolos provi¬ 
sionalmente bajo cualquier pretexto, dispersándolos dentro de uni¬ 
dades leales, prohibiéndoles reclutar mercenarios, etc. El enfren¬ 
tamiento se desarrollaba normalmente en la ciudad a partir de los 
lugares naturales de reunión (ágora, acrópolis, teatro, gimnasio) y 
terminaba con la matanza o el destierro de los vencidos que podían 
continuar la lucha instalándose en una ciudad extranjera en un 
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puesto fronterizo desde donde podían controlar una parte del terri¬ 
torio. Son ilustrativos los acontecimientos ocurridos en Atenas en 
411: con ocasión del levantamiento contra los oligarcas de la ciu¬ 
dad apoyados por la clase de los caballeros, los hoplitas y marine¬ 
ros estacionados en Sainos procedieron a sustituir a sus propios es¬ 
trategos antes de establecerse en El Pireo o de imponer al final la 
restauración de la democracia. 

Lo que en ocasiones prendía la mecha era precisamente una 
modificación fortuita de la relación de fuerzas en el interior del 
ejército. Así es como en época del sitio de Mitilene, en 427, la per¬ 
sona que ostentaba el poder, un tal Salaito, «repartió armamento 
hoplita al pueblo, equipado hasta entonces con armas ligeras, para 
marchar contra los atenienses; pero el pueblo, cuando recibió las 
armas de hoplita, dejó de obedecer a los magistrados y empezó a 
reunirse en grupos y a exigir que los notables Ies piostraran y repar¬ 
tieran entre todos los víveres que tenían» (Tucídides, III, 27, 2-3). 
Pero también ocurría que los efectos se dejaran sentir en un plazo 
más o menos largo sin que se desencadenara la violencia. Veamos 
algunos ejemplos tomados de la Política de Aristóteles: 

En Tárenlo, ta derrota y la muerte de numerosos notables a manos de los 
yápigas, poco después de las Guerras Médicas, la democracia moderada 
[politeía] fue sustituida por la democracia radical [démokratía]... en Atenas, 
a consecuencia de las derrotas de la infantería, el número de ciudadanos 
destacados disminuyó poi que los soldados se reclutaban según un catálogo 
durante la Guerra del Peloponeso (V, 1303a). 

Anteriormente, en Atenas, siempre actuó a favor de la democra¬ 
cia el hecho de que «el pueblo, al que se debía la supremacía en el 
mar durante las Guerras Médicas, tuviera motivo de orgullo y to¬ 
mara por jefes a viles demagogos, a pesar de la oposición de la gen¬ 
te honrada» (II, 1 274a), lo cual se reproducirá en el siglo iv cuando 
los tetes se integren en el ejército de hoplitas.' 

La continua atención que Aristóteles muestra sobre este punto 
prueba que no se trata de simples epifenómenos de carácter pato¬ 
lógico, como tienden a pensarlos historiadores modernos. Auñqíté^ 
los'diferéntes regírh'éñes reposararTsobre criterios de fortuna y dis? 
tinción,'?en cadaxasoinecesitaban velar por que se estableciera una* 
estricta-correspondencia .entre las funciones políticas y militares • 
cie-los ciudadanos:-una oligarquía "debía de apoyarse"err la caballe- 
ría y "una politeía estar compuesta de hoplitas (o reservar, como los 
malios, el ejercicio de las magistraturas a quienes estaban en edad 
de combatir),jimientras-que:una democracia sólo podía;contar;con 
Iadnfanteríadigerayla marinería 1 . Esto valía igualmente en materia 
de fortificaciones, en las que «no a todos los regímenes políticos les 


conviene lo mismo; así, una acrópolis les conviene a una oligar¬ 
quía y una monarquía; al régimen democrático le conviene una lla¬ 
nura, y al aristocrático, ninguna de ambas cosas, sino más bien va¬ 
rias fortificaciones» (Política, VII, 1330b). 

Debido a las limitaciones propias del arte militar, no siempre 
era fácil establecer una armonía semejante, en particular para los 
oligarcas: recurrir a los pobres para constituir su propia infantería 
ligera «es como constituirla contra sí mismos. Pero, dado que exis¬ 
ten diferencias de edad y que unos son de edad madura y otros, jó¬ 
venes, necesitan enseñar a sus hijos aún jóvenes ios ejercicios de 
estas tropas ligeras, poco armadas, para que se habitúen a tales 
prácticas» (Vi, 1321a). En caso de desequilibrio, estructural o for¬ 
tuito, lo que prevalece es el factor militar: porque «para gente ca¬ 
paz de recurrir a la fuerza y resistir es imposible tener que soportar 
el ser sólo subordinados [...]. Aquellos que son dueños de las armas 
tienen también en su poder el mantener o no el régimen» (VII, 

! 329a). 

Todas estas extralimitaciones, más o menos legales y regulares, 
del militar en la política y el cuidado que pone Aristóteles en conju¬ 
rar el peligro, encajan bien con nuestro concepto inicial sobre la 
guerra en la Grecia antigua. En la medida en que los principales 
modos de explotación y desarrollo reposan esencialmente en el 
uso del condicionante extraeconómico, la guerra no podía figurar 
sólo como un fenómeno racional, estrechamente ligado al naci¬ 
miento del orden garantizado por la justicia, como ya en los oríge¬ 
nes testimoniaba el combate arquetípico entre los dioses y los gi¬ 
gantes y que hizo surgir al cosmos del caos. La guerra"éra la gran 1 
partera-derlas comunidades~políticas. Eran por. tanto;;normaLque» 
éstas estuvieran permanentemente agitadas en su interior y amena-r^ 
zadasnexteriórrñénte"pof-la fuérza armadai 
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Capitulo tercero 

HACERSE HOMBRE 
Giuseppe Cambiano 



«¿Cuál es el ser de voz única que tiene dos, cuatro y tres pies?» 
Al responder «el hombre» Edipo habia resuelto el enigma de la es¬ 
finge. El cambio en las formas de locomoción parecía la señal evi¬ 
dente de las tres etapas cruciales de la vida humana: la infancia, la 
madurez y la vejez. jCa~pTjsiclorTérectá?que muchos filósofos desde 
Platón y Aristóteles en adelante habrían considerado como un ras- 
go:distintivoésenciáhentreThfíCTto3 f JlÓS^leñ'iás , animalesrÍndjca-; 
/ba2taffibierrla r primaci a-;del-homb re-adultQ-yda:distancia-que'el:re- 
j CÍén~n acido, tan cercano a la situación animal del cuadrúpedo,<¡de* 
bí aTre co iT.e ripara _ converlirseTfealmentezeniu n :hom bre. /N álüVal- 
men te7laprimera-condiciÓn~eTa'sól5revivi rescapa ñclozadaimortali^ 
/d ad'frecú üntererTlálGreci aTañ'ti guaycáusadáTpói'.partós quemáUr 1 

t ro s~o~anóma los i 'v?despU'és"por'enfermedades^defivacias ¿ de 7 unaali- 

mentacióminadecuada'O'de:unarma I a: h i g i erie*. a lo que se añadía la 
impotencia terapéutica de buena parte de la medicina antigua. En 
Eretria entre fines del siglo vm y comienzos del vit la distancia en¬ 
tre el niño y el adulto estaba también subrayada por el hecho de 
que hasta los '16 años a los muertos se los sepultaba por el método 
de inhumación en tumbas, mientras que los adultos eran incinera¬ 
dos y sometidos, por tanto, a un proceso que ratificaba su paso de la 
naturaleza a la cultura. 

Pero no era sólo la naturaleza la que actuaba como sistema se¬ 


lector de supervivencia. Naccrrc n:b ucnas~condiciones'físicas:per* 
mi tí ¿T escapar á 1 a"el i miña'c i orí?a I a:qu e :n o'seTclDd ábaXirte c u ni re n 
¿I os^casosTd cTd é forrn i d ád Acasos" i ñterp retad os:por ;l os'-pa d res íyCpo r 
tod á'lacomu n ida el conmuñaTsuérteTd écastigóTd ivirErdem aí'au gu ■W’ 
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trio.’En Esparta la decisión de permitir vivir al recién nacido estaba 
reservada a los miembros más ancianos de la tribu (phylé) a la que 
pertenecía el padre. El recién nacido que pareciera deforme o frá¬ 
gil podía ser abandonado en las cercanías del monte Taigeto. En 
Atenas y otras ciudades, se recurría al método de la exposición del 
recién nacido en una vasija de barro o en otro recipiente lejos de su 
casa, a menudo en lugares inhóspitos, fuera de la ciudad, donde po¬ 
día morir de hambre o ser despedazado por las fíel as, a no ser que 
alguien lo recogiera. No.rsolo tsé^exponíá 1 aminos deformes' sin o 
también 1 a - veces : aprecien nacidos en buenas condic io nes físicas: 
Los espectadores de las representaciones trágicas o de las come¬ 
dias de Menandro podían con frecuencia contemplar en escena ca¬ 
sos de niños expuestos y luego reencontrados: el propio Edipo ha¬ 
bía subido esta suerte. Para restringir los nacimientos Aristóteles 
prefería el aborto a la exposición, pero recalcaba la necesidad de 
una ley que prohibiera criar hijos deformes. En Atenas la decisión 
de exponer al hijo estaba en manos del padre, mientras que en la 
ciudad cretense de Gortina se preveía que una mujer de condición 
libre, si tenía un hijo después del divorcio, debía llevarlo en presen¬ 
cia de testigos a casa del ex marido y si éste lo rechazaba, estaba en 
manos de ella la decisión de exponerlo o c r iarl o. Antigu a mente ,e n 
Ate n as el padre debió tener el derecho de venderá; sus .propios hiy 
josp ara saldar sus deudas:*Esta práctica fue prohibida por Solón ,y 
¿Iá - exp 0 sición se convirtió en un instrumento alternativo, especial- 
, nrente'para.los más pobres..En la Perikeitoméné de Menandro, un 
padre cuenta cómo expuso a su hijo y a su hija, al morir su mujer de 
í parto y haber él empobrecido repentinamente a causa del naufra- 
gio de una carga en el Egeo. 

No existen datos numéricos seguros, pero es posible que la ma¬ 
yo raparte dé los niños expuestos.fueran ilegítimos, más que legíti¬ 
mos, es decir, bastardos nacidos de padres de nacionalidad mixta o 
fuera de un matrimonio regular, y en particular hijos de esclavas. 
Es difícil también que entre los pobres la exposición afectase al pri¬ 
mer hijo legítimo varón, mientras que la exposición de recién naci¬ 
dos de sexo femenino debió ser mayor. No hay que olvidar que en 
Atenas las hijas para encontrar marido debían recibir una dote, al 
contrario de lo que ocurre en las descripciones homéricas y entre 
las familias aristocráticas de época arcaica, donde el futuro esposo 
. era quien debía ofrecer regalos al padre de la esposa. La exposición 
Lera, por. tantoun. modo dé evitar iiñ exceso de hembras casaderas, 
• que habrían supuesto una grave carga económica para el padre. En 
época helenística, sobre todo, con el descenso de la natalidad, al 
que atribuye Polibio la decadencia de Grecia, y con el prototipo de 
familia constituida por un solo hijo, la exposición de hembras ad- 


Hacerse hombre/105 


quirió mayores dimensiones. Hacia 270 a.C. el pofcta Posidipo afir¬ 
maba: «Cualquiera, aunque sea pobre, cría a un hijo varón, pero a 
una hija, aunque sea rico, cualquiera la expone.» 

Un.niño expósito podíase':recogido por ot ros , que tenían la po¬ 
sibilidad de: tratarlo como ¡libre o como esclavo, aunque tr atarl o 
como libre no significaba adoptarlo convo hijo.iEñ.el dérechoJUico 
la adopción era una transacción entre el adoptante y el padre o tu¬ 
tor d él'adoptádó', por do general cón la finalidad de asegurarse un. 
heredero varón.Ea práctica más extendida probablemente reducía 
al expuesto a la condición de esclavo para tenerlo al propio servi¬ 
cio —en el caso de las hembras también para prepararlas para la 
prostitución— o para venderlo en el momento oportuno. Ebano 
menciona una ley de febas que prohibía a los ciudadanos exponer 
a sus propios hijos y obligaba a los padres pobres a llevar al recién 
nacido, varón o hembra, a los magistrados, quienes lo confiaban a 
quien estuviera dispuesto a desembolsar una suma mínima estable¬ 
cida. Como compensación a los gastos de crianza el que lo adquiría 
podía luego utilizarlo como esclavo. 

En da Grecia antiguar hacerse un hombre. no equivalía simple¬ 
mente a hacerse adulto:* La condición de los padres era fundamen¬ 
tal para decidir quién podía y quién no podía hacerse realmente un 
hombre. NóTól ojias ^aris tocracias sino ^también lias .democracias 
rgTi'egá'sipropugnábanbJnaHimitación miméricT clél'cüerpo’cívico' 
pará““él; qüé'él'criterió^dé’inclusión'era"él"naéimiento.*£n Atenas 
esto estaba sancionado por una ley propuesta por Pericles en 45 1 - 
450 a.C. según la cual sólo quien era hijo de padre y madre atenien¬ 
ses podía gozar del derecho de ciudadanía. Esta ley fue reestableci¬ 
da en 403-402, después de un periodo de relajación durante la gue¬ 
rra del Peloponeso. Ya Adam Smith hizo depender las restricciones 
atenienses a la hora de conceder el derecho de ciudadanía de la 
exigencia de no reducir el número de ventajas económicas que de¬ 
rivaban de los tributos que Atenas recibía de otras ciudades. Obvia¬ 
mente, tambiéñ los esclavos tenían padres, pero-no tenían derecho * 
a :.una descendencia i reconocida^ Una buena parte de ellos prove¬ 
nían de países bárbaros, pero también era posible que personas li¬ 
bres de origen griego acabasen como esclavos. La guerra?especia 1- 
mente, podía;ser;fuente de esclavilude la práctica más difundida en 
el caso de las ciudades conquistadas era la de matar a los varones 
adultos y hacer esclavos a mujeres y niños, Así hizo, durante la gue- • 
rra del Peloponeso, Atenas con los habitantes de Mitilene, Torone, 
Sición y Melos. A'vecés/la firma de tratados de paz-preveía la resti¬ 
tución de:niños hechos esclavos. 5 Pero la exhortación hecha por 
Platón"o :Isócrates J a^los griegos para que no esclavizarán-a otros* 
griegos confirma que ésta práctica nó'había desaparecido en el sí- 





106/Giuseppc Cambiano 


Hacerse hombre/107 


■ glo iv a.C.*Ya en siglos anteriores niños y muchachos de hermoso 
aspecto provenientes de las ciudades jónicas conquistadas por los 
persas tenían la posibilidad de convertirse en eunucos. Heródoto 
contaba que Periandro, tirano de Corinto, por venganza había en¬ 
viado a Sardes, a la corte de Alciates trescientos muchachos, hijos 
de los principales ciudadanos de Corcira, para ser castrados; pero 
en una etapa del viaje, en Sanios, éstos habían sido salvados por los 
habitantes de la isla y habían sido devueltos a su patria. Una suerte 
menos feliz les tocaba a muchachos que iban a parar a manos del 
comerciante de esclavos Panonio de Quíos, de quien también He¬ 
ródoto cuenta que procedía a castrarlos personalmente para des¬ 
pués llevarlos a Sardes o Efeso y venderlos a los bárbaros por un 
precio elevado. 

En las ciudades griegas ser esclavo significaba estar excluido de 
I la participación en la vida política, de muchos derechos civiles y de 
I buena parte de las festividades.religiosas de ja ciudad, así como 
¡ también de las palestras y gimnasios, en los que tenía lugar la edu- 
! cación de los futuros jóvenes ciudadanos. Hacerse adulto no supo¬ 
nía para un esclavo un salto cualitativo ni una preparación gradual, 
como sucedía en el caso de los hijos de los ciudadanos libres. Si el 
adjetivo andrápodon, «hombre pie», usado para designar al escla¬ 
vo, tendía a asimilarlo a la condición de los cuadrúpedos o tetrápo- 
■ da, el término país, con el que era llamado con frecuencia, subra¬ 
yaba la perenne condición de inferioridad del esclavo. Como dice 
, Aristófanes en Las avispas «es justo llamar país a quien recibe gol- 
¡ pes, aunque sea un viejo». En Atenas se podían .infligirjegítima- 
í mente penas corporales a esclavos y niños, pero no a adultos libres* 
Sólo los esclavos pedagogos; que acompañaban a los hijos del amo 
a casa del maestro, podían indirectamente aprendera leer y acscri.-> 
; bir asistiendo a las ciases.¡-Pero por lo general la única instrucción 
que un esclavo podía recibir estaba ligada al tipo de trabajo y servi¬ 
cio que desempeñaba para el amo; en un abanico que iba de los ser¬ 
vicios domésticos menos gravosos al más duro trabajo en las mi¬ 
nas, reservado exclusivamente a los esclavos y a! que también se 
dedicaban niños, no sólo en las minas de Nubia, de las que habla 
Diodoro Sículo, sino también en las atenienses de Laurión. Aristó¬ 
teles menciona a un maestro que bajo salario enseñó en Siracusa a 
los esclavos la ciencia de los trabajos domésticos, incluido proba¬ 
blemente el arte culinario, dada la gran reputación de la cocina si¬ 
ciliana. Un amo podía enviar a sus jóvenes esclavos a-talleres arte¬ 
sanales para aprender un oficio, del que luego obtenía ganancias-. 
Pero quizá la práctica más difundida era el aprendizaje en cone¬ 
xión con el trabajo en el taller del amo. Tal aprendizaje se debía ini¬ 
ciar enseguida: pinturas de cerámica ateniense con escenas de ta¬ 


ller muestran a un buen número de niños trabajando y no se puede 
excluir que al menos en parte algunas se refieran a esclavos. Un ar¬ 
tesano podía también comprar esclavos para adiestrarlos, sobre 
todo si no tenía hijos a quienes transmitir el propio oficio: Así les 
sucedió en el siglo iv a Pasión y Formión, quienes se volvieron tan 
hábiles en la profesión bancaria que fueron redimidos y se convir¬ 
tieron a su vez en propietarios de banco. En el discurso de Dcmós- 
tenes Contra Neera se habla de la liberta Nicarete, quien había 
comprado siete niñas pequeñas, valorando atentamente sus cuali¬ 
dades físicas, las había criado y luego las había adiestrado en el ofi¬ 
cio de la pr ostitución, haciéndolas además pasar por sus propias hi¬ 
jas para sacarles más dinero a sus clientes, después de lo cual las 
había vendido a todas en bloque. 

Pero las actividades artesanales no estaban exclusivamente en 
manos de los esclavos. Muchos extranjeros y también ciudadanos, 
sobre todo los menos pudientes, desempeñaban personalmente es¬ 
tas actividades. Sus hijos podían recibir instrucción gimnástica y 
elemental, pues los salarios de los maestros no eran muy elevados, 
pero, como decía Protágoras en el diálogo platónico homónimo, 
los hijos de los ricos entraban antes en la escuela y salían más tar¬ 
de. Aristóteles afirmó claramente que los pobres, por estar despro¬ 
vistos de esclavos, se veían forzados a servirse de las mujeres y ios 
niños como esclavos que les ayudasen en los trabajos. También 
para losihijos.de;estos ciudadanos más pobres hacersejhombre 
coincidía de hecho con :1a realización de actividades artesanales ó 
de trabajo en el campo, aunque ello, sobre todo en ciudades ciemos 
créticas, no les sustraía el derecho de participar emla vida polí¬ 
tica. > 

Esto valía también para sectores como la med icina. En un breve 
escrito del Corpus Hippocraticum titulado Ley posterior a la segun¬ 
da mitad del siglo iv, se afirma que para llegar a ser médico hay que 
aprender des’de joven (paidomathía), al contrario de lo que ocurría 
en época imperial con un médico empapado de conocimientos fi¬ 
losóficos y científicos como Galeno, que inició su aprendizaje en la 
medicina hacia los 16 años. A menudo casa y taller del artesano 
coincidían y allí tenía lugar la transmisión de los secretos del ofi¬ 
cio, especialmente de padre a hijo. Tenemos noticia de auténticas y 
verdaderas dinastías de pintores y escultores. El juramento hipo- 
crático incluye entre otras cosas el propósito de transmitir ense¬ 
ñanzas escritas V orales a los propios hijos, a los hijos del maestro y 
a los alumnos que siguieran el juramento. Si no se tenían hijos o no 
mostraban éstos un talento especial —como fue el caso, según Pla¬ 
tón, de los hijos del escultor Policleto— existía la posibilidad de 
adoptar como herederos a los hijos de parientes o amigos, o de re- 
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cibir como aprendices a los hijos de ciudadanos libres que no te¬ 
nían suficientes medios de subsistencia, o también de comprar es¬ 
clavos y adiestrarlos. En cualquier caso, élmñico^mocló dé apren*> 
dér.ú n o ficib-pásabá'poí-éI-tá 1 ler y no.se realizaba a través dé lós ca- 
'ñáres^insfitucioñales-dé uña instrucción Tnipa rí i d ap o r-lac i ú d a d* 

Co mo en él cáso’de'los esclavos o los metecós,"el aprendizaje 
precoz pretendía separar de sus coetáneos a los hijos de ciudada¬ 
nos pobres para ¡.vincularlos ánmédiataméñte a un ¡mundo adulto* 
sin ¡atravesar o atravesando: soló de forma .limitada', un itinerario 
i gradual de integración en el tejido social, político y militar.' De esto 
estaba exenta uña ciudad como Esparta''que delegaba íntegramen- 
te su s actiyidades_)aborales a los ilotas y.periecos. Pero, por.lo ge¬ 
neral; el 'aprendizaje'‘dé estas actividades no estaba incluido dentro 
-deJa paideía y.del proceso que conducía a .convertirse en hombreé 
Es útil recordar que el término paidiá, «juego», formado a partir de 
la palabra país «niño», era antónimo de spoudé, «actividad seria de 
adultos», y no de términos que designaban actividades laborales. 
La habilidad del pequeño Fidípides para construir casitas, barcos y 
carretillas estaba considerada por su padre en la parodia de las Nu¬ 
bes de Aristófanes como un buen indicio de sus aptitudes para reci- 
bir una educación superior y de sus aptitudes para convertirse en 
i un buen artesano. En Las leyes en cambio, Platón consideró a este 
tipo de juegos como una imitación de las actividades artesanales 
que se ejercitarían ya como adultos y como una preparación ade¬ 
cuada para ellas. Pero, a su juicio, esto tenía muy poco que ver con 
, la paideía: no por casualidad en Las leyes actividades agrícolas y ar- 
; tesanales eran dejadas por entero en manos de los esclavos y de los 
extranjeros. Según Plutarco, ningún joven de buena familia debió 
envidiar a Fidias. Sólo en época helenística está documentada en el 
r curriculum educativo la presencia del dibujo, pero no hay que pen- 
;sar en un adiestramiento con fines profesionales.'Contenidos y mé¬ 
todos dé las artes podían ser,objeto de conocimiento también por 
párte“dé“a“qTre!iós qué ño las iban a ejercen Así ocurría en él casó de» 
la:medicina’ considerada por Platón y Aristóteles como digna de 
conocerse, pero sólo para dar juicios fundados acerca de ella o 
para utilizarla desde el punto de vista teórico, más que para hacer¬ 
se un médico. 

El sexo'era ótrcfíáctór-decisivo para determinar quién podía ser 
c i údádán olfdulto £rf sen tido píen o: las mujeres estaban excluidas. 
Naturalmente existían algunas excepciones, sobre todo en época 
helenística y fuera de Atenas;,en.Atenas;éñ‘general y erv particular, 
una; mujej; est aba m legrada en la ciudad n o c o m o c i u dada n a; s i n o 
comódíija oumíjér -déxiüdádano. Solamente de época helenística 
se tiene noticia de alguna muchacha que se ocupa personalmente 


del contrato de matrimonio con el futuro esposo, cuando por lo ge¬ 
neral esta tarea era asunto del padre o tutor de la muchacha. Para 
la mayor parte de las muchachas griegas de condición libreel con- 
vertirséTén adultas era algo que'estaba marcado por.la_etapa clecisi-f 
¿va dél rñátrifnoniqí La diferencia de condición que existía entre ni- 
^nosy niñas está bien expresada por una alternativa reflejada en Las 
Memorables de Jenofonte: ¿arquiéñ.confiar- a-los niños pequeños 
para'séreducádós (paiS'eusai) o a las hijas vírgenes para.ser custo- 
diaÜás;.(díaphyláxai)?sA Ta ‘ paulétFcorrespondí a'¿n 1 el caso de das 
mujerésfla-cústodia. El términ o «yjjgep»;f/7fl rlhénos) aludía en pn- 
merTugar ál estado~que_precedía al matrimonio más que a la y.erda^ 
derá^pfópia.integridad física - :; Una ley atribuida a Solón establecía ¡ 
que si el padre descubría que su hija mantenía relaciones sexuales 
antes del matrimonio —y el signo inequívoco era el embaí azo 
ésta dejaba de pertenecer a la familia y podía ser vendida. Para ella 
se cerraban las perspectivas de matrimonio, de ahí la importancia 
de la custodia como garantía de preservación de las condiciones de 
acceso al matrimonio. 

Désdé sunracTmiéntó las jóvenes Transcürríán' gran .parte de su 
yida~en casa; confiadas a 1 os c ui dados de su madre o esclavas? El ur¬ 
banismo, creciente a partir de la creación de la polis —documenta- 
ble no antes de la segunda mitad del siglo vn— determinó un sensi¬ 
ble desplazamiento de las actividades de la mujer al interior de la 
casa, dejando a los hombres libertad de movimientos en el exte- 
rior. /Sólo~las~mujeres m^ pobres estaban obligadas a salir de casS 
p árañVahaiar-en el- cam p'O.Q ^ ed^I^'aVencler.mn casa, las jóvenes 
aprendían bien pronto las tareas domésticas del hilado y la prepa-1 
ración de la comida. Tan sólo las festividades religiosas de la ciu- i 
dad eran una ocasión para la salida, pero no los simposios, vedados \ 
a todas las mujeres que no fueran coitesanas, danzarinas o flautis¬ 
tas. Al contrario de lo que ocurría con los varones, estas festivida¬ 
des de la Atenas clásica no coincidían con momentos de iniciación 
a la vida adulta para grupos enteros de edad. La iniciación se lleva-"* 1 
ba a cabósó 1 opara'grupos restringidos dejnúchachás querrán es- 
*cogidas para representare!'itinerario de preparación-al matrimo* 
nio.Así, cada año, con ocasión de l as A ireforias, dos muchachas es- 
cógidas de noble familia entre los siete y los once años de edad da¬ 
ban comienzo cerca de nueve meses antes de la Panateneas a la 
confección del peplo que con tal ocasión será ofrecido a Atenea. La 
confección del peplo por parte de muchachas está documentada 
también en otros lugares, por ejemplo en Argos y en honor de 
Hera; quizá también en Esparta las muchachas tejían el quitón con¬ 
sagrado cada año a Apolo en las Jacintias. En los meses que prece¬ 
dían a las Panateneas las dos muchachas seleccionadas llevaban un 
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i ¿gimen de vida especial y a! final se despojaban de sus vestiduras v 
de sus collares de oro. Iuís AÍTefonas pasaban póíiser.una etapa de 
{pasó e iniciación: las muchachas aprendían el trabajo propio de la 
mujer, el hilado y el tejido, y se preparaban para ser esposas y ma¬ 
dres, asumiendo la tarea de llevar sobre la cabeza por la noche, des¬ 
de la acrópolis hasta un jardín dedicado a Afrodita, un cesto cuvo 
contenido debían ignorar y que era depositado en un lugar subte¬ 
rráneo del que salían llevando otros objetos sagrados envueltos en 
un paño. En el cesto estaban el simulacro del niño Erictonio y la 
serpiente, que simbolizaban la sexualidad y la generación. ¿Entre 
millares de muchachas tan sólo dos eran escogidas: Jó que antigua¬ 
mente cohstftuía_quizá el páso colectivo.de iodo un grupo de edad 
ÍLVÜia hueva condición afra ves de una fase.dé segregación de la cp 4 
mu m'da d y.de uná^prüeba. en époCaxIásica‘se transform ó en una? 
'^presentación simbóIi ca* Tenemos noticia de casos de sacerdocio 
confiado a muchachas en edad prematrimonial en Arcadia y Calau- 
i ia; las jóvenes de Locris estaban incluso obligadas a un servicio de 
( PO , r : v J da en lem P^o de Atenea. Pero/poiV I qlgcñéraMa■ participa- 
I diondH^T^uthachüs_eñ ritos y tafeas.reíigi osas.est aba . 1 igada sifft- 
; bólicámcnte^l gwdecisivp^e^sunndaleñ;relación con el matri- 
! iTnonió. “ *—*” 

y.éstó es lcrque Sucedíafambien errÁtenas eb?relácíón“ corrías 
^%;?í a ^lJ?j^bronias: algunas niñas de edades comprendidas entre 
los cinco y los diez años se debían consagrar al servicio de Artemis 
en el santuario de Braurón, en las afueras de Atenas, por un perio¬ 
do desconocido para nosotros. En recuerdo de la osa predilecta de 
Artemis, que fue asesinada cuando iba a refugiarse en su templo, 
estas muchachas eran llamadas «osas» y expiaban dicho sacrilegio 
con su servicio. Al propio tiempo, ellas representaban el recorrido 
de la osa desde una condición salvaje, de la que se liberaban, para 
prepararse a cohabitar con el esposo e integrar así la sexualidad en 
la cultura. 

Procesiones, danzas y coros de muchachas eran elementos 
esenciales de muchas festividades ciudadanas. En el siglo iv a.C. en 
la procesión de las Panatcneas cien muchachas escogidas entre las 
familias más nobles llevaban los aparejos para el sacrificio. Pero 
para un gran número de jóvenes atenienses la participación con¬ 
sistía quizá más en ser espectadoras de las festividades que prota¬ 
gonistas. 

•| £ñJa Atenas/clásica y no sólo en ella, no existían .escuelas para' 

;! niñ as o mu chachas adolescentes.slís madresf.viejas parientes o 
e ^!3yascJÍas podían óír.felatós de ja tradición mítica, vinculada a 
los ritos felígj osos J levados a cabo por lá ciudad, y de ellas podían' 
quizá tambiénTaprerTder a leer.x_éscribir.fPero no debía estar muy 
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lejos de la concepción difundida entre el mundo masculino la sen¬ 
tencia expresada en algunos versos de Menandro: «¿enseñar a una 
mujer a leer y a escribir? ¡qué error más grande! Es como alimentar 
con otro veneno a una horrible serpiente». J ódavia én é poca lie.1 e- 
,rustica r ePañSlfabefismpfpárecc; más ¡dif undido e n tre las mujeres 
qüéé ñtr elosjTombres, ateniéndonos al porcentaje de las mujeres 
que recurrían a otros para escribir. En feos existía una escuela fre¬ 
cuentada por alumnos de ambos sexos y en Pérgamo tenían lugar 
competiciones de recitación poética y de lectura para muchachas, 
pero no eran fenómenos frecuentes e incluso la educación gimnás¬ 
tica era prerrogativa esencialmente masculina. Láexcepcióñ másT 
n ót ón agestaba; coñsti tú ida por, Espartar donde Jas niñas,, tan. bierf 
’^ali mentadas' co th oíos ni ños ,-en lugar dé ser. adiestradaspara tejer 7 . 
preparar.lá!comida,'que siempre quedaron como ocupaciones ser- 
yi lésy n ó~p r op‘ i ás~de'1asmüjeres; eran preparadas Bien pronto pala 
ejercitarse ,clésn ud as y a la vista incluso dé los hombres? eñlla ca- 
rrefáfladucha;e 1 tanzamfe rito dé disco y él de jabalina/No sabemos 
si fue este ejemplo espartano el que indujo a instituir en los juegos 
de Olimpia carreras pedestres femeninas, si bien en días distintos 
de aquellos de los grandes juegos. Según Pausanias en estas carre¬ 
ras participaban tres grupos de edad distintos y no sabemos si en 
ellas tomaban parte también muchachas atenienses. 

Todavía rnáS/Fáfo y difícil érá pá! 4 á:las jóvéiies adquirir una iiis- 

,truc'cióTiTsuperioti Una 'Excepción es-eheaso-de Ja hetera AspasuP, 
próxima á Péricles y significativaméhfé úna extráñjéfá, nó ana ciu¬ 
dadana; es igualmente una-excep ción el círculo de Safo éti EesbóS 
a CO'rtííéhzos'dél-Sigló-Vóá.C.-pdel que no existen paralelos docu¬ 
mentados para la Grecia clásica entre los siglos v y iv. Se trataba de 
una asociacióh cultural en la que muchachas de Lesbos y también 
de ciudades de la costa jónica se ejercitaban en la danza y el canto, 
aprendían a tocar la lira y a participar en festividades religiosas y 
quizá en certámenes de belleza, adquiriendo las cualidades reque¬ 
ridas para matrimonios con personajes nobles. Ésto pareee:confir¬ 
mar, la"mayorJibertad_de Ja que.debieron gozar, las.muchachas de* 

noble familia en ia época arcaica-en relación con la tan caracterís-r 
tica segregaciónjde.la Atenas.clásica. En dicho círculo se desai to- 
ííaban también vínculos homoeróticos, que para la Esparta del si¬ 
glo vii a.C. están documentados en los parlemos de Alemán, pero 
ello no implica que allí se efectuase también una educación sexual 

prematrimonial. ^ 

Eñ la vida de las.muchachasgriegas de condición Jjbre el matri¬ 
monio era el decisivo ritual de paso. Con el matrimonió la mujer; 
máLS que el hombre .realizaba un cambio radical de situación?Com 
¡vertirse endidutta y jfó ser,ya páfikén_os coincidía para ella con el> 
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se^esposá y madre de futuros ciudadanos .varones? Al contrano 
que los varones, las hembras'por lo generál no permanecían duran- 
\ te rñucho tienípoien casa dél padre, sino que se casaban pronto, a 
i menudo antes dé los dieciséis anos, y con hombres al menos diez 
■' áños mayores que ellas. : La promesa de matrimonio tenía lugar to¬ 
davía antesrpara la hermana de Demóstenes, hacia los cinco años. 
La ley de Gortina, en Creta, fijaba el inicio de la edad nubil en los 
doce años. La diferencia de edad no contribuía.a potenciar los 
vínculos afectivos e intelectuales entre los esposos. Jenofonte atri¬ 
buyó la ausencia de educación en las mujeres a la edad precoz en la 
que se casaban. Para comprender las características deLmafrimo- 
nio_ateniense hay.que:recordar que era ün coñtrató entre dos hom¬ 
bres” el padre o tutor y el futuro marido.vPara las mujeres, por el 
contrario, significaba sustancialmente la transferencia de la casa 
del padre a la del marido, significaba ir de la segregación existente 
en la primera a la segregación en la segunda, y de la tutela del uno a 
la del otro en cada transacción jurídica. En Egipto, que a los ojos de 
Heródoto y de Sófocles se presentaba como la antítesis por exce¬ 
lencia del mundo griego, eran, por el contrario, las mujeres las que 
salían de casa en busca de alimento, mientras que los hombres se 
quedaban tejiendo. La futura esposa se preparaba para el día de la 
boda ofreciendo a Artemis sus juegos infantiles y cortándose el 
pelo, señal de su abandono de la adolescencia. En Trezén consagra¬ 
ban también su cinturón a Atenea Apaturia. 

En la víspera de la boda los futuros esposos se purificaban para 
ja conce pción de una prole excelente, y el padre de la novia ofrecía 
un^ácrifició^a Zeus, He iá,'Arte mis, Afrodita y Peitó'. La ceremonia"* 
pi opiamente.dicha.concebida cómo itinerario de.la muchacha des-~^ 
de lácása del padre a la_dél marido, confirmaba que la verdadera 
PX^^oniSia-derrituál dé_p5sg y,cambio de estado era precisameft-J* 
te Tá"müjér>EI comienzo consistía en un banquete en casa del pa¬ 
dre, donde un muchacho pasaba entre los comensales llevando 
pan y pronunciando la frase: «han ahuyentado el inal, han encon¬ 
trado el bien». El pan simbolizaba la transición de un régimen sal¬ 
vaje a uno civilizado. Al banquete asistía la muchacha cubierta con 
un velo y rodeada de amigas y sólo al final mostraba el rostro a los 
presentes. Después de cantos de himeneo, libaciones y felicitacio¬ 
nes, el cortejo nocturno alumbrado con antorchas acompañaba a 
la muchacha, que en carro llegaba a casa del esposo, en la que en- 
tiaba llevando una criba de cebada, que prefiguraba su nueva acti¬ 
vidad de preparadora de comida. Junto al hogar de la nueva casa 
ella recibía ofrendas de dulces y de higos secos, que sancionaban 
su integración en la casa. Sucesivamente los dos esposos entraban 
en la cámara nupcial, en cuya puerta hacía guardia un amigo del 
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marido, y consumaban el matrimonio. En su propio desarrollo es¬ 
pacial la ceremonia nupcial aparecia como un tránsito de casa a 
casa, más que del espacio privado de la casa al espacio amplio y pú¬ 
blico de la ciudad: cón.sü móbilidad, la muchachapermi.tíajajnsti- 
tuci on d e jiriTlazoléntre dos familias* 

J “ " «ETmatrimonio es, para la muchacha, lo que la guerra es para el 
joven» (Vernant). En una situación de guerras y amenazas conti¬ 
nuas de guerra, factor también decisivo de prosperidad o decaden¬ 
cia económica, la posesión de capacidades militares era esencial. 
Para los:varones, r hijós de ciudadaños/hacersé hombres significaba 
convertírse' -efumaridós : y^padrésTPero sobre "todo convertirse, en 
ciudadanos -en^condiciones de defender k su - propia ciudad' y de 
/guiarla'poli tic áfii é rite. La guerra _y el.combáte hoplítiGó, prietas las 
filas, ,n<De fah .confiados, al fnenos.hasta el siglo iv á.C., á un ejército 

profesióhál.sirió á ciudadanos que débíáñ mostrar las mismas dotes 
de firmeza y. valen tí a* que^c ónse n tí a n 1 regir, la ciudad en tiempo de 
paz-. Esto servía para tó“dás laTciudac)e"s;prescindiendo dél régimeñ 
aristocrático ó democrático. Péro Sóbre todo "después de_$u ,victos 
ría sobre AtjftíSS'éri Já'guérrá’del PeloponésoTEsparta surgió a ojos* 
de varios intelectuales cómo mcTdélo'de ciudad capaz de preparar 1 
'mejor.los jóveries^pará*la”guerra. Jenofonte atribuía esta suprema¬ 
cía al carácter público de la educación espartana, que sustraía la 
formación de los muchachos a las competencias y al arbitrio de la 
familia. Los recién nacidos eran inmediatamente sometidos a la 
prueba y templados por las nodrizas que los lavaban con vino y no 
con agua, porque los esfermizos habrían tenido convulsiones. Las 
nodrizas y no las madres procedían a su crianza, sin envolver en pa¬ 
ñales, acostumbrándolos y una alimentación austera, a no tener ca¬ 
prichos y a no temer la oscuridad y la soledad. UtT_cierto:grado de 
idealización caracterizados "cuadros de. la educación espartana di- 
í señada por Jenofonte o Plutarco, pero:era:indudable que su finali¬ 

dad yeraielTrófórzamiéñto y ; él ’ádiéstramiento^físico desde la .más 
tier.ná _ iñfancia?El cambio decisivo tenía lugar a partir de los siete 
años, cuando los varones eran reagrupados en escuadrones o agé- 
lai —término que comúnmente designaba a los rebaños de anima¬ 
les necesitados de guía—, acostumbrados a la vida en común fuera 
de casa y sujetos a la agogé, al adiestramiento para conseguir disci¬ 
plina, obediencia y combatividad. Estaban sólo exentos los herede¬ 
ros del trono, pero se recordaba que Agesilao se había sometido a 
todo esto para aprender también él a obedecer. Someterse a la ago¬ 
gé capacitaba para convertirse en homoioi o «semejantes», es decir, 
ciudadanos“de pleno'derecho, exentos de todayactividad laboral. 
Dé la ag ogé -estaban por su puesto excluidos ilotas y periecos:dos ni¬ 
ños eran rasurados y acostumbrados a caminar descalzos; a los 
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doce años se ponían una vestimenta idéntica para todas las estacio¬ 
nes del año y dormían sobre jergones de cañas cortadas con sus 
propias manos. En las Gimnopedias, f iestas celebradas en pleno ve¬ 
rano, realizaban ejercicios en el agora, desnudos bajo un sol abra¬ 
sador. Recibían igualmente una alimentación escasa, para adies¬ 
trarlos a procurársela con astucia, robando sin ser descubiertos, 
pues en caso contrario eran fustigados. ^Éajóljédienciá-se adqTItría> 
por-nmd iócl^u nrsistemá'.de prcmióXy castigos: ~en-cada -una:de las* 
'f as : es ~de3u~fóf!fíTaeión~e1~ioven^estabaTsiempre-SontetidQ7ahmando 
de^gmen:niayor,^efbliem(rre3nrc'oirdiciÓ 'h~librpjyjn o-déiesclayQ3 
cdmojera.<el~pedagógb:enJA‘íehas? > Séñiéjahte'Cápiláridá3 : en : el : cbn ! 
^rol^Q jcíairdéTerfibogabaiemunmá’xifñó-de.conformis m o;y:t e n d í a-a 
£gforzar~el~cleseo^d e"iñt eg ración'enel~cuer po:soci alrPero-todoe s t o 
e 'staba a cómpañádolde~la exige nciá~propi arderlos :gru pos; milita res- 
id e "sel e.cci onar.d os-me jores:para:elimando- y:de-. c_o ns.titu i r;cuer po_s 
¿escogidos. Con dicha finalidad se producían las competiciones en¬ 
tre miembros dél mismo grupo de edad, durante el desarrollo de 
las festividades, y en particular la institución tan típica de los com¬ 
bates ficticios. 

La música no estaba ausente en la instrucción de los mucha¬ 
chos. En las Gimnopedias tenían lugar competiciones de daiizas 
corales, a veces con máscaras, para ambos sexos, al igual que ocu¬ 
rría ya a partir del siglo vn en las Carneas en honor de Apolo. En las 
Jacintias se ejecutaban coros de niños y adolescentes. Pero -latpaine* 
eghTr3j“clFla agogé _ és taba ocupádáTrrás^qüe porila-enseñanza~dé:la s 
lectura .yJa^esciitOra;por^lós^jcrciciosTgimnásticos7rquet^)repara- 
,ban ;tam bien .paí'áTl ásjconTpeti ci oñes} No ¡es casual iciád'que-eTPlá 5, 
fasemásan ti gu a deTIosjuégósól í rnpi c o's^uchOs3le‘10s‘veñ'cedores'' 
fue raiTespatlahósT'A la misma altura que los agones y la guerra es¬ 
taban los combates ficticios, que ritualizaban la agresividad y se ex¬ 
presaban dentro de una complementariedad entre cooperación y 
enfrentamiento. En una isla formada por el río Eurotas cercana al 
templo de Artemis, divinidad particularmente ligada al mundo de 
la adolescencia y a la tensión entre lo salvaje y lo doméstico, tenía 
lugar un combate entre dos equipos de jóvenes, a cada uno de los 
cuales se asignaba por sorteo uno de los dos puentes de acceso a la 
isla. La noche anterior, cada uno de los equipos sacrificaba un pe¬ 
rro a Ares, dios de la guerra; a continuación se hacía luchar entre sí 
a dos jabalíes y se hacían pronósticos acerca de los futuros vence¬ 
dores. La competición comenzaba al alba y consistía en ocupar la 
isla y en cazar a los adversarios arrojándolos al agua, en una mezcla 
de combate hpplítico de escuadras y lucha salvaje, pues todo estaba 
permitido, hasta mordiscos y golpes en los ojos. 

P eroi ajaüTéñ t íca-i ni c iác ió ne n-susm o me n tólTd eT^ep aTaeión*y 
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vida .se gregada- y rl ue g o -de-re incorpor ac ió nr -tenjad ugarr eoii-jad! a* 
m ada (gíarquetenja;qu c vcr .só 1 o:c on runaréli te:d e ;efebosjyiq u 

cra-’-p racticada-por-individuQs^aislados nnoteni g itj p_o me n i difícil es 
condición esidé^ i daTc on t. j n'üadatail a rimemperi e^d éspróvi stosüd e* 
vestido'yAdtuá'nas_y-armados-tan : sóló con un cuchillo. De día tenían 
que ocultarse y no dejarse sorprender y de noche realizaban una 
auténtica labor policial en los enfrentamientos con los ilotas, a ios 
que tendían emboscadas. No hay que olvidar que los espartanos 
adultos tenían la obligación de participar todos los días en las co¬ 
midas comunitarias entre hombres y no residían habitualmente en 
las tierras de su propiedad. TaTnppcoxran. iñfr.ecueiitesríáSlTeytrel'- 

tá^lie ;ilma^ lé"ahí;la'impoftánciállel3frservicio:de37igiláiTgia-y-pó- 

iíFíá: detestan j'odpllüOfebosx oifTe'ñ ¿aban -á^s e rad mi tidos ,en. un a> 

Tímcióñlpublica.'I^kly’P^^ ^ n ^"' nst ’ ÍÜC '° n * nve,sa ^ s ' m ^ ,r ’ ca 

¿réspectcTal_combaIé^Hoplíticór.se producía de noche, en el monte, 
atañía a individuos aislados, sin equipo de armas, y asumía la forma 
de una cacería, fuera de los terrenos cultivados. , Este:era-ehmp - 
meñt ólirá i'na tizad ó^de 1 •abandorrad el a~vid á~ i rifan til lyCdei ap reparan 
.ciÓtyTalláJgüeñfaTlUñaTvez -con vertidÓs :r eñ 1 hombres* aqu ellós^que 
e fálT’sonTetid ó^ail ñ-fáypteí ¿Te rair^proba 151 e m e n t e^enc u ad rad osTcm 

ercWffioíescÓgidóTdéTlOsTtre^ientOs^ballérosTqtrei'CombatLan, 


Eñ“ Espa rta'.-Fó^ólíst an tl^rá'.ttari s i c i ó n'a“l a-vid a'ad ü i tarrcuyomio? 
mento:e ?mctp^es/difipiJ:^ecisa r,TC omportaba-un a-Gontin ujdadmi a - 

yorcónVespeotO^a-la^vidáantgrioiVLprégisám^ntepo^laxOíYvponen- 

teirr)iíitái:-existerfte^^íoclás' r larfases. «Es difícil decir si la edad 
adulta en Esparta es una infancia prolongada o más bien si la infan¬ 
cia no es más que un adiestramiento prematuro a la vida del adulto 
y del soldado» (Vidal-Naquet). El-m a tri m onio-ena consideradoiobH- 
gatorio, cómo condición esencial para la repr oducción de los futu¬ 
ros soldados, y estaban previstas sanciones para los célibes; perore! 

níatl!iñ 1 ófTió^i 02 era-para:los:jó.venes:úmríto:de:paso:que:se_ñalas.eie)» 

firTal:de:laadol escencia-_ydaradopciófi^deu n-n u e vómródtrdevi daítba* 
( cere müríia'Tn upcia hte n í ad u gar^ni e d i a n te *;e brapt o;d e rl a~es po sa? 1-a 
muchacha era rasurada al cero, se vestía con ropa masculina y se le 
hacía recostarse sobre un jergón sola en la oscuridad. EbaislaTmen- 
tQl'quc-parael^fébo-suponííPLina-p reparación '-.parad adune i ó n-d 

hqpjitar:para7láT i michacha-suponía'una-_pr.eparación:pararel:matfi ? 

moni prqueXeraTconsu madpjrápida menterttrasTloicu.al lelxesposo 
abandona ba^ _ lá _ espOsa^y-volvía'aTdoiTñir7: óñrsuSTCompa ñ eras 'A \» 
c^htráfioxlel óqíi eoc úrf í a3 nTAte ñas re Lo í fe os -note n ía'aqu íi fnpon* 
itamyaTíincluso después de la boda el esposo, hasta más o menos los 
treinta años, como ocurría también en Creta, llevaba una vida.en 
común con los miembros de su propio grupo de edad y tenia con su 
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esposa encuentros sólo ocasionales de finalidad procreadora, de 
tal modo que incluso estaba permitido que otros la fecundaran.'Las* 
comidas"comunitarias y4á~convivencia prolongada entre,varones> 
se saldaban en Iá;sóciédad espartana.con la función pedagógica de-^ 
sempe nadaIpórjás.relaciones:homoéróticas? En los convivios de 
los adultos, participaban también paides que aprendían los com¬ 
portamientos y los discursos relativos al hombre adulto libre, in¬ 
cluso a través del vehículo de estas relaciones. • 

]^a práctica dé los convivios estaba muy difundida en el mundo 
¿griego^ Está documentada también en Mileto, Turios, Mégara, Te- 
bas y otras ciudades, y en particular en Creta, donde la homosexuay 
lidad desempeñaba un papel esencial en el paso a' la edad adulta. 
De Creía ya los antiguos hacían derivar muchas de las instituciones 
espartanas. Aquí la división en grupos de edad era esencial para la 
organización dé la sociedad y para la reproducción del cueipo es¬ 
cogido dé los aristócratas guerreros del poder/a través del adiestra¬ 
miento y la cooptación dé nuevos miembros.* También en Creta, 
tras un periodo de permanencia bajo el gobierno de las mujeres, 
los niños participaban en los convivios en los que participaba el pa¬ 
dre; sentados en el suelo y sirviendo las mesas de los adultos. Se. 
instruían en la lectura, la escritura y la música y, bajó_lá dirección» 
del paidonómos, se adiestraban en la gimnasia y los combates ficti¬ 
cios. A los diecisieté años cada uno de los paides de las mejores fa¬ 
milias reclutaba en torno a sí a otros coetáneos para formar las age- 
lai; en las que eran alimentados a expensas de la ciudad. A la cabeza 
de cada una estaba casi siempre el padre del muchacho que había 
:formado el gruporfél los conducía de caza, guiaba sus ejercicios e 
impartía los castigos. En los diez años de permanencia en una agélé 
y hasta aproximadamente los veintisiete, antes de entrar en el gru¬ 
po de los hombres maduros —llamado helairia — y de comer con 
ellos en común y dormir en el andreion, «la casa de los hombres», 
los muchachos se adiestraban también en las danzas pírricas con 
armas. En Creta la relación homosexual entre un:muchacho y un 
amante mayor.era una etapa esencial para convertirse en hombre, 
pero adoptaba la ¡forma no del cortejo sino del.rapto .ritual: El 
amante que pretendía realizar el rapto informaba a los amigos del 
muchacho tres días antes. Estos decidían consentir o impedir el 
rapto según el rango del amante. La condición positiva era que éste 
fuera igual o superior en rango al muchacho. En tal caso el raptor, 
acompañado de sus amigos, podía llevar al muchacho fuera de la 
ciudad, al campo, donde tenían lugar banquetes y cacerías —el de¬ 
porte típico de los héroes, modelo de los efebos— durante dos me¬ 
ses, transcurridos los cuales ya no estaba permitido retener al mu¬ 
chacho. Era éste el momento de la segregación, acompañado de 


una vida de agregación, típica de la iniciación. A lá vuelta a la ciur 
dad el muchacho recuperaba la libertad después de haber recibido 
como regalo ( un equipo militar, un buey y una copa.>El sacrificaba 
el buey a Zeusy realizaba una fiesta con el grupo que lo había escol¬ 
tado a la vuelta, declarando su satisfacción o insatisfacción por el 
periodo de intimidad pasado con el amante. Nó encontrar un 
amante era algo poco conveniente para los muchachos de noble fa¬ 
milia.''Equivalía ál reconocimiento de la falta de cualidades que ha¬ 
bilitaban para entrar en el grupo de los adultos guerreros, simboli¬ 
zado por el regalo de las armas después de la iniciación homose¬ 
xual. Los raptados gozaban además de puestos de honor en los co¬ 
ros y en los gimnasios y, como digno de distinción, llevaban el ves¬ 
tido recibido de su amante. De tal modo entraban a formar parte de: 
la élite constituida por los llamados kleinoí, «insignes». 

Respecto a estos modelos educativos Atenas podía aparecer ya a 
ojos de los propios antiguos el lugar en el que los padres podían de¬ 
cidir sobre los caminos que tenían que atravesar sus propios hijos 
para convertirse en hombres. Esto es sólo verdad en parte, pues 
también la vida del niño y del adolescente estaba presa en una espe¬ 
sa red de festividades religiosas en las que la ciudad celebraba sus 
propios valores, implicando en su aparato de consenso a toda la co¬ 
munidad. El autor de la Constitución de los atenienses lamentaba el 
excesivo número de fiestas en Atenas, superior al de cualquier ciu¬ 
dad griega y el hecho de que los sacrificios de muchas víctimas per¬ 
mitiese dar de comer a todo el demos, incluso a los pobres. -En Ate¬ 
nas, no obstante,_el padre no tuvo jamás el derecho de vida o muer-..» 
4 te respecto a su hijo, aunque a él le correspondía la decisión de ad¬ 
mitirlo en la familia así como el derecho, hasta la mayoría de edad, 
de transferirlo a-otra familia mediante el procedimiento de la adop¬ 
ción, o de asignarlo a un tutor en caso de que él muriera. Huérfano 
era considerado, en primer lugar, todo aquél al que se le había 
muerto el padre. 

Entre el quinto y el décimo día después del nacimiento de un 
varón tenían lugar, en presencia de los miembros de la familia, las 
Anfidromías, en las que el neonato era llevado en brazos y corrien¬ 
do alrededor del hogar de la casa, como signo de su admisión en 
ella. El décimo día tenían lugar un sacrificio y un banquete y al 
niño se le imponía un nombre. Los primeros años era confiado a 
los cuidados de su madre o de una nodriza, por lo general una es¬ 
clava, mientras que el padre pasaba la mayor parte de la jornada 
fuera de casa. Heródoto alababa la costumbre persa de no admitir 
al hijo a la vista del padre antes de los cinco años para evitar que 
una posible muerte prematura del niño produjera dolor al padre. 

Juegos y relatos de la tradición mítica llenaban la jornada de los 
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niños; éstos, en las Antestcrías o fiestas en honor de Dioniso, eran 
involucrados directamente en un rito centrado en la apertura de 
las jarras y en la cala del vino nuevo. En estas fiestas tenían lugar 
competiciones para niños por encima de ios tres años. En el segun¬ 
do día de las fiestas, el llamado día de los jarros, estos niños reci¬ 
bían como regalo carritos o figuritas de animales en terracota así 
como también un pequeño jarro con el que participaban en la com¬ 
petición coronados de flores. El acceso al vino representaba el pri¬ 
mer paso hacia la integración en el mundo de los adultos, que tenía 
en el simposio del que estaban excluidas las mujeres, una de sus 
manifestaciones principales. En la tumba de los niños muertos an¬ 
tes de los tres años se ponía un pequeño jarro, como para simboli¬ 
zar una realización simbólica al menos en el más allá. 

También la iniciación en los misterios de Eleusis estaba abierta 
a los niños y entre los cargos honoríficos estaba aquí previsto el lla¬ 
mado país aph' bestias, el hijo proveniente del hogar de la ciudad, 
que pertenecía a una familia noble ateniense y era elegido anual¬ 
mente para ser iniciado a expensas de la comunidad y obtener así 
para la ciudad el favor de Demétcr. Otros dos jóvenes, escogidos 
por su nacimiento y riqueza llevaban en procesión en las Oscofo- 
rías en honor de Dioniso ramas de vid repletas de uvas, vistiendo 
ropa femenina, según un procedimiento típico de los ritos de paso, 
que mientras dramatizaba el acceso a la virilidad atenuaba al mis¬ 
mo tiempo la transición al nuevo estado mediante un vínculo con 
la condición «femenina» de la infancia, vivida en la propia casa, en 
un mundo de mujeres que estaba a punto de ser abandonado. Una 
función análoga tenía el corte de pelo, consagrado a Arlemis en las 
Apaturias, a la edad de dieciséis años, cuando el padre juraba la le¬ 
gitimidad de su hijo ante la fratría. 

Las festividades tenían un ingrediente esencial en los agones de 
gimnasia y en los musicales, que tenían también:la función de de¬ 
mostrar áñté los adultos las capacidades adquiridas. Los agones; 
"eran un instrumento mediante el cual la ciudad controlaba en losa- 
distintos gi\ipos de edad entre los que eran distribuidas las compe¬ 
ticiones la existencia dé las condiciones para la propia reproduc¬ 
ción y supervivencia.jAsí en Atenas en época clásica, durante las 
Oscoforias se disputaban competiciones de carreras en un recorri¬ 
do de siete kilómetros, realizadas por diez parejas de adolescentes 
de las mejores familias. Cada pareja representaba a una de las diez 
tribus en las que se dividía la ciudad, que, por lo tanto, resultaba la 
verdadera protagonista de la competición; ésta terminaba con la 
procesión de los diez vencedores. Pero las competiciones atléticas 
para ios tres grupos de edad, niños, adolescentes y adultos, fueron 
introducidas en 566-565 a.C. en las Panateneas. Dichas competicio¬ 


nes comprendían pruebas en gran parte ya conocidas por Hontet o, 
además del pentatlón, que incluía la lucha, la carrera, el salto de 
longitud, el lanzamiento de disco y el lanzamiento de jabalina. No 
se tiene, en cambio, noticia de competiciones de natación, mien¬ 
tras que están ampliamente documentadas las carreras en ai mas o 
a caballo, además de las espectaculares lampadoforias o carreras 
de relevos con antorchas en las fiestas en honor de Teseo, institui¬ 
das hacia el 475 a.C. , 

Pero el agón era una realidad que sobrepasaba la propia ciudad: 
abría también a los jóvenes espacios extraciudadanos y suscitaba el 
sentido de la competición con las otras ciudades griegas, especial-^ 
mente en los juegos Píticos, Istmicos, Ñemeos y Olímpicos, donde 
se introdujeron las competiciones para jóvenes ya en la segunda 
mitad del siglo vu a.C., con la exclusión del pancracio, una mezcla 
de lucha y boxeo, que sólo les estuvo permitido hacia el 200 a.C, En 
Olimpia, la tarde del segundo día de los juegos tenían lugar las 
competiciones reservadas a los adolescentes, hijos legítimos de 
ciudadanos griegos libres, de edad comprendida entie los doce y 
dieciocho años, si bien no siempre era fácil decidir sobre la edad 
real, pues no existían los certificados de nacimiento. Naturalmen¬ 
te, los aristócratas tenían mayores posibilidades de adiestramiento 
preparatorio; las competiciones ecuestres, dado lo costoso del 
equipo, permanecieron siempre como exclusivas de ellos. Solo a al¬ 
gunos jóvenes prometedores las ciudades o bien protectores priva¬ 
dos les proporcionaban dinero para su entrenamiento. En los jue¬ 
gos; los participantes pertenecían a todos los estratos Sóciales, aun¬ 
que.no para lodos los jóvenes el deporte era componente habitual 
de sus actividades. 

El COfñbaté aristocrático de la época arcaica era una prueba de 
valor individual; mientras que el combate hoplítico había introdu¬ 
cido el trabajo,en equipo y la cooperación como elementos decisi-^ 
vos: En cierta medida, las competiciones venían a absorber aquel 
talante agonal individual ya ausente o secundario en las guerras. EL 
objetivo’de las competiciones no era el de establecer primeros 
puestos,-sino él de vencer individualmente frente a los adversarios 
y compartir Ja «gloria de la victoria con la propia familia y la propia 
fciudád.Tdéntico carácter era propio también de las competiciones 
-que se desarrollaban en muchos lugares del mundo griego. leñe¬ 
mos noticia de un naufragio ocurrido hacia fines del siglo v a.C. en 
el que perecieron treinta y cinco muchachos de Mesenia, compo¬ 
nentes de un coro que se dirigía a Regio, a quienes los mesemos en 
señal de luto dedicaron en Olimpia estatuas de bronce c Bipias de 
Elide les dedicó una inscripción. 

En el momento éñ que lá función militar dejó de ser prerrogati-'' 
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Va sólo de las clases aristocráticas y se delineó la nueva figura dél 
ciudadan o ho plita,da necesidad del entrenamiento gimnástico sis* 
\*teniáti cQ em ergió a primer plano.*Eñ el siglo vi á.Cf casi en todos 
’ los lugares de Grecia comenzaron a surgir gimnasios y palestras. 
Junto con el teatro, el gimnasio se convirtió en un edificio típico de 
las ciudades griegas. Cuando con las conquistas de Alejandro los 
griegos se asentaron en Egipto y Oriente, el gimnasio se convirtió 
en signo de identidad respecto a las poblaciones indígenas. En Je- 
rusalén el sumo sacerdote Jasón, deseoso de integrarse en la cultu¬ 
ra de los dominadores, fundó con el permiso del rey Antíoco Epífa- 
nes un gimnasio para muchachos hebreos. En el gimnasio a partir 
de los doce años, y quizá antes, los muchachos se adiestraban bajo 
la guia de un maestro, el pedotriba, en todos los ejercicios gimnás¬ 
ticos que encontraban un lugar en los agones ciudadanos o supra- 
ciudadanos. Se movían con el cueipo desnudo, untados con aceite 
y con acompañamiento musical. En época helenística en Pelenas 
no se podía estar inscrito entre los ciudadanos si no se había fre¬ 
cuentado el gimnasio. Pero por lo general la asistencia al gimnasio 
íno estaba prescrita por ley; frecuentarlo, no obstante, creaba una 
Iindudable distinción social. No era por casualidad que en Atenas a 
! los esclavos les estuviera prohibido practicar gimnasia y ungirse en 
‘Jas palestras. Esto les impedía adiestrarse también para un eventual 
uso de las armas. En una ley atribuida a Solón esto acompañaba a 
la prohibición para los esclavos de tener relaciones homosexuales 
con muchachos de condición libre. En una ley de Berea de media¬ 
dos del siglo n a.C. la prohibición de frecuentar los gimnasios se ha¬ 
bía extendido también a los esclavos manumitidos y a sus hijos, a 
los individuos disminuidos, a los que se prostituían o ejercían acti¬ 
vidades comerciales, a los borrachos y a los locos. Esto servía tam¬ 
bién para evitar las relaciones pederásticas indignas de hombres li¬ 
bres. Indudablemente laThomosexuatidSd'teñía errla Cófnunidá'd 
un fuerte peso.de acentuado carácter militar, cómó'ocurría en Cre¬ 
ta o Esparta o en la lebas del siglo iv a.C;; donde el amante entrega¬ 
ba como presente a su amado el equipo de guerra en el momento 
en que a éste se le confería la efebía. En Tebas el llamado batallón 
sagrado estaba precisamente constituido por estas - parejas de 
amantes. Pero también'emcófrTunidadés como AtenasflaTélación 
homosexual desempeñaba una’ función 'decisiva*parada int roduc¬ 
ción en la vida adulta; Una vez abandonada la casa de las mujeres, 
el muchacho pasaba buena parte de su jornada en el gimnasio y es 
aquí donde se producía el primer desarrollo de su vida sexual. Difí¬ 
cilmente un joven ateniense podía tener ocasión de encuentros se¬ 
xuales con muchachas o mujeres de condición libre, especialmen¬ 
te aquellas de clase más desahogada. Por otra parte, el que fuera 


más fácil tener relaciones con jóvenes esclavas quitaba valor a di 
chas relaciones y les reducía el alcance emotivo. Aunque no hay 
que excluir las relaciones homosexuales entre varones coetáneos, 
la norma suponía un desnivel de edad entre el amante y el mucha¬ 
cho amado. Esta simetría hacía posible, de una parte, la distinción 
entre papel activo y pasivo, no sólo en sentido físico, y, de otra, la 
dimensión pedagógica de la relación. El gimnasio podía ser fre¬ 
cuentado por los muchachos y además por los ciudadanos libres 
adultos que disponían de mucho tiempo libre, es decir, desahoga¬ 
dos y de buena familia. Estos podían ver a los jóvenes ejercitarse V 
conversar entre ellos para suscitar interés. El cortejo es a menudo 
descrito por los antiguos con metáforas de la caza; una presa se 
hace respetar y admirar cuando no se deja capturar inmediatamen¬ 
te. El muchacho debía mostrar ponderación y poner a prueba a su 
amante tentando su carácter. La pasividad constitutiva del amado 
no debía transformarse en esclavitud. De este modo se constituían 
modelos de conducta que tendían a la formación del futuio ciuda¬ 
dano libre en su capacidad de mandar y ser mandado. El mucha¬ 
cho de condición libre que se prostituía por dinero estaba excluido 
de la comunidad porque aceptaba el papel pasivo del prostituto, 
que generalmente era un esclavo o un extranjero. EfTAtenas esta¬ 
ban previstas penas para padres, pariérítes y tutores que por dinero 
prostituían a un:niñó"libre y también para quien compraba sus fa_-- 
vores: Con el despuntar deTa barba el muchacho abandonaba él esv 
tatús de amado; convelido en adulto podría asumir el de amante, 
incluso después del'matrimonio/ La relación homosexual rió esta¬ 
ba, por tanto, vista y considerada en oposición a la heterosexual: si' 
ésta permitía en eL matrimonio la reproducción física de.futuios 
ciudadanos libres, la dimensión pedagógica de la relación homose¬ 
xual contribuía a la formación moral e intelectual a 

EÍ otro lugarque en Atenas y en otras ciudades acogí a,"quizá por 
deláñteTdéí gimnasio,’aios hijos de los ciudadanos libres era el di- 
daskáleióh ;:.la escuela donde se aprendía a leer y. escribir, La exis¬ 
tencia de escuelas está documentada ya para comienzos del siglo v 
a.C., cuando en Quíos el techo de una escuela se hundió matando a 
ciento diecinueve niños que estaban aprendiendo los grámmata. 
Estas muertes en masa de niños eran recogidas con particular 
preocupación, porque privaban de golpe a pequeñas ciudades grie¬ 
gas de generaciones de repuesto. En el mismo siglo el atleta Cleo- 
medes de Astipalea, privado del premio de los juegos en los que 
participaba por haber causado la muerte de su adversario, abatió 
furioso la pilastra que sostenía el techo de una escuela donde se en¬ 
contraban cincuenta niños. También Tucklides cuenta que los tra- 
cios hicieron irrupción en la escuela más frecuentada de Micaleso 
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tTun ando a todos los niños. NcTlia}c:prüébasjdOáTexistencia7dé .uiiá 
a~ p á'rá~ l os:h ij os~ 1 egíti m os "de 7 ) os'c iü dad anos 
¿ÜÍMUenses.antes d_e7éíldcl~he 1 eñísti c a:.de todos modos podían reci- 
bi i Ja, y d elie ch o^los~pad restendían~a eñviarl bs ados granvnatisiai y/ 
por periodos variablésTsegún las propias condicio- 
n es e cono mi cas . i En tre -1 osTieber es~d ei:tu t o'r d e u rT iTúcrfañ rrtc on're ; 
^cur sos estaba eIZHe_educarlo-pagartdcTlos~ r gast'os;T 
1 bi'cuidad oTdeTlosdm érfan os-en-At enasiyje n"otras~c i udadesno 

| f 9j .^ 1 en £fóTDTJos pobres * LostmicSsTuTérfanosprivi? 
[ggi a - ( jQg- ei ' an : jo s~ldjos-de-loscaídos-en-la-RuerraTpará , ~los:aue^Ate- 
ñas disp Uso a partirUgmed iados^debsiglo^v arC^la^manutención v» 
e ?ly.n ac 'bn a cxpénsas de da c iudadIHastá“qu€Talcanzasén JlaT.'édad> 

, adulta’ El decreto de Teozótides extendió temporalmente este de- 
; recho también a los hijos de los atenienses que habían sufrido 
i muerte violenta bajo la tiranía de ios Treinta. Con ocasión de las 
grandes Dionisíacas, antes de las representaciones trágicas, los 
huéllanos de los caídos eran presentados al pueblo y un heraldo 
anunciaba que sus padres habían muerto por valientes y que la po¬ 
lis los criaría como hijos. A continuación los huérfanos tenían dere¬ 
cho a los primeros puestos en el teatro. Era una evidente medida 
política dirigida a asegurar ia cohesión social y el compromiso mi¬ 
litar. pero esta medida permitía también a algunos miembros de la 
clase inferior de los tetes acceder a una inst rucción que habitual¬ 
mente sólo podían recibir.de manera integral los hijos de los ciuda¬ 
danos más ricos. También Alejandro dispuso que a los huérfanos 
de los macedonios caídos les fuese entregada la paga del padre. Al¬ 
gunas inscripciones de época helenística informan de ofertas de 
particulares a las ciudades de Teos y Mileto con el fin de pagar el sa¬ 
lario de los maestros para todos los niños de condición libre y en el 
siglo 11 a.C. los reyes de Pérgamo enviaron dinero y grano a Rodas 
para p agar estos gastos. Pero son ejemplos casi excepcionales, pues 
1 á^coslu m I5re Tléjába^losipadresTl a-iñicia t i vard e^procu ra rl esxi ns= 

tru c c i Ó n“aTs u s : p ro pi'óS'h i jos 7 Y-l a~iffstrücción:no"e ra epe r.'seunTactor 
d e -pro m o c i ó fl-sbfc i ah también los hijos de los metecos podían reci¬ 
birla y ello no modificaba su estatus jurídico. 

? Mandar a un hijo a la casa particular de un maestro —y no a un 
edificio publico construido a expensas de la ciudad, como era el 
gimnasio-— era algo ligado en cierto modo a la tradición mítica, 
que describía al héroe enviado fuera de su casa por un tutor, como 
es el caso de Aq uiles por Fénix. Pero el HiHaslco /éídn tenía’la prerro^ 
gativade acoger am u c Hosal u m n os :b aj oi a~d i re c c i ó n:d e;u n rjri i sina 
macstro. r ?El muchacho era acompañado por un esclavo del padre, 
el pedagogo, que debía vigilarlo y podía castigarlo si era necesario. 
En Atenas estaba prohibido que se cerraran después del ocaso. 
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Pero no existían maestros autorizados, designados o controlados 
por la ciudad en base a requisitos de competencia o a-la concesión 
de títulos. El'únicoxontroljde:laiciudád~sbbré:la escueia.ei a dejjpo,* 
mora l-: sólo en'una cdádnorsuficieñterrr^te ^avanzada-y^e n-j^’iespa- 
c-i o r pú b I i c o ~c o m o ^ ebg i m n a s i o ~s ej;p Q(h o n s e n ti r.é 1 AStablécmTicn- 

t^de^^i orR;siiO'iTO s éxuales;bai Q ’ un a- co rr ec ta!base^>edagó.g^a% 

^~ Em e 1 s/m^jogIgllÍTOgliag¿pJ 3 P r e n di a -a-í e e ívy j- a~esc ri b i t yy ; 

apreñáía~rriúsiéay pei o no con fines profesionales, como ocun ía en i 
el caso délos escribas orientales. Con la extensión de la escritui a a 
la redacción de leyes y decretos de la ciudad, la capacidad pai a lcei 
podía parecer relevante para llegar a ser ciudadano en sentido ple¬ 
no. Aprender a leer en voz alta, pasando de las letras a las sílabas y 
de éstas a las palabras,, y después aprender a eséribir siguiendo los 
mismos pasos podía requerir todavía más años. A continuación, el j 
muchacho se ejercitaba en el aprendizaje de memoria de versos y i 
fragmentos rnás amplios de poetas, especialmente de Homero, que 
füe siempre considerado como punto de referencia sin parangón 
para proporcionar modelos de conducta y una reserva de valotes. 
Las lenguas extranjeras estuvieron, en cambio, siempre ausentes) 
de las preocupaciones pedagógicas de los griegos. En un papiro del. 
siglo m a.C. destinado a una escuela, aparecen también ejercicios , 
aritméticos elementales. Pero la instrucción matemática de nivel! 
superior, más allá de la sola.finalidad práctica del cálculo o las me-: 
didas, permaneció siempre circunscrita a un círculo bastante res-' 
tringido de especialistas. 

El aspecto competitivo penetró también en este tipo de instruc¬ 
ción y no sóloren la gimnasia. Son numerosas las noticias, sobre 
todo de época,helenística, de competiciones de lectura y recita¬ 
ción; en Magnesia tenía lugar también una competición de cálculo. 
Este tipo de competiciones solían coincidir a menudo con festivi¬ 
dades religiosas celebradas en el gimnasio o en la ciudad. Todo 
esto era válido especialmente para el otro ingrediente fundamen¬ 
tal, junto con la gimnasia, en la formación de los muchachos, la 
música, que era componente esencial para los coros y las danzas en 
ocasión de las festividades, tanto en Atenas como en Esparta. En 
Arcadia, segúrt Polibio, la música acompañaba a la educación hasta 
los treinta años. La enseñanza de la música consistía en ptimet )u- \ 
gar en tocar la cítara y en el canto acompañado de la cítara. Junto a j 
la cítara estaba el aulós, un instrumento de viento más semejante al j 
oboe que a la flauta; pero la cítara dejaba libre la boca para cantar, j 
mientras que el aulós deformaba el rostro hasta hacer que a un 
aristócrata como Alcibíadcs le pareciese indigno de un hombre li¬ 
bre, por cuanto que privaba de la palabra. Apolo vencía a Matsias,,/ 
el virtuoso del aulós, no sólo en el mito: ya en el siglo tv a.C. el uso 
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de este instrumento fue dejado progresivamente a los profesionales. 
El aprendizaje de un instrumento y del canto, tan importante para 
el culto y la autocelebración de la ciudad y, por tanto, para la inte- 
gi ación de los más jóvenes en ella, era de oído, sin texto escrito. 
Con ocasión de las competiciones, los coros de los muchachos 
eian instruidos por maestros bajo la supervisión de coregos, ciuda¬ 
danos elegidos para tal fin, de edad superior a los cuarenta años y 
lo suficientemente ricos para sobrellevar los gastos de la instruc¬ 
ción y de los preparativos; los coregos ponían también a disposi¬ 
ción su propia casa para el adiestramiento. 

' Gimnasia y música eran ingredientes reconocidos por la ciudad 
; para el adiestramiento del ciudadano como modelo de hombre. El» 

■ momento inmediatamente anterior al paso a-la*condición adulta 
1 Atenas a partir de 338 a.C. la institución de la efe- -* 

^bía que probablemente era de origen anterior—¡se. codificó' 
como forma de servicio militar? Duraba dos años'y era obligatoria 
para todos los hijos legítimos de los atenienses, cualquiera que fue- 
ta de condición social, a quienes la ciudad proporcionaba el sus¬ 
tento. Pero en relación con el periodo anterior, inscripciones data- 
bles entre el 261 y el 171 a.C. registran un fuerte descenso en el nú¬ 
mero de los efebos de veinte a cuarenta por año, en relación con la 
media precedente de cerca de seiscientos cincuenta por año. En 
este periodo el servicio se redujo a un año; ya no era obligatorio 
pata todos ni siquiera a cargo de la ciudad, de forma que los más 
pobres quedaban automáticamente excluidos.¡Ep los siglos u-i a.C. 
también los efebos, junto con el ciudadano rico puesto al frente de 
la elebía, contribuían en los gastos. En una época en la que el peso 
político y militar de Atenas se encontraba disminuido por necési 1 
dad la efebia fue adquiriendo cada vez más Carácter de institución 
cultural de aparato, atrayendo también.bajo el dominio romano a 
extranjeros provenientes de Oriente y de Italia.'A'partir de 161 a.C. 
este proceso condujo a un aumento en el número de los efebos.-» 
;Pero en época de Aristóteles la efebia atañía exclusivamente a los 
¡ciudadanos: aquellos jóvenes que habían cumplido dieciocho años 
eran inscritos en el registro del demos, la circunscripción territo¬ 
rial a la que pertenecía el padre. A la asamblea de los demotes le co¬ 
rrespondía decidir con voto secreto sobre la regularidad de la edad 
del nuevo ciudadano y sobre su legítima descendencia de padre y 
madre atenienses. A continuación el consejo confirmaba o recha¬ 
zaba, si era irregular, esta inscripción, que a veces los tutores po¬ 
dían tener interés en posponer o los tutelados en anticipar. El joven 
i echazado volvía a la clase de los paides, pero podía también dirigir 
su apelación al tribunal, arriesgándose, en caso de condena, a ser 
vendido como esclavo. 


La inscripción en el demos y, por tanto, el ingreso a título pleno * 
en la ciudadanía era un paso bastante delicado y precedía a la pres¬ 
tación del sérvicio militar como efebo bajóyla supervisiónjde un 
cosmetes y de diez sofronistas, uno por tribu. La asamblea procedía 
a la elección de dos pedotribas, un maestro de armas, otro de tiro 
con arco, otro de lanzamiento de jabalina y otro de catapulta para 
la instrucción de los efebos. Con ocasión de la festividad de Arte- 
mis Agrotera los efebos participaban en una procesión y en el san¬ 
tuario de Aglauron prestaban el juramento de defender a la patria, 
sus fronteras y sus instituciones y de no abandonar a su compañei o 
de fila. De allí se dirigían a El Píreo, donde prestaban servicio de 
guardia en dos fortalezas. En el segundo año de servicio lenía lugar 
una revista de los efebos ante la asamblea en el teatro de Dioniso, 
donde demostraban lo que habían aprendido en el adiestramiento 
militar. Asignándoles el escudo y la lanzadla ciudad expresaba su 
paso a la condición ádulta del hoplita. Bajo el mando de los estrate¬ 
gos procedían a patrullar por el territorio del Atica, a hacer guai ni- 
ción en las fortalezas y a defender las sesiones de la asamblea, vis¬ 
tiendo la clámide negra. ELsérvicio de patrulla en zonas fronteri¬ 
zas, en los márgenes de la ciudad,, incluso con extranjeros, coloca¬ 
ba al efebo éñ una zona intermedia antes de ocupar como ciudada¬ 
no de pleno deréchó el espacio central de la ciudad, quizá a modo 
de recuerdo o como herencia de una época de iniciación repartida 
según las distintas clases de edad a pesar de que ya había prestado 
el juramento del hoplita. 

Los efebos estaban plenamente integrados en las festividades de 
la Ciudad: participaban en sacrificios y agones y, en particular, 
prestaban servicio de escolta en el transporte de objetos sagrados o 
de estatuas de divinidades en ocasión de procesiones, según intine- 
rarios canónicos que atravesaban espacios simbólicos de la ciudad. 
Esto no ocurría sólo en Atenas: se tiene noticia de la difusión de la 
efebia en un centenar de ciudades helenísticas. La urna que conte¬ 
nía las cenizas de Filopemen, asesinado en 183 a.C. por los mese¬ 
mos, fue llevada en procesión hasta Megalópolis por el futuro histo¬ 
riador Polibio, entonces joven efebo de noble familia. 

Pero sobre todo a partir del siglo m a.C. el aspecto militar de la 
,efebía;fue ■‘dotado en una jnedida cada'vez mayor de una.instruc¬ 
ción de tipo superior.' El gimnasio continuaba siendo el centro de 
la vida efébica. Atenas tenía tres fuera de la ciudad, el Liceo, la Aca¬ 
demia y el Cinosarges. Hacia fines del siglo ni a.C. se unieron a és¬ 
tos otros dos, el Tolemeon y el Diogeneion, quizá erigidos en honor 
de benefactores privados. Pero eii estos gimnasios no se desempe^ 
naba sólo uña actividad de adiestramiento gimnástico. Tenían tam¬ 
bién lugar las lecciones y conferencias de filósofos y rétores y quizá.» 



1 26/Giuscppc Cambiarlo 


Hacerse hombrc/127 


de médicos. En el siglo i a.C. también un astrónomo dio conferen¬ 
cias en ei gimnasio de Dclfos. Entre el 208 y el 204 se erigió en el 
lolemeon una estatua al filósofo estoico Crisipo, que quizá impar¬ 
tió allí sus enseñanzas. Una nueva dimensión se incorporaba así de 
forma institucional a la vida de los jóvenes atenienses y también a 
la de los extranjeros que en número creciente llegaban a Atenas 
para escuchar las lecciones de los filósofos y los rétores. Con ella 
hacía su aparición el libro: bibliotecas de efebos están documenta¬ 
das para leos, Cos y Atenas. Un decreto ateniense de 117-1 16 a.C. 
establecía que los efebos de cada año debían hacer una donación 
de libros. 

El reconocimiento público del alcance pedagógico de la filoso¬ 
fía, la retórica y en general de una instrucción superior, además del 
libro, para el itinerario que llevaba a hacerse hombre no es un he¬ 
cho obvio; para comprender su significado hay que dar un paso 
atrás. Aunque ya hacia fines del siglo vi a.C. Jenófanes de Colofón 
había protestado contra la injustificada primacía conferida a la 
gimnasia, que a sus ojos n o contribuía al buen ordenamiento y ai 
b ienest ar de la ciudad, e n^bueria : parte r d edas~chTdades:griégasda^ 
í fo r m a c i ó ri~ cl él ^c'i uclad áño^so 1 el a el os e~r egí á- p o iyu n:cq u i 1 i b r i os u s t a n 
• ó i al !e n tretg i m n as i’a^' músi c a ~P¿eró^on~el^carntnqT3e“1^7fí odal i d a- 
! d esTlul a vi daqioii tícáy^e l'cf éc i fentepápel “centra l "d é'la pal abra, es- 
j pecialmente en las ciudades democráticas, como instrumento para 
¡ tomar decisiones, imponer puntos de vista o triunfar en los proce¬ 
sos, est ó^equ i li bri óTcoirfen zó-a- resq ue braj a rs e: 

En ?1 a isegundálm itáclrdélIsiglo^v^a^G^lósi-sofistasxáp arec i erqn 1 
ignoy. fáctóTIclé.este eaml5ió. Ellos no impartían enseñanza 
regular y continuada en un lugar estable, sino que iban de ciudad 
en ciudad pronunciando discursos demostrativos para captar 
alumnos e impartiendo cursos de clases, sobre todo para aprender 
a hablar en público de un modo convincente/Sé^tratábatenígran 
pa’Pte d éiina-enseñáñzá v formá‘l'quepon í a^eñ ’év i el ene i a;l asTd i fe re n- 
cias jde-l engu aj e -fi gu rasretóricas y ést i lóTpercTquemo - rechazab a .el 
a p licar,~e _stos~c ón oc i m i en t ós^á 1Tra t arñi éñt o^d ele niaspol í t i cos7'éti - 
óosiy>réligibsósidelinteFésígéneralTJHipias de Elide se mostraba 
atento también a los contenidos de las disciplinas especiales, de la 
astronomía a la matemática, que precisamente en aquella época 
iba estructurándose y asumiendo forma de manual con la obra de 
. Hipócrates d e Qu íos. lS~ cns eñanZa~dedos^sofist as c ra- privada -y- se, 
i ni part í a;p r ev i o/págd'. De hecho, sólo podía ser seguida por losjóve- 
n es de las fa milias m ás pudientes: ¡suTpbjetiyqlcóñs¡stíaTeseríciáj; 

/ m_ente-éñ*l^for-macio7i7dé7eh4es^le^gdl5iérñór¿Los jóvenes, sobre 
todo,, se veían extraordinariamente atraídos por ello.íEaonseriáñza 


de'los^sofistás-podía parecer-precipitada e n rel aci ónjcón'la-dis tin> 

,ci ónrtfad i c iór¡a l~cle~lós~de lfé res ; própios d e_lasP is tintas etapas de Ja 
*vidá“Humáhá i , pues^añticipabsñá. 1 aTeclad_juveniieLaprerfdizaje y.él"* 
^e7cjclordél^áBÍÍKabláJ?que de Homero en adelante venía siendo 
considerado como propio —junto a la valentía en la guerra del 
hombre hecho y derecho, si no del anciano: y el principio de la ve¬ 
jez era momento culmen para la atribución del poder en toda s las 
ciudades griegas. fEEj Qyen~debia~añtc,todo adiestrarse_pái a7cófnbá- 
pinr el"sabeFHáblar yema c on ellié pipp.rconJá^xperi en ci^H^^ense-? 
ñanza-dedojTsofistas~p arecía7c n ~c a rn b i o ; q uererpue^maTTetapas Los 
descalabros y la derrota de Atenas en laluerra del Peloponeso con¬ 
tribuían a debilitar la autoridad de las generaciones más viejas y de 
los canales pedagógicos tradicionales sobre los que aquéllas se ha¬ 
bían cimentado para hacer que los hijos fueran semejantes a los pa¬ 
dres. Un típico tema de debate en la segunda mitad del siglo v a.C. 
era si de malos padres podían nacer hijos mejores y viceversa. 

El enfrentamiento de generaciones es el tema central de Las nu¬ 
bes de Aristófanes. Aquí, Sócrates aparece asimilado a los sofistas, 
por ser capaz de enseñar astronomia, geometría o cosas divinas, 
pero también de hacer objeciones y de hacer prevalecer los argu¬ 
mentos más débiles. Pero a diferencia de los sofistas itinerantes él 
era colocado en un «pensadero» situado en el terreno de la ciudad 
y por ello era a la vez más familiar y más peligroso. Por frecuentar 
sus ciases el joven Fidípides podia poner objeciones a su padre Es- 
trepsíades: «de pequeño tú me pegabas, ¿porqué no puedo hacerlo 
yo ahora contigo? También yo he nacido libre», fg redad^de jaba^je' 
ser^urrt^torrdeJclifcrétTciáciÓn7 Precisamente en esta comedia 
Aristófanes expresaba el modo en el que los partidarios del tiempo 
pasado contraponían la antigua paideía a la nueva a través de la an¬ 
títesis entre el gimnasio y el agora. LiTantigüá paidei a:dehgi mnas io^ 
gí m njóóññJsicai7 r hací álTl ÓsüTÜclTaélrosipudorosos-robustosy-fi e - 
íes^las tñadicíonés: ella había hecho a los hombres que co mbatie ¬ 
ron en Maratón. 1& »U'éVZU.eIIXáTñlTió?tenía-sn-ce n tro cn é P agora^y^ 
eTTl oTbaño s^qu^ Tl 1 eñ abatv'clé'ado 1 escentcs^dejando vacías 1 as 
pal es tras:‘allí: aprendían no la medida, sino a cultivar la lengua y a 
hacerla*crecdr hasta llegar a enfrentarse a los padres. En Las ranas 
Aristófanes imputaba a Eurípides la enseñanza de la charla, lalia, 
que había vaciado las palestras, y en los Caballeros el salchichero 
señalaba en el ágora el lugar en que se educó, entre risas y un fo¬ 
llón tal, que un rétor le había podido predecir su futuro destino 
como demagogo. En el discurso Contra Alcibíades de Andócides 
aparecía también la oposición entre gimnasios V tribunales, que se 
traducía en la inversión de los deberes de cada edad: los viejos 
combatían y los jóvenes hablaban al pueblo. El modelo de esta in- 
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VeiSÍ _? n esta ^ a abozado en Alcibíades, que aparecía también en 
lucídides como campeón de la igualdad entre jóvenes y viejos, 
opuesto al viejo Nicias, con ocasión de la decisión sobre la expedi¬ 
ción militar contra Siracusa. 

El retrato de Sócrates trazado por Aristófanes en Las nubes era 
también avanzadilla de otro cambio importante. ,En la comedia el 
viejo Estrepsiades está irónicamente representadó en el acto de fre- 
cuentar el pensadero de Sócrates. Una de las diferencias más lla¬ 
mativas entre la figura del filósofo Sócrates y la de los sofistas —tal 
iy como aparece sobre todo en Platón— consistía precisamente en 
el hecho de que la enseñanza filosófica era extendida también a la 
¡edad adulta y prácticamente no tenía fin. La escuela filosófica que 
instituyó Platón en el siglo iv a.C., no en el agora sino cerca del gim¬ 
nasio de la Academia, no estaba basada en distinciones de edad. Un 
antecedente de la misma, la comunidad de los pitagóricos de Cro- 
tona, dirigió sus preocupaciones también a los adultos distinguien- 
sobre el modelo de las iniciaciones religiosas a los miste- 
' ios d° s 11 ' ve les progresivos de iniciación en los contenidos cada 

vez más complejos del saber. En los diálogos platónicos Sócrates es 
presentado sucesivamente como un joven, un adulto y un anciano 
que está siempre deseando aprender, de tal modo que el citarista 
Cono, con quien él solía estar, era objeto de risas como maestro de 
viejos. Sócrates está, además, rodeado de discípulos adultos, como 
el ya maduro Critón. En la Apología la actividad de Sócrates apare¬ 
ce como una suerte de paideía permanente para todas las edades y 
para todos los ciudadanos, dirigida a una continua mejora del 
alma. Los acusadores de Sócrates, Meleto en la Apología y Anito en 
el Menón consideraban verdaderos educadores de los jóvenes a los 
ciudadanos atenienses que se sentaban en la asamblea, el consejo o 
los tribunales. De ese modo, por otra parte, en el Protúgoras el so¬ 
fista tejía el elogio del aparato educativo ateniense. A una Atenas de 
escuela de democracia y de justicia Platón oponía la tesis radical de 
que los mismos ciudadanos atenienses, lejos de ser educadores de¬ 
bían ser educados. La trasposición del modelo de la dietética médi¬ 
ca del cuerpo al alma permitía a Platón concebir la filosofía como 
una técnica educativa de prevención y terapia indispensable para 
todas las edades. 

En la República las ciudades históricamente existentes, Atenas 
en particular, aparecían incluso como corruptoras de las naturale¬ 
zas dotadas de disposiciones filosóficas. Una verdadera ciudad, se¬ 
gún Platón, debería ocuparse de la filosofía, al contrario de lo que 
ocurría de hecho. Según una concepción difusa —que Platón hace 
expresar a Cábeles en el Gorgias y a Adimanto en la República — las 
discusiones filosóficas eran adecuadas para los muchachos y no 


para los hombres adultos. En un muchacho podían contribuir a su 
paideía, pero a condición de que fueran luego abandonadas; en 
cambio, en un ciudadano adulto o anciano parecían indignas por¬ 
que lo inducían a situarse en los márgenes de la ciudad y a cuchi- 
cheai en una esquina con tres o cuatro muchachos, en lugar de es¬ 
tar en su centro, méson, en el ágora, donde los hombres dan lo me¬ 
jor de si mismos, es decir, en la realización de las tareas políticas. 
En efecto, la escuela filosófica aparecía, incluso ante el Platón de la 
República, como un lugar donde ponerse a resguardo de la mala ! 
educación impartida por la ciudad y los sofistas, que no hacía otra i 
cosa más que replantear los valores dominantes en ella y, por tan- * 
to, perpetuar su enfermedad. También físicamente las escuelas fi- í 
losóficas tuvieron por lo general sedes lejanas del centro de la 
ciudad. 

Invirtiendo el punto de vista corriente Platón excluía de la ciu¬ 
dad justa un aprendizaje precoz de la parte más compleja de la filo¬ 
sofía, la dialéctica, que habría podido ser usada —como ocurría 
con los sofistas para contradecir y poner en discusión los valores 
de la tradición; preveía como edad adecuada para iniciar el estudio 
de la filosofía los treinta años, después de haber estudiado amplia¬ 
mente las disciplinas matemáticas. Esto no significa que la Acade¬ 
mia platónica no admitiese alumnos de edad inferior a los treinta 
años, sino que la Academia no estaba situada en una ciudad justa. 
También Aristóteles había sido consciente de una disparidad de ni¬ 
veles en las capacidades de aprendizaje, reconociendo que los jóve¬ 
nes, si bien podían con facilidad convertirse en buenos matemáti¬ 
cos, no estaban tan capacitados para conseguir la sabiduría capaz 
de guiar en los asuntos de la vida o la competencia en investigacio¬ 
nes de filosofía de la naturaleza, pues en estos campos se necesita¬ 
ba mucha experiencia en los detalles, experiencia que sólo el tiem¬ 
po podía procurar. Es interesante que los Caracteres de Teofrasto 
ridiculicen la figura del opsimathés, es decir, aquel que se pone a 
aprender muy tarde, también se ridiculiza el «juvenilismo» en los 
adultos que quedan todavía hacer gimnasia, correr y danzar con 
los muchachos pero que callan por completo en lo que se refiere a 
la enseñanz a superiory a la filosofía. Enrgeneraljqs filósofos anü- 
guos compartié roh T siempfe la convicción expresada por Epicuro^ 
s?gun]la cual'ninguna r edád eshnadecuadá para ocuparse dé la sa : 
lud^del^lma^es 'decir,^ para ■ filosofar. ¥ 

filósofo tiende^ pfésen- 
terse c Q^o un nuevo modelo de hombre, a veces en competencia 
^n'la^imagen tradicional dél ciudadano.'Está:operación se hacía ' 
pos i ble gracias a lahnclusiómdentro de este nuevo modelo y gra¬ 
cias a la trasposición á otro plaño dé las dotes que caracterizaban la* 
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moral déLhoplilá: resistencia, autocontrol y cooperación. En el Fe- 
dóñ Sócrates es representado sereno frente a la muerte, sin renegar 
de la filosofía, precisamente como el hoplita sabía afrontarla com¬ 
batiendo por la patria. Lá integración de ía moral militar dentro dé 
la moral fílosófícá’celeb'ró su triunfó cn el estoicismo, con lajigura* 
del sabio insensible á los sufrimientos e inalterable frente a los gol- 
-P e ? deja fortuna. Incluso la función procreadora podía ser reab¬ 
sorbida y traspuesta a otro nivel: en Platón se expresaba por medio 
de la metáfora del alma grávida de saber e inducida a dar luz gra¬ 
cias a las hábiles preguntas filosóficas. La escuela filosofica.se con¬ 
vertía en el Jugar dé reproducción y perpetuación dé un nuevo mó¬ 
ldelo de hombre. A Platón, esto le permitía recuperar, por medio de 
su noción de érós entendido como vehículo de ascenso filosófico y 
por tanto como instrumento esencial para convertirse en hombre, 
aquella relación entre adulto y joven constitutiva en el mundo grie¬ 
go de la dimensión pedagógica de la relación homosexual. Pero le 
permitía también no tener que poseer inás una rígida distinción ra¬ 
dical de función entre los sexos. Tanto en la República como en las 
Leyes varones y hembras atraviesan un común itinerario educativo 
para llegar, ya como adultos, a las mismas funciones: esto era váli¬ 
do no sólo para la música y la gimnasia, sino también para el adies¬ 
tramiento militar y el filosófico. En las Leyes la diferencia destaca- 
ble entre los dos sexos parecía consistir en el hecho de que las mu¬ 
jeres se casaban al menos diez años antes que los hombres y acce¬ 
dían a los cargos públicos diez años después que los hombres, ha¬ 
cia los cuarenta años. 

La presencia de mujeres está documentada para la Academia 
platónica y para la escuela de Epicuro, además de para los cínicos, 
pero es difícil afirmar si ellas también enseñaban o escribían; de 
cualquier modo, se trata de casos raros. Pese a las declaraciones 
platónicas la filosofía siguió siendo siempre en uña gfan,paíte.una j 
actividadmaseulina. Aristóteles desactivó los aspectos más explosi¬ 
vos de la polémica platónica contra la ciudad histórica para llegara 
ser hombre, es decir, buen ciudadano, y para poder estar habilitado 
para gobernar la ciudad no es necesario hacerse filósofo. Esto no 
quita que también para Aristóteles la filosofía representase el me¬ 
jor tipo de vida y que para acceder a ella no fuese necesario ser ciu¬ 
dadano y, por tanto, titular de los derechos y deberes políticos de la 
ciudad en la que se desarrollaba la actividad filosófica./El aprendi¬ 
zaje yjel ejercicio deja filosofía eran.plenamenté'compátibles tam¬ 
bién co n la cond ición de mctecO, como era evidente en el caso de 
Aristóteles, originario de Estagira, y de muchos filósofos de la edad 
helenística, venidos de distintas ciudades del mundo griego para 
estudiar y luego establecerse y enseñar en Atenas, volviendo a re¬ 


correr un itinerario que ya en el siglo v a.C. había llevado a Anaxá- 
goras a trasladarse a Atenas desde su ciudad natal, Clazómenas.-Los» 
estqicosJlegabán ál puntó ~de teorizar, sobré Ja' compatibilidad del 
ejercicio .dé T lá'.fil_osofíá’incluso_coh lá condición dejesclavp. 

En medio de esta variedad de presupuestos y de la instauración 
de las distintas corrientes filosóficas, la filosofía sé decantaba como * 
la víarnás adecuada para cumplir el objetivo de hacerse hombre.’' 
Péró’hacéTsé 1 hombre ya no significa ba sim plemente.convertirse 
reo ciudadano. La ciudad no podía seguir este impulso que llevaba a 
la filosofía a huir de ella, ni la dicotomía entre llegar a ser ciudada¬ 
no y llegar a ser filósofo. El punto culminante de esta fuga llegó con 
los cínicos, pero a través de un cambio radical en la imagen de la 
infancia. La mayor parte de los filósofos, excluyendo a los cínicos, 
compartió la concepción corriente del niño como ser privado de 
razón y de habla, concepción ampliamente documentada desde 
Homero hasta los oradores del siglo iv a.C. Precisamente estas ca¬ 
racterísticas del niño hacían particularmente delicada su situación 
y hacían necesaria una intervención desde el principio, si se desea¬ 
ba que llegara a la condición de hombre. Para Platón hacía falla, in¬ 
cluso, una especie de gimnasia intrauterina indirecta a través de 
los movimientos ejecutados por la madre y seguidamente una vida 
t ranscurrida no sólo en el claustro de la casa y formas de juego que 
imitasen y prefigurasen actividades y dotes de la vida adulta. Sólo la - » 
paideía? incluso para Platón,,podía Jlevar u a convertirse: en yhonv> 
óres: aquí insertaba él la exigencia de una educación pública —co¬ 
mo en Esparta, pero sin el desarrollo unilateral de la gimnasia— 
impartida para todos y que indujese la lectura y la escritura y la in¬ 
terpretación de la cítara y la danza. 

Presupuestos muy similares esperaban también en la discusión 
sobre la paideía ciudadana inicida por Aristóteles en la Política. 
Pero, en la línea de las consideraciones de la literatura médica, él 
prestaba más atención a las condiciones fisiológicas de la naturale¬ 
za infantil. Dentro de un cuadro de la naturaleza articulado según 
una escala continua de complejidad creciente, que culmina en la fi¬ 
gura del hombre adulto caracterizado por la plena racionalidad y 
por la posición erecta, el niño se le representaba a Aristóteles 
como peligrosamente cercano a la animalidad, como probaba su 
condición de «enano», con las partes superiores más desarrolladas 
que las inferiores y obligado por ello a una locomoción a cuatro pa¬ 
tas semejante a la de los animales. A esta desproporción entre las 
partes se vinculaba támbién el hecho de que el calorproducido por 
los alimentos ingeridos era llevado hacia la parte alta y ello provo¬ 
caba que los niños pequeños durmieran la mayor parte del tiempo 
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y que sólo hacia los cuatro o cinco años comenzaran a soñar. En los 
primeros cuarenta días el neonato, según Aristóteles, cuando está 
despierto no llora ni ríe ni siquiera percibe las cosquillas, es decir, 
está privado de los rasgos típicos que diferencian al hombre adulto 
de los otros animales. El alma de los pequeños hombres fuluios 
no difiere, en el primer periodo de su vida, de la de los animales: el 
niño, corno el animal, no puede decirse propiamente que sea leliz y 
capaz de actuar, cosa que requiere el uso del razonamiento y de la 
capacidad de deliberar. En cambio, al contrario que los animales, 
el niño es susceptible de un proceso de desarrollo y de alejamiento 
de esta condición animal, tanto en la relación entre sus paites su¬ 
periores y las inferiores, que llegan a equilibrarse, como en la ar¬ 
ticulación de las facultades psíquicas. Es dentro de este itinerario na¬ 
tural, que va de las potencialidades de la vida infantil a la actualiza¬ 
ción de las dotes humanas en el adulto, donde podía inseitarse la 
actividad educativa, dirigida a secundar este desarrollo regular. 
«Nadie —concluía Aristóteles en la Etica a Nicómaco, expresando 
el punto de vista más ampliamente difundido— escogería vivir 
toda la vida con la razón (diánoia) de un niño.» 

Precisamente a una posición de este tipo parecen aproximarse 
las posturas más radicales del cinismo. Un presupuesto de ellas era 
el abandono de aquella aplicación metafórica de las edades de la 
vida humana a la «historia» del género humano que había llevado a 
Esquilo en el Prometeo a designar a los hombres —en su condición 
anterior al regalo que les hizo Prometeo del conocimiento de los 
astros, las estaciones, la navegación, las letras del alfabeto, la medi¬ 
cina y la adivinación y, en general, de todas las tékhnai con el 
apelativo ya homérico de «infantes» (népioi), es decir, incapaces de 
hablar. La"postura cínica, en cambio, se'.cónfigur’ábá cómo una.de- 
; libelada regresión a la infancia, parálela á ünretorno de la cultura 
¡ a la ñáiiiraleza*Es cierto que alguna excepción a la imagen negati¬ 
va del niño podía encontrarse ya antes de los cínicos. Así, el homé¬ 
rico Himno a Hennes ya había trazado el retrato del dios nino pre¬ 
coz, ladrón y hábil engañador, capaz de inventar la cítara utilizan¬ 
do el caparazón de una tortuga. Pero incluso aquí el modelo positi¬ 
vo estaba también presentado a part ir de las dotes más caí actei ísti 
cas y usuales de la edad adulta y, además, se trataba siempre de un 
dios. 

; ■‘Lós "coñceptos de.inocencia, éspontáneidád'y.simplicidad del 

niño ño parecían estar difundidos en la mentalidad común, ni tam¬ 
poco lp estaba la .idea dé.qué se podía llegara ser bueno volviendo 
1 ¿a séf.ñiño.^Algunas anécdotas de Diógenes el Cínico, que, siguien¬ 
do el ejemplo de los niños que bebían en el cuenco de la mano o 
que metían lentejas en el pan, se veía impulsado a tirar y despreciar 
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las escudillas y los recipientes, reflejan una inversión respecto a 
este punto de vista así como el rechazo de la ciudad y de las necesi¬ 
dades artificiales generadas por ella para volver a las solas funcio¬ 
nes esenciales determinadas por la naturaleza. No casual que*en el * 
cinismoT-junto al niño, séan.los animales los_que se constituyan en •* 
rito d el ojiará con vertí rs e en auténtico.hombre.'una figura.bástante 
rara, según Diógenes. Se 'elaboraba!así _ü.ñá imagen positiva del 
niño bueno:, capáz'de enseñar-a-volver a serlo otra vez incluso al-- 
adulto corrompido púr_l a vid a de las ciu dad es. ^ 

"Está'concepciórTcíel niño bueno y de úna naturaleza humana 
originariamente incorrupta.también fue elaborada.por los estoi¬ 
cos, aunque se encontraba en ellos la constatación de la estupidez y > 
la maldad d(Tla jnayor.parte de los.honibres_adultos.-Al revisar el 
delicado punto de la contribución en el proceso de corrupción de 
la obra de madres y nodrizas, que con los baños calientes elimina¬ 
ban de los cueipos de los pequeños aquel tonos, aquella tensión 
que debía, en cambio, caracterizar toda la vida moral del adulto y 
que originaban la falsa opinión de la coincidencia del bien con el 
placer, los estoicos, o al menos alguno de ellos, podían evitar el 
imputar directamente a la ciudad la responsabilidad de la cotrup- 
ción. El estoicismo, más bien, se integraba siempre en las institu¬ 
ciones de la ciudad. Aunque fue bajo inspiración del rey Antígono 
Gonatas, Atenas llegó a emitir un decreto en honor del lundador de 
la escuela estoica, Zenón, por haber educado bien «a los jóvenes 
que se confiaban a él para ser instruidos en la virtud y en la mode¬ 
ración» y por haberlos guiado «a las metas más altas poniendo a to¬ 
dos como ejemplo su propia vida». Pese al brevísimo paréntesis del \ 
307, cuándo un decreto dispuso a expulsar a los filósofos, Atenas y . 
los filósofos de las escuelas se reconciliaron pronto./ba inclusión.., 
de la enseñanza de-la filosofía en el periodo del servicio efébico eraj* 
el signo“de reconocimiento, por parte dé la ciudad, de la miportan-^ 
/ ciá d edamiisma eñ .la paideía juvenil? 

En cierta medida parecía haberse realizado el sueño platónico 
de una filosófía como parte integrante de la ciudad, v aun permane¬ 
ciendo como dominante la dimensión privada de su enseñanza, a la 
que accedían también los extranjeros. Pero en.el momento en que 
la frlósohVéstaba dristituciqnalmenté reservada a los efebos, este 
'súcño'TiñT; rad i cal m en té abandonado. Buena parte de las direclri- 
c'es^filosóficas, y en primer lugar el propio Platón, estaban de 
acuerdo en admitir que para hacerse filósofo hacía falta un apren¬ 
dizaje largo, al que sólo pocos estaban en disposición de someterse. 
Esto no significa que para los filósofos los demás adultos no estu¬ 
vieran necesitados de educación. En las Leyes Platón había recono¬ 
cido en la ciudad misma, con sus instituciones, sus normas y sus 
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mitos, contados primero por las nodrizas y luego constantemente 
rememorados por los ancianos mitólogos, el instrumento con el 
que toda la ciudad, en todas sus clases de edad, realizaba el encan¬ 
tamiento (epódé) a si misma, interiorizando y aceptando los valores 
sobre los que se regia su existencia. También Aristóteles reconocía 
que los más, cuya vida estaba fundada sobre los páthe, por lo gene¬ 
ral no podían ser persuadidos por la fuerza del lagos y de la ense¬ 
ñanza y reconocía en las leyes el instrumento educador permanen¬ 
te del mismo mundo de los adultos, pues éstas estaban dotadas de 
una fuerza mayor y suscitaban menor hostilidad en lo que respecta 
a prescripciones impuestas por individuos particulares. 

Aterras;de hecho;podía acoger a la filosofía no tanto como mor 
délo siiprémó de vida húmana/cuando cómo actividad propedéuti¬ 
ca encaminada ala formación de aquel tipo de hombre que conti-.- 
miaba encarnándose,-aunque en.medida cada vez más simbólica, 
*en l¿rfigurá de] :.ciu"dádanOrSolcladó? I-a línea vencedora era la ex- 
*presada por los Calicles y los Adimanto, reformulada con particu- 
! lar vigor por lsocrat.es en el siglo iv a.C. En el Areopagítico, escrito 
i poco antes de mediados de siglo, había contrapuesto la antigua 
educación preventiva a la nueva, que una vez más tenía su centro 
en el ágora y en las casas de juego atestadas de tocadoras de flauta. 
La educación antigua es taba basada en el reconocimiento dejas di¬ 
ferencias sOjCiales-y de la-necesidad-de disciplinarlas pasiones juve- 
í niJeTyorientarlas hacia ocupaciones nobles;dirigiendo a aquéllos 
i có n~u na s i lliacf ó H Jti e ti os"- fav o ráb 1 e h a c i a éi'trabajo dehcampo“yal 
; co mer.ci o,' para' sustraerlos 'del óci o, causa principal del as malas > 
\acciCñcs y; eh cámbdo a lós más favorecidos, a la hípica, 7 a la“gimna- 
,s i a,’ 1 a-c i n e gé tica ;y ia: filoSofí a. 0 

* lsócrates pretendía hacer propia la línea educativa que él atri¬ 
buía a la antigua paideía, dirigiéndose a una élite lo suficientemen¬ 
te rica como para poder pagar sus costosos cursos, que duraban un 
promedio de tres o cuatro años. Hacia el final de su vida él mismo 
constataba que en el arco de unos cuarenta y cinco años estos cur¬ 
sos habían sido frecuentados por un centenar de alumnos, una bue¬ 
na parte de los cuales se convirtió en personajes ilustres de la vida 
\ política no sólo ateniense. Pero lo que él llamaba filosofía no coin- 
] cidía con la de los socráticos, la de Platón y la Academia. Esta últi¬ 
ma, que él identificaba con discusiones sobre el número de los en¬ 
tes o cosas similares —un tipo de discusión presente, por ejemplo, 
en el Sofista de Platón y también en el libro primero de la Metafísi¬ 
ca v de la Física de Aristóteles, no era totalmente rechazada, pero 
se le asignaba solo un valor propedéutico o auxiliar, lsócrates la 
ponía al lado de la geometría y de la astronomía, todas ellas disci¬ 
plinas inútiles para la praxis, pero utilizables dentro de una «con¬ 


cepción muscular» de las facultades psiquicas (Finley) y de un pro¬ 
grama gimnástico de adiestramiento mental. Pero estas actividades 
como tales estaban más bien dirigidas a los jóvenes y no a los adul¬ 
tos. Para estos últimos conservaba, en cambio, pleno valor la filo¬ 
sofía que él enseñaba, mucho más viril que la aprendida por los 
paídes en las escuelas. Según lsócrates, una ciencia capaz de deter¬ 
minar con exactitud cómo se debe hablar y actuar es inalcanzable 
para la naturaleza humana. El saber hablar, deliberar y actuar en 
interés de la comunidad a la que él enseñaba consistía, en cambio, 
en la capacidad de distinguir por medio de opiniones propias lo 
que es preferible en relación con cada circunstancia particular.‘La, 
¿retórica;contó arte del decir; despojada de los usos desaprensivos 
con fines personales y plenamente integrada en el horizonte de va¬ 
lores de los sectores más pudientes, capaz de dirigirse al pasado 
histórico para planificar el futuro, capaz de suministrar ejemplos 
morales y de justificar decisiones políticas, podúyvqiyer a plantear 
el modelo'de hombre en el bue n ciu da dan o y presentarse a si mis- 
ma_como camino privilegiado para convertirse én hombre; Lós fi¬ 
lósofos, ¿por lo que a ellos respecta, sin renunciar a la primacía de 
ía vida filosófica, destinada a poco, desde el momento en que acep¬ 
taban integrar su actividad en el tejido de la ciudad de Atenas aca¬ 
chaban por adherirse de hecho a la solución de lsócrates y por.áté-' 
nuar aquella incompatibilidad entre retórica y filosofía que a veces 1 
se-habíá radicalizado en las páginas platónicas y que ya Aristóteles 
había alentado. Cuando£éfn!15TXC.'los atenienses enviaron una 
embajada a Roma para hacerse perdonar una multa, fueron envia¬ 
dos para discutir su causa ante el senado los representantes de tres 
escuelas filosóficas: el académico Carncades, el peripatético Critó- 
lao y el estoico Diógenes de Babilonia. Lo si rh ej ores o radó te s eran 
i filósofos. El án tágoHisrno en tro fi! osofía y retórica yá había dejado 
.‘de éxisíir.’Podía solidáTiarfTeñte penetrar”eñ laensenañzá y.la for¬ 
mación de losjóvenes de las clases elevadas de la sociedad griega y 
romana? 
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Introducción 

Eñ^lTigló-ví-'a:C^rí‘Wuch'á^ciüíl?del : gl'ié'gásfl as-a ri s tocia cías, 

sogtgiTiti aV.pó r^lás-ai-mas-espartanas^aplastarona.-lo^llamados’ítirá? 

il^^VyjasuifíierQnvél'coñt'rol^ ^fepplitica^iudadajia? 

IcaJ'firárfí as,\po reu an toüsab'é ni os *4 eníamporJósg'é neralgEmybás65* 
popura_n yé1^tiranp Th^jg^igo^fi^iamMijg.^niág^|QgQ^ Sin 
embargo, en la tradición literario-política llegada hasta nosotros, la 
imagen de la tiranía recibió una connotación definitivamente de 
' valor negativo, y se ha llegado incluso a confundir con la noción de 
dominio oligárquico (como en adelante veremos). *^ 

Epicentrojv'.prototipó_dellas~anstocraeiasigriega srfue . 7gcomo es 
sabido, ¿Espartar ^^u^íjlarñoc iÓrTdeTél it e“(4osIespárf ia t as) ~c o i n c i'ci e? 1 - 
¿conTláTnociómde^libfes? y por tanto de ciudadanos de pleno dere¬ 
cho (cfr. pp. 133 ss.). 

cada'en^prifnetvlugáraiá-virtud -á e^laguerrarse.apoya enjirilnotar 
bl^S gait jgrtgaelclase^ae gnclie n tes d periecOírilotas)? Matpojani - 
dacbl ib res/ esc'l avo s có i rTcide - a qui£eh-Espa rt á^IC ond a-polm^iclad-él i ^ 
te/inasas. Efítr ecios rdos-Rmundo s»-(-los -es part iatas^yj-los^otros);.hay* 
u^dufádbfS^tens iórvílé^ólásés -v-ci'e~rFya,g~q úer:se-s i e nte- y^sf^yive 
corno-una~auténticaTguerra:-simbólicamente, pero no tanto, los ¿fo¬ 
ros espartanos «declaran la guerra» cada año a los hilotas, y jóvenes 
espartiatas hacen su aprendizaje como guerreros dedicándose al 
deporte de la caza nocturna de los jlotas, cuya muerte tiene tam¬ 
bién —además del deseado efecto aterrador— su evidente signifi¬ 
cado ritual y sacrificial. f El:ciuda dano relx spairiata7elmiMbPxi!g.j¿. e 
^reñd er^ob ré^todóta-iTÍatáh. 
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A. H. M, Jones observó en una ocasión que los aristócratas ate¬ 
nienses, incluso manifestando continua admiración por el sistema 
espartano (baste recordar el nombre de Critias v también de su so¬ 
brino Platón), difícilmente se habrían adaptado a una comunidad 
así de cerrada y espiritualmente estéril. El primer texto conservado 
de prosa ática, la Constitución de los atenienses, transmitido entre 
los opúsculos de Jenofonte (pero ciertamente no escrita por éi), 
abre, por así decir, esta serie de tributos al ideal espartano. El autor 
lamenta, por ejemplo, el duro trato que se puede infligirá los escla¬ 
vos en Esparta, del mismo modo que auspicia un régimen político, 
la eunomía («el buen gobierno»), en el que el pueblo ignorante e in¬ 
competente, y por tanto no legitimado para desempeñar el poder, 
sea «reducido a la esclavitud». 

Sin embargo, en Atenas, este ideal, tan querido para la aristo¬ 
cracia (cualquier cosa menos resignada y desarmada) no ha tenido 
nunca una realización concreta. O mejor, la ha tenido, y ha fra¬ 
casado, en los dos periodos brevísimos de 411 y de 404-403, en el 
momento en que las derrotas militares sufridas por Atenas en el 
largo conflicto con Esparta hicieron parecer posible la instaura¬ 
ción también en Atenas del «modelo de Esparta». ¿Por qué este 1ra- 
j caso, si puede hablarse de fracaso? Precisamente 'élimrtorjrde:1a* 
\ Consti'tucioifcle-los'aféñtensésf- a p e sá r dé que pone en-evidencia_el 
principal defecto de la democracia (el acceso de. incompetentes^ 
jos cargos públicos),~no deja de-reconocer que en Atenas el pueblo 
deja a ; losj « señofes» dos unas -delicados -cargos: mi litares:? Lá. aristo- 
c ráela late n ié nse “, en realidad, séjha-adaptado (como veremos, en 
páginas siguientes) .a un .sistema rpolít ico -abiert o — la democracia 
asambleísta—que-harcolocado él problema capitabde la ciudada^ 
¿n ja sobre bases Ti llevas .> 

Estagristocraci^rhabia.conservado, por tanto, en una situación 
política más movida que la de Esparta, unaríegitimación para la di¬ 
le cción del Estado, füñdádáTnUa posésiónrlé-detérmjnadas e.oiTi- 
p etenci asTdio-sóló-bélicas) ¡y.'en Há^duradera preeminencia de’süs 
propios valores, sancionada también por.cl lenguaje político: sóph- 
rosyné, además de «sabiduría» quiere decir «gobierno oligárquico» 
(Tucídides, VIII, 64, 5). 

En la Europa del siglo xvm, hasta la Revolución Francesa e in¬ 
cluso después, era frecuente la asociación Roma-Esparta. No esta¬ 
ba totalmente infundada. Ya Polibio se la había planteado en térmi¬ 
nos de comparación constitucional, y había intuido en el sistema 
político romano un equilibrio perfeccionado entre los poderes 
(clr. pp. 153 ss,). A él no se le escapaba que la bisagra de ese equili¬ 
brio era una aristocracia, coincidente con el órgano mismo (el se¬ 
nado) a través del cual ejercía e! poder. 
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No sin motivo será precisamente esta aristocracia la protagonis¬ 
ta de la experiencia política de la que se tratará en las siguientes pá¬ 
ginas. Si se quisiera encerrar en una fórmula la característica de se¬ 
mejante predominio duradero, podría indicarse la causa en la ca¬ 
pacidad de renovarse y de cooptar. En este terreno es precisamen¬ 
te la aristocracia modelo, la espartana, la que se ha demostrado, 
como prueban los hechos, la de menor amplitud de miras. 

.Los-griegos y los otros 

«Entonces las ciudades no eran grandes, sino que el pueblo vi¬ 
vía en el campo ocupado en sus labores», éste es el cuadro socioe¬ 
conómico en el que Aristóteles coloca la formación de las tiranías 
en el libro quinto de la Política (1305a 18). «Dada la magnitud de la 
ciudad, no todos los ciudadanos se conocían entre ellos»: es uno de 
los factores materiales que Tucídides aduce para explicar el clima 
de sospechas y la dificultad de relaciones que se creó en Atenas en 
los días en los que se incubaba el golpe de estado oligárquico de 
411 a.C. (VIII, 66, 3). La ciudad arcaica eg.peqüéña, y ésto hace que 
la-d emo cracia difecta^es^clccir, la participación de lodos los «ciu¬ 
dadanos» en las decisiones, tenga-éxito necesar iamente. Un éxito 
que no se puede contrastar, sobre todo desde que una parte cada 
vez mayor de «ciudadanos» (o aspirantes a tales) converge hacia el 
ágora y ya no permanece enclavada en el campo, absorbida com¬ 
pletamente por el trabajo agrícola. 

Hasta ese momento, la situación es la descrita por Aristóteles 
(«el pueblo vjvía en el campo ocupado en sus labores»), el enfrenta¬ 
miento por el poder es patrimonio de algunos «señores». Estos se¬ 
ñores tienen el privilegio de llevar las armas y así ejercen la hege¬ 
monía: un privilegio que podemos observar concretamente en los 
ajuares funerarios de las tumbas áticas (en las antiguas tumbas de 
los demos de Afidna, Torico y Eleusis los nobles están sepultados 
con las armas, los villanos carecen de ellas). I-a sideroforía, el uso 
bárbaro de ir armado, «es signo de nobleza —escribió Gustave 
Glotz— queiel aristócrata porta hasta en la tumba». 

En esta fase arcaica, las formas de gobierno determinadas por la 
alternancia en el poder de los señores —aristocracia, tiranía, «inte¬ 
rregno» de un «mediador» (aisymnétés, diallaklés )—, aunque estén 
indicadas con denominaciones diferentes debidas con frecuencia 
) al punto de vista del que escribe, son en realidad difíciles de distin¬ 

guir unas de otras. Baste pensar en el devenir de la Lesbos de Alcco 
y en figuras como la de Pitaco, diallaktés en la furiosa contienda en- 
j tre clanes aristocráticos, que es etiquetado por Alceo como «tira- 
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no», aunque haya sido después asumido en el empíreo de los «siete 
sabios» junto a su homólogo ateniense Solón. Aquellos que Alceo y 
los otros que como él etiquetaban como «tiranos» eran, según Aris- 
{■ tételes, los que asumían la «guía del pueblo» (prostátai toü démou). 
: E s( os gozaban —escribe Aristóteles en el pasaje antes citado— de 
la confianza del pueblo, y la «garantía» (pístis) de esta confianza era 
«el odio contra los ricos»: odio que —explica Aristóteles— tomaba 
cuerpo por ejemplo en la masacre de los animales de los ricos, sor- 
| pi endidos junto al rio por el «tirano» Teágenesde Mégara, hombre 
I de confianza dei pueblo. Por otra parte, así era Pisistrato, que es 
mencionado por Aristóteles en el mismo contexto. 

Pero la paralizadora fatiga en el campo (askholía) dejó de serlo 
en un momento dado: gentuza que antes no conocía justicia ni ley 
i se I a ™enta Teognis ( circa 540 a.C.)— y que se vestía con pieles 
: de cabra, afluye ahora a la ciudad y cuenta más que los propios no¬ 
bles, reducidos a condiciones miserables. Antes anota con la¬ 
mentos Teognis— esa gentuza vivía fuera de la ciudad, o mejor, se¬ 
gún la despreciativa expresión teognidea, «pacía» fuera de la ciu¬ 
dad. Ahora han entrado y el rostro de la ciudad ha cambiado (1,53- 
56). Es evidente que él salíojauñá gestión directa de la comunidad, 

5_moc ra c i a directa,'.nace precisamente entonces, ct>n;eí;cre- 
/c i en te gravitar de los villanos dentro del círculo urbano::conforme 
se atenúa la asklolía se produce el salto a la democracia. El fenóme- 
n .oes posible'por el hecho de que la comunidad es pequeña y la al- 
te(nativa al poder,personal está, por así decir, a mano..'Ño hay poi¬ 
qué Tabular acerca de una innata inclinación de los griegos hacia la 
democracia, incluso si, probablemente, los propios griegos han 
reivindicado tal mérito frente al gran universo que ellos llamaban 
«bárbaro». 

Eri eLleñtó proceso de constituir una «tendencia a la isonomía» 
én elmúndo griego entre los siglos viii y v a:C. el hilo conductor fue 
/ja afirmación de !a-«presencia política» (C. Meier) por parte de to¬ 
dos 'los individuos emarmás y por tanto «ciudadanos».^ 
i La idealización de este mecanismo ha producido el lugar co- 

• mún de los griegos «inventores» de la política. Un griego de Asia 
í como Heródoto, que tenía en cambio una notable experiencia del 

• mundo persa ha intentado sostener (aunque —como observa— 

: «no ha sido creído») que también en Persia a la muelle de Cambi- 
j ses (momento en que en Atenas todavía gobernaban los hijos de Pi- 
j sistrato) fue considerada la hipótesis democrática «de poner en co- 
\ mún la política» (es mesón katatheínai tá prégmata), como él expre¬ 
sa (III, 80). Heródoto recuerda también que cuando Darío marcha¬ 
ba contra Grecia, en 492, su allegado y colaborador en la empresa, 
Mardonio, al costerar Jonia yendo hacia el Helesponto, «abatía a 
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los tiranos de Jonia e instauraba democracias en las ciudades» (VI, 
43). Incluso por esta noticia Heródoto teme la incredulidad de los 
griegos, desde el momento en que «no han creído que [en la crisis 
que siguió a la muerte de Cambisesj Otanes hubiera propuesto para 
los persas un régimen democrático». 

No veo por qué Heródoto no había de ser creído. La preciosa se¬ 
rie de noticias que él da aproxima mucho a griegos y persas: dos 
mundos entre los que un abismo ha sido colocado por la autorre- 
presentación ideológica que los griegos han dado de sí mismos, 
pero que en la práctica concreta eran mucho más próximos y en¬ 
trelazados, incluso en la experiencia política. Prueba de ello es la 
naturalidad con la que entran en el mundo persa políticos como 
Temístocles, Alcibíades y Lisandro, y antes que ellos los Alcmeóni- 
das, aunque Heródoto se esfuerce por poner un velo patriótico so¬ 
bre estos hechos (V, 71-73; VI, 115 y 121-124). No es arriesgado sos- ■ 
tener, por tanto, que el propio lenguaje usado por Otanes (hipótesis 
democrática), Megabiza (hipótesis oligárquica) y Darío (hipótesis 
monárquica, la victoriosa) en el contestado debate constitucional 
herodoteo (III, 80-82) fuera familiar incluso a los nobles cultos per¬ 
sas, y no exclusiva posesión de la experiencia política griega. 

El ciudadano-guerrero S 

La antigua .democracia .es -por.'tánto .el:régimen en^eLque se 
cuentan todos los que tienen la ciudadanía, en tanto que tienen ac-^ 
ceso a la asamblea donde se toman las decisiones.;El problema es: 
¿quién tieil e la ciudadanía.en la ciudad antigua? Si consideramos el 
ejemplo más conocido, y ciertamente el más característico, Ate¬ 
nas, constatamos que quieñés.poseen este bien inestimable son re¬ 
lativamente pocos: los varones adultos, en tanto que hijos de padre 
y madre atenienses, libres de nacimiento. Esta es la limitación más 
fuerte, si se piensa que, también según los cálculos más prudentes, 
la relación libres-esclavos era de uno a cuatro. Después, hay que 
considerar el número nada despreciable de nacidos de sólo padre o 
madre «pura sangre» en una ciudad abierta al comercio y a conti¬ 
nuos contactos con el mundo externo. Hay que recordar por últi¬ 
mo que, al menos hasta la época de Solón (siglo vi a.C.), los dere¬ 
chos políticos plenos —que constituyen el contenido de la ciuda¬ 
danía— no se conceden a los pobres, y los modernos discuten si en 
realidad ya Solón habría extendido a los pobres el derecho de acce¬ 
so a la asamblea, como sostiene Aristóteles en la Constitución de 
los atenienses. En una palabra, la visión : dé" ia ciudadanía se con- 
1 densa en Ja edad clásica en la identidad ciudadano-guerrero:'Es » 
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ciudadáfio, es decir, forma, parte de la comunidad de pleno dere¬ 
cho, a iravés dé Ja participación en las.asambleás decisorias, quien _ 
es,tá jen; con di ció ri es de ejercí tari a;p ri n cipa I función dejos varones.-., 
adultos libres: la guerra.xDel trabajo sé ocupan sobre todo los escla¬ 
vos y; eri cierta medida Jas mujeres. 

Dado qué durante mucho tiempo ser guerrero comportaba.lain- 
bién disponer de ios medios-precisos para proveerse de la armadu¬ 
ra personal, la nocióñ de ciudadaño^güerrero sé.identificó con Ja 
/de propietario'', que poseía unos ciertos ingresos (por lo general in¬ 
mobiliarios) y que ponía a disposición del potencial guerrero los 
medios para armarse a su propia costa. Hasta ese momento, los no 
propietarios estuvieron en una condición de minoría política y ci¬ 
vil no'muy lejana de la condición servil. CáSi-üñ siglo “después de 
Solón; c onl aóri eritác i ó ri de Atenas hacia el mar y el nacimiento de 
una ñota .de.gucn a estable, y con la victoria sóbre los persas, lúe 
necesaria uña masiva mano de obra bélica: los marineros, a los que 
ruTse les exigía «armársé_a sí mismos»; Ahí está el cambio,"él acon- 
tecimiénto.político-militar.que lia determinado —en las democra¬ 
cias marítimas— la ampliación dé Ja Ciudadanía a los pobres (los 
(heles), que ascienBen^así,"finalmente, a la dignidad de ciudá'daños- 
guerreros, precisamente en cuanto marineros, en el caso de Ate¬ 
nas, de la más potente flota del mundo griego. No es casualidad que 
en el pensamiento político de un áspero crítico de la democracia, 
como el anónimo de la Constitución de los atenienses (quizá identi- 
ficable con Crilias) lós modelos político-estatales se dividen en dos 
categorías (II. 1-6): lós que hacen la guerra por,mar.(Ate~nas y sus 
aliados hófiíólogos) y los que la hacen por tierra (Espartay otros es¬ 
tados'afines)^ 

Ló que c ambia hó és, pór tanto,Já naturaleza del sistema políti¬ 
co," sino él mjhVéfó de sus beneficiarios. Por esa razón, cuando los 
atenienses, o mejor, algunos de los doctrinarios atenienses intere¬ 
sados en el problema de las formas políticas, intentaban aclarar la 
diferencia entre su sistema y el espartano, terminaban por indicar 
elementos no sustanciales, como por ejemplo la reiterada contra¬ 
posición tucidídea entre los espartanos «lentos» y los atenienses 
«rápidos» (I, 70, 2-3; 8. 96, 5). Puede incluso suceder, recorriendo 
la literatura política ateniense, que se encuentren signos de la «de¬ 
mocracia» espartana, y el propio Isócrates, en el Areopagítico, llega 
a proclamar la identidad profunda del ordenamiento espartano y el 
ateniense (61). 

La ampliación de la ciudadanía —qué se suele definir «demo¬ 
cracia»^ está intrinsecáméñte conectada en Atenas con el naci- 
nriénto del imperio marítimo: imperio que los propios marineros 
democráticos conciben en general como un universo de súbditos 
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para ser exprimidos como esclavos. Vínculo de solidaridad con los 
aliados-súbditos se consideraba la extensión, incluso en comunida¬ 
des aliadas, del sistema democrático. Esto significa que, pese al 
aprovechamiento imperial por parte de Atenas, siempre había una 
parte social, en las comunidades aliadas, que encontraba más con¬ 
veniente la alianza con Atenas que cimentarse con la adopción del 
sistema político del Estado-guía. En definitiva,¿habíajuna parte 
social de-la democracia incluso^ er^ las ciudades súbditas de* 
Atenas." *“ 


Por otra parte, dentro:dc! Estado ; guía, la ampliación de la ciu® 
dadañjaa JospobriTs ha determinado una importante dinámica e*n 
el v értice del sistema-, lós grupos dirigentes', los que por la elevada 
colocación social desempeñan también la educación política, po¬ 
seen el arte de la palabra y, por tanto, guían la ciudad, 'scldimúe 
JJna parte, ciertamente la más relevante, acepta dirigir un sistema 
en eVcual lospobrés son Ja parte -mayor ¡ tana. Dcesta* importante 
¿parte de Jos ^señores» (graneles familias, ricos hacendados y ricos 
caballeros, etc.) que-ac_eptañ:ól :sistema;surge Ja.«clase^qfitica», 
quejdirigé Ate'nás de Clístenesá Cleónr.fen su interior se desarrolla 
una dialéctica política frecuentemente fundada en el enfrenta¬ 
miento personal, de prestigio; en cada uno está presente la idea, 
bien clara en toda la acción política de Alcibíades, de encarnar los 
intereses generales, la idea de que la propia preeminencia en la es¬ 
cena política sea también el vehículo de la mejor conducción de la 
comunidad. Por el contrario,ama’-minoría dé «señores» ño acepta- 
el'sistema: organizados éri formaciones más o menos secreta_s (las 
llamadas dietairíai ) constituyen-una perenne ámcnáza'potencial 
para el sistema-, cuyas fisuras espían, especialmente en los momen¬ 
tos de dificultad militar; Son dos Jlamados «oligarcas». No es que 
proclamen aspirar al gobierno de una reducida camarilla (ellos ob¬ 
viamente no se autodefinen «oligarcas», hablan de «buen gobier¬ 
no», sóphrosync, etc.): propugnan la drástica reducción dp la «ciu- - 
dadánía», una reducción que excluya del principio del beneficio 
de la ciudadanía a los pobres v vuelva a poner a Ja.comunidad 
cn el estado e n el que sólo los «ciudadanos» de pleno derecho sean 
los «capaces de armarse a su propia costa»} El mismo término olí- 
goi —observa Aristóteles— crea confusión: no se trata, de hecho, 
de que sean «muchos» o «pocos» los que intentan el acceso a la ciu¬ 
dadanía, sino de que sean los hacendados o los pobres, el número 
respectivo es «puro accidente» ( Política, 1279b 35), y de todas for¬ 
mas «también en las oligarquías está en el poder la mayoría» 
(1290a 31). 
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A pan ir de esta página aristotélica, Arthur Rosenberg formula una analo¬ 
gía moderna muy esclarecedora: «La aplicación de las definiciones aristoté¬ 
licas al presente llevaría a resultados muy singulares, pero también muy 
realistas: la Rusia soviética de 1917 y de 1918 sería una democracia, la ac¬ 
tual República francesa sería una oligarquía. Ambas valoraciones no sona¬ 
rían ni como alabanza ni como censura, sino que serían la simple constata¬ 
ción de un hecho.» [ 

Fundándose en cálculos muy discutidos y, por tanto opinables, aunque 
siempre indicativos, Rosenberg ponía el acento en el hecho de que —preci¬ 
samente en el caso de Atenas— la preeminencia numérica de los pobres 
respecto al resto del cuerpo social no era un dato asumible: «la relación nu¬ 
mérica entre pobres y propietarios era sólo de 4 a 3. Por ello, habría bastado 
a estos últimos atraer a su partido con cualquier artificio a una paite, inclu¬ 
so pequeña, de la clase pobre, para conquistar la mayoría en la asamblea po¬ 
pular». Rosenberg ponia de relieve también el papel de una clase interme¬ 
dia, definida por él como «la pequeña clase media» (der Ideóte Mitlelstand), 
en la dinámica sociopolítica ateniense: el apoyo de esta clase amplia mucho 
la base de clase de la democracia, pero puede disminuir, como se ve en mo¬ 
mentos de crisis. Es una clase constituida esencialmente por pequeños pro¬ 
pietarios (el Diceópolis de los Acamicnses es quizá un símbolo). No yerra 
Rosenberg cuando observa que, para esta clase, la democracia «significó el 
acceso sin restricciones a las conquistas culturales, y la posibilidad de resar¬ 
cirse, asumiendo de cuando en cuando un cargo público, de la fatiga coti¬ 
diana del trabajo». 

Cuando, con la derrota militar de Atenas en el enfrentamiento con la 
monarquía macedonia (guerra lamíaca, a fines del siglo iv), los propieta¬ 
rios, sostenidos por las armas de los vencedores, excluirán por fin de la ciu¬ 
dadanía a 12.000 pobres (Diodoro Sículo, 18, 1 8, 5 y Plutarco, Foción, 28, 7), 
es decir, aquellos que están por debajo de las 2.000 dracmas, semejante de¬ 
rrota temporal del sistema democrático se consumará en el aislamiento de 
los pobres: la «clase media» está en aquel momento con Foción, con Dema- 
des y con los otros «reformadores» filomacedonios. 

Es sintomático del papel central de la ciudadanía el hecho de 
que, conseguido durante algún mes el poder, los oligarcas atenien¬ 
ses redujeran como primera medida el número de los ciudadanos a 
5.000 y que, en el plano propagandístico, intentaran en un primer 
momento calmar a la flota, sosteniendo que en el fondo, en la prác¬ 
tica, nunca semejante número de personas tomaba parte real en las 
asambleas decisorias (Tucídides, 8, 72, 1), y que, al contrario, reto¬ 
mada la delantera, los demócratas hayan por su parte privado en 
masa de la ciudadanía a aquéllos a los que había sostenido el expe¬ 
rimento oligárquico, reduciéndolos al rango de ciudadanos «dis¬ 
minuidos» (átimoi). 

El fenómeno es tan imponente que un gran autor de teatro, 
Aristófanes, aprovecha esa especie de zona franca del discurso po¬ 
lítico que es la parábasis, para lanzar un llamamiento a la ciudad de 


forma que los átimoi caídos en su momento «en los artificios de Frí- 
nico» (uno de los principales inspiradores del golpe de estado de 
411), sean reintegrados con el pleno título de la ciudadanía (Ranas, 
686-705). Y cuando en 404 los oligarcas vuelven al poder bajo la 
égida espartana, no sólo instauran un cueipo cívico todavía más 
restringido (3.000 ciudadanos de pleno derecho) sino que favore¬ 
cen el éxodo de los demócratas, de los populares, de los que por ra¬ 
zones políticas o de clase estaban ligados al sistema democrático: 
incluso a costa de «despoblar» el Atica, como subraya Sócrates en 
un dramático coloquio con el propio Critias y con Caricles, referi¬ 
do por Jenofonte en los Memorables (1,2, 32-38). 

Dispuestos a tomar las armas unos contra otros para disputarse 
el bien precioso de la ciudadanía, los ciudadanos «pura sangre» es^ 
• tán todos de acuerdo_en excluir cualquier hipótesis de extensión de 
ciudadanía hacia eljexterior, fuera de la comunidad.'Sólo en mo¬ 
mentos de gravísimo peligro y de auténtica desesperación han in¬ 
tuido la potencialidad existente en la ampliación radical de la ciu¬ 
dadanía. Después de la pérdida de la última flota agrupada al final 
del demoledor conflicto con Esparta (Egospótamos, verano 405), 
los atenienses conceden —gesto sin precedentes— la ciudadanía 
ática a Samos, la aliada más fiel: cumplen asi el tardío y desespera¬ 
do intento de «reduplicarse» como comunidad. La efímera medida 
(Tod, GHl, 96) fue obviamente arrollada por la rendición de Atenas 
(abril, 404) y por la expulsión, pocos meses después, de los demó¬ 
cratas de Samos por paite del victorioso Lisandro (Jenofonte, Helé¬ 
nicas, 2, 3, 6-7); pero fue propuesto de nuevo, por la restaurada de¬ 
mocracia, en el arcontado de Euclides (403-402), en honor de los 
demócratas samios desterrados (Tod, GHl, 97). Setenta años más 
larde, cuando Filipo de Macedonia derrotó en Queronea a la coali¬ 
ción capitaneada por Atenas (338 a.C.), y parecía por un momento 
que el vencedor, conocido por ser capaz de reducir a escombros 
las ciudades vencidas, estuviera marchando hacia Atenas, práctica¬ 
mente desprotegida, un político demócrata, pero tan «irregular» 
en la formación de tropas como extravagante en su conducta vital, 
Hipérides, propuso la liberación de ciento cincuenta mil esclavos 
agiícolas y mineros (fr. 27-29 Balft-Jensen). Pero acabó en los tri¬ 
bunales, a causa de semejante iniciativa «ilegal», por obra de un en¬ 
furecido líder, Aristogitón, que se alzó en nombre de la democracia 
contra la indebida ampliación de la ciudadanía. Y el argumento 
a ucido por Aristogitón fue, en aquella ocasión, el tópico de la ora¬ 
toria democrática ateniense: que «los enemigos de la democracia 
mientras hay paz respetan las leyes y son forzados a no violarlas, 
pero cuando hay guerra encuentran fácilmente cualquier tipo de 
pretexto para aterrorizar a los ciudadanos afirmando que no es po- 
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sible salvar la ciudad» si no se lanzan «propuestas ilegales» (Jander, 
Oratorum Fragmenta, 32). 

A fines del siglo v, exactamente en dos últimos, treinta años, se 
había' abierto én. él.inundo’ griego una fase conflictiva muy san- 
>grienta;:una guerra generalyque había implicado a casi todas las 
ciudades dejando poco espacio a los neutrales —una guerra no 
sólo entre Esparta y Atenas, sino entre dos formaciones gravitantes 
en las respectivas órbitas—, a la vez que una guerra civil, conse¬ 
cuencia inmediata y obligada de aquel conflicto general. Se trata 
de un caso en el que guerra externa y guerra civil se alimentan mu¬ 
tuamente, en el que el régimen vigente en cada ciudad cambia se¬ 
gún se coloque en un campo o en el otro y, por cada cambio de ré¬ 
gimen, masacres de adversarios y exilios en masa marcan la alter¬ 
nancia en el poder las dos facciones. I-a guerra civil había llegado 
al corazón de uno de los Estados-guía, Atenas, que de hecho, por 
unos meses en 411 (nada menos que siete años antes de la denota 
definitiva) vio a los oligarcas llegar al poder y en breve perderlo, 
arrollados por la reacción patriótico-democrática de los marinos 
que se constituyeron en Sarrios en anti-Estado respecto a la ciudad 
madre, caída en manos de los «enemigos del pueblo». La.guerra 
larga/guerra civil tuvo en 404 un epílogo que parecía definitivo: la' 
derrota militar de Atenas y su completa renuncia al imperio y a la 
flota,,el humillantedngreso, bajo un gobierno.todavía más feroz¬ 
mente oligárquico (los «Treinta»), en el grupo de aliados de Espar¬ 
ta. Ahora bien, el dato más significativo de toda la historia de aque¬ 
lla época es que, después de ni tan siquiera un año, había caído ei 
régimen de los Treinta y los propios espartanos se encontraban fa¬ 
voreciendo la restauración democrática en la derrotada ciudad ad¬ 
versaria.,! El Atica se había negado a la «laconización»: la elección 
| que se consolidó a partir de Clístenes, se había convertido por tan- 
i to en una estructura profunda de la realidad política ateniense; el> 
sistema basado en la garantía a los pobres de participar en la ciuda¬ 
danía se Había revelado más fuerte y duradero que el propio nexo 
(originario) entre democracia y.poder marítimo. 

La «vaca:lechera» > 

Uno de los factores fundamentales que cimentan el pacto entre 
! los pobres y los señores es la «liturgia», la cóntribudión más o rac- 
! nos espontánea, con frecuencia muy consistente, que se exige a los 
ricos para el funcionamiento de la comunidad: del dinero necesa¬ 
rio para preparar las naves a los abundantes fondos para las fiestas 
y el teatro estatal. El régimen «popular» antiguo no ha conocido la 


expropiación sino como forma de castigo por determinados deli¬ 
tos: ha dejado que los ricos continuaran siéndolo pero tiene sobre, 
sus espaldas una enorme carga social.^ 

El capitalista —escribió con una terminología muy eficaz Aithur Rosen- 
bcrg— era como una vaca lechera, que la comunidad ordeñaba con cuida¬ 
do hasta el fin. Hacia falta al mismo tiempo preocuparse de que esta vaca re¬ 
cibiese por su parte un sustancioso forraje. El proletario ateniense no obje¬ 
taba nada si un fabricante, un comerciante o un armador ganaba en el ex¬ 
tranjero todo el dinero posible, así podría pagar más al Estado. 

•Por esto, deducía correctamente Roscnberg, el interés —que el 
«proletario» ateniense compartía con el «capitalista»— del aprove¬ 
chamiento dé los aliados y, en general, de una política exterior im- 
penalista.» 

I-as voces que se alzaban contra una política de rapiña se apagaron, y así 
los pobres atenienses,'en el periodo en que ostentaron el poder, apoyaron 
sin reservas los.planes imperialistas de los empresarios. Es significativo que 
Atenas; precisamente después de.la subida al poder del proletariado, se tara ¬ 
zase a dos ver daderas guerras de tapiña: una contra los persas por,la con- 
q uista de Egi pto —aqui se vequc ambiciqsos eran los planes de Atenas en 
ótrá éñ la propia Grecia para anular ja competencia co- # 
mercial que suponían las repúblicas dé Egina y.de Corinto. 

. Rosenberg sobreentiende aquí la tesis, que no hay que infrava¬ 
lorar, del enfrentamiento comercial entré Atenas y Corintó,’ las dos 
máximas potencias marítimas, como causa fundamental de la gue¬ 
rra; d_e_I, Peloponeso,' 

Para conquistar el prestigio y el consentimiento popular los se¬ 
ñores que guían el sistema gastan generosamente su dinero no sólo 
en liturgias sino también en espléndidos gastos de los cuales el de¬ 
mos pueda disfrutar directamente: es el caso de Cimón —el an¬ 
tagonista de Pericles—, que quiere abrir sus posesiones ai pú¬ 
blico. 

Hizo abatir j—escribe de él Plutarco— las empalizadas de sus campos, 
para que estuviera permitido a los extranjeros y a los ciudadanos que lo de¬ 
searan recoger libremente los frutos del tiempo. Cada día hacía preparar en 
su casa una comida sencilla pero suficiente para muchos comensales: a ella 
podían acceder todos los pobres que quisieran, los cuales de este modo, libe¬ 
rándose del hambre sin esfuerzo, podían dedicar su tiempo a la actividad po¬ 
lítica (Cimón, 10). 

Aristóteles (fr. 363 Rose) precisa que este tratamiento Cimón lo 
reservaba no a todos los atenienses indistintamente, sino a oque- 
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líos de su demo. A solventar el problema de la comida diaria contri¬ 
buía también la práctica de las fiestas, ocasión en la que los pobres 
tenían fácil acceso al consumo, no habitual y casual de la carne. El 
llamado «viejo oligarca», autor putativo de la Constitución de los 
atenienses, no perdona este parasitismo al pueblo y lo denuncia ex¬ 
plícitamente en su opúsculo: «la ciudad sacrifica muchas victimas 
con cargo al gasto público, pero es el pueblo el que come y se re¬ 
parte las víctimas» (2, 9). Cimón proporcionaba también vestidos: 
«cuando salía —cuenta Plutarco— lo acompañaban siempre jóve¬ 
nes amigos muy bien vestidos: cada uno de ellos, si la comitiva en¬ 
contraba algún anciano mal vestido, cambiaba qon él el manto; 
gesto que parecía digno de respeto». 

Pericles no podía afrontar tanta esplendidez. Su estirpe cierta¬ 
mente no era menos importante que la de Cimórj¡-, que era hijo de 
Milcíades, el vencedor de Maratón, y de Egesípeles, princesa tra- 
cia. Por parte de madre (Agariste), Pericles descendía de Clístenes, 
quien —con ayuda dejisparta— había expulsado de Atenas a los Pi- 
sistrátidas y había insituido ia geométrica democracia ateniense 
fundada sobre las diez tribus territoriales con las que había sido so¬ 
cavado el sistema de las tribus gentilicias. También era cierto que 
se decía que el clan familiar había establecido contactos con los 
persas en tiempos de la invasión de Daño: la invasión que precisa¬ 
mente Milcíades, el padre de Cimón, había parado. Era una estiipe 
ilustre pero discutida, entre otras cosas por el modo sacrilego con 
el que había liquidado, en una época que Heródoto y Tucídides in¬ 
dican de diferente modo, la intentona tiránica del gran deportista 
Cilón. Una estirpe que se había arruinado en un largo exilio, humi¬ 
llada por la denota, abocada a corromper el oráculo délfico para 
obener la ayuda de los espartanos; pero en su momento, a la muer¬ 
te de Pisístrato, preparada para descender a pactos con los hijos del 
tirano, tanto que el propio Clístenes había sido arconte en 525- 
524. 

Naturalmente Pericles conocía bien las etapas y trucos de una 
carrera. Cuando Esquilo pone en escena Los persas (472 a.C.), la 
tragedia que exaltaba a Temístocles (todavía no desterrado), fue él 
quien corrió con los gastos para preparar el coro (/G, 11/111, 2318, 
col. 4, 4). Poco después desapareció de la escena Temístocles, y Pe¬ 
ndes se acercó progresivamente a Efialtes, quien propugnaba la 
plena ciudadanía para los pobres. En un principio quiso también 
competir con Cimón en esplendidez. «Pero Cimón —observa Plu¬ 
tarco— lo superaba por la entidad de las sustancias, gracias a las 
i cuales podía conquistarse las simpatías de los pobres» ( Pericles, 9). 
1 Entonces Pericles —precisa Plutarco— emprendió el camino de la 
•' «demagogia», pasó a decretar subvenciones en dinero a cargo de 
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las arcas del Estado. La imagen consolidada en la tradición es que, 
así, Pericles «corrompió» a las masas introduciendo compensacio¬ 
nes estatales por la participación en los espectáculos y por la parti¬ 
cipación en los tribunales, además de otras compensaciones públi¬ 
cas y fiestas. La adop'cfóTrsistém'át'ica de estás formas de salario e'S- 
tatal ha:carácterizadoda democracia ateniense en el periodo de su*- 
mayor florecimiento, consolidando la imagen de un demos dedica-f 
do a la política, á la actividad jurídica y a la práctica social del tea¬ 
tro y de las fiestas, pero liberado, en amplia medida, del trabajo ma¬ 
terial: 1 e incluso el periodo de mayor afluencia de esclavos, cuando 
—sostenía Lisias— hasta el más miserable de los atenienses dispo¬ 
nía al menos de un esclavo (5, 5). 

Pero los grandes instrumentos de la «demagogia» periclea fue¬ 
ron el desenfadado uso personal de la caja federal y la no menos de¬ 
senvuelta política de obras públicas. Los ataques de los adversarios 
incidían sobre este punto precisamente: «clamaban porque la 
transferencia del tesoro común de Délos a Atenas era un abuso, 
que suscitaba maledicencias y prejuicios respecto al buen nombre 
de los atenienses»; Pericles replicaba «explicando a los ciudadanos 
que no debían dar cuenta a los aliados del uso del tesoro federal, 
desde el momento en que combatían para ellos y mantenían aleja¬ 
dos a los bárbaros». Teorizaba también que dinero, una vez aporta¬ 
do, es de quien lo recibe, y encontraba más que legítimo el uso de 
ese dinero en obras públicas —una vez provistas las necesidades de 
la defensa común—: ¿por qué no habría de emplearse el dinero en 
obras públicas que «una vez terminadas, se traducen en gloria eter¬ 
na, y mientras se realizan se revelan como concreto bienestar para 
los ciudadanos?». Y explicaba que las obras públicas podían consto 
tuir élfñótór-y el epicentro dé todo el-sistema:'.«éstas suscitaban ac¬ 
tividad de todo tipo y las necesidades más variadas: necesidades 
que, despertando todas las artes y moviendo todas las manos, dan 
de comer, gracias a los salarios, a casi toda la ciudad; lo que signifi¬ 
ca —concluía— que la ciudad, mientras se adorna, se nutre» (Plu¬ 
tarco, Pericles, 12). Existía en Pericles —según Plutarco— la idea 
de una participación de todos en el bienestar generado por el impe¬ 
rio: si los jóvenes en edad militar se enriquecían en las campañas 
militares, la masa de los trabajadores no encuadrados en el ejército 
no debía permanecer excluida del provecho, ni participar sin tra¬ 
bajar. Y así hizo pasar por la asamblea proyectos grandiosos cuya 
ejecución «exigía mucho tiempo y muchas categorías de artesa¬ 
nos»: de este modo «los ciudadanos que se quedaban en casa goza¬ 
ban de la utilidad pública no menos que las tripulaciones, que las 
guarniciones, que los ejércitos en campaña». Y Plutarco añade 
aquí una descripción impresionante del múltiple tipo de mano de 
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obra ocupada en esta ola «roosveltiana» de obras públicas: carpin¬ 
teros, escultores,'foijadores, cinceladores, tintoreros, orfebres y to- 
reutas, pintores, tapiceros, grabadores, por no hablar de las catego¬ 
rías de trabajos relacionados con la importación y transporte de las 
materias primas, de los armadores a los marineros, pilotos, corde¬ 
leros, curtidores, mineros, etc.; «todo arte asumió el papel de un 
general y bajo cada una, en buen orden de combate, estaba la masa 
de los obreros manuales». El proyecto originario del Partenón, 
concebido por Calicrates, el arquitecto ligado a Cimón (que con el 
botín de la batalla de Eurimedonte había hecho construir ya el 
muro meridional de la Acrópolis) fue abandonado, y Calicrates li¬ 
cenciado y confiado el papel de constructor jefe a Ictino, quien 
—según Vitrubio— escribió precisamente un tratado sobre la 
construcción del Partenón ( De archilectura, 7, pr. 16). 

No faltaron chanzas de cómicos (Cratino, fr. 300 Kock), sarcas¬ 
mo de panfletistas, ataques de políticos. Los oradores «próximos a 
Iucídides de Melesia —escribe Plutarco— clamaban contra Feri¬ 
óles en asamblea sosteniendo que despilfarraba el dinero público y 
disipaba los ingresos». La reacción de Pericles es emblemática. 
Preguntó en asamblea, dirigiéndose a todos, si.de verdad había gas¬ 
tado mucho. Todos en coro contestaron: «¡Muchísimo!», y Pericles 
dijo: «Bueno, que lo cargfen todo a mi cuenta, pero las inscripcio¬ 
nes votivas [en las que se indicaba el nombre de quien hacía la de¬ 
dicación] las haré a mi nombre» (Plutarco, Pericles, 14). La jugada 
tuvo el efecto deseado: Pericles fue autorizado a recurrir sin pro¬ 
blemas a las arcas estatales, o porque fue admirada su generosidad 
—observa Plutarco— o quizá porque el pueblo no toleraba no 
compartir con él la gloria de aquellas obras. 

L'a^cotrvepció niperso.il alzdel-Estadp 

La-.concepción;segünda:cual;el:Estadoson-las"personas'dotadas 
dexiudadanía;rque:los;ingresosidel:Estado:son:rozmconrt-sus:ingre_ i ' i 
sOS>que Pericles pueda hacer con los ingresos federales aquello 
que Cimón intentaba hacer con su poco común riqueza personal, 
so n io t rosita n t osr.síntomas-de? una- idear« p ers o n al »~d el lEsta d o ¡ T de 
u n a:co n c ep c ióTTsegú rrl ale uálrel rEstad o: n o: t i e né-ü n aperso nálidád 
jurídi.ca:autónomaihrás:ailá~_de:las~pe rsona srsino-q ue-G OÍncide-coH : 
lasipropias personastcóh Ids ciudadanos?Es la idea con cuya fuerza 
Temístocles «transporta» Atenas a la isla de Egina cuando se apro¬ 
xima la invasión persa, es la teoría que Nicias, asediador ya asedia¬ 
do en Siracusa, formula para reanimar y responsabilizar a sus mari¬ 
neros: «Los hombres son la ciudad, rio los muros ni las naves vacías 
de hombres» (Tucídidcs, 7, 77, 7). 


Estaúdea'dehEstado'tiene algúnasxonsecuenciasnpor^ejemplo, 
cua ndo -1 a-co m unid a d - e st á-divi di d a-pgr-la-¿ / á sis - po rrl aluc hac iyi 1, 
condición nada insólita (excepción hecha de las comudidades par¬ 
ticularmente estables, como Esparta: virtud sobre la que insisten, 
admirados, Tucídides, 1, 18 y Lisias, Olimpíaco, 7).,Entoñcé!Tpuede 
ocü rri tvque un a parte'dél -Est ado sé eoñsti tuya en~áñTi"Estado»iy.:se 
proclamétEstadó'túnico^flegítimo 1 —llamando la atención sobre 
una mayor coherencia respecto a una no «constitución heredada» 
(patrios politeía) nunca bien precisada. Es lo que se verifica en 41 1 
cuando, después de un siglo desde la caída de los Pisislrátidas (es 
Tucídides [8, 68, 4] quien observa esta secular herencia de la demo¬ 
cracia), en una Atenas sacudida por la catástrofe siciliana, cuando 
los oligarcas, tendentes desde siempre a crear insidias contra el 
odiado sistema, toman el poder. Pero se encuentran ante la impre¬ 
vista reacción de la flota que estaba en Sainos —es decir, de la base 
social de la democracia, en armas a causa de la guerra—: la Ilota se 
constituye en un contra-Estado, elige sus generales, no reconoce a 
aquellos que tienen el cargo bajo la oligarquía, y proclama que «la 
guerra continúa» mientras los oligarcas no intenten otra cosa que 
el acuerdo con Esparta. En los fundamentos de esta iniciativa está 
por un lado la firme convicción de que el Estado son las personas, y 
por el otro el radical convencimiento, presente en la ideología de¬ 
mocrática, según el cual —como proclama Atenágoras el siracusa- 
no en un discurso reescrito por Tucídides— «el demos es todo» (6, 
39): sofisma, si se quiere, basado también en el equívoco léxico 
donde «demos» es tanto la facción popular como su base social, e 
incluso la conumidad en su conjunto. Sofisma que ha disfrutado de 
cierta eficacia demostrativa, en tanto en cuanto también él se refie¬ 
re a la concepción personal del Estado. 

En 404-403, en el curso de la más grave y larga guerra civil qúe 
haya conociclo el Atica, se llega en un momento concreto a una di¬ 
visión tripartita. En primer lugar está el dominio de los Treinta, 
tendentes a hacer en el Atica una Laconia agrícola y pastoril ajena a 
los intereses marítimos (es sabida la anécdota plutarquea [1 enlisto - 
des, 19, 6] según la cual Critias quiere que el béma desde el que ha¬ 
blan los oradores «fuera girado hacia la tierra»), indiferentes total¬ 
mente al éxodo de los populares y demócratas forzado por la victo¬ 
ria oligárquica y es más: autores de este éxodo. Pero los demócra¬ 
tas, dispersos por Beocia y Megáride, enseguida, después de alguna 
victoria militar, se agrupan, se atrincheran en El Pireo, donde 
constituyen la contra-Atcnas democrática, mientras los oligarcas., 
sacudidos por la derrota, se dividen en dos troncos, con dos sedes 
distintas y dos gobiernos distintos: uno en Atenas y otro en Eleusis. 
Y cuando los Espartanos impongan la pacificación, es decir, el re- 
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gi eso de los demócratas basado en la restauración de la vieja cons¬ 
titución democrática a cambio del compromiso de no proceder a 
depuraciones o venganzas, se sancionará —y estará en vigor algu¬ 
nos años-— que en Eleusis siga existiendo una república oligárqui¬ 
ca, en la cual encontrará refugio quien no esté dispuesto a aceptar 
el compromiso de la pacificación. 

IgagTra/ cara- de^seinejantexóncepció'rTdebEstado se captáxrTeI 
niome nto;de lam ptura-del p acto;xs décir^cua riela.el exiliado, ex= 
p u lsad o,-ent raen _c oa 1 i c iórrcon' e 1 ene migo deja ciuda'd'para regre¬ 
sar a ella,,El presupuesto del que parte es que noeTEstadó (enti- 

dacbsuprapersonal;-abstracta);’sino:otros_ciudadanos quienes han 

provocado-!la iproscripción.> Quien do padecercónsidera: inicua -o 
errónea la mediday en traen guerra personal contrá'sü citldad para ' 
qóe_:el:erior-séa-ánulácló y^ e -sane la injusticias Pqr ello Alcibíades 
se pasa a los espartanos y se desfoga con ellos coiítra el sistema po¬ 
lítico ateniense (Iucídides, 6, 89, 6), y cuando —años después— 
tegrese, su apología consistirá en la quisquillosa reivindicación de 
sus propias razones y en la denuncia del error sufrido no por el Es¬ 
tado, sino por «aquellos que lo habían proscrito» (Jenofonte, Helé¬ 
nicas, 1,4, 14-16), Y por esto el «viejo oligarca» se complace de la 

circunstancia de que Atenas no sea una isla: porque —observa_, 

si poi desgracia Atenas lo fuese, los oligarcas «no podrían traicio¬ 
nar y abrir las puertas al enemigo» (2, 15). 

Así, la propia noción de «traición» se relativiza. Cuando, más de 
dos siglos más tarde, Polibio reflexione sobre la experiencia políti¬ 
ca griega, de cuyos últimos extremos él mismo había sido partíci¬ 
pe, manifestará una cierta intolerancia precisamente hacia esta no¬ 
ción de ia «traición»: 

Frecuentemente me asombro —escribirá— por los errores que los hom¬ 
bres cometen en muchos campos y de forma especial cuando arremeten 
contra ios «traidores». Por ello —prosigue— aprovecho la ocasión para de¬ 
cir dos palabras sobre este asunto, si bien yo no ignoro que se trata de mate- 
tia difícil de definir y de valorar. No es fácil de hecho establecer quién debe 
verdaderamente definirse como «traidor». 

Después de lo cual, vanaliza, por así decir, el concepto de trai¬ 
ción, observando que ciertamente no lo es el «establecer nuevas 
alianzas»; por el contrario —observa— «aquellos que, según las 
circunstancias, han hecho pasar a sus ciudades a otras alianzas y a 
otras amistades» con frecuencia han sido beneméritos de sus ciu¬ 
dades y por tanto no tiene sentido la forma demosténica de etique- 
tai a diesto y siniestro con el epíteto de «traidor» a los adversarios 
políticos ( 18 , 13-14). La Yrí2ício?7-es-sólo-una.marffera7unjlateral-de, 
józgarun coniporta miento político: e ñ - í á — óptica,--claro, de-aquellos> 


que.-como Alcibíades o como el «viejo oligarca» o incluso Polibio, 
nqxompartemen absoluto la fórmúlácion.dél partido democrático, r- 
sé.gúñTe 1 l'cuaíT«e 1 'demos-es todo»t 


Kinein 'toüs nónious-f 


Pero si «él demos es todo», srel pueblo"en cuanto conjunto de 
ciudadanos que constituyen el Estado está por encima dejtoda ley, 
en cuanto que él mismo es fuente de toda ley,' la única ley posible es 
—como proclama con dureza «la masa» (pléthos) en un momento 
delicado del célebre proceso contra los generales vencedores de la 
Arginusas (Jenofonte, Helénicas, 1, 7, 12)— «qué él pueblo haga lo 
qüé'quiéra»' , (que es la misma fórmula con la que el Otanes herodo- 
teo [3, 80] define el poder de! monarca). Pero sTéLpuebl'o está más 


a 11irdéládéy/'laÍeyno~puédéconsiderarse inmutabie, independíerr » 
¿té de la voluntad popular; sino;que;por;el7contrario, , .se.adecuará a- 
ella;' incluso sir«cambiar;Ías leyes» (kinetn toús nómous)'.e s .-(tam¬ 
bién) u n a~d eudáxlasica~de iosdemócra taS a sus tradicionales ene- 


nnigos. 

Paraambos es'san'ó Invocar Ja «"constitución h e redada»'(pd trios 
\pÓliteíá)> Según Diodoro Sículo (14, 32, 6, Trasíbulo, el promotor 
de la guerra civil contra los Treinta, había proclamado que no ha¬ 
bría acabado la guerra contra los Treinta «hasta que el demos no 
hubiera recuperado la patrios politeía». Por su parte, los Treinta 
—según Aristóteles— hacían gala de perseguir la patrios politeía 
(Constitución de los atenienses, 35, 2). Uno perseguía la restaura¬ 
ción de la democracia radical, los otros mantenían que llevaban a 
cabo su programa derribando el pilar de la democracia radical, y 
por tanto —explica Aristóteles— las leyes con las que Efialtes ha¬ 
bía anulado el poder del Areópago y puesto en marcha, de este 
modo, la democracia radical. Trasímaco, el sofista de Calcedón al 
que Platón en !a República atribuye la teoría bmtal según la cual 
justicia es el derecho del más fuerte, ponía de relieve la contradic¬ 
ción y conseguía motivo de ironía respecto a la oratoria política: 
«en la convicción de sostener los unos argumentos contrarios a los 
de los otros, no se dan cuenta [los oradores] de que miran hacia 
idéntico resultado y de que la tesis del adversario está incluida en 
c! discurso de uno» (Dionisio, Sobre Demóstenes, 3 = 1, pp. 132-134 
Usener-Radermacher). Errelrecursó á liña idéntica pálabnTdé-tipo 
pr o g ram á t i c q;h ayTobv i amerí fe rüñ rs i g no~d e 1 .fenómeno general ,7sé- 
gún:el:cual:!a-democracia7:cuando7«habia»:,'acaba casj_siempre por 
amó Idársé"a-lá~ideologia dóminarité. Así^elxecüfso'aTpasácícj'cómq, 
a- un-d ato de-po r-sí positivo (no por azar el primer «fundador» de la 
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democracia acababa siendo el mismísimo Teseo) se conjuga con la 
connotación negativa de la alteración de las leyes vigentes (preci¬ 
samente kiñetn). Pero semejante propósito de .fijación choca, o 
P Ue ^ e c Ji 0car ’ c dn lá^exigenciá dé poner el demos por.encima de 
las leyes, único árbitro de su eventual modificación.? 

Por. otra parte, una modificación de la ley se produce de todas 
formas,-en el /tempo.'tanto más cuanto que, obseda Aristóteles, el * 
fin.que todos persiguen no.es «la.tradición» pátrion) sino «él j 
bien»; (Política, 1269a 4). Y es un fenómeno alarmante, en general 
para ei pensamiento conservador: de los pitagóricos (Aristóxeno, 
fr. 19 Müller) a las Leyes platónicas (722 D), incluso si a Platón no 
se le oculta la inevitabilidad del cambio (769 D). Kineín es palabra 
bifronte: indica tanto la alteración como el desarrollo (Isócrates, 
fcvágotas, 7), y.por,tanto acaba coincidiendo cotí* la noción de epi- 
dosis (= progreso, en referencia a las distintas tékhnai), fenómeno 
inevitable, por así decirlo, como teorizan Isócrates en el pasaje del 
Lvágotas y Demóstenes en un célebre boceto de historia del arte 
militar (Filípica tercera, 47, donde kekenésthai y epidedokénai son 
sinónimos). Fenómeno inevitable, si se ve en un arco de tiempo 
muy extenso, incluso en lo que se refiere a la ley, por muy peligroso 
que pueda ser—lo pone de relieve Aristóteles— crear el preceden¬ 
te de la modificabilidad de la ley, dejar que la gente se acostumbre 
a la idea de que la ley puede ser modificada ( Política , 2, 1268b 30- 
1269a 29). 

En un excursus en el que la evidente evocación a célebres y fá¬ 
cilmente reconocibles expresiones de ia «arqueología» tucidídea' 
intenta denotar la amplitud del tiempo considerado como «teatro» 
del cambio, Aristóteles proporciona una especie de arkhaiologta 
suya del derecho, homologa a la más general «arqueología» tucidí¬ 
dea: un texto éste del que se aprecian el eco y la eficacia —a pocos 
decenios de la difusión de la obra tucidídea— en el proemio de 
Eforo (ir. 9 Jacoby) y, precisamente, en este notable excursus aris¬ 
totélico. La conclusión a la que Aristóteles llega encierra en sí mis¬ 
ma el reconocimiento de aquella sin tesis ide ^innovación y conser¬ 
vación que.hace del derecho Uña construcción única, la única cá'- 
paz de dar equilibrio a la transformación.,Aristóteles se esfuerza 
también en individualizar una medida, un criterio que consienta 
valorar hasta qué punto y cuándo innovar y cuándo en cambio, a 
pesat de que los defectos sean visibles, renunciar a la innovación. 

Es un criterio empírico y genérico: «Cuando la mejora prevista sea 
modesta, en consideración al hecho de que acostumbrar a los hoin- 


1 Pasa gárhé Helias esidéphórei (Tucídices, 1,6); sénteion phaié lis án (1, 
6; 10; 2.1); cp' autón tón érgón (], 21); día khrónou pléthos (1, 1). 


bres.a modificar a la ligera las leyes es un mal, está claro que con¬ 
vendrá dejar en vigor normas claramente defectuosas: porque no 
habrá ventaja que compense la desventaja de que se genere la cos¬ 
tumbre de desobedecer a las leyes.» 

Libe r( ad/democracia? t ira nía/ol ig arqu i a 

Cuando^pasa/a desc ribir el sist ema político ateñiense.el/Pén¬ 
eles tucidídéó instaura una contraposición entre;«democracia» t y 
«libertad»: a falta de otro término —dice— estamos acostumbra 1 
dos a definir este régimen como democracia porque.incluye en la 
poltteia a muchos, pero se trata de un sistema político libre (eleu- 
théróS dé politeúonien )}'Democracia y libertad son colocadas por el 
orador, en cierto sentido, como antítesis. En realidad, la oración 
fúnebre no es propiamente aquel «monumento a la democracia 
ateniense» que una parte de los intérpretes ha sostenido reconocer 
(entre estos intérpretes está también Platón, que por ello lo quiso 
parodiar en el epitafio que Aspasia pronuncia en el Menexeno). El 
elogio de Atenas que contiene el epitafio pericleo nos llega a través 
de un doble filtro: el primer filtro es el propio género literario de la 
oración fúnebre, inevitablemente panegirístico; el segundo está 
constituido por la persona del orador, Pericles como era valorado 
por Tucídides, un político que a juicio de su historiador había des¬ 
naturalizado efectivamente el sistema democrático manteniendo 
viva sólo la parte externa. La propia palabra que usa (démokratía) 
no es un término característico del lenguaje democrático, que, 
como sabemo^, es más usual demos en sus varios significados (es tí¬ 
pica la fórmula de la parte democrática lyein ton démon — abatir, o 
intentar abatir, la democracia). Démokratía es originari amen te un 
término violqnto.y polémico («predominio dej demos») acuñado 
por.los enemigos del orden democrático: no es una palabra de la 
convivencia. Expresa la preponderancia (violenta) de una parte y 1 
estam part e se puede designar sólo con un nombre de clase, tanto es 
así que Aristóteles —con extrema claridad— formula ei páradógi- 
co exemplum fictum según el cual el predominio —en una comuni¬ 
dad de 1.300 ciudadanos— de 300 pobres (si es que llegan) contra 
todos los demás es nada menos que una «democracia». CofTsidera-i* 
da desde esta óptica, la democracia acaba asumiendo connotacio¬ 
nes propias de ia tiranía: eñ primer lügar por la reivindicación por 
parte del demos de un privilegio propio del tirano: estar,por enci¬ 
ma de la ley, poietn ho ti boúletai.* 

En el lenguaje político ateniense, sin embargo, se afirma tato-* 
bién otra constelación terminológica y conceptual: la que identifi- 
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ca libertad y democracia por una parte, y oligarquía y tiranía por 
otra.,-De nuevo otra vez es Tucídides quien nos proporciona la do¬ 
cumentación, en el capítulo del libro octavo (8, 68) en el que hace 
un balance del significado y de las consecuencias del golpe de esta¬ 
do oligárquico de 411. Un golpe de estado efímero y violento, san¬ 
griento pero sobre todo inesperado —anota Tucídides: la primera 
experiencia oligárquica después de cien años desde la expulsión de 
los tiranos. Y Tucídices comenta, después de haber trazado un bre¬ 
ve retrato lleno de admiración de los tres principales artífices del 
golpe de Estado: «Ciertamente, sólo personas de este nivel podían 
realizar una empresa tan grande: quitar al pueblo de Atenas la li¬ 
bertad cien años después de la expulsión de los tiranos.» En este 
f caso es evidente que Tucídides identifica el régimen democrático 
¡ con la noción de libertad, de la misma manera que en el libro sexto 
(donde recuerda los temores difundidos por Aterías por el escánda¬ 
lo misterioso de la mutilación de los Hermas— definía como «oli¬ 
gárquica y tiránica» con conjura que los demócratas atenienses te¬ 
mían que se escondiera tras el horrible y en apariencia inexplica¬ 
ble escándalo. Aquí, la agrupación de los conceptos es el espejo 
perfecto de lo que encontramos en el libro octavo: por un lado la li¬ 
bertad = democracia (abatióla ¡democracia isignifica’quiíáY á lo? 
atenienses-la libertad que habían conquistado con la-expulsión de 
los tiranos),,p ór ot r o la tiranía = oligarquía (una conjura que busca 
el gobierno.de unos pocos, es decir, otra vez el derribo de la demo¬ 
cracia, y al mismo tiempo «oligárquica» y «tiránica»). Un' lenguaje 
que chirría con el dato (histórico) según el cual los principales artí¬ 
fices de_krcaída de la tiranía habían sido los aristócratas con sus 
aliados espartanos; mientras la forma en que la democracia arcaica 
se hab ía man ifestado había sido precisamente.la' tiranía.y 

La aparente ápoiia'tiene una solución bastante simple que nos 
^vuelveji conducir al compromiso del que surge la democracia en 
la Grecia de época clásica: el compromiso entre señores y pueblo, 
gestionado con la cabeza,vía cultura política, el lenguaje de los se¬ 
ñores que dirigen la ciudad democrática. Para éstós.-la democracia 
es un régimen apetecible mientras sea «libertad (no por azar Pen¬ 
des usa con indiferencia la palabra démokratía y al mismo tiempo 
reivindica que el ateniense es un régimen «de libertad»): un régi¬ 
men, en,consecuenciardépurado de.todo residuo tiránicos 

,Aquí está eLorigen empírico de aquella clasificación sistemáti¬ 
ca —propia dé los pensadores griegos— cuyo objetivo era redupli- 
endas formas políticas.en dos subtipos cada vez, uno bueno y otro 
pialo- Es una respuesta, a la aporia mencionada, que el pensamien¬ 
to griego concibe muy pronto. La vemos teorizada en Aristóteles, 
quien precisamente usa dos términos distintos: la «buena» demo¬ 
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cracia es.la-que él llama politeía, la democracia irrespetuosa con la 
libertad.esen cambio,.como era de esperar, la démokratía. 

Pero es una distinción que está ya implícita en el agón constitu¬ 
cional herodoteo, en cuyas tres intervenciones (o más correcta¬ 
mente su suma) serpentea el presupuesto de que toda forma políti- 
co-constitucional degenera en su .peor, aspecto y. que. tal.proceso 
degenerativo pone en movi miento un ciclo en el que, histórica¬ 
mente, de una constitución se pásíTa otra. En esté"sentido, la inter¬ 
vención más clara y más importante es la de Darío, quien establece 
explícitamente la cuestión del desdoblamiento de cada forma polí¬ 
tica en su forma «ideal» poruña parte y en su verificación concreta, 
por otra. 

La'teoría «cícl ica»/ 

Dañó observa, de hecho, que cada liña de las tres formas políti¬ 
cas obtiene, en el ámbito del debate, dos caracterizaciones opues¬ 
tas. Otanes esboza todos los defectos tópicos del poder monárquico 
y exalta, en pocas pinceladas eficaces, la democracia; inmediata¬ 
mente después, Megabizos declara aprobar la critica al poder mo¬ 
nárquico pero demuele la imagen positiva de la democracia y exal¬ 
ta el predominio de la aristocracia; después de lo cual el propio Da¬ 
río se dispone a desvelar las taras del gobierno aristocrático y vuel¬ 
ve al punto de partida, dándole la vuelta radicalmente, con un elo¬ 
gio del poder monárquico. Precisamente, porque tiene delante el 
cuadro completo de las seis posibles'valoraciones de los tres siste¬ 
mas, Darío abre su intervención diciendo que «eiTél:discurso» (3, 
80, 1: tói lógói: esta lectura, que es la correcta, nos la da sólo la tra¬ 
dición indirecta, representada por Estobeo) los tres regímenes son 
«excelentes»: desvela, por tanto, que de cada uno de los tres mode¬ 
los existe una variante positiva, aquella en la que funcionan en esta¬ 
do puro los presupuestos «teóricos » (esto es lo que significa tói ló¬ 
gói) sobre el que cada uno de los tres modelos se funda. Esto impli¬ 
ca —y Darío lo dice inmediatamente después— que, ai únenos en 
lo que sejrefiere a la aristocracia y a la democracia, sus característi¬ 
cas negati vas sur gen cuando se pasa del plano de las definiciones a 
la.práctica. " 

Pero:Dafío va más allá: ofrece dos modelos de trasvase constitu¬ 
cional dé tiña forma a Otra. Observa que, en la práctica, las demo¬ 
cracias realizadas en efecto y.las aristocracias «reales»..iiegan am¬ 
abas a tal.desordén civil que fuerzan el surgimiento dei monarca. El 
poder.monárquico brota dé una stásis, frecuentemente sangrienta, 
que sigue al fracaso práctico'de cada una de las otras dos formas de 
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Por otra parte,-el propio Darío^io puede ignorar el hecho 
de que también una mala monarquía puede dar lugar, a fa stasis: al 
día siguiente de la catástrofe de Cambises (perfecta encarnación 
del tirano) y de la guerra civil causada por el usurpador (el «falso 
Esmerdis»), los dignatarios persas se preguntan sobre que forma 
política se puede dar a Persia después del naufragio de la monar¬ 
quía; y se preguntan por otras posibles soluciones constitucionales 
porque la monarquía ha desembocado en aquellos desenlaces de¬ 
sastrosos. Por tanto, está "claro que, no sólo para Darío sino por el 
propio contexto en el que tiene lugar el debate, de cada forma polí¬ 
tico-constitucional sé pasa a la.otra., y además a-través deí doloroso 
pasojdeja sfaíií^deda guerra civil. 

Darío es el vencedor, pero lo es en el plano histórico, no en el 
plano dialéctico. Desde el punto de vista de la forma demostrativa, 
sus argumentos se añaden a los desarrollados por los interlocuto¬ 
res que le han precedido, no los anulan. En el plano dialéctico, el 
debate no tiene ni vencedores ni vencidos. Y no puede ser de otra 
forma, puesto que este resultado «abierto» corresponde al cíclico 
sucederse de una «constitución» a otra, sobre las ruinas y gracias a 
los defectos de la otra, según un proceso que no puede tener fin, 
que no puede ver una etapa conclusiva. También por este motivo 
es justo decir que del debate herodoteo parten todos los desarrollos 
sucesivos del pensamiento político griego. Cuando Tucídides, en la 
realidad de la narración, se encuentre frente al problema bastante 
singular del rápido fracaso de un gobierno oligárquico —el de los 
Cuatrocientos— a pesar de estar constituido, como él mismo recal¬ 
ca, por «personas de primer orden», no puede hacer otra cosa que 
recurrir a la explicación ya proporcionada en términos generales 
por Darío sobre las causas del fracaso de toda aristocracia, por 
«buena» que sea: llama en causa la rivalidad entre los cabecillas, 
todos de óptimo nivel pero todos inclinados a conseguir una posi¬ 
ción preeminente (8, 89, 3). También él se expresa con palabras 
que hacen referencia al paso de una forma constitucional a otra, 
destinada también ésta a sucumbir, de nuevo en un «segmento» del 
«ciclo»: «así —observa— se arruina una oligarquía surgida de la 
crisis de la democracia». 

Esa imagen del flujo del proceso político-constitucional domi¬ 
na la reflexión que siguió: desde el octavo libro de la República de 
Platón al tercero de la Política de Aristóteles, quien adorna su análi¬ 
sis con una riquísima ejemplificación sacada de su incomparable 
conocimiento de los acontecimientos político-constitucionales de 
centenares de póleis griegas (158 Politeiai, de las cuales nos ha Ile- 
gado^casi entera la que se refiere a Atenas).dntentar.establecer se¬ 
gún qué sucesión, por lo general, se produce el paso fue el objeto* 


de indagación y de especulación de los pensadores que siguieron,-» 
desde el tardopitagóríco Ocelo Lucano a Polibio, en los cuales la 
indagación empírica se conjuga con la idea filosófica del «regreso», 
de una «anacíclosis». 

Corrector del eterno repetirse del ciclo eslá constitución «mix¬ 
ta»: üñsistériia que, encerrando en sí los elementos mejores de Iqs 
tres modelos, se propone contemplarlo se hace la ilusión) anulan¬ 
do los efectos destructivos y autodestructivos que, casi per se, cada , 
unó de-eilós-prodúce.^La intuición de una forma «mixta» como 
algo muy positivo está ya apuntada, rápida pero claramente, por 
Tucídides (8, 97), donde el historiador se para singularmente a elo¬ 
giar el efímero sistema político que se afirmó en Atenas a la caída 
de los Cuatrocientos. En realidad, aquel sistema —el llamado régi¬ 
men de los Cinco mil—- tiene bien poco de «mixto»: es una de las 
que Aristóteles habría llamado oligarquías, porque están fundadas 
sobre la limitación de la ciudadanía a partir del censo. Y de hecho, 
también las:otras:hipótesis:de;constitución;«mixta» —las cuales 
irritaron al propio Aristóteles y sobre todo sus alumnos (de Teo- 
frasto o Dicearco y a Estratón)—están todas caracterizadas p or l a 
re ti rada de htr azo .primordial de la - democracia;■ es_decir, .la ple ña 
ciudadanía para los pobres,>y,por tañtcTsbñ esencialmente óligar^* 
quíás: Es nada menos que el tema de la constitución «mixta» el que 
domina la reflexión griega sobre todo en época helenística y roma¬ 
na. Frente a la original y compleja solución que la polis Roma daba 
al problema de la ciudadanía y de su combinación con la exigencia 
de un poder fuelle y estable, Polibio sostiene que ha encontrado en 
Roma el modelo práctico y duradero. El libro sexto de sus Histo¬ 
rias, no por azar colocado después del relato de la durísima derrota 
de Canas, para aclarar las razones por las que Roma había sobrevi¬ 
vido a aquella derrota, está consagrado por entero a la morfología 
de la constitución romana como ejemplo perfecto de constitución 
«mixta». 

Pero con Polibio es justo que se acabe la exposición intentada 
hasta aquí de la «idea griega de la política». En contacto primero 
con las grandes monarquías helenísticas y después con la polis ro¬ 
mana, el pensamiento griego —que entonces es ya un solo pensa¬ 
miento helénístico-romano— ha tomado nuevos caminos. Allí em¬ 
pieza otra historia. 
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APENDICE DOCUMENTAL 


Heródoto, Historia 3, 80-82 

80 Una vez apaciguado el tumulto y al cabo de cinco días, los 
que se habían sublevado contra los magos mantuvieron un cambio 
de impresiones acerca de todo lo ocurrido, y se pronunciaron unos 
discursos que para ciertos griegos resultan increíbles, pero que 
realmente se pronunciaron. 

Otanes solicitaba, en los siguientes términos, que lá dirección 
del Estado se pusiera en manos de todos los persas conjuntamente: 
«Soy partidario de que un solo hombre no llegue a contar en lo su¬ 
cesivo con un poder absoluto sobre nosotros, pues ello ni es grato 
ni correcto. Habéis visto, en efecto, a qué extremo llegó el desen¬ 
freno de Cambises y habéis sido, asimismo, partícipes de la insolen¬ 
cia del mago. De hecho, ¿cómo podría ser algo acertado la monar¬ 
quía, cuando, sin tener que rendir cuentas, le está permitido hacer 
lo que quiere? Es más, si accediera á ese poder, hasta lograría des¬ 
viar de sus habituales principios al mejor hombre del mundo, ya 
que, debido a la prosperidad de que goza, en su corazón cobra 
aliento la soberbia; y la envidia es connatural al hombre desde su 
origen. Con estos dos defectos, e! monarca tiene toda suerte de la¬ 
cras; en efecto, ahíto como está de todo, comete numerosos e in¬ 
sensatos desafueros, unos por soberbia y otros por envidia. Con 
todo, un tirano debería, al menos, ser ajeno a la envidia, dado que 
indudablemente posee todo tipo de bienes; sin embargo, para con 
sus conciudadanos sigue por naturaleza un proceder totalmente 
opuesto: envidia a los más destacados mientras están en su corte y 
se hallan con vida, se lleva bien, en cambio, con los ciudadanos de 
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peor ralea y es muy dado a aceptar calumnias. Y lo más absurdo de 
todo: si le muestras una admiración comedida, se ofende por no re¬ 
cibir una rendida pleitesía; mientras que, si se le muestra una ren¬ 
dida pleitesía, se ofende tachándote de adulador. Y voy a decir aho¬ 
ra lo más grave: altera las costumbres ancestrales, fuerza a las mu¬ 
jeres y mata a la gente sin someterla ajuicio. En cambio, el gobier¬ 
no del pueblo tiene, de entrada, el nombre más hermoso del mun¬ 
do: isonomía; y, por otra parte, no incurre en ninguno de los desa¬ 
fueros que comete el monarca: las magistraturas se desempeñan 
por sorteo, cada uno rinde cuentas de su cargo y todas las delibera¬ 
ciones se cometen a la comunidad. Por consiguiente, soy de la opi¬ 
nión de que, por muestra parte, renunciemos a la monarquía exal¬ 
tando al pueblo al poder, pues en la colectividad reside todo. 

81 Esta fue, en suma, la tesis que propuso Otanes. En cambio 
Megabizo solicitó que se confiara el poder a una oligarquía en los 
siguientes términos: «Hago mías las palabras de Otanes sobre abo¬ 
lir la tiranía; ahora bien, sus pretensiones de conceder el poder al 
pueblo no han dado con la solución más idónea, pues no hay nada 
más necio e insolente que una muchedumbre inepta. Y a fe que es 
del todo punto intolerable que, quienes han escapado a la insolen¬ 
cia de un tirano, vayan a caer en la insolencia de un vulgo desenfre¬ 
nado. Pues mientras que aquél, si hace algo, lo hace con conoci¬ 
miento de causa, el vulgo ni siquiera posee capacidad de compren¬ 
sión. En efecto, ¿cómo podría comprender las cosas quien no ha 
recibido instrucción, quien, de suyo, no ha visto nada bueno y 
quien, análogamente a un río torrencial, desbarata sin sentido las 
empresas que acomete? Por lo tanto, que adopten un régimen de¬ 
mocrático quienes abriguen malquerencia para con los persas; no¬ 
sotros, en cambio, elijamos a un grupo de personas de la mejor va¬ 
lía y otorguémosles el poder; pues, sin lugar a dudas, entre ellos 
también nos contaremos nosotros y, además, cabe suponer que de 
las personas de más valía partan las más valiosas decisiones». Esta 
fue, en suma, la tesis que propuso Megabizo. 

En tercer lugar, fue Darío quien expuso su opinión en los si¬ 
guientes términos: «A mi juicio, lo que ha dicho Megabizo con res¬ 
pecto al régimen popular responde a la realidad; pero no así lo con¬ 
cerniente a la oligarquía. Pues de los tres regímenes sujetos a deba¬ 
te, y suponiendo que cada uno de ellos fuera el mejor en su género 
(es decir, que se tratara de la mejor democracia, de la mejor oligar¬ 
quía y del mejor monarca), afirmo que este último régimen es neta¬ 
mente superior. En efecto, evidentemente no habría nada mejor 
que un gobernante único, si se trata del hombre de más valía; pues, 
con semejantes dotes, sabida regir impecablemente al pueblo y se 


mantendrían en el mayor de los secretos las decisiones relativas a 
los enemigos. En una oligarquía, en cambio, al ser muchos los que 
empeñan su valía al servicio de la comunidad, suelen suscitarse 
profundas enemistades personales, pues, como cada uno quiere 
ser por su cuenta el jefe e imponer sus opiniones, llegan a odiarse 
sumamente unos a otros; de los odios surgen disensiones, de las di¬ 
sensiones asesinatos, y de los asesinatos se viene a parar a la mo¬ 
narquía; y en ello queda bien patente hasta qué punto es éste el me¬ 
jor régimen. 

Por el contrario, cuando es el pueblo quien gobierna, no hay- 
medio de evitar que brote el libertinaje; pues bien, cuando en el Es¬ 
tado brota el libertinaje, entre los malvados no surgen odios, sino 
profundas amistades, pues los que lesionan los intereses del Estado 
actúan en mutuo contubernio. Y este estado de cosas se mantiene 
así hasta que alguien se erige en defensor del pueblo y pone fin a se¬ 
mejantes manejos. En razón de ello, ese individuo, como es natu¬ 
ral, es admirado por el pueblo; y en virtud de la admiración que 
despierta, suele ser proclamado monarca; por lo que, en este pun¬ 
to, su caso también demuestra que la monarquía es lo mejor. Y, en 
resumen, ¿cómo —por decirlo todo en pocas palabras— obtuvi¬ 
mos la libertad? ¿Quién nos la dio? ¿Acaso fue un régimen demo¬ 
crático? ¿Una oligarquía, quizá? ¿O bien fue un monarca? En defi¬ 
nitiva, como nosotros conseguimos la libertad gracias a un solo 
hombre, soy de la opinión de que mantengamos dicho régimen e, 
independientemente de ello, que, dado su acierto, no deroguemos 
las normas de nuestros antepasados; pues no redundaría en nues¬ 
tro provecho». 

Trad. de Carlos Schrader, Madrid, Credos, 1979. 

Concesión de la ciudadanía ateniense a los samios (405 a.C.) 

Cefisofonte de Peania en funciones de secretario. 

Para los samios que estuvieron al lado de Atenas. 

Decisión idel Consejo y de la Asamblea Popular. 

I-a tribu ¿recrópide ocupaba la pritanía, Polimnis ejercía de se¬ 
cretario, Alexias de arconte, Nicofonte de Atmonia de presidente. 

Propuesta de Clísofo y los demás pritanes: 

Alabar a los embajadores samios y a aquellos que llegaron los 
primeros y a los que han llegado ahora a la Asamblea, así como a 
los estrategos y a todos los demás samios, poi que son valientes y es¬ 
tán dispuestos a actuar para lo mejor. Alabar su acción porque ac¬ 
tuaron de modo beneficioso para Atenas y para Sanios. Para pre- 
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miar el bien que han hecho a los atenienses, los atenienses los tie¬ 
nen en gran consideración y proponen lo siguiente: 

Es decisión dei Consejo y de la Asamblea que los samios sean 
atenienses y que asuman la ciudadanía en la forma que más les 
agrade, Que esta decisión sea aplicada del modo más provechoso 
para ambas partes, como ellos dicen; cuando llegue la paz, enton¬ 
ces se podrán emprender deliberaciones comunes sobre otros 
asuntos. Mientras, continúan disfrutando de sus leyes con plena au¬ 
tonomía y todo lo demás lo siguen haciendo según los juramentos y 
los acuerdos en vigor entre atenienses y samios. 

[..o 

Tod, Greek Hisiorical ¡nscriptions, núm. 96. 

Trad;. de P. Bádenas. 

Plutarco, Vida de Pericles 

12 . Pero lo que mayor placer dio a los atenientes y más contri¬ 
buyó al embellecimiento de Atenas, lo que más boquiabiertos dejó 
a los demás hombres, y lo único que atestigua que no son mentiras 
aquel famoso poder de Grecia y su antigua prosperidad, es la edifi¬ 
cación de monumentos. De todas las medidas políticas de Pericles, 
esto es lo que sus enemigos miraban con peores ojos y lo que más 
denigraban en las asambleas. En ellas gritaban que el pueblo tenía 
mala reputación y era objeto de difamaciones por haber traído a 
Atenas de Délos el tesoro común de los griegos, y que lo que podía 
haber sido para él contra los que le acusaban el más decoroso de 
los pretextos, que por miedo a los bárbaros habian sacado de allí el 
tesoro común para custodiarlo en lugar seguro, incluso eso Peri¬ 
cles se lo había quitado: «Y Grecia tiene la impresión de estar sien¬ 
do víctima de una terrible injuria y de una tiranía manifiesta, por¬ 
que ve que con los tributos con los que se la fuerza a contribuir 
para la guerra nosotros recubrimos de oro y embellecemos nuestra 
ciudad, como una mujer presumida, rodeándola de piedras precio¬ 
sas, estatuas y templos de mil talentos.» 

Explicaba, en consecuencia, Pericles al pueblo que del dinero 
no tenían que dar ninguna cuenta a los aliados, porque hacían la 
guerra por ellos y tenían a raya a los bárbaros; los aliados no apor¬ 
taban ni caballos ni naves ni hoplitas, sólo contribuían con dinero, 
cosa que no es de los que lo dan, sino de quienes lo reciben, con tal 
de que procuren los servicios en cuyo pago lo han recibido. Era 
preciso, ahora que la ciudad estaba suficientemente provista de las 
cosas necesarias para la guerra, dirigir sus abundantes recursos a 


obras que, una vez terminadas, les dieran gloria eterna y que, du¬ 
rante su ejecución, procuraran el bienestar; pues gracias a estas 
obras, nacerían todo género de industrias y una infinita variedad de 
empleos, que, despertando >das las artes y poniendo en movi¬ 
miento todos los brazos, procurarían salarios a casi toda la ciudad, 
la cual, con sus propios recursos, se embellecería y al mismo tiem¬ 
po se alimentaria. 

Pues a los que tenían edad y vigor para la guerra las expedicio¬ 
nes militares les procuraban abundantes recursos procedentes del 
tesoro común; y para la masa jornalera que no formaba parte de los 
contingentes militares, Pericles, que no quería que estuviera priva¬ 
da de ingresos, pero tampoco que los recibiera sin trabajar y ocio¬ 
sa, presentó al pueblo la propuesta de grandes proyectos de cons¬ 
trucciones y planes de trabajos que requerirían numerosos atiésa¬ 
nos y cuya realización exigiría mucho tiempo, para que, no menos 
que los que navegaban o los que estaban en guarniciones y los que 
partían en las expediciones, la población que residía siempre en 
casa tuviera un motivo para sacar provecho de los fondos públicos 
y recibir una parte de ellos. Había como materias primas piedra, 
bronce, marfil, oro, ébano, ciprés; como oficios que trataran y ela¬ 
boraran estas materias primas, carpinteros, modeladores, herre¬ 
ros, canteros, batidores de oro, ablandadores de marfil, pintores, 
damasquinadores, cinceladores; como transportistas y proveedo¬ 
res de estos materiales, mercaderes, marineros y pilotos, por mar, 
y, por tierra, carreteros, propietarios de parejas de tiro, arrieros, 
cordeleros, hilanderos, talabarteros, peones camineros, mineros. 
Cada oficio, además, disponía, como un general dispone de un ejér¬ 
cito propio, de una masa asalariada de peones, que constituían el 
instrumento y el cuerpo destinado a su servicio. Gracias a ello, las 
múltiples ocupaciones distribuían y diseminaban el bienestar, por 
decirlo en una palabra, entre todas las edades y condiciones. 

Plutarco, Vidas paralelas. 

Trad. de Emilio Crespo, Barcelona, Bruguera, 1983. 

Pseudo-Jenofonte, Constitución de Atenas, 2, 19-20 

Yo afirmo, en efecto, que el pueblo de los Atenienses conoce 
.qué ciudadanos son superiores y quiénes inferiores; y, al conocer¬ 
lo, aprecian a los que son propiamente partidarios y seguidores su¬ 
yos, aunque sean inferiores, y odian especialmente a los superiores 
pues, no creen que la virtud de éstos contribuya a su propio bien, 
sino a su mal. Y contrario a esto es, el que algunos, que son verda- 
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deramente del pueblo, no lo son por naturaleza. Yo comprendo la 
democracia del propio pueblo pues es totalmente comprensible 
que procure su propio bien; pero quien, no siendo del pueblo, es¬ 
cogió vivir en una ciudad democrática más que en una oligárquica, 
está dispuesto a delinquir y sabe que el que es malo tiene más posi¬ 
bilidades de pasar inadvertido en una ciudad democrática que en 
una oligarquía. 

Así que, respecto a la república de los Atenienses no apruebo la 
forma de gobierno; pero, una vez que decidieron ser demócratas, 
me parece que conservan bien la democracia empleando los me¬ 
dios que yo he expuesto. 


Pseudo-Jenofontc, Constitución de Atenas, 1, 14-15 

De una sola cosa están faltos; pues si los Atenienses fueran los 
dueños del mar viviendo en una isla, ellos podrían hacer daño, si 
quisieran y en cambio no soportarlo, mientras mandaran en el mar 
y, ni sería sagrado su propio territorio ni invadido por los enemi¬ 
gos; ahora bien, los agricultores y ricos Atenienses adulan a los 
enemigos más, pero el pueblo, puesto que sabe bien que no incen¬ 
diarán ni devastarán nada suyo, vive sin temor y sin adularles. Ade¬ 
más, también estarían apartados de otro temor, si vivieran en una 
isla; nunca la ciudad sería traicionada por unos pocos, ni abiertas 
sus puertas, ni invadida por sus enemigos. En efecto ¿cómo podría 
suceder esto si vivieran en una isla? A su vez, nadie se sublevaría 
contra el pueblo, si vivieran en una isla; pues, si se sublevaran se 
sublevarían poniendo su esperanza en que los enemigos acudirían 
por tierra. 

Aurelia Ruiz Sola. Las constituciones griegas, Madrid, Akal, 1987. 

Aristóteles, Política, 1268b-1269a 

Algunos se preguntan si es perjudicial o conveniente para las 
ciudades cambiar las leyes tradicionales en el caso de que haya otra 
mejor. Por eso no es fácil asentir sin más a lo antes dicho, si no con¬ 
viene cambiarlas. Puede ser que algunos presenten la abolición de 
las leyes o del régimen como un bien para la comunidad. Puesto 
que hemos hecho mención de este tema, será mejor detallarlo un 
poco más. Tiene, como hemos dicho, dificultades, y podría parecer 
que es mejor el cambio; es indudable al menos que tratándose de 
las otras ciencias es conveniente el cambio; por ejemplo, la medici¬ 


nadla gimnasia y en general todas las arles y facultades se lian aleja¬ 
do de su forma tradicional, de modo que, si la política se ha de con¬ 
siderar como una de ellas, es claro que con ella tendrá que ocurrir 
lo mismo. Podría decirse que los mismos hechos lo muestran, pues 
las leyes antiguas son demasiado simples y bárbaras: así los griegos 
iban armados y se compraban las mujeres, y todo lo que aún queda 
de la legislación antigua es sobremanera simple, como la ley que 
existe en Cimc sobre el asesinato, según la cual si el acusador pre¬ 
senta cierto número de testigos de entre sus propios parientes, el 
acusado será reo de asesinato. Pero en general los hombres no bus¬ 
can lo tradicional sino lo bueno, y es verosímil que los primeros 
hombres, ya fueran nacidos de la tierra o supervivientes de algún 
cataclismo, fueran semejantes no sólo a los hombres vulgares ac¬ 
tuales, sino incluso a los necios, como se dice efectivamente de los 
que nacieron de la tierra; de modo que es absurdo persistir en sus 
opiniones. Pero aparte de estas razones tampoco es mejor dejar in¬ 
variables las leyes escritas, porque lo mismo que en las demás ar¬ 
tes, es también imposible en política escribir exactamente todo lo 
referente a su ordenación, ya que forzosamente las normas escritas 
serán generales y en la práctica no se dan más que casos singu¬ 
lares. 

De estas consideraciones resulta manifiesto que algunas leves, y 
en determinadas ocasiones, deben ser susceptibles de cambios, 
pero desde otro punto de vista esto parecerá requerir mucha pre¬ 
caución. Cuando la mejora sea pequeña y en cambio pueda ser fu¬ 
nesto que los hombres se acostumbren a cambiar fácilmente las le¬ 
yes, es evidente que deberán pasarse por alto algunos fallos de los 
legisladores y de los gobernantes, pues el cambio no será tan útil 
como dañino el introducir la costumbre de desobedecer a los go¬ 
bernantes. La comparación con las artes es también errónea; no es 
lo mismo introducir cambios en un arte que en una ley, ya que la 
ley no tiene otra fuerza para hacerse obedecer que el uso, y éste no 
se produce sino mediante el transcurso de mucho tiempo, de modo 
que el cambiar fácilmente de las leyes existentes a otras nuevas de¬ 
bilita la fuerza de la ley. Pero aun si pueden cambiarse, ¿podrán 
cambiarse todas y en todos los regímenes, o no? ¿Podrá cambiar las 
cualquiera, o sólo algunos? Todas estas cuestiones tienen gran im¬ 
portancia. Dejemos, pues, esta investigación por ahora: no es de 
este lugar. 

Trad. de Julián Marías, Madrid, Instituto de Estudios Políticos. 1951. 
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Tucídides, 2, 37 

Tenemos un régimen político que no emula las leyes de otros 
pueblos, y más que imitadores de los demás, somos un modelo a se¬ 
guir. Su nombre, debido a que el gobierno no depende de unos po¬ 
cos sino de la mayoría, es democracia. En lo que concierne a los 
asuntos privados, la igualdad, conforme a nuestras leyes, alcanza a 
todo el mundo, mientras que en la elección de los cargos públicos 
no anteponemos las razones de clase al mérito personal, conforme 
al prestigio de que goza cada ciudadano en su actividad; y tampo¬ 
co nadie, en razón de su pobreza, encuentra obstáculos debido a la 
oscuridad de su condición social si está en condiciones de prestar 
un servicio a la ciudad. En nuestras relaciones con el Estado vivi¬ 
mos como ciudadanos libres y, del mismo modo, en lo tocante a las 
mutuas sospechas propias del trato cotidiano, nosotros no senti¬ 
mos irritación contra nuestro vecino si hace algo que le gusta y no 
le dirigimos miradas de reproche, que no suponen un perjuicio, 
pero resultan dolorosas. Si en nuestras relaciones privadas evita¬ 
mos molestarnos, en la vida pública, un respetuoso temor es la 
principal causa de que no cometamos infracciones, porque presta¬ 
mos obediencia a quienes se suceden en el gobierno y a las leyes, y 
principalmente a las que están establecidas para ayudar a los que 
suben injusticias y a las que, aun sin estar escritas, acarrean a 
quien ¡as infringe una vergüenza por todos reconocida. 

Trad. de J. J. Torres Esbarranch. 


Tucídides, 6, 38-39 

Pero esto, como os he dicho, los atenienses lo saben y estoy se¬ 
guro de que se cuidan de sus intereses; es aquí donde hay unos 
hombres que inventan historias que no existen ni pueden existir. Y 
yo me doy perfecta cuenta de que lo que estos hombres desean, no 
ahora por primera vez sino desde siempre, es asustaros a vosotros, 
al pueblo, con cuentos de esa clase o todavía más perversos, o con 
sus acciones, a fin de hacerse ellos con el dominio de la ciudad. Y 
temo ciertamente que un día, a fuerza de intentarlo, lleguen a con¬ 
seguirlo; porque nosotros somos incapaces de ponernos en guar¬ 
dia antes de padecer el daño y de reaccionar contra ellos al darnos 
cuenta de sus maquinaciones. Por esto precisamente nuestra ciu¬ 
dad está pocas veces tranquila y soporta muchas disensiones y un 
mayor número de luchas en su interior que contra sus enemigos, y 
a veces incluso tiranías e injustos regímenes personales. De todos 
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esos males, si vosotros estáis dispuestos a seguirme, yo tratare de 
no permitir que sobrevenga ninguno en nuestro tiempo; pata ello 
procuraré convenceros a vosotros, a la mayoría, de que castiguéis a 
los que urden tales maquinaciones, no solo al cogerlos en flagr 
delito (pues es difícil sorprenderlos), sino en los casos en que tie¬ 
nen la intención, pero no los medios (pues frente al enemigo es 
preciso defenderse por anticipado, no atendiendo solo a lo qu 
hace sino también a sus proyectos, sobre todo si por no ser el pa¬ 
ntera en ponerse en guardia se va a ser el primero en recibir el 
daño); y en cuanto a los oligarcas, mi misión consiste en descubrir¬ 
los, vigilarlos y amonestarlos, pues pienso que esta sera la mejoi 

manera de apartarlos del mal camino. 

Y bien, he aquí una pregunta que me he hecho muchas veces 
.qué es lo que queréis vosotros, los jóvenes? ¿Tener ya el podei. 
Pero si no es legal! Y la ley se estableció por el hecho de que voso¬ 
tros no estáis capacitados para ejercer cargos, y no para despojaros 
de este derecho teniendo capacidad para ello. ¿O es que no queréis 
la igualdad de derechos con la mayoría? ¿Y cómo sena justo que 
aquellos que son iguales no gozaran de iguales derechos. 

Se dirá que la democracia no es ni inteligente ni equitativa y 
que aquellos que poseen el dinero son también los mejores para 
ejercer el poder con más acierto. Pero yo afirmo en primer lugar 
que se llama «pueblo» al conjunto de los ciudadanos, mientras que 
el término «oligarquía» sólo designa una parte; después, que los ri¬ 
cos son los mejores guardianes del dinero, pero que para dar los 
mejores consejos tenemos a los inteligentes, y que para decidu o 
mejor después de haber escuchado está la mayoría; estos elemen¬ 
tos indistintamente, por separado o en conjunto, tienen una parte 
igual en la democracia. La oligarquía, en cambio, hace participe de 
los riesgos a la mayoría, pero respecto a los beneficios, no se limita 
a querer llevarse la mayor parte, sino que arrambla con todo y se lo 
queda. Este es el régimen que entre vosotros desean tener los poc e- 
rosos y los jóvenes, pero es imposible imponer ese régimen en una 
gran ciudad. 

Historia de la Guerra del Petoponeso. 

Trad. de J. J. Torres Esbarranch, Madrid, Gredos, 1990-1992. 
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Fuentes: la presencia de una ausencia 

El desaparecido Arnaldo Momigliano se encargó de enseñarnos 
que la historia no trata de las fuentes. La historia es una interpreta¬ 
ción de aquella realidad de la que las fuentes son segni indicativi o 
frammenti. Es obvio que nuestro proceder implica el examen de las 
fuentes, pero lo que buscamos es contemplar a través de ellas no 
sólo la realidad que representan sino también la que no aciertan a 
representar, la que representan malamente e, incluso, la que ocul¬ 
tan. Estas enseñanzas de Momigliano resultan especialmente valio¬ 
sas cuando nos las tenemos que haber con e! asunto que nos ocupa, 
ya que los griegos de la época clásica casi no nos han dejado fuen¬ 
tes respecto de su vida doméstica, 

En primer lugar, contamos con pocos testimonios extraoficia¬ 
les de este periodo, entendiendo por extraoficial canas personales, 
documentos de negocios, material de archivos y pruebas presenta¬ 
das en procesos civiles. En vez de esto lo que tenemos son repre¬ 
sentaciones oficiales: imágenes de bullo o pintadas, narraciones li¬ 
terarias, relatos históricos, análisis filosóficos y discursos públicos 
que han pasado a la posteridad como modelos de retórica. Nos en¬ 
contramos con los griegos, por decirlo así, vestidos con sus mejo¬ 
res galas; no les cogemos desprevenidos, sino que les vemos tal 
como ellos eligieron representarse a sí mismos. Estas representa¬ 
ciones, además, con pocas excepciones, son representaciones de la 
vida pública. La historia, tras haber alcanzado su canonización con 
Tucídides, se ocupó casi en exclusiva de la política y de la guerra. 
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La tradición filosófica, de Pitágoras en adelante (con la importante 
excepción de Aristóteles), fue en general hostil a lo doméstico; la 
unidad familiar es contemplada como un mundo de emocionali- 
dad fluctuante, tendencias antisociales y motivaciones triviales. La 
acción pública tiene más posibilidades de ser moral ya que, al ser 
visible, está sujeta a valoración por parte del público. ' 

La vida pública se desarrolla en un espacio público? Esta regla 
tiene un curioso reflejo en el arte que se encargaba de representar 
para el público ateniense la experiencia privada y las relaciones do¬ 
mésticas, es decir, el drama. Tanto en la tragedia como en la come¬ 
dia la escena se alza en el exterior; ya sea en la calle o en lo que 
haga las veces de ésta. Los personajes salen de la casa o de su equi¬ 
valente (la tienda de Ayante, la cueva del Cíclope) y no es raro que 
nos proporcionen algunas explicaciones como, por ejemplo, por 
qué han salido fuera para hablar de sus planes secretos o lamentar 
sus más íntimas penas. La representación.?en otras palabras/se re¬ 
presenta a sí misma cómo revelación de algo normalmente ocultó. 
Esto nos ayuda a comprender.por qüé las relaciones domésticas en 
el drama son representadas en toda ocasión como anormales; rotas? 
ó en’pl ena crisis. En tanto que el drama es una representación de la 
I v jda doméstica es también runa especie de escándalo.* 

Muchos de los personajes del drama son mujeres. En la vida real 
era algo digno de una mujer ateniense que nada pudiera saberse so¬ 
bre ella (como señala el Pendes de Tucídides);• las mujeres que vc> 
I™ 05 en escena - están ya, en cierto modo, deshonradas o corren el 5 
riesgode estarlo cuando el público las ve*(prec isamen le porque las 
puede ver). Lo que suele estar oculto, cuando se saca a la luz, evi¬ 
dentemente está fuera de lugar. 

Los griegos de la época clásica no crearon la clase de ficción na¬ 
turalista que tan rica fuente resulta para la vida doméstica en la 
época moderna. Ciertamente, podemos deducir algunas cosas de 
las representaciones que tenemos; nuestra perspectiva se parece 
bastante a las obras de teatro, en las que, a veces, se abre una puer¬ 
ta y un mensajero aparece, o bien un personaje mira dentro y nos 
cuenta lo que sucede en ese mundo cerrado e invisible. Sobre la 
base de tales indicaciones y fragmentos es posible escribir descrip¬ 
ciones de «la vida doméstica de la Grecia antigua». De hecho, esto 
ya se ha llevado a cabo. El presente estudio, sin embargo, sigue una 
estrategia diferente. Será una investigación sobre la idea de lo do¬ 
méstico entre los griegos (especialmente tal como podemos trazar¬ 
la a partir de los mitos y ritos), y más específicamente sobre el lugar 
que esta idea ocupa dentro de la ideología de la ciudad-.estado. Des¬ 
de el punto de vista de esta investigación la ausencia de testimonios 
es en sí misma un testimonio importante. La selección llevada a 
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cabo por la gente en lo que toca a su propia representación nos 
dice mucho, tanto por lo que oculta como por lo que revela. 

La supresión de lo doméstico 

Vamos a comenzar por una ausencia obvia pero, a la vez, intri¬ 
gante: los griegos de la épócac fásica no nos han dejado historias de 
amór.'Nuestro escenario más familiar, aquel que comienza con un 
«chico-encuentra-chica» y termina con un «y vivieron felices y co¬ 
mieron perdices», no es representado en la literatura griega antes 
del Díscolo de Menandro, puesto en escena el año 316 a.C., siete 
t años después de la muerte de Alejandro Magno. Por supuesto, es 

posible que algunas obras perdidas —la Andrómaca de Eurípides 
por ejemplo— hayan seguido ese esquema, y hay algunas excepcio¬ 
nes entre las obras que se nos han conservado que, en su mayor 
parte, tienen que ver con los dioses: por ejemplo, Apolo cortejando 
a Cirene en la Pítica novena de Pindaro y la alusión de Homero a las 
¡ aventuras prematrimoniales de Zeus y Hera «cuando se fueron a la 

cama juntos burlando la vigilancia de sus padres» {¡liada, 15, 296). 
Pero, en general, la regla es válida y lo que resulta más llamativo es 
que, a diferencia de la ficción naturalista, las historias de amor se 
i cuentan en todas las literaturas del ancho mundo y que, además, en 

ellas, se han basado clásicos tan diferentes como La historia de 
j Genjii o Sakuntala. Las historias de amor constituyen también una 

parte importante del acervo común de los cuentos populares in¬ 
doeuropeos, ya se trate de la historia del hijo más joven que gana en 
premio a la bella princesa o de la desventurada doncella rescatada 
por su rutilante caballero. 

j Los griegos, por supuesto, también contaban historias de este 

tipo; por ejemplo, la historia de cómo Jasón obtuvo a Medea o Pé- 
lope a Hipodamía. Pero cuándo las narran, en época clásica, no lo¿^ 
I hacen.exactamente-como historias de amor. Veamos un ejemplo, 

Pindaro nos cuenta las historias de estos dos personajes, Pélope y 
Jasón, Pélopé, en la primera Olímpica, es un pretendiente, pero no 
le vemos cortejando a Hipodamía sino que, más bien, ella es el pre¬ 
mio en su contienda con Enomao, padre de esta. Jasón, en la cuar¬ 
ta Pítica, es cierto que hechiza y seduce a Medea, pero ella no es el 
premio que persigue, es el instrumento mediante el cual lleva a 
cabo una tarea que le permite recobrar su patrimonio. 

En otras palabras, Jasón no va buscando una novia sino que lo 
que busca es su herencia. Esja herencia el aspecto de la vida fami¬ 
liar que preocüpaáiaficcióñ clásica. Por ejemplo, Hemón y Antí- 
[ gona, en la Antígona, son una pareja que mantiene relaciones for- 
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males —el amor del uno por la otra es decisivo para la trama de la 
pieza— pero el dramaturgo no los lleva a escena juntos; Antígona 
más bien viene a ser para Hemón algo por lo que discutir con su pa¬ 
dre. Clitemnestra mata a un mando y se agencia otro, pero su tra¬ 
gedia radica en sus relaciones con Orestes, quien debe matar a su 
madre para recuperar sus derechos sobre el reino de su padre. Lue¬ 
go tenemos a Edipo, cuyas desgracias comenzaron el día en que su 
padre intentó matarle cuando era niño y que, por ello (de modo ac¬ 
cidental), ha recobrado su patrimonio al matara su padre y conver¬ 
tirse en esposo de su madre. Los prob lemas s e presen tan~cuando 
mrpadrejiñfeñ taj evitar da; normal^sucesión t de Jas generaciones.'* 
Igualmente, la disputa entre Pélope y Enómao se tornó sangrienta 
porque Enomao no quería permitir el matrimonio de su hija; por 
ello, retaba a cada uno de sus pretendientes a una carrera de ca¬ 
rros. Le daba al contrincante una ventaja y luego le alcanzaba con 
sus maravillosos caballos y le apuñalaba por la espalda. De esta ma¬ 
nera, llegó a matar a doce jóvenes. Pélope, que hacía el número tre¬ 
ce, se las arregló (por diferentes medios en las diferentes versio¬ 
nes) para matar a Enomao y así ganó en premio a Hipodamía. 

En una versión Enomao deseaba desposar a la propia Hipoda¬ 
mía y este motivo incestuoso debe considerarse como latente en to¬ 
das las demás. Casarse con la pro pia h ija es lo mismo que matár.al 
hijo;o sea.-una riegátiva a dejarla marchar,'a permitir que la gene¬ 
ración-si guíente tome nuestro l ugar: 

* Lios^tdi o s e s Como 'so n rTmortales7- río tiérreneste.problema,^qj 
t me jórTcomó sórrinmortalcs tienen estc problema al revés. La Teo¬ 
gonia de Hesiodo nos cuenta con detalles cómo los dos dioses ma¬ 
yores, Urano y Crono, cada uno en su momento, no consiguieron 
impedir la sucesión; finalmente Zeus, el tercero en la línea de des¬ 
cendencia, estabiliza el cosmos. Lo consigue tragándose, más que 
desposando, a su primera esposa Metis; por ello, Atenea nació de la 
cabeza de Zeus (y fue así leal por completo a él, en su calidad de pa¬ 
dre y madre) , mientras que el nacimiento del hijo que debía ser 
mejor que su padre se evitó. El~póder elFrño de Zeus,--en otras pala- 
b fa s, " ésta ~ase güradóporun a hija” e terna me ñ t e virgen y u n. h i j o que, 
t fió T lcgéra macer. 1 » 

Pero; como nosotros no somos inmortales “—les dicen sus mitos 
aJós7gfiégos“,'debemos permitir qíié nuestras hijas se casen y que, 
nuest ros InjoSJVivan.;Quienes no hacenxaso de esta reglarpertur- 
fíañ el uni verso; Un ejemplo legendario es Astiages el medo a quien 
un sueño le reveló que el hijo de su hija le reemplazaría corno rey 
(Heródoto, 1, 108). En vez de alegrarse por un sueño que le prome¬ 
tía una generación de más en el poder (iba a ser reemplazado no 
por su hijo sino por su nieto), procedió como si pensara que iba a 


vivir por siempre e intentó matar al niño. El resultado fue Ciro el 
Grande y el Imperio persa. Errores que a un nivel doméstico cau¬ 
san una tragedia, a nivel de la historia del mundo obran prodi¬ 
gios. 

El problema dé lá herencia es un medio de reflexionar sobre el' 
problema de la cultura y lá'naturaleza: mediantela herencia,’nosó-' 
tros, .que somos organismos perecederos —«criaturas de un día», 
como nos llama el poeta— l oma mos Jas ^medidas para transmitir 
un orden-c ultura l duradero. Esto lo podemos conseguir sólo si lo¬ 
gramos^ vencer nuestro egoísmo; entendido asi, el ©Vden'eültürab 
viene a ser ebregaló que cada generación hace ala siguiente.-Los* 
griegos, en tanto que concebían la familia en los términos de este 
problema,"la vieron desde el punto de vista de-la ciudad-estado.*'Eb 
fin de la familia, desde el punto“de vista político, es transmitir pro¬ 
piedad.y.papeles sociales de forma, que el orden político perviva 
tras ja muerte de los individuos 1 . En-terniiñós de naturaleza; el pa’ 
pebeivico de las mujeres era producir ciudadanos, es decir, herede¬ 
ros varones, párá lascrnidádes familiares que componen.las ciudad 
des; en términos -dé.cultura; las mujeres fu ncionaban como pren¬ 
das en úna transacción entre el suegro y el yerno; una-transacción 
conocida como lá engyé o en'gyésis ?Se trataba de un acuerdo entre 
el padre de la novia o su tutor legal y su pretendiente, por el cual la 
autoridad sobre aquélla se transfería de uno a otro. Los mismos tér¬ 
minos se usaban también cuando se daba algo en prenda como ga¬ 
rantía. La~entrega^de;la mujer, por lo tanto, fue’.ürla^séñallde un 
vínculo entre los dos hombres; el de más edad daba a la joven como 
prenda usando la voz activa del verbo, el más joven la recibía en la 
voz media (engyómar, cfr. Heródoto VI, 130, 2). Lajrtujep pues, no 
'era parte_de la transacción.* 

La fórmula ática era: «Te doy en prenda a mi hija para engen¬ 
drar hijos legítimos y, con ella, una dote de (tanto y más cuanto)» 
(Menandro 435 K, Díscolo, 842 ss.). EL padre ent regaba - a su hija y> 
daba también, con ella, una dote! Formalmente, la dote nunca fue 
propiedad del marido pero era éste quien la tenía y la administraba 
para sus hijos, debiendo ser devuelta en el caso de que el matrimo¬ 
nio fracasase; de todas maneras, con mucha frecuencia hubo de 
ser, sin la menor duda, algo especialmente atractivo ya que el mari- 
do tenía la administración de ella en tanto que el matrimonio dura¬ 
se nu evo yerno no tenia que ofrecer,nada a cambio; en la épica 
muchas veces se oye hablar de un regalo hecho a la novia, pero, el/ 
intercambió mátrimoniaj clásico fue recíproco únicamente dentro 
de l conte xto de una reciprocidad generalizada; el padre debía en¬ 
tregar, a. su Jifia porque, tiempo^atrás, había recibido a la hija de 
otro . La única condición estipulada de la transacción era «para en-’ 
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¿geñdrar hijos legítimos». La compensación del suegro estribaba en’ 
ja perspectiva de tener nietos. De nuevo tenemos aquí que el plinto 
ele mira.es la herencia. El matrimonio es concebido como él medio* 
,P °r el ^cüál un hombre puede tener descendientes mediante su hija; 
El yern o,jr cambio, adq uiere ciertos derechos sobre su.suegro.. 

No puede decirse que los matrimonios griegos fueran «concer¬ 
tados» si lo que entendemos por ello es que había un acuerdo entre 
los padres de la novia y del novio. Los griegos nunca reconocieron 
nada semejante a la patria potestas romana, por la cual los hijos 
adultos estaban bajo la autoridad del padre en tanto que éste vivie¬ 
ra; por ello, el pretendiente, como varón adulto libre que era, nego-„, 
ciaba por su novia en su propio nombrci Casarse fue una forma de 
adquisición, una parte de la «tercera función»; Hermes, el patrón 
del traslado de la novia desde su antigua casa a la nueva, es también 
el dios del comercio, del robo y de los objetos encontrados. Glau- 
cón, en la República de Platón, habla del matrimonio como si fuera 
un tipo de comercio; el hombre injusto, nos dice, 

desea [...] tomar luego esposa de la casa que desee, casar a sus hijos con 
quien quiera, tratar y mantener relaciones con quien se le antoje y obtener 
de todo ello ventajas y provechos (362b)*. 

Todo lo dicho sitúa al matrimonio sin la menor ambigüedad en 
un mundo másculiñc>_de transacciones públicas, de rivalidad por el 
hónó'r.y la ganancia'; hasta el punto de que, concebido así?el matriz» 
■monio.deja de ser.entendido como algo centrado en la relación prn 
vadaieñtre ün hombre y uña mujer. Otra consecuencia de esto, en 
mi opinión, fuella ausencia de historias de amor. 

Las historias cuyo tema es el cortejo —esto debe quedar claro— 
en realidad son historias acerca del ideal de relación matrimonial, 
ya que el precio que uno paga por casarse nos proporciona una va¬ 
loración del estado de casado, y un relato de los pasos desde la sol- 
tena al matrimonio es una manera de hablar sobre las diferencias 
entre los dos. Digámoslo de una manera más técnica: una historia 
de amor establece la estructura ideal del matrimonio en términos 
de una serie de acontecimientos ideales. Tales historias no necesi¬ 
tan reflejar ninguna práctica de cortejo real; esto explica por qué 
aquéllas son tan populares en las culturas —las del sur de Asia, por 
ejemplo— en las que, prácticamente, todos los matrimonios son 
«concertados» y la novia y el novio no se ven hasta eldía de la boda. 
No obstante, la novia tiene la esperanza de que se la valorará y por 


* La traducción que utilizamos es de M. Fernández Galiano (Madrid, 
1949). (N. del T.) 


ello se interesa profundamente por las historias que narran los por¬ 
menores de hacer la corte a una mujer; el novio, por su parte, espe¬ 
ra ser admirado y esta es la razón de que le gusten las historias en 
las que el novio llega luchando hasta su novia. Si la historia es una 
de aquéllas en que la novia es el premio concedido al más valeroso, 
la tazón de ello estriba en que la mujer desea set apreciada de for¬ 
ma extraordinaria y el hombre aspira al mérito. Si en la historia la 
novia es una víctima rescatada, esto significa que las mujeres de¬ 
ben ser protegidas y los hombres lo bastante fuertes para hacerlo. 
En las historias unos y otros viven felices por siempre, como si, una 
vez narrada la historia, todo lo demás cayera de su peso; las histo¬ 
rias son realmente descripciones de la felicidad matrimonial. 

'^Ausencia de historias.de.ámór.en ia literatura griega es, por 
áüséñcia de cualquier.representación po- 
/Sitivádel^matrimonio: Las mujefesfde lásTrágedias, por ejemplo, o 
bien .son víctimas maltratas, ,como Ifigenia o lo, o‘bien-furias ven¬ 
gadoras, como es el caso de Clitemnestra y Medea; no es raro que, 
como Deyaniray Antígona, se las arreglen para ser ambas cosas a la 
vez. ¡El matrimonio más satisfecho en toda la tragedia es probable¬ 
mente (hasta el momento de la verdad) Edipo y su madre! En Aris¬ 
tófanes encontramos un poco más de equilibrio. El héroe de Los 
acarmenses aparece con su mujer y lo mismo hace, durante mucho 
más tiempo, el héroe del Pluto; sin embargo, la única escena real¬ 
mente notable entre un hombre y su esposa es la de Lisístrata, 
cuando Minina niega sus favores a su esposo. De los autores dra -1 
máticos que nos han llegado, Eurípides parece haber sido el más i 
interesado en'el matrimonio; la Ifigenia en Aulide trata de una boda / 
(que es ciertamente un sacrificio humano disfrazado); la Andróma- 
ca y el Orestes terminan con esponsales y la Helena y \iiMcestis con 
la reunión de marido y mujer. Pero de éstas sólo la Alcestis puede 
ser considerada como una pieza sobre el matrimonio: lo que en 
ella se deplora es la ausencia de la felicidad matrimonial. 

Sin embargo, si Tlel drama retomáTnos a la épica; lo que tene¬ 
mos es úrta.impresión completamente diferente. La Odisea, des¬ 
pués de todo,! trata de la reconstrucción de un matrimonio, y un 
matrimonio fije también el casus belli de la Guerra de Trova; la ac¬ 
ción de la ¡hada, además, nos cuenta la pérdida y recuperación de 
una mujer por Aquiles, quien precisamente señala el paralelismo: 

¿O es que sólo de todos los humanos aman a sus esposas los Atridas? No. 
cierto, que no hay hombre generoso y en su juicio, que no quiet a a la suva v 
della cuide ( ¡liada, JX, 340-342)*. 


La traducción es de D. Ruiz Bueno (Madrid, 1956). 
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Con Príamo y Hécuba, Héctor y Andrómaca, Alcínoo y Arete, 
Odiseo y Penélope —por no hablar de Zeus y Hera— reliemos en* 
.Homero una completa galería de parejas y, en general, la represen-' 
lación positi v a dél m~¿ trirribñio, Es únicamente en la literatura pos¬ 
teri or cuando este tema desaparece.> 

Cuando, finalmente, llegamos al Díscolo, lo que se nos ofrece 
en él, además, no es el primer intento de ensayo de una historia de 
amor; se trata ya de un ejemplo desarrollado del género con su sin¬ 
cero y apasionado joven héroe, su virginal doncella recluida, su pa¬ 
dre irascible y su historia de ordalías y malentendidos superados. 

Es como si tales historias hubiesen estado presentes de un modo la¬ 
tente por todas partes, suposición que es confirmada por la obser¬ 
vación de que, ya en la Odisea VI y Vil, existe una historia de amor 
latente. La visita de Odiseo a los feacios es presentada de forma cui¬ 
dadosa y bastante explícita a fin de que no se identifique con un es¬ 
cenario subyacente, dentro del cual el hermoso extranjero de 
allende los mares se casa con la hija del rey y hereda el reino. Este 
esquema alternativo de la historia está en la mente de todos los per¬ 
sonajes y, además, fue familiar, sin lugar a dudas, tanto al poeta 
como a su auditorio. • 

Esta noción'dérhafrirnonió.como tenia 1 atente^ 50 ;lo que es lo 
mismo, /reprimido--— en :l5~Cu ltura griega, es con firmada, ad emás, 
porel hecho^de quejos autores que ofrecen la visión más naturalis¬ 
ta de la Vi dá ‘ rfiatri mon iál son Afistó fañes (por ejemp 1 o, en la narra¬ 
ción de Estrepsíades de su noche de boda y el chismorreo de las 
mujeres en Lisistrata) y Heró'dbto; en este último, a menudo, los he¬ 
chos tienen lugar en el exótico Oriente (comenzando con Candau- 
les de Lidia), pero también en tierras griegas, Aristófanes yjjeródo- 
to“Só.ñ_Íósldós autores dél canon que” evidentemente,^e muestran 
más dispuestos a discutir asuntos suprimidos de los géneros_lhera- 
rios más-respetables; uno y otro, por ejemplo, discuten con toda li¬ 
bertad a propósito de cosas que jamás se mencionan en Homero, 
entre otras la orina y los genitales femeninos. 

Esto nos lleva a una cuestión cronológica. El périódajdurante ely 
cual ' el ^matrinVónicT,-como-"asuntó literario,-; quedó ¿suprimido j es 
exactamente’ el umismcT-a* lo largó- del - cual daTciudad-estadojfun- 
ci onóxo mo una.e'structura autosúficiente —o, al menos, indepen¬ 
diente— para'lá^ida de los griegos. Antes de Homero difícilmente 
existió; después de Alejandro sobrevivió sólo como una unidad ad¬ 
ministrativa y social bajo el dominio de los monarcas helenísticos y 
sus sucesores. LS’ciudad-'estado,"además, es el tipo'de vida;más ca- 
ractérístico dedos griegos clásicos y el que mejor-les caracteriza. 
P or ta nto;; hablar de/«el ;hombre doméstico entre dos -griegos» ,es 
preguntarse por-lá relación entre lo doméstico y la ciudad-estado. 


En la tragedia, que fue un arte ciudadano, los temas domésticos 
se presentan erTel contexto deTa sociedad heroica, una sociedad en 
parte*imaginada, en parte recordada de los tiempos anteriores a la 
ciudad-estado,yüna época enda que, cómo noiTes dado ver en la épi-* 
,ca, Las mújenTs eran.muchójmás‘“visibles e independientes/La so^' 
ciedaH heroica és regida poi monarquías y las familias en cuestión 
enllas,tragedias sondaos familias'de los reyes.y príncipes; algunas 
piezas muy antiguas sitúan la acción en el Este, lo cual no debe ser 
tomado como un artificio muy diferente ya que también el Este era 
monárquico..Las tragedias.refiéjan así las ansiedades dé la ciudad- - ” 
estado en.transformación.' Los problemas domésticos de las fami¬ 
lias reales tienen una obvia importancia política. Por ello, la narra¬ 
ción de historias heroicas IJé'go á ser.(entre otras cosas) una mane- 
ra de refle jarlas implicaciones políticas del ámbito doméstico. 

¿Un téma recurre nte en estas piezas es la amenaza del-poder fe - i 
¿m enino , el riesgo de que los hombres puedan perder el control so- i 
bre sus mujeres. Este peligro, además, tiene su contrapunto cómi- ! 
co en las fantasías aristofánicas de una actuación política de las 
mujeres. Sea de-formá trágica o cómica, el poder femenino es trata¬ 
do siempre como una inversión de la naturaleza de las cosas, una, 
ipversión, además, producida,por lailocura y la debilidad de los 
hombres/Ya se trate de la viciosa Clitemnestra, de la apasionada 
Antígona o de la juiciosa Lisistrata, la^xigFncíáde poderpór parte/y- 
de la-mujergs tornada inva riab lemente, incluso ponías propias mu¬ 
jeres, -como un signó de que algo ha ido terriblemente mal?'E!'po : 
dér legitimo en l a ciu dad-estado —estó és lo'que ehealrojesóecía 
alós’griegos— fue el poder, de I o shom b re s,* y es te pode r legítimo 
rió e staba del’.todo’seguro./ 

Las le'yendas griegas hablan también.de mujeres compietamen 2 
te’ fuera.de’ control.Lson JlasIménades;.:literalmente .las :«lócas>>. 
Abandonan la ciudad y vagan por las montañas en un éxtasis lleno 
de violencia; viven entre prodigios, juegan con serpientes, despe¬ 
dazan animales vivos con sus manos desnudas y pueden vencer a 
los hombres en combate. Normalmente; son seguidoras de DionL 
so, que se divierte con ellas tal como Artemis lo hace con sus nin¬ 
fas. Mientras las ninfas, sin embargo, son inmortales, las ménades 
son mortales, las mujeres e hijas de la gente corriente, y él rñénadis-'' 
rilo no és uriá_forrná'ñormal de religiosidad; por el contrario,-en las 
leyendas?muy á menudo es un castigo que cae sobre las comunida¬ 
des que se resisten aLdios.* Es típica la historia de la llegada de Dio- 
niso a Argos, donde no se le honró y, por ello, volvió locas a las mu¬ 
jeres; «éstas se llevaron a sus criaturas a las montañas y comieron 
ia carne de sus propios hijos» (Apolodoro, Biblioteca, 3,5,2, 3). r Eb 
nienadismo.es la negación de : la maternidad y de lajierencta,-; es 







186/Jamcs Keclficld 


El hombre v la vida doméstica/187 


una plaga como el hambre, la sequía o la peste y, como éstas, sólo 
puede ciirarse estableciendo 'alguna' relación'‘adecuada con el 
dios. * 

Argos es también el escenario de las historias sobre las hijas de 
Preto, contadas en numerosas versiones, aunque, sin embargo, en 
todas ellas, las muchachas se vuelven locas. Unas veces ellas tam¬ 
bién se han resistido a Dioniso; otras es Hera la diosa a la que han 
ofendido. En la versión de Hesíodo {Fragmenta Hesiodea, 130-133 
M-W) se vuelven arrogantes por los muchos pretendientes que tie¬ 
nen y, en su arrogancia, ofenden a Mera; ésta las convierte en seres 
de lujuria incontenible y luego las castiga con la lepra y la pérdida 
de su cabello. Más tarde, se curan al ser expulsadas de la Argólide. 
En una versión próxima a la anterior hacen que todas las argivas se 
vuelvan locas junto con ellas y maten a sus hijos; entonces Melam- 
po y Bias las expulsan a un reino vecino y matan a una de las tres 
durante el viaje; a las otras dos las curan y se casan con ellas. Luego 
Pí elo se reparte la Argólide con sus dos vernos (Apolodoro, Biblio¬ 
teca, 2, 2, 2, 2-8). 

En la versión de esta historia ofrecida por Hesíodo, ese poder fe¬ 
menino que se sale de todo cauce es, explícitamente, un poder se¬ 
xual; la arrogancia de las muchachas les viene de haber sido muy 
cortejadas, de su condición de casaderas. Hera las castiga doble¬ 
mente; colocando su sexualidad más allá de todo control y, luego, 
quitándoles todo su atractivo. En la historia de Mclampo, la cura 
tiene lugar mediante la expulsión de las muchachas; el resultado 
(con el sacrificio de una de las tres) es, a la vez., un matrimonio y un 
acuerdo político. En el marco del orden doméstico y cívico así es¬ 
tablecidos, las mujeres dejarán de matar a sus hijos y la legítima he¬ 
rencia podrá continuar de nuevo. Todos vivirán felices en adelan¬ 
te. Consideradas en conjunto, las historias de las hijas de Preto pa¬ 
recen decir a los griegos que el matrimonio/al desviar el poder se-, 
xual de,las mujeres hacia la herencia;‘restringe este poder,y asegu¬ 
ra así^tanto.cl orden ciudadano como la adecuada relación con eb 
dios. 

La mejor representación literaria del menadismo son Las ba¬ 
cantes de Eurípides. En esta obra el menadismo es de nuevo un cas- 
tigo por haberse resistido a Dioniso, cuya divinidad Penteo, el rey 
de Tebas, se niega a admitir (Dioniso es, de hecho, primo carnal de 
Penteo ya que es hijo de Zeus y de Séinele, hermana de la madre de 
aquél). El dios, por lo tanto, hace que las mujeres de Tebas se vayan 
a las montañas y allí vivan como salvajes atacando poblaciones y 
matando niños. En Tubas son reemplazadas por las mujeres asiáti¬ 
cas que Dioniso ha traído consigo; es el dios quien se cuida de ellas 
haciéndose pasar por su propio sacerdote. Penteo intenta arrestar 


a Dioniso, pero el dios, por artes mágicas, consigue escapar tras ha¬ 
ber hecho temblar todo el palacio; nubla luego la mente de Penteo 
y le lleva a las montañas vestido con ropas de mujer; allí su propia 
madre le despedaza. 

Las bacantes es una pieza negra; los personajes no parecen 
aprender nada excepto que dios (pese a no ser bueno) es grande. 
Hay en la obra una alabanza de la embriaguez y del éxtasis, pero 
esta alabanza se ve recortada por la acción del drama, que desplie¬ 
ga ante nuestros ojos los catastróficos resultados de un éxtasis y 
una embriaguez a los que no se le ponen los límites debidos. Mu¬ 
chos han pensado que el mensaje de esta obra es, pura y simple¬ 
mente, el terror. 

Debemos tener en cuenta, sin embargo, que Dioniso, que como 
dios transforma de forma característica sus apariciones y cuyos de¬ 
votos experimentan alteraciones de sus estados de conciencia, es 
también el dios del teatro. En Las bacantes esta conexión es casi ex¬ 
plícita; el propio dios tiene un papel en la pieza y laboriosamente 
viste a su víctima. La obra, además, era semejante a todas las trage¬ 
dias representadas en un festival de Dioniso. Al ser puesta en esce¬ 
na, además, el coro de ménades fue representado por hombres, 
como lo fueron también todos los personajes; el público fue tam¬ 
bién, probablemente, exclusivamente masculino. La obra repre¬ 
sentaba la disolución de la ciudad, pero la representación era un 
acto organizado público y, a la vez, religioso. En el festival —esta es 
mi opinión—, los atenienses alcanzaban una excelente relación 
con el dios y la conseguían mediante la exclusión de las mujeres, 
que estaban presentes sólo representadas. El festival es así, dentro 
de la pieza, cqino una alternativa a la pieza, un antídoto frente al te¬ 
rror que la obra produce. Cualquiera que echara una mirada al tea¬ 
tro vería que, a pesar de todo, los hombres controlaban cada de¬ 
talle. 

De manera aun más general, podemos observar que el.drama, 
ateniense permite la representación de la vida doméstica como 
algo separado de la inmediata experiencia por una triple barrera. 
Lo doméstico es representado en público (por y para hombres); es 
representado como si tuviese lugar en público (la escena se ubica 
en la calle); es transformado porque se representa como si hubiese 
ocurrido en los tiempos heroicos o bien, en la comedia, mediante 
la caprichosa suspensión del tiempo,* el espacio, la causa y el elec¬ 
to: En virtud de estas tres separaciones podemos medir la necesi¬ 
dad que los atenienses tenían de proteger al público de la intrusión 
de lo doméstico en la realidad, mientras que la existencia de las 
piezas nos da la medida de la necesidad correlativa de interpretar 
esta realidad a la luz de las necesidades del público. La supresión 
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de lo doméstico expulsándolo de la conciencia pública, que.es lo 
que acarrea la ausencia de una ficción de tipo naturalista, puede 
considerada cómo una condición cultural previa.de la ciudad-* 
estado/aun cuando (o, incluso más, por ello) está real idad se reafir-j* 
me entonces a sí misma de manera estilizada* 


/ La exclusión de la mujer \ 

Má' polis■ o ciudad-estado;griega puede ser. definida como una 
^/'Póración política basada en la idea de ciudadanía; es decir,--se 
de una comunidad que contiené una pluralidad de personas* 
s l n _yñ superior jurídico. A los individuos les ha sido conferida la au^ 
tóridad ño como algo inherente a la persona (como en los regíme¬ 
nes monárquicos y leu dales) "s.ihó como inherente"al cargo (incluso 
si el cargo se ejerce de por vida). Los ciudadanos pueden dejar el 
cargo sin que ello entrañe una pérdida de posición y, de hecho, 
como ejemplo típico, esto es lo que hacen: los ciudadanos —y esto 
es característico— son capaces de ostentar un cargo y luego dejár¬ 
selo a otro; son capaces, sirviéndonos de la formulación griega, de 
«mandar y ser mandados». Desde un punto de vista sociológico, la 
ciudad consiste en una pluralidad de pequeñas unidades familiares,** 
refacionad as• por medio deTúna reciprocidad ^generalizada (hos¬ 
pitalidad mutua, intercambio matrimonial bilateral generalizado, 
etc )¡ # s de él puntó de vista económico es una sociedad basada en 
la propiedad privada,-en la que la riqueza está en manos de nume¬ 
rosos individuos, aunque sujeta a un impuesto sobre el capital en 
momentos de necesidad pública. Los propios griegos, en estos tres 
niveles, contrapusieron su sociedad al modelo oriental, según el 
cual la autoridad pertenecía al rey (a menudo también sacerdote o 
dios), los honores fueron otorgados por el trono y el excedente era 
mantenido en el palacio o templo para su redistribución rutinaria o 
bien en casos de necesidad. 

Nunca.los ciudadanos griegos constituyeron el grueso de la po- 
,bl¿cipñ_én general; de hecho, muy probablemente, no hubo ciu¬ 
dad-estado alguna en la que su número llegase a la cuarta parte de 
l osh abita nte s. Los ciudadanos de pleno derecho~eran o bien*todos-' 
dos.adultos varones libres (en cuyo caso el régimen era una demo¬ 
cracia) p bie n algunos de ellós.(elegidos de entre los miembros de 
ciertas familias o en virtud de unas ciertas características de sus 
propiedades, o a mbas cosas a la vez), en"cuyoEaio é 1 régimen era 
fii na.o ligarqu í á >Ta n toe n un-c aso corno érfot ro, - las "müj e res ,1 ósni- 
ños.y .los esclavos estaban excluidos. Su lugar estaba en casa, de 
puertas para dentro, a menos que tuvieran un trabajo que les hicie¬ 


se salir a la calle. Eran miembros de la unidad familiar pero no de 
la ciudad; ó al menos lo eran de la ciudad sólo indirectamente; es 
cierto que en ésta se encontraban en su propia casa, pero no lo es 
menos que rio eran miembros del público. 

Uñ'público, precisamente, es lo que formaban los ciudadanos v 
lá .vida .ciudadana"consistía; muy en concreto y literalmente ha¬ 
blando, enreüñionespúblicas en la.asamblea, en eLteatro,-con 
ocasión^de los juegos y de los ritos. El dérecho.de los ciudadanos 
fue precisamente su derecho a tomar parte en estos acontecimieñ 1 
tos públicos,'si nó como actórés, al menos como púbiicó.'No tomo 
en consideración aquí situaciones sociales a medio camino entre 
el libre y el esclavo, por ejemplo los libertos y los residentes extran¬ 
jeros; por muy importantes que puedan haber sido en la práctica, 
no desempeñaban, sin embargo, más que un mínimo papel dentro 
de la teoría de la ciudad-estado. Este derecho era la timé del ciuda¬ 
dano,-slTlégítima pretensión a ser, «estimado»/Uña sanción.fairii- 
liaíen la jurisprudenciá ática es la ‘átimia] consistente en la pérdida 
de estos derechos a aparecer en la vida pública; era uña especie de 
exilio interior, más o menos como una persona proscrita en Surá- 
frica, y:reducía a :los^ciudadanos,al nivel.de;una;mujer-o de un 
niño./ 

No todos los ciudadanos de pleno derecho eran iguales; lo eran 
solo en tanto "que‘podían hacer apariciones .públicas: Estas'apal i¬ 
ciones tomaban siempre la forma de una compejidónüena de riva- 
lidádcuyo resultado era, más bien, establecer la desigualdad áe los 
t ciudadanos* I-a competición podía tomar simplemente la forma de 
un despliegue de riqueza. En el caso de un rito, la superioridad 
consistía en ser elegido para desempeñar en él un papel principal; 
cuando se trataba de un juego, escalar o perder posiciones depen¬ 
día del resultado. En el debate público y en el teatro, la relación en¬ 
tre el ofrecerse a la vista de los demás y la posición era más comple¬ 
ja; los actores, por ejemplo, dejaron de ser especialmente estima¬ 
dos tan pronto como los poetas cesaron de representar ellos mis¬ 
mos los papeles principales. Algunos papeles políticos que tenían 
un alto grado de ofrecimiento visual a los demás, el de demagogo 
por ejemplo, no eran estimados. Sin embargo, el espacio público 
continuó ofreciendo a los hombres oportunidades para hacerse 
acreedores de estima (ariprepées que dice Homero); aquí la comu¬ 
nidad se reunia y, en el proceso, fue diferenciando a sus miembros. 
Los griegos, en .general,' fueron dé la opinión .de que sólo partid- 
f pan do en una comu nidad como la suya, formada por iguales que ri-, 
val izaban entre sí, podía uñó llegar a ser un ser humano en él pleno 
sentido dé la palabra. Por eso, sólo los varones podían ser, eñ senti- 
.do-estrictó, seres humarlos. r 
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La competición privilegiada fue la guerra, en la que los hom¬ 
bres sé distinguían desinteresadamente por el bien de la comuni¬ 
dad. En Homero la guerra es concebida como una especie de juego 
consistente, como así es, en combates singulares de los que salen 
vencedores y perdedores individuales. La guerra de la época clási¬ 
ca pudo no ser —y probablemente ninguna guerra lo ha sido nun¬ 
ca— competitiva desde el punto de vista individual en este sentido; 
la noción de competición se adaptó a las tácticas colectivas de la fa¬ 
lange por el procedimiento de convertir la batalla en una competi¬ 
ción en firmeza, competición en la que un hombre ganaba al no 
contarse entre los perdedores, al no ceder ni un ápice de terreno. 
Quienes rompían las filas eran marcados de por vida y llevaban 
crueles nombres locales: el ateniense era un «tiracscudo» y el es¬ 
partano un «temblón». El castigo oficial era la atimia. De esta ma¬ 
nera, la firmeza en el campo de batalla füe una especie de califica¬ 
ción competitiva ;mínima parada vida pública, del mismo modo 
que la instrucción militár.fue la iniciación oficial a la condición áe^, 
hombre adulto.'» 

Desde Homero en adelante-la comunidad política griega fue 
concebida conio un grupo de guerreros autogobernado; los gue¬ 
rreros son hombres y, por ello,-la comunidad política consiste en 
hombres. Además, la guerra, en el sentido de combate .activo,"es 
para los jóvenes; siempre existió una tendencia a excluir a los vie¬ 
jos, aunque se aceptaba que su experiencia podía ser valiosa. Nés¬ 
tor debe recordar a su auditoiio que también él fue un guerrero an¬ 
taño. Hay algunas indicaciones de que los viejos tendían a ser rele¬ 
gados a sus casas, como Laertes en la Odisea se retira a su granja a 
trabajar en el jardín; es en la vejez , según nos dice el Céfalo de Pla¬ 
tón, cuando nos es dado comprender cuánta verdad hay en el pro¬ 
verbio que reza « el rico tiene muchos consuelos» (Platón, Repúbli¬ 
ca, 329c). Los viejos, en otras palabras, se retiran a disfrutar de sus 
propiedades, ya no pueden.tomar parte activa en la competición 
por los honoresjque es la vida en el ámbito público. Néstor, de he¬ 
cho, con un cierto tono defensivo, nos dice que, para un viejo, es 
themis, o sea una convención aceptada, permanecer en casa y ente¬ 
rarse de lo que pasa por otros; ya no puede ir de acá para allá (Odi¬ 
sea, III, 186-188). 

Del mismo;modo que la guerra.define .lo que es :un .hombre, 
también la hombría es la cualidad necesaria para la guerra y la vida > 
pública en general. «La guerra es cosa de hombres» dice el prover¬ 
bio griego y esto significa algo más que el simple hecho de que los 
hombres son los que llevan a cabo el combate real. Cuando Héctor 
emplea esta frase con Andrómaca (¡liada, VI, 492) lo que quiere de¬ 
cir es que, puesto que ella no es un guerrero, no está cualificada 


para tener una opinión sobre la dirección de la guerra. La idea se 
hace general cuando Telémaco adapta la frase (Odisea, I, 358); le 
dice a su madre que se vuelva a las habitaciones de las mujeres ya 
que «hablar en público es cosa de hombres». La irracionalidad de 
su pretensión masculina a un monopolio de la inteligencia política 
era evidente para Aristófanes, cuya Lisístrata nos cuenta con triste¬ 
za cómo la frase llega con prontitud a los labios del varón ateniense 
cuando su mujer manifiesta interés en los asuntos públicos: 

Nosotras, en las primeras fases de la guerra y durante un tiempo, aguan¬ 
tamos, por lo prudentes que somos, cualquier cosa que hicierais vosotros 
los hombres —la verdad es que no nos dejabais ni rechistar—, v eso que 
agradarnos, no nos agradabais. Pero nosotras estábamos bien informadas 
de lo vuestro, y, por ejemplo, muchas veces, estando en casa, nos entelába¬ 
mos de una mala resolución vuestra sobre un asunto importante. Y des¬ 
pués, sufriendo por dentro, os preguntábamos con una sonrisa: «¿Qué cláu¬ 
sula habéis decidido, hoy, en la Asamblea, añadir en la estela en relación 
con la tregua?» —«¿Y eso a ti, qué?», decía el marido de turno. «¿No te calla¬ 
rás?» —y yo me callaba Pero cada vez nos enterábamos de una decisión 
vuestra peor que la anterior. Y, luego, preguntábamos: «Marido, ¿cómo es 
que actuáis de una manera tan disparatada?» Y él, echándome una mirada 
atravesada, me decía enseguida que si no me ponía a hilar, mi cabeza iba a 
gemir a gritos. «De la guerra se ocuparán los hombres» (Lisislrata, 506- 
520)*. 

La exclusión dé las mujeres de la vida pública ateniense refleja'» 
el tipo dé circüláridad típico de los sistemas culturales.t¿Por qué 
las mujeres no toman parte en la vida pública? Porque ellas no ha¬ 
cen la clase de cosas que conforman la vida pública. ¿Por qué las 
mujeres no hacen esas cosas? Porque estas cosas no son adecuadas 
para que las mujeres las hagan. Las premisas se demuestran a sí 
mismas. 

Sin embargo, parece poco probable que Lisístrata (que fue re¬ 
presentada, cómo Las bacantes, por y para hombres) estuviese tan 
fuera de la realidad como para ser sólo un objeto de curiosidad; la 
pieza nos muestra que los hombres atenienses sabían que sus espo¬ 
sas tenían opiniones políticas y sugiere que las mujeres, en ocasio¬ 
nes, incluso fueron tan lejos como para expresarlas. La supresión ’ 
griega dé las mujeres —aun en Atenas, donde, en algunos aspectos, 
llegó más lejos que en ninguna otra parte— rio fue del todo com¬ 
pleta. No se fomentó“Ia educación de.las mujeres, pero tampoco 
fue'prohibida; mientras que las mujeres fueron apartadas de aque¬ 
llas artes que requerían una actuación pública (y sus labores arte- 


* La traducción es de E. García Novo (Madrid, 1987). 
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sanas se limitaron á tejer), oímos hablar ciertamente de un buen 
número de mujeres que fueron poetisas líricas. También podían 
hacer apariciones en público de diversos tipos; sabemos de certá¬ 
menes atléticos —no en Atenas, cierto es, pero sí en Esparta sobre 
todo y no sólo aquí— y, en lo que toca a la esfera de los ritos, tenían 
una cierta igualdad con los hombres. Las mujeres de Atenas no es¬ 
tuvieron tan apartadas como para no ser representadas, por ejem¬ 
plo, en el friso del Partenón y, en la vida real, los ritos, muchas ve¬ 
ces, daban a los hombres la oportunidad de echar una ojeada a las 
mujeres de otras familias. Si un joven encontraba a una chica atrac¬ 
tiva, podía (tras las pesquisas adecuadas) proponerse a sí mismo, 
como yerno, al padre de ella. Si las negociaciones llegaban a buen 
término, la muchacha dejaba a su familia. En Atenas, el mito eleusi- 
no de Deméter y Perséfone hablaba de la despedida entre madre e 
hija —y de la necesidad de que ambas continuasen en contacto— , 
pero la partida de la hija era una pérdida también para el padre. La 
dote, ciertamente, daba forma material a su continuado interés por 
ella y a su preocupación por sus nietos. 

El hecho de qué elparentesco griego, aunque formalmente pa-,. 
trilineal;'"fuese’bilateral;dé un modo latente;indica que, para los 
griegos; las mujeres eran personas..La objetivación de las mujeres 
entre ellos jamás llegó a ser completa, tal como, por ejemplo, sabe¬ 
mos que ocurría entre los zulúes. Entre éstos, se nos dice que las 
mujeres eran retenidas en las casas de los reyes como meros obje¬ 
tos sexuales y con vistas a la producción y cuidado de niños. Los 
griegos, por el contrario, aunque no pudieron librarse de tener 
mala conciencia por ello, se limitaron a excluirlas de la vida ciuda¬ 
dana. 

De hecho, es muy posible que esta mala conciencia haya sido 
precisamente su contribución a la «cuestión femenina», tal como 
se revela en la historia de Occidente./Parece qué la ciudad-estado, 
én tanto que excluía a las.mujeres, despertó desde el comienzo la 
fantasía de una ciudad alternativa de mujeres, una fantasía a la que 
se le dio forma ritual en las Tesmoforias, cuando las mujeres, du¬ 
rante un tiempo, se retiraban y formaban una especie de ciudad ri¬ 
tual sólo de ellas. En la comedia esta fantasía también tiene su sitio; 
la acción política de las mujeres es una inversión fantástica, pareci¬ 
da a la conquista del cielo o a la vuelta a la vida de los muertos. 
Pero, ciertamente, lá fantasía en cuestión nos es conocida mucho 
mejor a partir de la tradición filosófica, especialmente a partir de la 
utopía de Sócrates en la República. 

Cuando Sócrates desarrolla su utopía nota en un determinado 
pasaje que los guardianes, educados en la moderación, por sí mis¬ 
mos llegarán al convencimiento «de que la posesión de las muje¬ 


res, los matrimonios y la procreación de ios hijos deben, conforme 
al proverbio, ser todos comunes entre amigos en el mayor grado 
posible» (423e - 424a). Que «todas las cosas de los amigos son co¬ 
munes» fue un proverbio pitagórico; los pitagóricos intentaban 
perfeccionar su comunidad haciendo comunes sus propiedades. 
No está claro si alguna vez llegaron a pensar extender esta regla a 
las mujeres; de todas formas, és claro para Sócrates que la elimina¬ 
ción.de la propiedad privada no bastaría; la ciudad nunca puede 
Hegai a ser una comunidad perfecta en,tanto que los legisladores 
tengan sus propios hijos y, por ello, un interés privado en el bienes¬ 
tar de tina personas en.particular. — - - 

Al comienzo del libro quinto el auditorio de Sócrates le pide 
que prosiga; la comunidad de mujeres, como decimos, tiene un 
«interés humano»; así acontece con lo relacionado con el sexo.-La 1 
respuesta ele Sócrates-se articula en . dos partes. En primer lugar, 
defiende la idea de admitir a las mujeres en la vida política y tam¬ 
bién en las filas de los legisladores; luego, pasa a enfrentarse con la 
Cuestión.deja familia./ 

La utopía ha dé ser una comunidad fundada en la naturaleza- 
podría parecer que hombres y mujeres debían tener dentro de 
aquélla un tratamiento diferente ya que son claramente diferentes 
por naturaleza. Pero a esta objeción, que él mismo ha suscitado, 
responde Sócrates diciendo que pensar así seria malinterpretar el 
significado adecuado de «naturaleza». La ut<5píá COnsiste en un es-, 
tado e'h el que la autoridad pertenece a los que son capaces de te¬ 
ner una educación específica; las únicas diferencias naturales que 
tienen importancia son las que tienen que ver con aquella parcela 
de nosotros que es susceptible de educación, cuyo nombre, para 
Sócrates, es psykhé, él alma.-Que las mujeres traigan al mundo ni¬ 
ños y, en cambio, los hombres no, es un hecho que tiene que ver 
con el cuerpo, dándose por supuesto que esta diferencia no tiene 
conexión alguna con una diferencia por sexos en cuanto a la capa¬ 
cidad psíquica. 

Tampoco es que Sócrates considere que los hombres y las muje¬ 
res son iguales psicológicamente; al contrario, su argumento de 
que no existen unas habilidades privativas de las mujeres, y, por lo 
tanto, tampoco habilidades propias en exclusiva de los hombres, se 
funda en la pretensión de que los hombres son mejores que las mu¬ 
jeres en todo, incluso en los telares y las cocinas (455 c-d). Sin em¬ 
bargo, esto no excluye la posibilidad de que algunas mujeres pue¬ 
dan estar mejor dotadas que algunos hombres y tener la capacidad 
adecuada para la educación más elevada; y estas mujeres deberían 
ser admitidas en las filas de los mejores. Es obvio que en éstas ha¬ 
brá menos de aquéllas que hombres. 




194/Jamcs Rcdficld 

Puesto que estas capacidades son masculinas de un modo ca¬ 
racterístico, las mujeres que destaquen serán aquéllas que sean lo 
más parecidas a los hombres. Sócrates ha afirmado ya que las muje¬ 
res que sean admitidas a la educación más elevada habrán de hacer 
lodo lo que los hombres hacen, incluyendo «el manejo de las armas 
y la monta de caballos» (452c). En particular (y aquí Sócrates co¬ 
mienza a sentir miedo de hacer el ridículo), tendrán ellas que ha¬ 
cer ejercicios desnudas, igual que los hombres, y no únicamente 
las jóvenes, sino también las viejas. Después de todo, nos dice, todo 
esto, desde un punto de vista cultural, es relativo y no hace tanto 
tiempo que los griegos pensaban que era vergonzoso que los varo¬ 
nes se desnudasen en público, tal como los bárbaros piensan en la 
actualidad; «entonces lo ridículo que veían los ojos se disipó ante 
lo que la razón designaba como más conveniente» (452d) y, así. 
ocurrirá también en este caso. 

En esta fantasía, la diferencia entre mujeres y hombres se re¬ 
suelve por entero en una sola dirección: algunas mujeres «aptas 
para la gimnástica y la guerra» (456a) llegan a ser, como podríamos 
decir, hombres honorarios. Las mujeres educadas de este modo, 
además, serán «las mejores de todas» (456c). Dicho de otro modo, 
Sócrates afirma que lo mejor que una mujer puede llegar a ser es* 
un hombre.' 

Pasa luego Sócrates a trazar su programa para la eliminación de 
la familia. Se ha dicho ya que los guardianes no tendrán ni familias 
ni propiedades privadas; ahora prosigue diciéndonos cómo deben 
ser criados igual que ganado y sus hijos criados todos ellos en co¬ 
mún. Los pasajes más escandalosos de la República están en esta 
sección, especialmente el permiso acordado al incesto y al asesina¬ 
to de niños por razones de eugenesia. Sócrates, aquí, lleva a su má¬ 
xima expresión la antipatía filosófica hacia lo doméstico. 

Pone'mucho cuidado-Sócrates en negarle cualquier, valor, á la» 
feminiclad per SU . .El hecho de que las mujeres tengan niños y los 
amamanten (460d) ha de ser considerado como una especie de 
obstáculo físico al que hay que asignarle alguna importancia aun¬ 
que, en la medida de lo posible, debe ser superado y minimizado. 
La pareja exhibición de los sexos en ejercicios que requieren des¬ 
nudez es crucial ya que enseñará a los guardianes a no considerar 
que las diferencias sexuales son cosa de importancia. El argumen¬ 
to de Sócrates no es un argumento contra lá exclusión de las muje¬ 
res del ámbito político sino, más bien, a favor de una ampliación de 
este a (algunas dé) las mujeres; su condición de hembras ha de ser» 
excluida de toda consideración, no hay que permitir que sea utili¬ 
zada en su contra y esta es lá mañera de incluirlas. 

*■'' Por mucha ironía que se ponga al tomar en consideración tales 


El hombre y la vida doméstica/195 

propuestas —ya sean hechas por Sócrates en el diálogo o bien sea 
Platón quien las haga por medio de aquél—, éstas nos permiten, 
sin embargo, mediante la interpretación de sus inversiones, exage¬ 
raciones y negativas, trazar un croquis de lo que fue la ciudad- 
estado. Lo que aparece ante nuestros ojos és úna vida dividida en 
una esfera pública, donde los hombres se exhiben a shmismos al 
servicio de.los valores comunes, y un espacio privado acerca del 
cual, tal vez, cuanto menos se diga mejor es; se trata de un «espacio 
de desaparición» donde se engendran los niños y tienen lugar otras 
cosas que no merecen que el estado les preste atención. La esfera 
pública es masculina, es una esfera de palabras é ideas, caracteriza¬ 
da por una competición abierta en busca de honores .-, es decir, el 
reconocimiento de los que son iguales a uno mismo. Aquí el cuer¬ 
po, de manera característica, queda al desnudo; esta «desnudez he¬ 
roica» (que en el arte, aparte de los ejercicios atléticos, se extendía 
a los varones jóvenes en general), presenta a la persona como una 
criatura en su mínima expresión, una méfá'Unidad sociahqüé se 
.'afirma a sí.misma* Enría competición, en estas rivalidades, estas 
personas consiguen ciertas diferencias; por.lo tanto,:su comunidad 
se basa en su inicial semejanza (en Esparía, los ciudadanos eran lla¬ 
mados hómoioi, «semejantes»). Las mujeres eran excluidas pon el 
mismo principio por el que Sócrates las incluía, o sea, el principio 
de que la semejanza (en los aspectos importantes, fueran éstos los 
que fuesen) es el principio del estado: En concreto, esta semejanza 
fué llevada á la práctica, en la mayor paite de las ciudades griegas, 
por medio de la participaciónen un entrenamiento y organización 
militar comunes cuyo núcleo era un cuerpo de soldados hoplitas, 
con idéntico equipo e instrucción, éficaz no en tanto que jerarquía 
organizada sino como masa uniforme: 

En el ámbito privado, por el contrario, primó lá diferencia; la fe¬ 
minidad adquirió un valor específico aquí ya que hombres y muje¬ 
res se relacionaban entre sí, en el matrimonio, a través de su dife¬ 
rencia. La casa ño fue un lugar de rivalidad sino de cooperación, no 
fue un lugar de ideas sino de cosas, fue un lugar de posesiones, de 
adornos y dé muebles en vez de honores. El cuerpo aquí.—y esto es 
característico— se adorna; es el lugar primario tanto de la produc¬ 
ción como del consumo, el lugar donde el ciudadano entra en con¬ 
tacto con su yo natural y con la tierra. La fantasía socrática va diri¬ 
gida precisamente a cortar esta conexión con la tierra, a negarle 
una personalidad al cueipo y al yo natural. 
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{La v ersión espa rtan a * 

Hasta aquí nos hemos ocupado de la desaparición de la esfera 
doméstica; no de su falta de importancia en la práctica, sino de su 
insignificancia teórica, como si la ciudad-estado quitase de en me¬ 
dio la vida privada de las familias para así seguir con su propia re¬ 
presentación de sociedad autosuficiente organizada en torno a la 
rivalidad competitiva de iguales, todos ellos capacidados en la mis¬ 
ma medida. Este modo de ver las cosas nos sugiere un paralelismo 
etnográfico con una sociedad de hombres australiana donde los va¬ 
rones se reúnen en secreto para complacerse en los poderes espe¬ 
ciales de su sexo; o, más bien, dado que en la ciudad-estado griega 
no se trata de reunirse en secreto sino de dejarse ver, se podría su¬ 
gerir un paralelismo con la aldea de los Bororo, descrita por Lévi- 
Strauss. Nos encontramos aquí con un círculo de chozas en el bos¬ 
que. En el centro de este círculo se halla la casa de los hombres 
donde viven los varones adolescentes; ninguna mujer se acerca por 
allí excepto el día en que busca marido. En el caso de que una joven 
se extravíe por casualidad en aquella zona, es muy posible que sea 
violada. Dentro de ese círculo central, además, los hombres cele¬ 
bran los ritos de la tribu, en particular sus funerales, que son acom¬ 
pañados por danzas y juegos y contemplados por las mujeres desde 
fuera del círculo; no se apaitan éstas de las chozas que delimitan el 
área central separándola del bosque. El círculo, en otras palabras, 
es un espacio cultural; está habitado sólo por hombres, quienes tie¬ 
nen el privilegio de ser el sexo dotado de cultura. Las mujeres habi¬ 
tan en el lindero entre cultura y naturaleza y dan a luz, lo cual es el 
modo natural de producir personas; los hombres, en cambio, se en¬ 
cargan de la muelle, lo que no es sino el modo de transformar a 
una persona en un recuerdo o, lo que es lo mismo, en el más per¬ 
fecto hecho cultural: en una idea. 

La ciudad-estado griega que más se aproximó a este modelo fue 
Esparta (especialmente en lo que toca a sus funerales reales y a sus 
numerosos cultos dedicados a los muertos) y, precisamente, fue'tal* 

,vez~la~creaci~ó' n~es partana de;un:mundó'(Je hombres cerradodo que. 

hizó'cléTEspartáTel prótotip o? no exento de singularidad por otra 
parte, dé~ciudád gestado?elogiada por7toclos~y por ningún mi mitad a? 
como dijo Jenofonte. Los .espartan ost raSju n/lárgoperiodo deins- 
:tfuccion'militar (largo no porque durase más que en otr as part es 
sino porq ue co menzaba mucho antes)¿adoptaban de-modo permá- 
r^me'Ja^vida*de~un ejéfeitóleTrcampaña. Comían juntos en el seno 
de sus unidades militares, iban a casa sólo para dormir y su alimen¬ 
to y ropa eran más o menos uniformes. Además, pasaban la vida en 
una constante competición intentando mostrarse cada uno más es¬ 


partano que los otros. Este¿conjtinto de waroñés, a üñidós~por-una 
educación que fue t ambi én una iniciación,* era a.un tiempo el ejér¬ 
cito (o, al menos, las unidades de élite y los cuerpos de oficiales) y, 
ergóbiérnóTdélEsparta: Dicho de otro modo, los-espartáiíos h’icie- 
róiTde.la esfera política un mundo dé hombres cerrado,•exclusivo 
de JósTque Kábíán'acced idoalacuitura.í 

Los espartarios; ádémáS 7 estüvieron ál margen dé lá esfera eco-** 
nómicarSe suponía que no debían acumular riqueza. No trabaja¬ 
ban y pasaban sus vidas, cuando no estaban en guerra, cazando y 
danzando. Se les prohibía, además, administrar sus propiedades. 
Sü tierra ¿rá’trábajádá por ilotas que podían.ser asesinados sin cas¬ 
tigó’alguno (una vez al año los espartanos declaraban la guerra a 
sus ilotas), pero no se les podía desahuciar; lo mismo que tampoco 
podía subírseles la renta. Los esparta nos y losilotas se encontraban-* 
trabados en unaguerra fría, casi ritual (que, con harta frecuencia, 
se convertía en violencia generalizada). Su relación con las fuerzas 
productivas les obligó a mantener su organización militar y, al mis¬ 
mo tiempo, les aseguró la separación de la naturaleza; sus rentas fi¬ 
jas les mantenían por arte de magia, sin que tuviesen que preocu¬ 
parse por ello. Liberados de.sus necesidades:materiales;fuerond¡.» 
bres para góbernansusjvidas por.el patriotismo y la piedad./En su 
calidad"de.ciudadanos varones libres tuvieron él privilegio de la 
masa 1 tere o n s id e rae i ó n. 

Lospropiosrespartanos dieron”pábulo al mito de qye.sus.ocie- 
L dad,-en cierto sentido, efaálgo:primitivo>sü guerra perpét üá con 
los ilqtás.ñtúálizába ¿I mitó dé su llegada, en un principio,'Cómo 
un grupo de conquistadores que sometió, .al mismo tiémpo, el país' 
y a sus fuerzas productivas aborígenes.,Fuese cual fuese la base real 
de este mito (y, desde luego, no fue sólida), deberíamos llamar la 
atención también sobre el hecho de que los espartanos, igualmen¬ 
te, tuvieron un mito acerca de su propia sociedad que se oponía al 
anterior, un mito que hacía de ésta el resultado de un proyecto pre¬ 
vio obra del legislador Licurgo. Según esta Ipstoria, hubo un tiem¬ 
po en que Esparta era la peor de las sociedades, pero llegó a ingre¬ 
sar en el grupo de las mejores con su propio esfuerzo, limitándose a 
vencer sus propias tendencias negativas; si entre las ciudades- 
estados no hubo ninguna que no fuera pía y patriótica, esto se de¬ 
bió a una reacción frente a su experiencia del impío individualis¬ 
mo. Este mito también fue ritualizado en la educación espartana; fi¬ 
jándonos en el rigor de ésta, podemos hacernos una idea de las 
fuerzas a las que se pretendía vencer. Estas fuerzas, en Esparta, es¬ 
tuvieron localizadas en las unidades familiares privadas, en las que 
cada espartano había nacido y a las que cada espartano, con su ma¬ 
trimonio, tendía a reconstruir. 
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Las sociedades tribales que, como los Bororo, asocian explícita¬ 
mente a las mujeres con la esfera natural y encierran a los varones 
dentro de un medio cultural protegido, suelen ser matrilocales. 
Los adolescentes varones que habitan en la casa de los hombres lo 
hacen, una vez abandonada la choza de sus madres, mientras toda- 
víá no han ido a la de sus esposas; y puesto que el poblado de los Bo¬ 
roro está dividido espacialmente en dos mitades exógamas, todos 
ellos están literalmente a medio camino de su paso desde un lado 
del poblado —donde habita la mitad a la que pertenecen sus ma¬ 
dres— al otro, en el que entrarán a formar parte de la mitad a la 
que pertenecen sus esposas; es a ésta a la que pertenecerán sus hi¬ 
jos. En sociedades de este tipo, las mujeres suelen encargarse de su¬ 
ministrar el sustento básico haciendo acopio de él o cultivándolo 
en sus huertos (mientras que los alimentos «especiales», es decir, 
los que se hallan arraigados en el ámbito cultural de una manera 
más profunda y están asociados con ceremonias, son suministra¬ 
dos por los hombres por medio de la caza). Los lazos matrimonia¬ 
les son relativamente débiles; el hombre es libre de volverse con su 
madre si las cosas no van bien y Jos niños son criados por la familia 
de la madre, especialmente por su hermano. Es verdad que, e n Es y* 
parte, los lazos matrimoniales fueron relativamente débijes; tene¬ 
mos algún material anecdótico referente a esposas compartidas o 
tomadas en préstamo, y las parejas no parecen haber creado un ho¬ 
gar en común antes de que los niños estuviesen en el mundo. Los fi¬ 
lósofos elogiaron todo esto (cfr. Jenofonte, La República de los la- 
cedemonios, 1,5-9); en efecto, la popularidad de Esparta en la tradi¬ 
ción filosófica puede ser atribuida, en buena parte, a la ilusión que 
daba de una vida totalmente entregada al estado sin lazos domésti¬ 
cos. Sin embargo, Esparta no fue una utopía ya que, como los filó¬ 
sofos admitieron, fue solamente una ilusión. Es precisamente a 
causa de esto.que Sócrates, en la República (548a-b), distingue a Es¬ 
parta (a la que califica de «tim ocracia») de su utopía. Lá”sociédád 
es parteña sefbasaba en la propieda'd privada y cuañdoTíTprópiedad * 
dé un espartano ya no bastaba para pagar lo que debía a la sociedad * 
dé hombres, entonces su ciudadanía dejaba de existir (los no- 
espartanos no podían comprar su ingreso en aquélla y el número 
de ciudadanos decrecía sin parar). En Esparta, cualquier necesi¬ 
dad imprevista de la ciudad era cubierta mediante impuestos sobre 
el capital, igual que en otras ciudades griegas; la gente acumulaba 
riqueza y ésta traía consigo una posición. Además, esta propiedad 
estaba en manos de las familias del tipo griego normal, es decir, pa- 
Irilineales y patrilocales. Los espartanos, en otras palabras, no eli¬ 
minaron el tipo común de vida doméstica; simplemente dieron un 
pasó más que el resto de los griegos al.quitarla de la vista: 


La separación de los varones espartanos de sus cásás fue caracr- 
teristica de una e tapa de la vida (aunque ésta fuese larga). Hasta los 
jsiete años,,antes de que la instrucción de los niños comenzase, se* 
lós criaba en casa y; dado que era necesario que los mayores, in¬ 
cluidos sus hermanos mayores, tuviesen que estar en otra parte, 
eran criados la mayoriá dé las veces por mujeres. Luego se Jes ex¬ 
pulsaba a un mundo masculino de ascetismo y competición, y bien 
podemos atribuir a lo abrupto de este cambio el rígido y, a pesar de 
todo, dudoso autocontrol de los espartanos; con toda su disciplina 
(a tenor de como les vemos actuar en los relatos históricos), fueron 
sin embargo, en comparación con el resto de los griegos, los más 
dados a accesos de ira y violencia. 

La unidad familiar originaria, por supuesto, continuó existien¬ 
do y representando un papel —no sabemos cuán pequeño— en sus 
vidas; si el padre de un espartano mona, entonces éste pasaba a ser 
el responsable de sus hermanas. Luego, a una cierta edad, se supo¬ 
nía que debía casarse; en efecto, a causa de que la población ciuda¬ 
dana iba disminuyendo, elrmatrimonio-era,obligatorio. De este 
modo, se agenciaba una esposa y, luego, hijas y, entonces, tenía que 
negociar matrimonios. A falta de otras Oportunidades comerciales, 
nos dice Aristóteles, eHntercambid matrimonial llegó a ser.un im¬ 
portan te medió de adquirir propiedades ( Política, 1270a). Además, 
las oportunidades de un espartano para casarse y dar en matrimo¬ 
nio —esto es evidente— se adecuaban de forma notable a su éxito 
en el terreno de la competición masculina; Jenofonte habla de los 
inconvenientes que el cobarde sufre; todos lo desprecian 

y debe mantener a las mujeres que de él dependen en casa y soportar que le 
acusen de cobarde, teniendo que ver su hogar sin esposa y sufrir el castigo 
por esto también (La República de los lacedemonios, 9, 5). 

No es extraño que las mujeres espartanas se destacasen en 
imponer a sus hombres el código del guerrero: «con tu escudo o 
sobre él». 

El éfectó del régimen espartano sobre las mujeres fue ambiguo. 
Compartían, estas el aislamiento de los hombres de la esfera econó¬ 
mica y no trabajaban;.fueron las únicas, entre todas las mujeres 
griegas de clase alta, a las que nadie imaginaba empleando su tiem¬ 
po en tejer. Las energías liberadas parece que fueron absorbidas 
por las elaboradas disposiciones rituales que sustentaban y daban 
forma a cada aspecto de la vida espartana; las mujeres (allí como en 
otros lugares de Grecia) consiguieron en el ritual una igualdad que- 
sé les negaba eñ otros ámbitos, Los ritos espartanos, además, eran, 
sobre todo, atléticos y las mujeres espartanas eran legendarias por 
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sus condiciones atléticas, desde las muchachas de la época arcaica 
que, en los poemas de Alemán, «corren como lo hacen los caballos 
en los sueños», hasta la Lámpilo de Aristófanes que era capaz de 
ahogar a un toro. «Para caballos, Tesalia; para mujeres, Esparta», 
dice el proverbio griego. 

Por otra parte, seles negó la participación en la esfera política; 
la leyenda dice que Licurgo les pidió que participaran sometiéndo¬ 
se a las leyes, pero que ellas rehusaron (Aristóteles, Política, 1270 

a) . Las mujeres, por tanto, tenían la culpa y, como se aferraron a 
continuar con «la peor de las sociedades» que existía antes de la 
ley, se convirtieron en el vehículo de todas las tendencias negativas 
de la cultura espartana. Frente a la disciplina y ei'ascetismo de los* 
hombres se contrapuso el desorden y el lujo de l as mu jeres. Esparta> 
fue la única ciudad de Grecia en la que lasTñüjeres podían heredar 
y tener propiedades; paradójicamente ésta fue otra marca de su ex¬ 
clusión. Los hombres habían abandonado las familias en sus ma¬ 
nos, asegurándose su propia superioridad (así parece) al dejarle a 
las mujeres una emocionalidad fluctuante, tendencias antisociales 
y motivaciones triviales. 

¡fá~'con1radictoria posición deja mujeres ,» 

Esparta fue el modelo más exagerado de ciudad-estado y, por» 
ello, las contradicciones de ésta aparecen en aquélla también de 
maner a sin gular. Estas contradicciones se centran en la «cuestión 
i femenina». Los ciudadanos constituían un cuerpo de hombres cu-j 
yas-relaciones' estaban definidas por una competición-abierta; 
eran; por tanto, una clase en rivalidad consigo misma que, sin em¬ 
bargo, tenía que mantener las condiciones de su propia competí-’ 
ib i ó n. Estas condiciones se mantuvieron pór medio del parentesco, 
que estructuraba a una sociedad, estable en cierto modo, dentro de 
la cual podía tener,lugar la rivalidad. Por ello, la solución utópica, 
(por mucho que, en teoría, fascinara a los griegos) no fue viable;-la» 
eliminación dé las familias, como ya vio Aristóteles ( Política , 1262 

b) , agravaría la rivalidad.eñ vez de.mitigarla.iELciudadanoLtenja 
que adoptar una perspectiva más amplia e interesarse por .el bien 
común ya que le preocupaban lás generaciones futuras. Se repro¬ 
ducía a sí mismo a través de sus hijos y de sus nietos y también a tra¬ 
vés de los hijos de su hija. Cada ciudadano nacía en una familia y, 
en su madurez, daba origen a otra. Pára los griegos la Herencia im- 
pl icabá iñ t é rcamb i ó matri mo n i a l. 

La solución utópica, como vimos en el proyecto de Sócrates, 
eliminaría a las mujeres convirtiéndolas en hombres; la «solución 


zulú», que eliminaría a las mujeres convirtiéndolas en objetos o 
animales domésticos, fue también inviable por la misma razón. Un 
ciudadano libre tenía un.origen legítimo, lo que quiere decir que 
su madre había sido uña mujer libre‘Los hijos de las concubinas no 
eran ciudadanos o, igual que ocurría con los extranjeros, había que 
concederles la ciudadanía. Una mujer libre era aquélla que había 
sido transferidá á su marido por un hombre líbre*-que era su padre 
(o tutor). Por ello, la legitimidad del hijo fue en parte un regalo del 
abuelo paterno y el honor y la dignidad de la familia fue depositado 
tanío'énTás hijas comoenlos hijos. 

La sociedad ;que 'Sostenía a -la ciudad-estado- fue: una. sociedad 
con propiedad, privada y reciprocidad generalizada; por ello, la «so¬ 
lución Bororo», según la cual las mujeres, actuando de mediadoras 
entre la cultura y la naturaleza, envían fuera a los hombres y reci¬ 
ben otros varones a cambio, tampoco fue viable. Esta solución ha¬ 
bría implicado la pérdida del control ejercido por los varones so¬ 
bre las unidades familiares o, al menos, la pérdida de la herencia a 
través de los varones. El ciudádaño libre griego fueren todas partes 
■e\ señor.de una unidad familiar, incluso en Esparta. En-la sociedad 
griega la primacía dé lós'varones fue omnipresente; el matrimonio. 
füé"pátriIocal, del mismo modo que la herencia fue patrilineal y la> 
autoridad patriarcal.'Con todo, los varones nunca fueron más que 
«la mitad del estado» (Aristóteles, Política, 1269b). Cuántas veceSa 
sé privó de relieve a las mujeres/otras tantas se reafirmaron ellas a 
sí mismas; no eran herederas (salvo en Esparta), pero su nacimien¬ 
to libré"eonferia legitimidad.-Tampoco eran ciudadanas y, sin em¬ 
bargo, la ciudad era una comunidad de hombres y mujeres libres.- 
No tenían propiedades (salvo en Esparta), pero, por así decirlo, ani¬ 
maban éstas ya que una casa sin una mujer estaba vacía. En el cen¬ 
tro simbólico de las habitaciones de la mujer se encontraba el le¬ 
cho matrimonial; pertenecía éste al hombre y estaba destinado a su 
esposa. En la ceremonia matrimonial el novio tomaba a la novia de 
la muñeca y la acompañaba al interior de la casa y al lecho. En la 
Odisea la patrilocalidad es simbolizada por el lecho que Odiseo ha 
fabricado con sus propias manos, y tiene una marca secreta: está li¬ 
teralmente enraizado en la tierra. En Alcestis (1049-1060) Admeto 
considera el problema —según piensa él— de una cautiva que He¬ 
racles le ha dejado; si la acomoda en las habitaciones de los hom¬ 
bres, le harán proposiciones deshonestas, pero si la lleva a las habi¬ 
taciones de las mujeres, entonces ¡tendrá que dormir con él! La 
partida de Alcestis ha dejado un sitio libre en el lecho que Admeto 
continúa utilizando. 

Los griegos no tomaron medida alguna para agasajar a los hués¬ 
pedes femeninos; se daba por sentado que las mujeres no viajaban. 
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Sin embargo, en la relación matrimonial es la mujer, no el hombre, 
la que se .mueve.-Una vez en sü vida debía separarse de una unidad 
familiar y colocarse en el centro de otra donde ella, una intrusa, se 
transformaba en guardián dé todo lo encerrado, lo protegido y lo 
que esté eñ el interior. De este modo/en la mitología, sé identifica 
con Héstia, la diosa del hogar, que es la única que, en el mito de 
Platón (Fecho, 247a), no se une a Zeus cuando éste atraviesa los cie¬ 
los, sino que Siempre hace su vida de puertas adentros 

¿Sin embargo/ la relación de la esposa con el hogar es ambigua; 
según parece/el ritual que [a recibía en la casa (Jámblico, Vida de 
Pitágoras, 84) río la asociaba cóñ el hogar, sino qué establecía su se¬ 
paración de é!.‘Lá pureza dél hogar es enemiga de la sexualidad; 
Hesíodo aconseja a la pareja que no tenga relaciones ante el fuego 
(Trabajos y dias, 7-33 ss.). En la mitología Bestia no es una novia 
sino, más bien, una eterna virgen; Zeus le concedió el privilegio de 
permanecer por siempre en su casa «en vez del matrimonio» 
(Himno a Afrodita, 28). Héstia desempeña el papel de la hija a la que 
se Té’pérrriite permanecer.con su padre y, de hecho, la hija virgen es 
la más genuina hipóstasis de Hestia. 

Es característico de los dioses el hecho de. que puedan desempe¬ 
ñar poFsiémpre un papel que;.para los mortales, tiene que ser tran- 
sitóricL'Los griegos daban por sentado que todas las mujeres se ca¬ 
sarían;,la hija virgen se.transforma en una novia y toma la custodia 
témporál.de! hógar-hasta qüé traiga ál mundo una nueva hija virgen „ 
fruto‘de [su'carne-.' En esta alteración de papeles encontramos.la 
inestabilidad esencia! de las mujeres^Pára los griegos la perfección 
dé la mujer, sé-álcánza cuando ésta és parí henos, uña joven nubil. 
Pero"este rñomeñio es efímero, no sólo porque la edad y la muerte 
(que alcanzan también a los varones) son universales sino también 
porqué sü propio papel (a diferencia de el del joven guerrero, su 
equivalente masculino) es uñ papel para otro; ctíánto más/valiosa 
sea, tanto más casadera y, por.tanto, más ineludible será su pérdi¬ 
da, y támbiéñ antes. El momento más ambiguo para una mujer es 
también el momento de su realización:.cuando se.convierte en, 
< novia.. 

La áníbigua posición de la novia es señalada por el hecho de que 
los griegos tenían dos tipos de boda y, normalmente, se servían de 
^los dos..De uno de ellos, la engyé, ya hemos hablado. A veces se le 
llama erróneamente «esponsales»; pero esta traducción es equivo¬ 
cada en dos sentidos ya que los esponsales son una transacción en¬ 
tre los futuros novio y novia y son previos a la boda. La engyé fue 
una transacción entré el suegro y el yerno, y ella misma fue la boda. 

; No se requería ninguna ceremonia para legitimar a los hijos o ha- 
¡ cér definitivos los acuerdos financieros. Nó quedaba otra cosa para' 


hacer efectivo el matrimonio que consumarlo y, para ello, la pala-, ¡ 
bra griégá es gáinósr’ t 

El momento dé lá consumación, la noche de bodas (que podía j 
tener lugar mucho tiempo después de la engyé), era normalmente j 
el pretexto para una celebración cuyo nombre era gamos también. I 
Aunque esta celebración no era obligatoria, podemos pensar que 
muy pocas novias griegas de buena familia se habrían pasado sin 
ella. Este.acontecimiento se asemejaba mucho a.nuestra idea de 
uña boda;'había una gran fiesta, la gente se emborrachaba, se brin¬ 
daba, se cantaba y el padre de la novia se gastaba lo que no tenía. 
Péro nó era úna boda, en él sentido de que los novios no intercam¬ 
biaban promesa alguna ni había sacralización de la pareja. La pare¬ 
ja, O lá novia sola, podía visitar ún templo el día antes para despe¬ 
dirse de sü doncellez y buscar la protección del dios para su nueva 
vida, pero cñ el gamos en concreto los dioses no estaban más pre-- 
sentes que en cualquier otra fiesta. El gamos celebraba, y ritualiza- 
ba así, la iniciación sexual de la novia, que fue también la etapa mas ^ 
importante de sü iniciación a la vida adulta. 

La mayor parte de los festejos teníañ lugar en la casa del padre 
de ia novia; el novio podía dormir allí la noche antes. La novia era 
engalanada con todo esmero. El momento-más importante de esta» 
etapa.ei'á la celebración.de Jas anakalyptéria.es decir;.cuandoJa 
,nytnphéútriá,l la.matrona qüé dirigía la.ceremonia, levantaba el 
velo dé íá novia y la presentaba al novio. El novio entonces se la 1 le-- 
vabá á su casa á pie o en ün carro tirado por muías; este trayecto se 1 
hacía con el acompañamiento de antorchas y al son de las flautas. 

Lá nynipheútria iba con ellos; la madre de la novia les había despe-* 
dido, lá madre dél novio les recibía.-Tras uña ceremonia de.reu¬ 
nión, ja mympheúiriá acompañaba a la pareja al lecho. Al día si¬ 
guiente, podía haber otra procesión, las epaúlia, en la que los ami¬ 
gos y parientes de la novia le llevaban su ajuar a su nueva casa. 

La engyé era una transacción entre hombres y centrada en.el 
novio., á quien se felicitaba por su éxito al conseguir una novia; ésta 
ni siquiera tenía que estar presente. El gamos estaba dirigido sobre» 
todo por.mujeres y apuntaba a la novia y a sus galas, Era ella la e?-. 
t reí la del momento ciertamente; algunos ritos accesorios específi¬ 
cos como.'por ejemplo, el baño previo, podían aplicarse a la pareja 
o solo a la novia según las diversas comunidades, pero nunca solo 
al novio. Era por causa de la novia que el novio no recibía tantas 
atenciones; después de todo, el cambio de vida era mucho mayor 
para aquélla. La engyé era la ceremonia del traspaso, el gamos el n- f 
tual de la transformación. Eñ la engyé el matrimonio era contem¬ 
plado desde el punto dé vista de la ciudad, como un.lazo de unión 
entre líneas paternas; en el gamos se le veía desde el punto de vista 
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de la unidad familiar, como el establecimiento en el centro de la 
casa de un nuevo principio para una familia. La mujer adquiría una » 
nueva posición con obligaciones y deberes específicos. 

.Hombres y mujeres 9 

La novia por antonomasia es Pandora; su historia vale la pena 
contarla aquí con cierta detención ya que sitúa el matrimonio en el 
contexto de un relato mítico de carácter general acerca de la rela¬ 
ción con el orden natural. Sigo a Hesíodo, combinarjdo sus dos ver¬ 
siones ( Teogonia , 507-612 y Trabajos y días, 42-105). 

Al principio, nos dice el poeta/la vida era fácil; un hombre po¬ 
día vivir durante un año con el trabajo de un día y hombres y dioses 
celebraban .fiestas juntos. Un día, en .una de las fiestas, Prometeo 
dispuso las porciones de carne engañosamente; tomó la carne y la 
piel y las metió en el estómago del animal, al tiempo que apilaba los 
huesos en un gran montón cubierto de grasa. Zeus se quejó de que 
el reparto no era proporcional;- Prometeo le invitó a elegir. Zeus 
j (aunque sabía que le estaban engañando) cogió el montón:más* 
i grande y ésta es la razón de que los griegos, cuando hacen sacrifi- 
; cios, asignen a los dioses los huesos y la grasa (que se quemaban) 
mientras que se reservan para si las partes comestibles y aprove¬ 
chables de los animales. El sacrificio;por lo tanto, es ambiguo; por 
un'lado, restablece una conexión entre hombres y dioses (conti¬ 
núa nuestra fiesta con ellos), y por otro, reconstruye el momento 
de nuestra separación de los dioses (continúa.el sacrificio realiza¬ 
do dé la'misma manera que hizo enfadar a Zeus). 

Zeus, después, se llevó el fuego e hizo imposible que se pudiera 
sacrificar causando así la separación total. Prometeo, al robarlo, se 
tomó la revancha y restableció la conexión pero por medio de un 
acto de desafio. Zeus, al punto, recurrió a la astucia. Hizchuna her¬ 
mosa joven de barro; todos los dioses la eñgalanaVón y, cómo reci-' 
bió regalos de todos^ellos,.la llamaron Pandora, «regalos de todas' 
paites»? Lá envió’después cómo obsequio a Epimeteo, el hermano 
de Prometeo.'A Epimeteo le habían advertido que no aceptase nin¬ 
gún regalo de Zeus, pero cuando se enfrentó a los encantos de Pan¬ 
dora se olvidó de ello. La llevó a su casa y, con ella, también un re¬ 
cipiente que ésta había traído. Cuando ella 16 abrió salieron volan¬ 
do todos los males: enfermedad; trabajo, disensión. 

Epimeteo no sólo albergó a Pandora; también se casó con ella. 
Cuanto era de ella—lo que trajo consigo— pasó a ser suyo. En da 1 
narración que Hesíodo hace de la historia el matrimonio es parale- ► 
lo al sacrificio. Los dos representan nuestra ambigua relación con> 


los dioses. El matrimonio es el resultado de nuestra conexión con 
ellos (Pandora fue el regalo de Zeus) y es una muestra de nuestra 
separación de ellos (el regalo iba dirigido a hacer daño). Los dos 
implican engaño, aunque de forma diferente. En la historia del sa¬ 
crificio, Prometeo,*en beneficio nuestro, intentó engañar-a Zeus; 
éste, a pesar de que no resultó engañado, nos castigó por su inten^ 
tó.‘Cuando Prometeo hubo superado este castigo Zeus.le envió 
otro, esta vez engañándonos; La historia del sacrificio implica una 
especie de prueba de fuerza con los dioses, un acto, de nuestra par-.» 
te, de lo que los griegos llaman pleonexía, es decir, «pretender te¬ 
ner más de lo que a uno le ha tocado en suerte». En la historia del 
matrimonio los dioses nos vencen;¡nosotros somos las víctimas, y 
el mal nos llega como consecuencia de nuestra ílaqueza. 

La historia de Pandora es una historia de la caída; es decir, tal 
como en el Génesis, se trata de una caída en la naturaleza y en to¬ 
zóos los infortunios que componen la herencia de la carne: enfer- J 
medad, trabajo y muerte' En ambas historias son las mujeresjas,. 
que traen consigo la caída; ellas soñ el emblema de nuestra condi¬ 
ción natural ya que son ellas las creadoras de la carne. El padre, 
después de lodo, con nada contribuye al hijo a excepción de con 
una información genética; la substancia es toda de la madre. 

Pandora fue la primera mujer; «de ella viene la raza de las feme¬ 
niles mujeres» ( Teogonia , 590). Lo mismo que trajo la muerte ab 
mundo, así también trajo el nacimiento. No hay explicación alguna 
en Hesíodo acerca de cómo los hombres vieron la luz antes de que 
hubiera mujeres; tal vez nacieron de la tierra o, mejor, probable¬ 
mente vivieron desde siempre. No se necesita explicación dado 
que, en este tiempo primordial, la edad de oro, los hombres no te¬ 
man ninguna relación con la naturaleza; eran seres culturales pu¬ 
ros. El mito, en otras palabras, se basa en una inversión conceptual,'’' 
no muy diferente de la que encontramos en las historias acerca de 
la «condición natural» de la Ilustración. En ambos casos lo que, 
desde el punto de vista del desarrollo, va primero es colocado en 
segundo lugar. En Rousseau, unos individuos autónomos preexis¬ 
tentes se unen para formar una comunidad (¿Pero en qué lengua 
discutirían el «Contrato Social»?). En Hesíodo,-del mismo modo, 
los hombres primero existen, más adelante adquieren una biolo¬ 
gía. En Rousseau la inversión se da en la relación entre el individuo 
y el grupo; en Hesíodo se da entre hombres y mujeres. La cultura* 
de los varones es colocada antes que la mediación de la hembra en-'" 
tre cultura y naturaleza. 

* Hesíodo coloca la historia de Pandora en el contexto de su ex-~ 
plícita misoginia general; «Quien confía en una mujer se confía a sí 
mismo al engaño» (Trabajosy días, 357). Las mujeres, nos dice, son 
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como los zánganos, que se sientan en la colmena durante todo el 
día y dejan que las abejas les alimenten (Teogonia, 594-600). Esto es 
economía de la mala; el trabajo doméstico y artesano de las muje¬ 
res de una granja griega ha debido haber pagado con creces su ma¬ 
nutención. Pero también es mala zoología, como el propio Hesío- 
do sabe. Los zánganos (sus pronombres en el texto así nos lo re¬ 
cuerdan) son machos, mientras que las abejas trabajadoras son 
hembras; en efecto, Simónides de Amorgos, el otro gran misógino 
arcaico, tomó como modelo para la mujer buena (rara) a la abeja 
trabajadora. Pero, tal vez, lo que Hcsíodo quiere expresar exacta¬ 
mente es esta inversión, pues entre la cultura y la naturaleza los pa¬ 
peles de los sexos se invierten. En la naturaleza los machos casi es¬ 
tán de más; en la cultura las hembras, si es que no son superfluas, 
son en todo caso una prueba del fracaso de la cultura en conseguir 
su independencia de la naturaleza. Vemos aquí, interpretada a un 
nivel económico, la misma condición terrenal que antes vimos a 
un nivel político: después de todo, el ciudadano griego nacía en 
una familia, creaba otra y, políticamente, dependía de la posesión 
de una unidad familiar. 

Si ja caída es en la naturaleza, la aspiración a la redención es. 
una condición puramente,cultural. En estos términos podemos.** 
comprender, la aspiración griega a tratar la vida pública como si^ 
fuese la vida toda; a los espartanos, con su aislamiento de la esfera 
económica, Se los "puede considerar como representando una fan¬ 
tasía de la edad de oró: sin trabajo, sin mujeres. Mediante la inclu¬ 
sión en el gobierno de sus reyes divinos se agenciaron realmente 
un modo de celebrar fiestas con los dioses. 

En Esparta también, dicen, el estado habría sido perfecto si no, 
hubiera sido por las mujeres. Son las mujeres las que hacen la ri¬ 
queza importante allí (más que el honor), ya que , como dice Aris¬ 
tóteles, 

están totalmente controlados por sus mujeres, tal como sucede en las ra¬ 
zas más militaristas y guerreras... Es evidente que no era tonto quien contó 
el primero la historia y emparejó a Ares y a Afrodita ( Política , 1269b). 

Las müjeres son peligrosas porque son atractivas (y fueron espe¬ 
cialmente peligrosas en Esparta porque fueron especialmente 
atractivas para los espartanos). Pandora, igualmente, es más que 
poderosamente atractiva; es «puro engaño, contra el que los seres 
humanos están inermes» ( Teogonia , 589). 

El poder de Pandora le ha sido conferido por las prendas que la 
adornan.-Atenea le concede el arte de tejer (un atractivo en una 
mujer; véase Iliada, 9, 390). Hermes 1c da «mentiras y palabras mi¬ 


mosas y un natural ladrón» (Trabajos y dias, 78). Zeus da instruc¬ 
ciones a Afrodita para que derrame gracia sobre su cabeza y «a la 
dorada Afrodita le mandó rodear su cabeza de gracia, irresistible 
sensualidad y halagos cautivadores» (Trabajos y días, 66). De he¬ 
cho, la orden es cumplida por las Horas y las Gracias y por Pito (la 
persuasión personificada); todas ellas le hacen entrega de unos 
pendientes de oro y lo coronan con flores de primavera. 

■Los atractivos de una mujer son, de un modo muy característi¬ 
co, poikíloi, es decir, abigarrados; implican esta superficie comple¬ 
ja y movediza que, en la cultura griega, es característica de las co¬ 
sas engañosas y llenas de artimañas. Una joya de mujer es la repre¬ 
sentación concreta de sus modales mimosos.¿Todo el mundo de las 
mujeres, con su cestería, sus muebles, su cerámica pintada y sus te¬ 
jidos, es un enredo para el hombre; este aspecto simbólico es repre¬ 
sentado en la curiosa escena en Esquilo en la que Clitemnestra in¬ 
duce a Agamenón a caminar sobre un tejido bordado antes de que 
ella misma le asesine. El mejor símbolo es la guirnalda de Afrodita, 
un tejido bordado que contiene «amor, deseo y cortejo, seducción 
que se apodera incluso de la mente de los más sensatos» (¡liada, 14. 
216-217). El adorno de la novia incluía una guirnalda; de hecho, un 
eufemismo para la consumación del matrimonio fue «deshacer la 
guirnalda». La guirnalda, como las joyas, es un símbolo del poderse- 
xual. Lá novia, en otras palabras, se adorna de manera que pueda- 
seducir. al!ñóvio“para qué acceda al .matrimonio. 

En la ¡liada Hera toma prestada la guirnalda de Afrodita a fin de 
poder seducir a su marido. El poder de Aírodita se extiende incluso 
sobre Zeus «que es el más grande y el que participa de la mayor 
timé » (Himno a Afrodita, 37). Zeus se desquita haciendo a Afrodita 
victima de sil propio poder, ya que se enamora de Anquises. Las» 
mujeres están también sometidas ai poder sexual; son a la vez se¬ 
ductoras y scducibles. En las historias lo normal es que sea el hom¬ 
bre quien lleve la iniciativa; tal como Teseo sedujo a Ariadna y así 
pudo encontrar el camino a través del laberinto, así también Jasón 
sedujo a Medea y Pélope a Hipodamía. La mujer casadera es sobre, 
todo el punto débil del sistema. Se puede notar que, en ambas di- 
recCtoñés,~lá sexualidad de la mujer sirve para recortar, el poder 
masculino; su condición de deseable conquista al pretendiente,* 
mientras que su propio deseó anula su sentido del deber para con 
su padre. En la versión más comente de la historia de Hipodamía y 
Pélope ambas cosas están enjuego. Hipodamía ama a Pélope y, por 
ello, colabora con él contra su padre; el carro de éste se estropea 
porque Mirtilo, su auriga, reemplaza uno de los pernos por otro fal¬ 
so hecho de cera y Mirtilo actúa así, pérfidamente, porque o bien 
Pélope le ha prometido los favores de Hipodamía en su noche de 
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bodas o bien ha sido esta última quien se los ha prometido. En esta 
última versión, la novia se sirve del único poder que tiene, su atrac¬ 
tivo sexual, para separarse de su padre y unirse al esposo que desea. 
En el mito, por supuesto, todo está llevado a la exageración: el pa¬ 
dre quiere casarse con su hija y matar a todos los pretendientes; es 
traicionado por su propio sirviente, al que su hija se entrega en se¬ 
creto, y, finalmente, muere. En la vida real el padre y el novio, por 
lo general, llegarían a un acuerdo; el padre únicamente se sentiría 
un poco triste al perder a su hija, los miembros de la unidad fami¬ 
liar que animaban a la joven a casarse estarían motivados por un 
afecto completamente normal hacia ella y, en fin, los favores de su 
noche de boda le serían prometidos —y con'cedidos— a su 
novio. 

La historia de Hipodamía representa a la novia como una parti¬ 
cipante activa en el contrato matrimonial. Es cierto que.éiiTá Vida 
diáTiá. 1 as átefíiénsés eran consultadas y consentían en su matrimo¬ 
nio; sabernos, por ejemplo, que existían promnéstriai, es decir, co¬ 
rreveidiles o,casamenteras, que iban de acá para allá entre la gente 
joven..El Sócrates de Jenofonte nos dice: 

Le oí cierta vez a Aspasia que decía que las buenas casamenteras, llevan¬ 
do noticia de los unos a los otros, mientras sea con verdad, son muy hábiles 
en juniar hombres en parentesco, mas que mentir no quieren en sus alaban¬ 
zas, pues saben que los que se descubren engañados se cogen odio entre 
ellos y a la par a la que les arregló la boda (Recuerdos , 2, 6, 36)*. 

Es chocante que la casamentera sea una mujer y que Sócrates 
oiga hablar de ella a Aspasia, que es su contacto con el mundo de 
las mujeres. El matrimonio, la'engyé ,puede contratarse entre hom-* 
/bies, pero son.los poderes de las mujeres los que hacen que esto 
¿funcione, en es pecial los de la más mujer de todas las diosas, Afro-' 

¿dita. 

En el matrimonio el poder de Afrodita separa a la joven de su pa¬ 
dre y la une á su esposo. Así es como debe ser. En todas las historias 
que hemos tenido en cuenta (Jasón, Teseo, Pélope) se da por hecho 
que el padre pierde a su hija; el joven, al seducir a la hija, persigue 
un fin justo. Más tarde, por supuesto, tanto Jasón como Teseo aban¬ 
donan a sus novias, pero se da por sentado que esto no suele suce¬ 
der. Las novias abandonadas en él mito griego son poderosas; figu- 
^ras peligrosas; Ariadna y Medea consiguen casi una apoteosis. 
Ariadna (en la mayor parte de las versiones) se casa con Dioniso; 
Medea (en Eurípides), tras asesinar a ios hijos de Jasón se marcha 
en un veloz can o. 

* La traducción es de A. García Calvo (Madrid, 1967). 
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El prototipo-de lá'rioviá abandonada és : Hera, Cuya rabia colma 
el universo mítico (contra Troya, Heracles, lo. Lelo, contra cual¬ 
quiera que Zeus haya amado alguna vez). En el Himno a Apolo (300- 
355) su rabia contra Zeus por poner en el mundo a Atenea le lleva a 
dar a luz —sexualmente también— a Tifón. En Hesíodo (Teogonia, 
820-868) Tifón fue el último monstruo que Zeus tuvo que vencer 
para establecer su poder. La lucha continuó en la generación si¬ 
guiente sin embargo; descendencia de Tifón fue la Hidra de Lerna, 
vencida por Heracles con la ayuda de Atenea ( Teogonia , 313-318). 

EL estéril matrimonio'sin amor de.Zeus y Hera es la clave para la* 
estabilidad del cosmos;<es'evkleñte que Z'eusharótó'eTciclodé ge-* 
neraóioneáTéñTél cielo y qiíé'habrá de gobernar por.siempre. Sin 
embargo, nosotros no somos dioses y, en la tierra, sucede justa¬ 
mente lo contrario; nüéstra“supervivencia se basa sóló’enrír rtiu- 
riendoy dando paso á nuestros sucesores;-que se crían en los matri¬ 
monios fértiles (y todavía mejor en los matrimonios llenos de 
amor). En él .matrimonio el padre es reemplazado por el marido y 
así es como debe ser. El ejemplo más claro es probablemente la his¬ 
toria de Hipermestra, una de las hijas de Dánao, a las que su padre 
les prohibió casarse con sus pretendientes egipcios; finalmente, 
cuando fueron forzadas a casarse, se les dijo que apuñalasen a sus 
maridos en el lecho de boda. La única que desobedeció esta orden 
fue Hipermestra; «la sedujo el deseo», como Esquilo nos dice (Pro¬ 
meteo, 853). Su padre la persiguió más tarde por su ofensa contra el 
patriarcado. Para conseguir su absolución, acusada de no haber 
matado a su esposo, fundó el santuario de Artemis Pito (Pausanias, 
11 . 21 , 1 ). 

Con toda probabilidad estos acontecimientos se representaron 
en la última pieza de la trilogía de Esquilo Las Danaicles, cuya pri¬ 
mera pieza son Las suplicantes. El único fragmento que conserva¬ 
mos de la tercera tragedia de esta trilogía es un parlamento de Afro¬ 
dita, recitado seguramente en defensa de Hipermestra: 

El casto cielo ama penetrar el suelo; 
y a la tierra el amor toma por mor del matrimonio. 

La lluvia, cayendo desde el cielo que aguas mana, 

hace a la tierra concebir. Y alumbra ésta, para los moitaies, 

pastos para corderos y el sustento de Demeter. 

La estación de los árboles de perfección se llena por la boda 
que a la tierra riega. De todo ello, en parte, soy yo la causa 

(apud Ateneo, 600b) 

Que una mujer ame a su marido, dice Afrodita, es muy natural. 
Si las mujeres son Tas pruebas de nuestra caída en la condición na- 
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tufal7rdeberíanrds:recordar.-que‘se^rata"déÍa:misma-naturaleza;que»» 
^os-,alinT&ma7lrasiniüie res : 'S Qn:el~probierna?.v:r:a~la7.v.ez7:)atsolución7?6 
spn'l g-marca-den u es t rarcdnd ¡ ci óñTcld'mortales-y ¡rahtiempopha c'e n 
posible~que-la'vid a~sigaríiteral mente hablando, corTsu^fertilidad^y 
t suins tit ucioñ alidad^lrñíTisnio!tiempo 2 rSu.vorés~él~-poder;de:sentine, 
inspiFarCámor, que^erHa:ciudad^estadorviene-_a-s_cr;ehpoder¿ para-y 

i catnbiars erdéZüñ;hogar^a_otrd^y-dáf-origen-a~:nuevas-casas. 

Afrodita dice de sí misma: «en parte soy yo ia causa» (paraítios) 
de las bodas del cielo y la tierra. Esta palabra, en sentido jurídico, 
significa «cómplice»; podría también traducirse como «cataliza¬ 
dor» o «mediador». Ea:diferencia:entreivarones7.y:henibras:es, ha¬ 
blando desde la perspectiva social, lOnásñmpprtante-dedas'dife- 
r encias ; 1 a mecí i a c ió n q ü e e n" esta "3 i férenci jfU éva”acabo J el ;a mqrcSj, 
^glTfí?rTdamento"de^la ~sociedad. 

Así ^1 a~re PTesiojn^^l ordojrrés tiCQl^i^arad os-Rii egosr fu e -tam b i en 
¿0 ft - t;óctjr Íüó iYiTien t o dc sU sec retó'póflér^Si~lOsivarón esmed i aneara 
si^spacio ; público-y-yalores:culturalés?do'haeían:sablefidó , rqueiesto» 
solópodíaseFlalríitad^élrfuéntól CáclarliCdtomía —entre público 
y privado, macho y hembra, cultura y naturaleza— v'a’acómpañada 
deTina mediápión. En el ritual podemos verlo en el hecho de que la 
boda es doble: la engyé y el gamos. En el mito lo vemos en el eterno 
combate juguetón entre Zeus y Afrodita. Eñda7ciüclá3 : esta(ió‘/és'el í ' 
jüegolqué_existeéntre3a'dey y^el^arnor?' 


Capítulo sexto 

EL ESPECTADOR Y EL OYENTE 
Charles Segal 







Visión,:monumento, memoria , 

Los griegos son Uña raza de espectadores, Curiosos por natura¬ 
leza' los unos acerca de los otros, y también para con las diferencias 
entre ellos mismos y el Otro (el no-griego o <<bárb^o»)/SOnbMgnos. 
observadores y buenos narradores de historias. Ambas virtudes re- 
siiltañTevidentes, aquí y allá, en los dos grandes narradores a,co¬ 
mienzos y finales de la época arcaica: Homero; que compuso or,al- 
'merYte'y recitaba sus grandes poemas épicos a fines del siglo a vhi., 
aTc’-y Heródoto, que escribió su relato de las Guerras Médicas_de 
los años 80 dél siglo v a.C. y, a la par que éste, sú amplio compendio 
de las^civilizacionés vecinas * 

Los dos autores están fascinados por los detalles visuales que 
tienen cabida en la superficie del mundo y ambos se deleitan apie- 
hendiendo con palabras la inmensa variedad de la conducta huma¬ 
na: trajes, hablas, ritos y cultos a los dioses, sexo, matrimonio, la fa¬ 
milia, la guerra, la arquitectura y otras muchas cosas. Ambos tam¬ 
bién son conscientes del poder-de seducción de la curiosidad,'el 
déseo* , de'ver;y saber. La Odisea comienza con un héroe que «vio 
ciudades de muchos hombres y conoció su manera de pensar» (1, 
2). Al principio de su Historia Heródoto narra la historia de 
Candaules y Giges, un cuento que gira en torno al poder de la vi¬ 
sión, la secreta contemplación del cuerpo de una mujer, por medio 
de la cual el rey lidio Candaules quiso mostrar a su lugarteniente la 
extraordinaria belleza que poseía en la persona de la mujer a la que 
amaba (1, 8, 2). Heródoto, de hecho, hace que Candaules comien- 
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ce su historia con la siguiente generalización: «La gente confía 
menos en los oídos que en los ojos» (1,8, 3). Pero en la historia que, 
de esta manera, desarrolla es la visión la que se encarga de abrir la 
puerta a los desastres entremezclando amor, voyeurismo, abuso de 
confianza, vergüenza y engaño. En Homero, el impacto visual de la 
belleza de una mujer es igualmente poderoso y tiene también con¬ 
secuencias desastrosas. Cuando los viejos de Troya «vieron a Hele¬ 
na llegar a la torre» la compararon a una diosa inmortal y, por un 
momento, dudaron si pensar que valía la pena guerrear por ella 
(¡Hada, 3, 154-60). 

Ante escenas como éstas nosotros, el público, nos transforma¬ 
mos, en efecto, en espectadores del poder de la visión en sí misma. 
Tanto Homero como Heródoto, por seguir con nuestros dos ejem¬ 
plos, intensifican y amplían la visión del mundo de su público/El> 
guerrero homérico se yergue'ante nosotro s; éñ ~ 1 a rec úrreivci a-de-la^. 
fórínu 1 a^e pió^"Cóm o ^«ál gó - m a rávi 11 oso'd e^vEr^llTauma'J úésthaio 
Ciertamente,fSUTcoñCepGÍónresTvisijai?‘está rodeado por el resplan¬ 
dor del metal brillante, llama la atención por el terrible penacho y 
plumas de su casco y, con frecuencia, se le ve moviéndose rápida y 
poderosamente, lo que invita a compararle con los impresionantes 
fenómenos visuales de la naturaleza tal como los grandes animales, 
los pájaros de presa, el fuego o un relámpago e n el ci el o/Hef óHótó, 
de manera similar, scleeciona- y ^describ'e^lo^que-cs^iRno’delver- 
se» — axiothécton — Su -ob ra~como~un"todo:es:u naT«e xhi bición »-o,-,«clg-i 
mo stración y>rapóde ixis^ 1, 1). Al~ig ual-que-Hom erop=se encargadae- 
r^otpj^TnÜiénfde^pteseiy.ar;lo^gra ndes-hechos ^dedajuimanidad 
emu n^eqüival é n téTverb'al.'rlel Tm on u ine nto. 

Heródoto se cuenta todavía dentro de la primera generación de 
escritores que compusieron una vasta obra en prosa y, por ello, de¬ 
jaron estas huellas conmemorativas del pasado en forma de escri¬ 
tura. Pero, ipar á^el poe t aor al ^tám Ui e n~ 1 a'preseryaciómderl osaran- 

des-'hechosTadica-potencialmente-en-los dominios'ta nto de da^yista 

oróo-dé 1 ‘"oído?Héctor, al Tetar aJoT je fes griegos en ¡liada, 7, pro- 
rnctcT“qüe’él recuerdo de su oponente vivirá bajo la forma de un 
«hito que se ve de lejos»: su monumento funerario {sema) en el He- 
lesponto. Aquí, inspirará éste otras palabras cuando «alguna vez 
quizá diga uno de los hombres venideros, surcando con su nave, de 
muchas filas de remeros, el vinoso ponto: "De un hombre es este 
túmulo, muerto hace tiempo, al que, como un bravo que era, mató 
el esclarecido Héctor.” Así dirá alguien alguna vez, y mi gloria nun¬ 
ca perecerá» (7, 88-91)*. • 


* La traducción de la que nos servimos es la de E. Crespo Güemes (Ma¬ 
drid, 1991). 


El monumento solo, aunque es algo que «se ve de lejos», no pue¬ 
de hablar. Requiere el acompañamiento de la voz de un hombie, 
que el poeta aporta mediante el discurso de Héctor. La situación es 
aquí la misma que encontramos en las primitivas estatuas dedica¬ 
das cuyas inscripciones prestan voz a la muda piedra al decir. «Yo 
soy la tumba, monumento o copa de tal y tal». Un monumento al 
que lé falte esa voz se olvida al instante; no tiene historia alguna 
que ofrecernos, no tiene kléos (fama, de klyein, «oír») al que «pres¬ 
ten oído» los hombres del futuro. Es meramente un objeto inerte, 
como lo es la piedra que s\r\e dé límite en la carrera de caballos de 
los juegos fúnebres celebrados en honor de Patroclo, simplemente 
«la tumba de un mortal fallecido hace tiempo» {¡liada, 23, 331). La 
frase que aquí se usa para designar el monúmento es la misma que 
Héctor emplea en el libro 7; pero éste no tiene ninguna historia 
que contar, ningún recuerdo que evocar y, así, permanece mudo, 
simplemente un objeto ante el que los c arros pasan ve l oces. 

L5~que~es' r «dignorde7recordarse>n:p~efdura?al ser «Qido>Tf como ^ 

[Meas .*El peor destino que puede acontecer a un hombre en Home¬ 
ro es morir aklées, sin dejar la historia que podría preservar su me¬ 
moria en una comunidad de hombres. Hubiera sido mejor, nos 
dice Telémaco en el primer libro de la Odisea, que Odiseo hubiera 
muerto en Troya ya que, entonces, «todos los aqueos le habrían he¬ 
cho una tumba y habría conseguido fama {kléos) para su hijo». Así 

también,' r «el'qué^d irán»^e un~hombre;e irsirciudád puedcvllegarla 

ser ei-cri terigb^gico~para-ía-a cciónr eomo en la fatal decisión de 
HéctorWenhentarse 'aT Aqui'lcs eíTcombatc {¡liada, 22, 10 5-108). 

En'su'calidad’d ej 5 ortadór^pdr“antoriómasia óé.este nuevqTásgo:d e 
Ja ^li^HecÍo^~és rriátúi álmcñté7el'H cfóc qué;más-sc preocupadle , 
<;u Yel5cióhlc'óñTla-voz-de-la^conTiunidad. 

Esta función del «oído» como mecanismo de control social, sin 
embargo, es sólo una pequeña área de la experiencia acústica que 
la épica toma en consideración. Homero y-Hesíodo se explayan 
con evidente placer acerca de la dulzura y claridad de la voz y de la 
lira. Cantar, narrar y oír historias constituyen una parte importante 
de la acción de la Odisea. En la ¡liada, Aquiles se encuentra «delei¬ 
tándose el án'imo con la sonora fórminge, bella, primorosa» en el 
momento de la visita de la embajada (9, 186ss.); es éste un tai o 
ejemplo de canto en solitario. Hay emoción también en los dos pas¬ 
tores del Escudo de Aquiles, que «se deleitan con sus flautas» sin sa¬ 
ber que el destino les tiene reservada una emboscada (18, 525ss.). 
Las grandes crisis son señaladas por medio de poderosos sonidos: 
el tronar de Zeus al final del canto 7 de la ¡liada o el grito de dolor de 
Aquiles por la muerte de Patroclo qüe Tetis oye en las profundidades 
del niar {¡liada, 17, 35), o su grito en el foso que resuena como una 
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trompeta en torno a una ciudad asediada {litada, 1 8, 207ss.). Al na¬ 
rrar la historia de su asesinato a manos de Clitemnestra, Agamenón 
añade el patético detalle de «oír» la voz de Casandra cuando fue 
asesinada a su lado en el preciso momento en que él mismo expira¬ 
ba ( Odisea, 11, 42lss.). 

/La^supervivencia en la memoria~depénde dél óído;'péro en,'la 
épica,'al igual qué en la tragedia,.es el ojo el que permite eljUegó de * 
^e móciÓ nesrnás fuerte ycomplejó.-El reconocimiento entre Odiseo 
y Penélope, largamente pospuesto, tiene lugar a través de un deli¬ 
cado juego de miradas cuando él, sentado frente a ella, baja la vista 
(23, 91), mientras que ella, sentada en silencio, le .mira ora directa¬ 
mente, ora a sus ropas (94ss.) y se proteje a sí misma de la impa¬ 
ciencia y cólera de Telémaco explicando que ni puede dirigirse a 
aquél directamente ni «mirarle abiertamente a.su rostro» (105- 
107). 

La visión domina también la escena culminante de la Ilíada. 
Príamo y Aquiles intercambian miradas sorprendidas y llenas de 
admiración (24, 629-634). Pero la visión en este pasaje muestra 
igualmente lo precario de este momento en el que el tiempo pare¬ 
ce no correr. Príamo pregunta por el rescate de su hijo «para que 
yo pueda verle con mis ojos» (24, 555). Aquiles, al igual que Home¬ 
ro, sabe cuán abrumadoras pueden llegar a ser las reacciones ante 
una visión de tal estilo y, por ello, ordena que el cuerpo de Héctor 
sea lavado en un lugar retirado, «para evitar que Príamo viera a su 
hijo, no fuera a ser que no refrenara la ira en el afligido pecho al ver 
a su hijo, y que perturbara el corazón a Aquiles, y éste lo matara, y 
de Zeus violara los mandatos» (24, 583-586). 

E^ecracül6s'de~gloria: rey-,-guerrero , atleta^ 

P'ádpjqüella:poesía griega está profundamente enraizada en las 
funciones comunitarias de la canción, la historiay el cuento den tro 
de una cultura oral;las ocasiones de su ejecución pueden transfpr- 
^marse"ellas-mismas errespectácuIos dé I ord en social, hechos visi- 
/blesTante una nTultitud reunida* La Teogonia de Hesíodo, por ejem¬ 
plo, describe al rey juzgando en la asamblea, donde «todos fijan en 
él su mirada cuando interpreta las leyes divinas con rectas senten¬ 
cias» y «cuando se dirige al tribunal’, como un dios le propician con 
dulce respeto»* (84-86, 91 ss.; cfr. Odisea, 8, 171-173). Hesíodo dis¬ 
tingue la dulce y persuasiva voz de su soberano con una especial 
atención, pero también le muestra moviéndose entre la muche- 

* Citamos por la traducción de A. Pérez Jiménez (Madrid, 1978). 
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dumbre de ciudadanos. Este espectáculo del propio rey como la 
realización viva y personal de la ciudad perfectamente ordenada es 
algo característico de la mentalidad social de una cultuia ot al, don¬ 
de las normas y los ideales se encarnan en situaciones públicas 
concretas que implican un contacto cara a cara. 

^Conseguir recon oci mientopúb I ico e s 1 le g ar.a s er.u n obj e t o de * 
especial visión; «destacarse » en tre la multitud como ekpfepes.-iC.stc 
es el fin aí que todos aspiran y que los poetas encarecen. El hombt e 
de estado tiene ante sí el ideal del rey de Hesíodo en la asamblea, 
las muchachas en las danzas corales tienen el modelo de las jóve¬ 
nes en las Canciones de muchachas (Parthenia, 1,40-49); y, por su¬ 
puesto, los atletas en los juegos tienen sus esperanzas puestas en la 
clase de celebridad que Píndaro describe cuando promete hacei al 
vencedor «por las coronas que ha logrado y aún más por obia de 
mis cantos, admirado ( thaetón) entre los de su edad y los más vie¬ 
jos, y objeto de deseo (méletna) para las jóvenes muchachas» (Píti¬ 
ca. 10, 57-59)*. Endartragediarsin;embargo,^como veremos más 
adelante, singularizarse;cómo üri espectáculo es parte de la ambi- 
iguáTéláción del héroe cón la sociedad; yTá sorprendida mirada del 
espectador,dleña’de admiración;se transforma en_una mirada de 
dolor,7perplejidad y compasión. 

Lías’pruebas-atléticas'se cuentan entre los más importantes es¬ 
pectáculos de la antigua Grecia.'Incluyen 'éstasno sólo los ciiátro 

grandes; festivales ;panheléni_coS,“01írñpicós,7Píticós;. Nemeos,i e 

ístmicos— sino íambien-numerosós juegos locales en ciudades in¬ 
dividuales tales como los juegos Yolaeos, en Tebas, o los Panatenai- 
cos en Atenas. Las odas de Píndaro y Baquílides que celebran victo¬ 
rias en estos juegos presentan al vencedor como la viva imagen del 
héroe ideal según se refleja en los mitos paradigmáticos que nan an 
los poetas. La victbriá^s.üñ reflejo de_que el atletaJiá Heredado ex- 
■eéléñcia^disci pj i na ,uiT 'en é r g i c o p roe e d e r ,Í a complacencia en co-’ 
rrer "riesgos y la moderación en la exuberancia del éxito. El famoso 
Auriga de Del[os~en bToncé7que"conmenibra ¡Tna"victoria a princi¬ 
pios de los años 70 del siglo v a.C., es una representación escultóri¬ 
ca de muchas de esas cualidades. Las odas triunfales buscan crear 
un «monumento» en palabras, que tenga la solidez, la belleza y la 
permanencia de la escultura aludida. De ahí que sea frecuente la 
comparación de la oda con un templo o un tesoro (por ejemplo, 
Olímpica, 6; Pírica, 6 y 7; véase Nemea, 5). 

Lirqúelafamiljahace p ó? lo sven c e do res privados es lo. .que las 
ciüdádés'éslacios llevan á^cabó por sí-mismas eri la guerra,'erigiem 


* La traducción de Píndaro que utilizamos es la de P. Bádenas-A. Ber¬ 
nabé (Madrid, 1984). 
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dó ^monumentos dedicados en santuarios panhelcnicos como 
ph m Piá 9 Delfos. Estos sepulcros vienen a ser casi un teatro de las 
/rivalidades y hostilidades éntre las ciudades; 

Como implica esta última idea, el espectáculo más grande y que „ 
más afecta a la ciudad es la guerra. Ya en la /liada ia guerra es un es¬ 
pectáculo no pequeño y el público de Homero comparte la pers¬ 
pectiva de los dioses cuando, desde el Olimpo, contemplan los 
acontecimientos que se suceden en la llanura de Troya. 

En la guerra la ciudad presenta sú"propio poder como un espec¬ 
táculo tanto para sí misma cómo para otros estados. La partida de 
ún.grán ejército, con sus armas relucientes, animales de carga y ca¬ 
rretas, los que seguían al campamento, las provisiones y el equipo, 
erá un impresionante espectáculo que proporcionaba a los ciuda¬ 
danos una visión única de su.propio poder y recursos.-Tucídides, 
en su descripción de! embarque de la expedición que marchó a Si¬ 
cilia en el año 416 a.C. ( 6 , 2, 1-2), nos da un vigoroso relato de una 
escena de este estilo y de la excitación emocional que podía des¬ 
pertar. El más austero de todos los escritores griegos clásicos nos 
permite, por un momento, contemplar la guerra como un grande y 
trágico desfile de ia gloria ateniense, brillante pero predestinado al 
fracaso. 

Incluso aquí no estamos todavía demasiado lejos del mundo de 
la épica. Podemos comparar esta descripción de un acontecimien¬ 
to contemporáneo, por ejemplo, con la descripción que Píndaro 
nos ofrece de la partida de los míticos argonautas desde Yolco ( Píti- 
ca, 4, 191-198): 

Y una vez que hubieron suspendido las anclas por cima del espolón, to¬ 
mando en sus manos una copa de oro, el jefe, en popa, invocaba al padre de 
los uránidas, Zeus, cuya lanza es el rayo, a los embates de fas olas de raudo 
caminar y a los vientos, a las noches y a las sendas de la mar, asi como a los 
días bonancibles y a la benévola moira del regreso. Desde las mibes le repli¬ 
có el estrépito propicio del trueno y le llegaron, brillantes, los desgarrados 
resplandores del relámpago. 

El espectáculo de poderío marcial que Píndaro presenta presta 
más atención, naturalmente, a los dioses y a la naturaleza que a los 
barcos y al equipo. 

La narración que Heródoto nos ofrece de la partida del magno 
ejército de Jerjes por tierra tiene también las características pro¬ 
pias de un espectáculo (7, 187), reforzadas por el papel que Jerjes 
desempeña, literalmente hablando, de mero espectador de la bata¬ 
lla. En Abidos hace levantar un trono de piedra blanca para ver des¬ 
de él sus fuerzas marítimas y terrestres al mismo tiempo (7, 44). En 
las Termopilas y en Salamina se convierte en espectador de la bata¬ 


lla (7, 212; 8 , 86 ), acompañado por un secretario que ha de anotar 
el nombre de los que lleven a cabo hazañas dignas de mención ( 8 , 
88 , 2). Al igual que Tucídides, Heródoto compone su obra en la 
época de la tragedia. El papel de espectador del rey, que viene a ser 
igual al del pueblo ateniense contemplando a su ejército partir ha¬ 
cia Sicilia casi sesenta años después, oculta su trágica ceguera en lo 
que toca al significado real de los acontecimientos. 

ElTiñál dé la guerra es tan espectacular cómo su comienzo; el 
trofeo se alza en el campo de batalla. Hay también procesiones de 
guerreros victoriosos, con su botín de armaduras, equipo y prisio¬ 
neros; lo normal es que se aparte un diezmo como otrenda votiva, 
para que sea visible a todos en un templo de Uñ santuario panhelé- 
■'nico. Andando el tiempo, a los caídos se les erigen monumentos, a 
lóiTvalientes se les conceden recompensas y un discurso fúnebre 
muy elaborado tiene lugar en honor de los muertos.'Como se pue¬ 
de ver en la famosa descripción del discurso fúnebre de Pericles a 
finales del primer año de la Guerra del Peloponeso que Tucídides 
nos ha dejado, este acontecimiento es uno de los espectáculos pú¬ 
blicos más impresionantes de la ciudad. Dos días antes del discur¬ 
so, los huesos de los guerreros muertos eran dispuestos en una 
tienda para su exhibición pública. Se celebraba luego una gran pr o¬ 
cesión en la que los familiares, tanto hombres como mujeres, mar¬ 
chaban delante de las carretas que llevaban los ataúdes de madera 
de ciprés. Se dirigían a las afueras de la ciudad, donde los huesos 
recibían sepultura en una tumba común (Tucídides, 2, 34). Como 
una parte más de la ceremonia de enterramiento, un orador famo¬ 
so pronunciaba el discurso fúnebre. 

La derrota de la ciudad es un espectáculo de otro tipo, presenta¬ 
do poderosamente como teatro en Los persas de Esquilo y Las {ro¬ 
yanos y Hécuba de Eurípides. En la pieza de Esquilo, vemos al mo¬ 
narca vencido volver entre gemidos y lamentos, derrotado su ejér¬ 
cito, y sus ropas, espléndidas antaño, ahora hechas jirones.T-a bri: 
lian tez de la partida revela en este momento su verdadero significa¬ 
do. »También Píndaro pinta una escena análoga como contraste 
frente a la alegría y reputación que la victoria depara: a los venci¬ 
dos —viene á, decir— no les espera un grato retorno, «ni al regre¬ 
sar junto a su madre, el dulce reír suscitó benevolencia en torno 
suyo. Por el contrario, por callejas, lejos de sus enemigos, andan a 
hurtadillas mordidos por el fracaso» ( Pítica , 8 , 83-87)./En-vez de 
disfrutar de ía fam á.(kléós) del vencedor y de su condición de obje¬ 
tó de contemplación, eri su calidad de thaetós o ekprepés, « admira¬ 
do» 7 «"destacado», el perdedor ha de sufrir ocultación y olvido. 

En los embarques de aciago final de un gran ejército, Esquilo, 
Heródoto y Tucídides muestran también el omnipresente interés 
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griego en la peligrosa seducción de las emociones de las masas.-Los 
griegos, aunque la época primitiva no tenía nada comparable a las 
efusiones de sangre de las carreras circenses de la Roma impenal o 
de Bizancio, se dieron cuenta del poderoso efecto,que un espec¬ 
táculo .podía crear en una multitud.'Cuando el trágico Frínico pre- 
|sentó su pieza La toma de Mileto en el 493 a.C., los atenienses le im- 
ipusieron una multa de mil dracmas porque les había hecho recor- 
¡dar los sufrimientos de sus compañeros los jonio's. «El teatro rom¬ 
pió a llorar», escribe Heródoto (6, 21). El pasaje indica el compro- 
: miso emocional del público ateniense con la representación trági- 
¡ ca; pero muestra también el reconocimiento de que la emoción co¬ 
lectiva pertenece a una categoría especial. 

I-a palabra que Jos primitivos autores griegos emplean para las 
reuniones püblicás'con vistas a tales espectáculos es agón, que tie-> 
rie.también el significado secundario de «certamen»; éste, cierta¬ 
mente, llegará a ser el significado principal más adelante. Los grie : i 
gós gozan con la competición y, así, estructuran con frecuencia sus 
«reuniones» como «certámenes». Hesíodo compitió en uno de este 
tipo en los juegos funerarios del rey Alcidamante con un poema, tal 
vez la Teogonia, y ganó un trípode (Trabajos y días, 650-659). Pla¬ 
tón enumera, entre los «certámenes» que «proporcionan placer a 
los espectadores», la comedia, la tragedia, la música, la gimnasia, 
las carreras de caballos y el recitado rapsódico (Leyes, 2, 658a-b). 
Las jóvenes que cantan la Canción de las muchachas (Partenio) de 
Alemán establecen una competición una con otra (Alemán, frg. 1 
PMG). La poesía de Safo y Alceo a finales del siglo vn a.C. indica 
que hubo concursos de belleza de mujeres en su isla de Lesbos. 

En un ámbito mucho más solemne, los cultos mistéricos, en es¬ 
pecial los de Eleusis, representan dramas religiosos de muerte y re¬ 
novación. que:revelaTi al iniciado un oculto saber acerca del,más- 
falla y/de este modo, le ofrecen consuelo en lo tocante a su destino- 
después de la muerte.-Dado que estos ritos eran secretos, los deta¬ 
lles exactos no son claros; pero, con toda seguridad, las representa¬ 
ciones iban acompañadas de música y de poesía hímnica. Un pasaje 
al final del Himno homérico a Deméter nos ofrece al menos una in¬ 
dicación de lo que el espectador de tales ritos podía ganar: 

¡Feliz aquel de entre los hombres que sobre la tierra viven que llegó a con¬ 
templarlos! Mas el no iniciado en los ritos, el que de ellos no participa, nun¬ 
ca tendrá un destino semejante, al menos una vez muerto, bajo la sombría ti- 
niebla*. 

* La traducción de los Himnos que utilizarnos es de A. Bernabé Paja¬ 
res (Madrid, 1978). 
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La importancia de las experiencias visuales .en tales ritos se .des¬ 
prendedel hecho de que el iniéiado era llamado epóptes,. es decir, 

«el que contempla»" 

(Conocimiento auditivoy visual. " 

A finales del siglo vm a.C. los griegos habían desarrollado el sila¬ 
bario s'émí tico del.norte hasta conseguir una escritura alfabética 
mucho más apropiada a su propio lenguaje que lo había sido el sila¬ 
bario micénico. Sin embargo, a causa de los siglos de cultura oral 
prcCedehtes_y.de la limitada tecnología de.la escritura,.la palabra 
hablada (y cántáda) continuó ocupando un lugar privilegiado. Los 
poetas pueden imaginar aun la felicidad más excelsa en términos 
aurales. En la Odisea la cima de la gloria heroica es la canción de 
las musas, «con su hermosa voz», que, en el funeral de Aquiles, 
mueve al llanto a todo el ejército griego (24, 60-62). Peleo y Cadmo, 
como paradigmas de «la más alta bienaventuranza», ya que ambos 
se casaron con diosas, «oyeron a las musas [...] cantar y danza i 
en la montaña y en Tebas de siete pueilas» (Píndaro, Pitica, 3, 
88-91). 

PeSé a lo.importamejque la experiencia auditiva es para la me : 
moría y la.transfflisión de la culiurá, el pensamiento griego.se incli¬ 
na por. considerar da! visión cómo eláiiibito primario dehconoci- 
íniénto.e7incluso, de lá emoción, tal corno hemos visto en Home¬ 
ro. El ojo és el lugar del deseo, que Ios-poetas consideran;bien 
como una emanación de la mirada del ser amado o bien situado en 
el'ójd del objeto de amor. «Quien contempla los rayos que, entie 
fulgores, salen de los ojos de Teóxeno y no se ahoga en olas de de¬ 
seo» —escribió Píndaro en su exuberante encomio dirigido a este 
joven corintio— «es que tiene su negro corazón forjado en helado 
fuego, en bronce o acero» (frag. 123 Snell-Maelher). 

Ersüjéta cognoscenté se construye como alguien que ve; lo des* 
conocido es támbiéndo ño visto/ya sea la oscuridad cubierta de 
niebla tras el sol poniente ( Odisea, 10, 190; 1 1, 13ss.) o las profun¬ 
didades del Hades bajo la tierra (Eurípides, Hipólito, 190ss.). .Estar 
vivó es «vérláduzdel sol».' Lapmisión y_el olvido,' léthé, pertenecen 
a'l¿“oscuridad’ donde la gloria oda fama se encuentra rodeada por.* 
un resplandor. (agíala). Las dos piezas dedicadas a Edipo por Sófo¬ 
cles están construidas en torno a la ecuación siguiente:/Conoci v 
miento és a visión, como ceguera a ignorancia. Para Platón, cono¬ 
cer el mundo suprasensible de las formas es tener una visión del 
mundo luminoso y eterno que está por encima de los fenómenos 
terrenales, cambiantes y cubiertos de nubes (véase Fedón, 109b- 
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110c; República, 9, 586a). «Cada alma humana» —escribe en el Fe- 
dro — «ha contemplado el Ser» (íethéatai tá ónta, 249e). Continúa 
con su famoso mito de! carro de! alma, para combinar los dos as¬ 
pectos de la visión: visión como fuente de deseo y como fuente de 
conocimiento. La visión que las almas tienen de las formas las llena 
de deseo y, a la vez, les proporciona el conocimiento de su verdade- 
■ra patria (250a-252b). 

Desdé sus primeros orígenes hasta el neoplatonismo el filósofo 
' «levanta su vista» hacia los misterios del cielo y; al tiempo, percibe 
16 que yace oculto «en las profundidades»,'como dice Demócrito 
(68 B117 FVS). La parodia de Aristófanes en Las nubes se encarga 
de ofrecernos juntas ambas formas de esta búsqueda visionaria de 
lo remoto y lo invisible. Mientras que los discípulos clavan la vista 
en la tierra, Sócrates está colgado dentro de una cesta y, por ello, 
mejora la sutileza de sus pensamientos acerca de tá metéora, las co¬ 
sas del cielo (227-234). Sufre además la perdida de un «profundo 
pensamiento» cuando una lagartija hace sus necesidades en su 
boca mientras «investigaba el curso y los desplazamientos de la 
luna, y al estar con la boca abierta mirando hacia arriba» (171- 
173)*: 

La imaginación paródica de Aristófanes oculta aquí una'Cuali¬ 
dad esencial de los filósofos presocráticos que se encuentran tras el 
«Sócrates» de Las nubes; se trata de , un a pasión, por. la, claridad 
visual7déLmundo fenoménico. Páranlos' físicos vjonios.de. los si- 
,'glós’Vi y v a.O., desde Anaximandro, pasando por Anaxágoras y De¬ 
mócrito, él mundo en sí se transforma en un espectáculo, en una 
fisión de Orden entendido a partir de la aplicación sistemática de la 
razón. Para este proceso y sus resultados los presocráticos se sirven 
del .verbo theorein, cuya, raíz es. théa, «visión». Theria- implica la 
misma ^identificación de conocimiento con visión que se expresa 
.en el Verbo «conocer», oída (dé la raíz vid— , «ver»). EStós "pensado¬ 
res emplean lá palabra theóría para observarlos cielos, «contem¬ 
plando los efectos y esencia del número» (Filolao, 44 B 11 Diels- 
Kranz), «viendo» el carácter de las vidas humanas (Demócrito, 68 
B 191) y «viendo el orden (táxis) por doquier en todo el universo» 
(Anaxágoras, 59 A 30, citado por Aristóteles). 

Ál'concebir el;Universo cómo un todo visualmente : inlcligible 
(como este último pasaje implica), los présocíáticos abandonan o> 
Convierten en metáfora la mítica realidad de las puertas, los muros, 
las raíces o las fuentes de la cosmología hesiódica ( Teogonia , 726- 
757, 775-779, 807-819) y, eñ vez de ello, empiezan a contar con re¬ 
laciones espaciales abstractas basadas en la geometría (véase Ver- 

* La traducción es de E. García Novo (Madrid, 1987). 


nant, 1982, pp. 102-118, 120-121). De esta manera, conforman un 
«espectáculo» (theóría) para la mente mejor que para el sentido de 
lá vista. Con el fin de presentar la claridad sinóptica de su concep¬ 
ción del universo, Anaximandro, por ejemplo, dibuja su imagen del 
mundo en una tablilla (pínax) o, incluso, fabrica una esfera, un mo¬ 
delo, tal vez, en tres dimensiones, del mismo modo que el geógrafo 
milesio Hecateo lleva a cabo un mapa (1 2 A 1 y A 6 Diels-Kranz, to¬ 
mado de Eratóstenes, Estrabón y Diógenes Laercio)^Este proceso, 
que es^decisivó para el desarrollo de la ciencia occidental, no sólo 
reemplaza él mythos por el lógos sino que sustituye también la.ima¬ 
ginería antropomórfica por una «'teoría» (theóría) más abstracta. 

Aunque la tragedia opera con el material que el.mito le olrece, 
eétáeri deuda también, dé forma indirecta, con la «visión» raciona- 
listá~de la theóría, que deriva de la filosofía jónica, ya que prestipo- 
ne üñá noción subyacente de descubrimiento y despliegue visual 
de un naciente orden del mundo, dentro de un espacio geométrico 
neutro donde las relaciones entre fuerzas en conflicto, y energías 
pueden examinarse y comprenderse. Por supuesto, las representa- 
cioncs corales y rituales desempeñan también un importante papel 
en los orígenes y naturaleza del espectáculo dramático, como se 
mostrará más adelante; no obstante, los fines de la tragedia, como 
la forma de la ciudad-estado que la cobija, deben muchísimo a esta 
confianza en el poder de la mente para dar forma a la theóría y or¬ 
ganizar tanto el mundo físico como el humano en términos de mo¬ 
delos visuales de inteligibilidad. 

Aristófanes se mofa de la distancia que existe entre la realidad y 
la mirada del filósofo dirigida a los objetos remotos. Pero este en¬ 
cuentro entré lo tangible y lo distante es también un aspecto de lo 
que Eric Havélock llamala«revolución de la escritura». Esta tran- 
siciói).comienza-en el siglo vi y se intensifica en el.v/El conoci¬ 
miento auditivo depende del contacto directo, personal, entre ha¬ 
blante y oyente, entré lengua y oído. El conocimiento visual permi¬ 
te, á mayor distancia, una relación especulativa c impersonal con* 
la información, especialmente cuando ésta se transmite a través 
del' mensaje escrito de un hablante que no está físicamente pre¬ 
sente.* 

Los productos orales (como los poemas homéricos) dan énfasis 
al «placer» mediante detalles específicos .y la elaboración orna¬ 
mental de los acontecimientos. La escritura estimula una mentali¬ 
dad más en armonía con lo abstracto, lo conceptual y lo universal 
mejor que con lo concreto y ío particular. Mientras que la palabra 
hablada es invisible y desaparece con el hálito que la porta, la escri¬ 
tura fija los detalles de manera que la crítica y la comparación pue¬ 
den llevarse a cabo. La tradición oral tolera fácilmente múltiples’ 
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versiones de historias; el carácter definitivo de la escritura desarro¬ 
lla una noción más exclusiva de la verdad como algo unitario, clifí-..:, 
cilfy álcánzable sólo a través de un proceso de indagación y exa-, 
,men. Asi" en la poesía griega primitiva, la verdad, alélheia, se asocia 
con «lo qué ño sé olvida» (adélhé) antes qué con la «exactitud» o la ^ 
.•verificabilidad.- 

Para los historiadores Heródoto y Tucídides, el rumor, akoc, es., 
potencialmente engañoso y requiere, además, una verificación por 
niédio'de la visión, preferiblemente.la de uno mismo. Tucídides 
abre su Historia llamándose a sí mismo «escritor». Al comparar su 
concepción acerca de cómo ha de escribirse la historia con traba¬ 
jos anteriores, contrapone sus propios esfuerzos en pos de la «exac¬ 
titud», a través de un «penoso» examen, a la popularidad fácil de 
«lo mítico», que se «oye» por mero «placer» en un «certamen que 
sólo mira al momento presente» (1, 22). Aunque Tucídides es muy 
distinto de Platón, sin embargo comparte con aquél, siguiendo una 
línea de pensamiento que viene desde la tradición oral, la opinión 
de que el ojo es superior al oído. 

Estos conflictos adoptan muchas formas en la tragedia, como 
veremos con mayor detención más adelante./La tragedia rio.sólo 
nos ofrece juntas tanto la experiencia auditiva_como la visuaben su 
compleja y contradictoria construcción de la verdad; también Ha¬ 
cina la atención.sobre el encuentro, intercambio y choque de per- 
acepciones sensoriales. El insulto de Edipo al ciego Tiresias, «eres 
un ciego de oídos, de mente y de ojos» ( Edipo rey, 371), refleja algo 
de este cruce entre voz y visión en las paradojas del conocimiento y 
el error que se hallan en esta pieza. Hécuba, en Las (royanos de Eu¬ 
rípides, acrecienta lo patético de sus sufrimientos diciéndonos 
cómo no sólo «oyó» la muerte de Príamo sino que «con mis propios 
ojos le vi asesinado ante el altar del palacio y vi también la ciudad 
conquistada» (479-484). En la Electra de Sófocles, el relato oral de 
la mueile de Orestes (aunque reforzado por el testimonio físico 
que representa la urna con sus cenizas) desafía a la verdad de lo 
que Crisótemis ha visto con sus propios ojos (833ss.). 

Explorando tales contrastes, la tragedisTnos habla de mil mane-" 
ras acerca de la discrepancia entre lo que uno es y lo que uno, por 
ftiera, parece ser. En el Hipólito de Eurípides vemos ante nosotros 
al joven inocente (legalmente), condenado por un terrible delito 
merced a las tablillas escritas que Fedra ha dejado tras su suicidio. 
Esta pieza es particularmente interesante para el papel de la escri¬ 
tura como un reflejo textual de esta inversión femenina de la ver¬ 
dad y la apariencia. La obra pone en relación la inversión de la rea¬ 
lidad y la apariencia con el poder para acallar la voz de la verdad 
que posee la mentira escrita, «silenciosa», de las tablillas de Fedra 
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(cfr. 879ss.). El ocultamiento y la revelación de Fedra en la primera 
escena se desplazan a la escritura en su última acción, pero la no¬ 
bleza inicial de su renuencia se ha transformado ahora en engaño 
criminal. A través de esta asociación (que no es la única en esta ti a- 
gedia) entre la escritura, el cuerpo femenino, el secreto (sexual), la 
maquinación y la revelación de lo que está oculto «dentro», la tia- 
gedia de Eurípides afirma su capacidad para exponer asuntos su¬ 
mamente privados y los más ocultos secretos del alma en el ámbito 
público, teatral. 

La'condición de;engañosas de las apariencias externas.en la. 
tragedia sé asienta'sobre > una larga tradición en el pensamiento 
, griego. «Aquél me resulta igual de odioso que las puertas de Hades» 

'—dice Aquiles en la ¡liada dirigiéndose a Odiseo— «el que oculta 
en sus mientes una cosa y dice otra» (9, 312ss.). Los disfraces de 
este segundo héroe en la Odisea suscitan también la cuestión de la 
relación entre un cambio de forma externa y la forma persistente 
(si es que existe alguna) de lo que «somos». ¿Qué marca puede fijar 
nuestra identidad si buena parte de ella cambia o permanece ocul¬ 
ta? Odiseo se disfraza con éxito ante su mujer pero no puede ocul¬ 
tar a su vieja niñera la antigua marca que data de su adolescencia. 
Por supuesto, Homero no enlaza conscientemente tales cuestio¬ 
nes, pero lo cierto es que éstas se hallan implícitas en la presenta¬ 
ción de su héroe de mil facetas y disfraces, lleno de métis, y en la 
consiguiente astucia de su esposa, siempre tejiendo y destejiendo. 
Mucho más tarde, Platón especuló con las feas señales que el mal 
deja en el alma de un tirano corrupto ( Gorgias , 524c ss.; véase Re¬ 
pública, 588c ss.). Invisibles durante su vida, son puestas al descu¬ 
bierto ante los jueces del Infierno. Esta misma preocupación por 
reconocer el ser intimo oculto mediante la apariencia externa ca¬ 
racteriza la discusión de Sócrates con un famoso artista (lecogida 
por Jenofonte) sobre cómo pintar el carácter o éthos de un hombre 
(Recuerdos , 3, 19). 


ííJa magia del placer: representación y emoción 

En la cultura griega primitiva, los espectáculos cuya importan:, 
cia es mayor ni son objetos de la naturaleza ni tampoco son el alma 
humana individual: lo más importante son las reuniones.comunita- 
rias’párá festivales, música, certámenes atléticos y ritos religiosos. 
Incluso en la Edad del Bronce los frescos de los palacios minoicos 
en Creta y en Tera describen reuniones públicas en los patios de los 
grandes palacios y sus áreas colindantes. Homero conserva el re¬ 
cuerdo de tales festivales en un símil que compara una danza coral 
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en el Escudo de Aquiles con las danzas en el palacio de Ariadna en 
Cnosos (¡liada, 18, 590-592). En la Odisea existe una escena similar 
de jóvenes danzando en el palacio de Alcinoo (8, 256-265). 

La reunión de los jonios en Délos descrita en el himno homéri¬ 
co a Apolo es el festival perfecto y, por extensión, la representación 
perfecta; crea un espectáculo lleno de encanto, térpsis, no sólo 
para el dios sino también para los mortales que participan en él 
(146-155). Parece identificar el poeta la térpsis que su canción pro¬ 
duce con el efecto acumulativo del festival como un todo. Además 
del «boxeo, la danza y la canción» (149), existe también el placer 
que los ojos sienten cuando «uno ve la gracia que adorna todo» 
(153) y «llena de placer su corazón al contemplar a los hombres y a 
las mujeres de hermosos cintos, sus veloces navios y todas sus pose¬ 
siones» (1 53-155). El pasaje es un precioso testimonio de época ar¬ 
caica acerca del efecto combinado del placer visual y acústico en 
los grandes festivales y también sobre la especial admiración que a 
los griegos merecieron los poderes miméticos de la voz. El autor 
del himno distingue la habilidad vocal de las muchachas delias 
como un espectáculo en sí mismo, «una gran maravilla cuya fama 
nunca se extinguirá»; consiste aquélla no sólo en el «hechizo» de su 
canción sino también en su habilidad para imitar «las voces de to¬ 
dos los hombres y el sonido de las castañuelas» (156-164). 

La actuación oral conduce a su público a una respúesja total, fí¬ 
sica y emocional asi como intéle’ctuai. La poesía recitada y/o canta¬ 
da en tales circunstancias implica una relación intensamente per¬ 
sonal entre poeta y público. Cuando Aquiles le habla a Tetis de su 
disputa con Agamenón, en el primer libro de la ¡liada, repite lo que 
ya hemos oído; pero, contándole sus sufrimientos a su madre en un 
relato en primera persona, se da la satisfacción de comunicarse 
con este oyente que le es próximo y está lleno de compasión por él. 
El resumen que Odiseo hace de sus aventuras a Penélope tras su 
reunión en Odisea 23 es un episodio del mismo tipo. Tales escenas, 
que implican narración y audición de ésta, tal vez puedan conside¬ 
rarse idealmente como análogas o como modelos de la relación 
que el bardo espera crear entre él mismo y su público. Como lón 
señala de manera harto grosera en el pequeño diálogo platónico 
que lleva su nombre, «si les hago llorar yo me reiré puesto que ga¬ 
naré dinero; pero si hago que se rían, entonces seré yo quien llore 
ya que perderé dinero» (Jón, 535e). 

Platón considera peligrosa esta liberación de la emoción y, por 
eso, excluye a los poetas de su república ideal; pero el lón nos da 
una idea de cómo podiia ser una actuación de este tenor. Vemos al 
rapsoda llevando a cabo un casi hipnótico ensalmo sobre su públi¬ 
co al presentarles las escenas épicas de su narración (535c). Platón 


compara el efecto a una piedra imán que atrae anillos de hierro.-La * 
fuérzáTnágn"ética-fluye del propio poeta hasta el rapsoda y continúa’ 
hasta él público (533d, 535e). El'mismo recitador,'"cuando está to-‘* 
talmente inmerso én sú arte, se «halla fuera de sí» (535b). «Cuando 
recito algo que mueve a compasión los ojos se me llenan de lágri¬ 
mas; y cuando lo que recito asusta o es terrible, del miedo se me po¬ 
nen los pelos de punta y mi corazón da saltos» (535c). 

El sofista Gorgias, a finales del siglo v, considera estas respues¬ 
tas afectivas como el resultado especial del poder aural de la poe¬ 
sía. En su elogio del poder del lenguaje, en su Helena, escribe que 
«en aquellos que la escuchan [la poesía] infunde un escalofrío de 
temor, compasión entre lágrimas y un anhelo que busca el dolor» 
(9). Estás respuestas fisiológicas al lenguaje confirman lo que pode¬ 
mos iñférir, tanto de opiniones tardías como de los trágicos mis¬ 
mos, acerca dé las respuestas emociónales que la tragedia suscita. 
Las crisis que se suceden en las piezas producen reacciones violen¬ 
tas de escalofríos;temblores, erizamiento del cabelló, afasia, vérti¬ 
go, martilleó y vuelcos del corazón, helados estremecimientos.en 
el vientre "y una tensión general en el.cuerpo.- 

El auténtico poder de la poesía para ni o ver las emociones la 
transforma tanto en un peligro como en una bendición. Como «en¬ 
canto» o «hechizo» lleva a cabo una especie de magia y Gorgias la 
describe asi en la Helena (10. )4).'Thélxis;e\ término para este «he¬ 
chizó», sirve para describir lo mismo el canto de las sirenas que la 
seductora magia de Circe en la Odisea. Píndaro nos cuenta cómo 
las figuras mágicas en forma de sirenas que se hallaban en los fron¬ 
tones del templo de Apolo en Delíos cantaban tan dulcemente que 
los hombres olvidaban sus familias y se consumían, cautivados por 
la canción, dé modo que los dioses tuvieron que destruir el templo 
(Pean, 8, frag. 52 i, Sncll-Machlcr). 

Cuando ios griegos buscan representar el engaño y la seducción, 
también en forma de visiones, imágenes y fantasmas, la magia de la 
palabra hablada puede producir una belleza de cautivador exterior 
que, de hecho, esconde mentiras.'Al igual que la Pandora de Hcsío- 
do, las historias pueden estar «embellecidas con mentiras varia¬ 
das» que «rebasan a veces la verdad» (Píndaro, Olímpica, 1, 28ss.). 
Odiseo goza de una reputación mejor que la de Avante a causa de la 
habilidad de Homero; Píndaro, en Nemea, 7, nos dice «pues por 
encima de ficciones y artificios de altos vuelos hay algo solemne, j 
mas la poesía engaña con historias seductoras. Ciego tiene el co- I 
razón la más nutrida asamblea de varones. Pues si le hubiera 
sido dado saber la verdad, no se habría atravesado el pecho con 
la bruñida espada, irritado por causa de las armas, el valeroso 
Avante». 
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JLa imagen de la poesía primitiva que mejor nos muestra los peli¬ 
gros de la magia aura! de la canción es la de las sirenas. A! permitir¬ 
nos que olvidemos nuestras penas, como Hesíodo reclama para su 
poesía ( Teogonia , 54ss.), la canción puede.borrar también,1a me¬ 
moria que nos une al pasado y nos confiere nuestra identidad hu¬ 
mana. La paradoja de un poder de recordar que trae consigo olvido 
es ya un rasgo de la poesía de Hesíodo/Pero en el caso de las sire¬ 
nas, la paradoja nos lleva a un conjunto de rasgos contradictorios 
que niegan el propósito de la canción. Las sirenas conocen todo lo 
que ha sucedido en Troya y, ciertamente, «cuanto sucede sobre la 
tierra fecunda» ( Odisea , 12, 188-191); a pesar de esto, su isla está 
rodeada por las putrefactas pieles y huesos de hombres y se ubica 
lejos de las comunidades humanas cuya memoria tiene su significa¬ 
do y función (12, 45-47). j. 

Semejantes a los «encantadores» de oro de Píhdaro, a cuyo son 
los hombres «se consumían lejos de sus esposas e hijos»;las sirenas 
homéricas son musas pervertidas. Pretenden poseer una memoria 
qué lo abarca todo” pero su poder de memoria coexiste de forma 
anómala con los más horribles signos de decadencia mortal, la an¬ 
títesis de la divina inmortalidad de la fama que es «imperecedera» 
(kléos áphthiion)r Reconociendo que los efectos de su magia son 
mayormente físicos, hay que decir que su «hechizo» o thélxis es 
sólo momentáneo; resuena en el oído, pero no mora en los labios 
del hombre. : Es puramente acústico.y, así, Odiseo puede neutrali¬ 
zarlo por el simple expediente físico de colocar cera en las orejas 
de sus compañeros y atar su propio cuerpo al barco. 

Lo'que, para los poetas primitivos, fue un hechizo.mágico^se 
transforma en una habilidad técnica en cuanto las artes del lengua^ 
je se profesionalizan y racionalizan a finales del siglo vi y principio,, 
del v. Profesores de retórica tales como Protágoras, Gorgias y Pró- 
dico enseñaron tales habilidades por dinero; y Gorgias, en su Hele¬ 
na, tímidamente, dio más explicaciones acerca de las afinidades 
entre este arte y los hechizos mágicos y las drogas. Los que estaban 
dispuestos a pagar los precios podían-, asi, adquirir este_arte.de per¬ 
suadir a una masa de oyentes, jugando con sus sentimientos. Según 
Tucídides, Pericles consiguió parte al menos de su poder político 
gracias a su habilidad para influir sobre la multitud (2, 65, 9). Histo¬ 
riadores y autores dramáticos de este periodo muestran una nueva 
sensibilidad hacia la masa y sus emociones: pánico, histeria, impul¬ 
sos repentinos de generosidad o de compasión. 

El teatro, más aun que la asamblea o los tribunales de justicia, 
es el lugar donde las emociones de.las masas encuentran su mas 
completáTiberación. Frínico, como hemos visto, excitó las emo¬ 
ciones equivocadas y fue multado en vez de obtener la corona de la 


victoria. En el lugar del poder de la poesía para excitar emocional¬ 
mente, Platón podría haber colocado —y así lo da a entender— el 
diálogo filosófico, que vendría a ser la «poesía» apropiada para el 
estado ideal diseñado de acuerdo con presupuestos filosóficos. En 
las Leyes establece que «la más noble musa es aquella que propor¬ 
ciona placer a los mejores hombres y a los que tienen una adecua¬ 
da educación». La elección de los jueces de las tragedias por sorteo 
es el signo de una «infame teatrocracia en vez de una aristocracia» 
(Leyes, 3, 701a). Los filósofos-legisladores son «los poetas de la más 
noble y mejor tragedia», pues su estado ideal es la «imitación (mi¬ 
mesis) de la vida más noble y mejor», encarnando asi «la tragedia 
más verdadera de todas (Leyes, 7, 817b). 

Dejando a un lado la importancia que tienen en lo que toca a la 
concepción de Platón de su propio papel educativo, estas observa¬ 
ciones pueden leerse históricamente com o-una in dicación, de ma¬ 
nera retrospectiva, del papel 'cenfralTSel Teatro en la'comunida'd 
•ateniense y de la importancia de la respuesta del público. El espe¬ 
cial orgullo que Atenas sentía por sus espectáculos es confirmado 
igualmente por las observaciones atribuidas a Pericles en el discur¬ 
so fúnebre de Tucídides. En él, Pericles alaba a Atenas por su abun¬ 
dancia de solaz para las fatigas diarias, consistente en «certámenes 
(agones) y festivales alo largo de todo el año», cuyo «disfrute» (térp- 
sis) aleja las penas (2, 38, 1). Prosigue comparando Atenas con Es¬ 
parta en lo que se refiere a la apertura, que no impide «ningún co¬ 
nocimiento o visión» (espectáculo, thcama) en tanto que no sirva 
directamente de ayuda al enemigo (2, 39, 1). La lengua de Tucídi¬ 
des es general y un tanto vaga, pero los espectáculos cívicos con re¬ 
presentaciones dramáticas bien podían ser incluidos en ese ihóa- 
ma del que Pericles habla; igualmente, pudo estar pensando en 
ellos cuando, en su más famosa frase, con toda brevedad sentenció: 
«Resumiendo, afirmo que la ciudad toda es escuela de Grecia» (2, 
41, 1)*. 

Espectáculo dramático: orígenes y carácter- 

Pese á que Homero quiere que «veamos» los grandes hechos del 
mundo épico con ojos de «asombro» (thaúma, thámbos), no alber¬ 
ga la menor duda de que ía palabra hablada (y cantada) es el verda- *• 
,dero vehículo de la comunicación y el recuerdo. Gomo la escritura 
llega a ser cada vez más importante en Grecia desde finales del si¬ 
glo viii a.C; en adelante, esta relación entre el ojo y el oído cambia. 


* La traducción es de A. Guzinán Guerra (Madrid, 1989). 
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A finés del siglo vi y principios del v, poetas como Simónides, Pín- 
daro y Baquílides, áunqiie todavía reconocían abiertamente (y, a 
veces, de hecho las tenían) conexiones personales con sus patro¬ 
nos, se rriovian-sin embargo hacia una concepción más profesional 
/Hé su arte/Éscnbir/porencargo y a sueldo de gente de .muchas par-;, 
tés dél rriUñdo griego les hizo que se separaran de la inmediatez in¬ 
ficiente a lá actuación cara a cara más qué el poeta oral de tipo ho- 
/mérico. Esta relación mucho más libre con la actuación oral apare¬ 
ce también en las metáforas visuales que Píndaro y Baquílides in¬ 
ventan para su canción. Frente a la imaginería vocal de Homero y 
Hesiodo, estas figuras, a menudo, tienen poco o nada que ver con 
la situación en que la actuación tiene lugar o incluso con la voz o la 
música. La oda es una estatua, una guirnalda, un tapiz bordado, un 
templo, una rica libación de vino, un fresco manantial de agua, (lo¬ 
res, fuego, alas. El poeta mismo puede ser un águila que vuela alto 
en medio del cielo, un arquero o un lanzador de jabalina que dispa¬ 
ra el proyectil de una canción, un viajero en un ancho camino o un 
pasajero en un navio que surca los mares. 

Cuando Simónides afirmó que la «pintura es poesía callada, la 
poesía, pintura que habla» (Plutarco, Sobre si los atenienses fueron 
más ilustres en guerra o en sabiduría, 3, 346 P), puso la poesía en re¬ 
lación no con la actuación oral sino con la experiencia visual en un 
terreno bastante diferente. Estamos tentados de relacionar la cone¬ 
xión analógica entre lo visual y lo acústico de Simónides con la in¬ 
teracción de sonido y espectáculo que la tragedia estaba empezan¬ 
do a desarrollar por la misma época, sobre todo habida cuenta de 
que Simónides, en muchos sentidos, es un precursor del sofista via¬ 
jero y de su libertad de especulación racional. 

En la tragedia,-la organización del material narrativo de los mi¬ 
rtos mediante un texto escrito hace posible una narrativa visual, do¬ 
tada de una nueva fuerza, y entrelaza voz y visión en nuevas y com¬ 
plejas relaciones.'¿ó'ri éste cambió dé éhfasis, metáforas del espec- J 
táculó ó del teatro describen la experiencia humana en general. 
Platón .sugiere en el Filebo que la vida no es sino tragedia o comedia 
(50b), tal vez la primera formulación en la literatura occidental de 
la analogía entre el mundo y la escena hecha famosa por el melan¬ 
cólico Jacques en Shakespeare ( Como gustéis, II, vii). Epicuro seña¬ 
ló «pues bastante gran teatro somos el uno para el otro» (citado por 
Séneca, Carta, 7, 11). En su formulación más amplia, «Longino», 
en el tratado De lo sublime, tal vez a finales del siglo i a.C., com¬ 
para el universo entero a un gran espectáculo al que el hombre lle¬ 
ga como un espectador privilegiado y en el que reconoce la grande¬ 
za a la que está destinado por el infinito alcance de su pensamiento 
(c. 35). 


Este pasaje, muy influido por el estoicismo platonizante, asigna 
efectivamente a la humanidad lo que, eTi él pensamiento griego ar^ 
caic-o-y clásico, es prerrogativa de los dioses: sér el lejano especta¬ 
dor de los sufrimientos y conflictos de la vida humana. Similar es 
también la perspectiva de la sabiduría divina del filósofo en el epi¬ 
cureismo (véase Lucrecio, Sobre la naturaleza de las cosas, 2, 
1-13). Tanto el público de la épica como el de lá tragedia poseen r 
algo de esta privilegiada perspectiva; figuradamente en la épica, en 
‘tantó qué el omniscicntc narrador en tercera per sona nos hace par¬ 
tícipes en secreto de lo que los dioses ven y conocen,.más literal¬ 
mente,"sin embargo, en la tragedia, puesto que estamos sentados, 
én un lugar por.encima de la acción y mirarnos hacia ella desde v 
una distancia casi olímpica, por no decir con un olímpico distan- 
ciamiento. Efffla~épica'y,en ¡la tragedia este.espectáculo del sufri¬ 
miento. humanoTSÓlo¡intensifica,la conciencia de. jos límites que 
í circundan la vida de los mortales. La visión filosófica, sin embargo, 
lo qü£ L pretende.jürec isáírie n t e ,es trascender, esos límites. 

Aunque los orígenes de la tragedia permanecen en la oscuridad, 
llenos de controversias, la conexión que Aristóteles estableció en¬ 
tre tragedia y ditirambo es ampliamente aceptada ( Poética , 4, 1449 
a). Al principio, una^represéñtación'coraldleñá de excitaciónr.en»- 
Konor‘deDioniso, él ditirambo, a finales del siglo vi, parece haber¬ 
se transformado eñ algo más tranquilo, más lírico, que narraba mi- 
/tósTsobre los dioses y,"más tarde, sobre los héroes. Las conexiones 
entre la tragedia y Dioniso fueron un problema incluso para los an¬ 
tiguos; de ahí que el proverbio «Esto nada tiene que ver con Dioni¬ 
so» se interpretase como una critica que señalaba la grandísima 
distancia que,-hay entre la tragedia y el culto directo del dios en su 
principal festival, las Grandes Dionisias, la más importante de las 
ocasiones para las representaciones dramáticas. Aunque laTrage- 
¿"dia tiene sus primeros comienzos bajo la tiranía de Pisístrato (534 
a.C. es la fecha tradicional), éníra en fiiñciónaniiéñto y se perfec- 
^cioná bajó la nueva democracia de principios del^siglo v. La asocia¬ 
ción "de Dioniso con el cuitó popular más bien que con las tradicio- 
nés aristocráticas puede haber estimulado su crecimiento. 

4 Dioniso eíf un dios de la vegetación, especialmente del vino y de 
jsu fermentado producto; está también asociado con la locura y.el. 
/éxtasis religioso. Aparece frecuentemente en los vasos con úna cor¬ 
te de sátiros, criaturas con patas de cabra, mediohombres, medio- 
bestias, que dan rienda suelta a su naturaleza animal en la embria¬ 
guez, los gestos obscenos y un apetito sexual indiscriminado. Las 
danzas de sátiros, según Aristóteles, contribuyeron también al de¬ 
sarrollo de la tragedia ( Poética , 4, 1449a) y, en las Dionisias, una 
pieza ligera, con un coro de sátiros, era presentada junto con las 
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(res tragedias de cada uno de los dramaturgos que participaban en 
el concurso. Acompañando también á Dioniso, y en una estrecha 
(aunque no necesariamente armoniosa) relación 1 con los sátiros, 
están las ménades (literalmente «locas»); ellas personifican tam¬ 
bién, éñ‘total sumisión al dios y a su culto, una liberación, sinda 
menor inhibición, de la energía emocional y física. 

Las asociaciones de .Dioniso con lo irracional, con la locura, 
con las mujeres, con la danza llena de excitación y la música y con.. 
la inestabilidad dé la línea divisoria entre bestia, hombre y dios son 
importantes para la tragedia. La asociación de Dioniso con la más¬ 
cara es un nexo aún más inmediato.'Dioniso, de hecho, recibe cul¬ 
to a menudo bajo la forma de una máscara, colgada unas veces de 
un árbol o de un pilar, y otras adornada con hiedra, la planta sagra¬ 
da del dios. Lá máscara hace posible la representación mimética de 
los mitos en forma dramática. El actor enmascarado puede tam¬ 
bién explorar la fusión entre diferentes identidades, estados de ser, 
categorías de experiencia:.masculino y femenino, humano y bes¬ 
tial, divino y humano, extraño y amigo, foráneo y del lugaivLa más¬ 
cara es, así, algo central én la experiencia dramática, como un sig¬ 
no del deseo del público de someterse a la ilusión, juego y ficción .y 
de colocar energía emocional en lo que lleva la marca de ficticio y,, 
a la vez, de Otro. La mirada frontal de la máscara, según una suge¬ 
rencia de Vernant, es también la manera de representar la presen¬ 
cia de la divinidad entre los hombres. 

Por todas estas razones, Dioniso es el dios bajo cuya advoca¬ 
ción, de la manera más natural, la tragedia encontró su lugar y, 
pudo tomar su forma característica: la'atmósfera preñada de emo¬ 
ción de un espectáculo miméticopfá identificación intensa con el 
mundo de ilusión creado y puesto en escena por.actores enmasca¬ 
rados; la capacidad de enfrentarse con la aiteridad de lo bestial y lo 
divino en la vida humana y de reconocer la irracionalidad y emo- 
cionalidad asociada con la hembra en una sociedad dominada por 
el macho; y, finalmente, la apertura a las más vastas cuestiones de 
importanciá, hecha posible por la presencia de los dioses en los 
asuntos humanos como agentes visibles. El hechizo de la máscara 
dionisíaca, en dosis controladas, libera de los miedos, la ansiedad y 
iá irracionalidad que hay bajo la brillante superficie de la Atenas.de. 
¡Pericles.- 

*La tragedia define de nuevo el papel del espectador. En vez del 
deleite o térpsis del recitado épico o de la actuación coral, la trage¬ 
dia’ implica a su público en una tensión entre el esperado placer de 
asistir a un espectáculo trabajado en sus más mínimos detalles y el 
dolor que sus contenidos nos producen. Aquí y allá los propios trá¬ 
gicos llaman la atención sobre esta contradicción, la «paradoja trá:. 
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gica», que consiste en encontrar placer en el sufrimiento (véase 
Eurípides, Mcdea, 190-203 y Las bacantes, 815). 

La tragedia no sólo confiere a los viejos mitos una sorprendente 
representación corpórea, tam bién los enfoca de nuevo en situacio¬ 
nes de crisis. En contraste con la relajada y expansiva narración de 
la épica oral, la tragedia selecciona episodios individuales de crisis 
y concentra la suerte de una casa o ciudad en una acción unificada 
con todo rigor, que se extiende dentro de un espacio y tiempo limi- 

todos. / ... 

Todos los componentes de la tragedia se encuentran con facili¬ 
dad en la poesía del pasado: los recitados poéticos de los discursos 
‘del mensajero; las canciones corales de alegría, lamento o de ejem¬ 
plos míticos que sirven de admonición; y, hasta cierto punto, inclu¬ 
so el diálogo.* Pero estos elementos alcanzan una nueva fuerza 
cuando actúan todos unidos en el nuevo conjunto que es la trage - 
.dia. Esquilo emplea la simetría del reirán coral o responsono para 
sugerir el terror de una muchedumbre asustada, como ocurre en 
Los siete contra Tebas (150-180). En Los persas, combina el res- 
ponsorio lírico del lamento con el espectáculo visual del rey venci¬ 
do, mostrándonos sus ropas hechas harapos para retratar el impac¬ 
to de la derrota en la comunidad toda ( Los persas, 906-1077). La 
identificación del público del teatro con la amenazada ciudad me¬ 
diante la representación mimética del peligro da a tales escenas 
una intesidad superior a cualquier otra de la lírica coial. 

La antigua Vida de Esquilo acentúa su poder de ékpléxis, de 
«golpear» al público con poderosos efectos visuales. Cuando las fu¬ 
rias hacían su aparición en Las euménides —cuenta la Vld(¡ — os 
niños se desmayaban y las mujeres abortaban. La exactitud de la 
anécdota es dudosa, pero, probablemente, refleja el espíritu de su 
arte. Sus efectos acústicos son igualmente poderosos: están las da- 
naides, que gritan de miedo en Las suplicantes; tenemos los miste¬ 
riosos ototototoí pópoi dá / ópollon ópollon, mitad terror, mitad 
profecía, de Casandra {Agamenón, 1072ss.); los gemidos y gruñidos 
de las furias cuando el fantasma de Clitemnestra las despierta al 
principio de Las euménides (119ss.), sin olvidarnos, además, del so¬ 
nido que el grito á á e e de lo representa, cualquiera que éste sea, 
cuando ella, empujada por los aguijones de los tábanos, entra en es¬ 
cena {Prometeo encadenado, 566). 

Sófocles y Eurípides son más sosos, pero también tienen su es¬ 
finge silbadora (Eurípides, Edipo, frg. II. Austin), sus vociferantes 
Héroes (Sófocles, Las fraquinias, 805, 983-1017; Eurípides, Hera¬ 
cles, 869ss.), sus enfermos que se lamentan y gritan (Sófocles 
Ele 'ctra, 826-830, 840-845; Filóctetes, 730-757). En el otro extremo, 
ambos trágicos pueden también usar el silencio como un efecto 
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igualmente poderoso. Aristófanes se ríe de los largos silencios de 
los protagonistas de Esquilo en sus escenas iniciales (Las ranas, 

911 -920). Los mutis silenciosos de Yocasta, Deyanira'y Eurídice (en 
Edipo rey, Las iraquinias y Antígona respectivamente) son la calma 
ominosa antes de que la tormenta del desastre estalle. En Edipo en 
Colono, Sófocles, de una forma que mantiene en suspenso, deja al 
viejo Edipo sin hablar durante un centenar de versos, hasta que, ca¬ 
lentada a fuego lento, su cólera estalla contra su hijo Polinices en 
terribles insultos y maldiciones (1254-1354). Sirviéndose de la en¬ 
tonces todavía reciente innovación del tercer actor. Esquilo debe 
haber asombrado a su público en el Agamenón cuando Casandra, 
silenciosa durante la larga escena entre Agamenón y Clitemnestra, 
lanza de repente sus terribles gritos de desesperación y profecía. 
En la siguiente pieza de la trilogía, Pilados es mantenido en silencio 
del mismo modo hasta el momento culminante en que proporcio¬ 
na a Orestes, en la terrible crisis de su decisión, el estímulo crucial 
para matar a su madre; son los tres únicos versos que recita en la 
pieza (Las coéforos, 900-902). 

l^^SUá~y_espectáculo'Jrágicd~^ 

sigñificanté^érreñgÚ'ajej^ iihó déTlbsTaspectosTque* 

;nás-interesa-ada;tr^g édi^ Tériuirios~éticós crúciales.como iilsticia^ 
bondad, n obleza o pureza sóñTcToñstañtememetraídosjrcolaciónv 
¿ledef inidós- La paradoja de una «piedad,impía» es el meollocléAn- 
lígona. El significado de «juicio prudente» (sophrosy ne) y «sabidu¬ 
ría» (sophía) está en eí centro de Hipólito y Las bacantes de Eurípi¬ 
des respectivamente. Obras como el Agamenón de Esquilo y Edipo 
rey, Las iraquinias y Filóctetes de Sófocles deben mucha de su fuer- 
za al hecho de que son ulTaTnda g a ció ri sóbié~l óTf á 11 ós~d e 1 ¿Feo mu- 
p1. ^ ólP.n n Q sóló_entré^hom b'rcs~sinoJtámbi é ú.éntrejHofnbreS y dio^» 
.ses.fLas ambi gucdades^del. lenguaje en profecías y ora cu 1 o*sTd el ef- 
/ n l i n a n dosyac o n tec i mi e n tos de éstas y de otras muchas piezas. A 
este respecto, la tragedi a no só lo Tea cciona ante eLexamerrprófun- 
do"dehlenguajerdej] ari 1 ust rae íóTtTsó fís tica ,"7siriolqile.'anticipa' tam¬ 
bién el i nieres^úé" Platón j ppr^estáb il i zar los" vá 15 fesjet i có s! en 7é 1 
^ nú nido dé las pa labras , - inestable - y poóójdigno de- c onfia nza:» 

Que los problemas del lenguaje y de la significación son impor¬ 
tantes se deriva del hecho de que nos topamos con ellos en la esce¬ 
na trágica no menos que en la cómica. Las nubes de Aristófanes ex¬ 
trae gran parte de su humor de la iniciación de Estrepstades a las 
sutilezas de los estudios sofísticos de gramática, género y morfolo¬ 
gía. Los placeres auditivos que la comedia produce no se limitan a 
la voz humana. El coro de Las aves debió ser una notable evoca¬ 


ción del canto de los pájaros (ya el poeta arcaico Alemán pieten- 
día ser capaz de imitarlo [frags. 39 y 40 PMG]), aunque sólo el sim¬ 
ple torotorotorotorotix / kikkabaú kikkabaú en nuestros manuscri¬ 
tos es testigo del alegre experimento (cfr. 223ss.. 260ss., 310ss.). 
Chistes, palabras de doble sentido, innumerables juegos de pala¬ 
bras llenan las piezas de Aristófanes. Los nombres ofrecen nuinet o- 
sas ocasiones para chistes, muchos de ellos obscenos, como, pot 
ejemplo, aquél que hace de un demo ático una comunidad de mas- 

turbadores (Anaflistios y anaphlán, Las ranas, 427F _ ^ 

Pálábrármúsica-y;movimielito' muy-prdbablcmente• ei an los-res- 

pofísablésydelréléetOTftindamentalTdeTláMragédia^y éste está de 

acuerdo con el papel de segunda fila que Aristóteles asigna a la op- 
sis, al espectáculo, en su Poética. Los autores dramáticos cuentan 
con cierta maquinaria escénica. La grúa podía transportar carros o 
héroes voladores, Pcrsco por ejemplo. El akkykleiha podía tiaei 
ante la vista los resultados de la acción (normalmente una acción 
llena de violencia) en el escondido interior de la casa. Esquilo, 
como ya hemos señalado, fue el más audaz de los autores dramáti¬ 
cos que hemos con servad o en inventar ef ectos deslujr ibjiantes^i^ara 
el espectáculo. Enjgeñerál, sin embargo, ,lá csccnográfía He las pie- 

zaslúlTmás'con^éñCi ohai-q uerealistay -se-si i^'ió deun -n^Teiore 

1 a t i Vá men feesc aso djTaccesqnps así ^¿Óm'ójdé^déqqradóS sinTpj es.- 

1 a : ^tB5^óTTTré5liÍadá~pÓFfig ufaÍ~é Ttñ : fas¿áFadájrcbnpjiimgrQSOs 

véstidosr-debe'haber~sido~bastante~estiiizada~yda^vozrprotiuncia- 

c ión y gestual i dad fucróKéx;dót glas de fpjmiaqu é _alcanz asemsuy 
máfíjTfb^lbr^e^xpresiób. Incluso entrcTlos.músic ostra irapre? 
ciadD^él'nToviVniéñtór^los gestos. Pausanias, por ejemplo, a propo- 
sito^dé^uñ'flautista de renombre llamado Pronomo, nos dice que 
«por la forma de su expresión facial y por el movimiento dé todo su 
' cuerpo hacía disfrutar al público del teatro» (9, 12, 6). 

Los efectos visuales de Sófocles y Eurípides, en cierto.sentido, 
parece que se relacionan coii los temas básicos de las piezas de una 
manera mucho más cabal que los de Esquilo y, además, exptesan 
mejor el modo de ser de los personajes y las situaciones de los pro¬ 
tagonistas: lá ceguera de Edipo en las dos tragedias que tratan de 
este personaje, la ropa de Penteo vestido como una ménade en Las 
bacantes, la miseria y enfermedad de Filóctetes. Eurípides, fre¬ 
cuentemente, lleva la acción al máximo de sufrimiento y horror y, 
entonces, da fin a la pieza abruptamente mediante la aparición de 
una divinidad (el llamado deas ex machina). Sófocles utiliza este 
recurso sólo una vez y de una manera muy diferente: en el Filocte - 
tes, Heracles baja del Olimpo; se trata de la viva voz y la encarna¬ 
ción personal del heroísmo y la generosidad que han estado laten¬ 
tes en el héroe enfermo y amargado que es Filóctetes. 
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Las frecuentes parodias de los efectos visuales de la tragedia 
que Aristófanes lleva a cabo nos indican lo mucho que ei público 
ateniense se acordaba de aquéllos. Paralelamente, en cierto senti¬ 
do, Sófocles y Eurípides se hacen eco de escenas de Esquilo, espe¬ 
cialmente de la Orestíada, en sus versiones del mito. En Las traqui- 
nías, la entrada del cortejo de Heracles con Yole, la cautiva que 
permanece en silencio, es un eco visual de la entrada de Agamenón 
con Casandra en el Agamenón, un recurso que proyecta la sombra 
de la asesina Clitemnestra sobre la leal y paciente Deyanira, en 
todo similar a Penélope. 

Electro de Eurípides es tal vez la pieza más rica en ecos visuales 
de las escenas de Esquilo. En esta pieza, Electra atrae a Clitemnes¬ 
tra al interior de su casa para matarla, con el pretexto de que ella, 
casada con un modesto granjero, ha dado a luz y.;necesita que le 
ayuden en los ritos de purificación. Con su llegada en un carro, ele¬ 
gantemente vestida y acompañada por las esclavas capturadas en 
Troya como sus criadas, Clitemnestra representa aquí el papel del 
Agamenón lleno de hybris de la pieza de Esquilo, mientras que 
Electra, atrayendo con engaños a la poderosa figura al interior de 
su casa con vistas a ejecutar una horrible c impura venganza, no 
hace otra cosa que desempeñar el papel que su madre tenia en Aga¬ 
menón. En ambas ~El'ectras¡ la de Sófocles y la de Eurípides*los ecos 
/escénicos j5üéden sugerir el cumplimiento de la justicia rctributi- 
va; pero también implican la continuación de la mancha impura en 
la familia y el perpetuarse de la criminal violencia./- 

Espectáculo y narración f 

La tragediarincl'uso cuando su forma como espectáculo^ desa^r 
¿rroí]a del todo.mo llega a romper.por.complétó con la tradición^ 
¿ oral. Los largos parlamentos del mensajero que, con harta frecuen¬ 
cia, narran los acontecimientos culminantes de la tragedia serían 
familiares a un público acostumbrado a la ininterrumpida narrati¬ 
va en verso propia de la poesía épica. El espíritu de tales narracio¬ 
nes en la tragedia, sin embargo, es bastante diferente del de la épi¬ 
ca. La batalla entre Eteocles y Polinices en Las fenicias de Eurípi¬ 
des (1359-1424), por ejemplo, se basa muy de cerca en los heroicos 
encuentros de la ¡liada, pero en vez de la clara y precisa distinción 
de amigo y enemigo, el relato trágico nos habla de la maldición, la 
mancha y la fusión/confusión de dos hermanos que ni pueden es¬ 
tar juntos en paz ni tampoco separarse de forma tajante con una 
guerra. Por ello, la fórmula homérica de «morder el polvo con los 
dientes» al morir se combina aquí con el motivo trágico del asesi¬ 
nato en la familia y no se diferencia claramente (1243ss.). 
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Los acontecimientos'más violentos y doloroso^ del drama gne- 
a 0 se narran en los discursos hechos por.los mensajeros, a los qu 
4 a se ha aludido, en vez de mostrarse en escena: el asesinato a ma¬ 
nos de Clitemnestra de su marido y la muerte que a esta le infligen 
sus propios hijos: el descuartizamiento de Penteo; la comida en que 
Ticstes devora a sus hijos; el envenenamiento de sus victimas poi 
Medea y, más tarde, la matanza de sus propios hijos con la espada, 
etc. En la'tragedia, sin.embargo, estos acontecimientos no pertene¬ 
cen únicamente al reino del:lenguaje y esto por.tres.razones. En 
J pnmér'lügSr/el público ve pronto los resultados dé las acciones 
violentas que acaba de oír: los cuerpos de Agamenón y Casandia 
"sacados del interior del palacio mediante el ekkykleiiia; la entrada 
del ciego Edipo o de Polimestor (en la Hécuba de Eurípides), o 
cuando Agave exhibe la cabeza cortada de Penteo en Las bacantes. 
En segundó lugar, la narración se desdobla a menudo en la presen¬ 
cia de dos o más figuras que reaccionan de manera exactamente 
opuesta: En la Electra de Sófocles, por ejemplo, Electra y Chtem- 
nestra responden de forma antitética a las (falsas) noticias aceica 
de la muerte de Orestes. En Las traquinias, como en el Edipo rey , 
un discurso del mensajero tiene un significado para un protagonis¬ 
ta varón (Hilo y Edipo respectivamente), pero otro muy distinto 
para una figura femenina, que, entonces, hace mutis llena de silen¬ 
ciosa pena y se encamina al suicidio (Deyanira y Yocasta). 

/Eñ Yiltifño lugar, y lo que es más importante, la ñaffácion de la 
violencia que tiene lugar entre bastidores llama la atención sobre 
lo qu en o se ve.* Asirse le concede uña posición privilegiada a este 
espectáculo invisible mediante el procedimiento de quitarlo de a- 
vista: Se puede decir que un espectáculo negativo de esta índole 
crea una contraposición entre los acontecimientos que se ven a la 
clara luz del día que reina en la orquesta y aquéllos otros que se 
ocultan entre bastidores. Estos últimos adquieren:de este:modo 
una dimensión.añadida de misterio, horror y fascinación.por el 
simple hecho de tener lugar fuera de la escena. Este espacio entre 
bastidores,-que a menudo representa el intenor de la casa o pala¬ 
cios funciona como el espacio de lo irracional o lo demoniaco, las 
áreas de experiencia o los aspectos de la personalidad ocultos, os¬ 
curos^ terribles; Así, por ejemplo, es el palacio al que Clitemnesti a 
atrae con engaños a Agamenón para asesinarle, o la casa en la que 
Deyanira guarda y emplea la venenosa sangre del Centauro, la tien¬ 
da en la que Hécuba y sus mujeres matan a los hijos de Polimestoi v 
ciegan al padre o, finalmente, la prisión subterránea en donde la 
aparición de Dioniso, en figura de toro, comienza a minar la autori¬ 
dad racional de Penteo. 

El discurso del mensajero del Edipo rey, la más famosa de tales 
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narraciones en Ja tragedia griega, explota abundantemente este 
contraste entre lo que se «oculta» y lo que se «hace visible». I-a reti¬ 
cencia o incapacidad para relatar «las cosas más dolorosas» (1228- 
1231) envuelve la escena en una sugestiva semioscuridad. La «me¬ 
moria» del mensajero nos permite seguirá Yocastaal interior de su 
habitación, que ella, en otra ocasión, nos impidió ver al cerrar sus 
puertas (1246). I-a barrera —literalmente hablando— que consti¬ 
tuyen las puertas cerradas y la barrera figurada que viene a ser el ti¬ 
tubeante recuerdo y relato del mensajero mantienen invisibles los 
últimos momentos de su agonía, pero la oímos «llamar» ai difunto 
I-ayo y evocar, con su propia «memorial, ios momentos de la con¬ 
cepción y del nacimiento cuyos horrores ahora le rodean en ese es¬ 
pacio cerrado. 

El clímax de la parte narrativa asignada al mensajero se encuen¬ 
tra en una misteriosa e inexplicada revelación cuando «alguna divi¬ 
nidad muestra (a Edipo) el camino» (1258). Con gritos terribles 
destroza éste las puertas cerradas de la habitación de Yocasta, per¬ 
mitiéndonos ver el horrendo espectáculo del cuerpo de ella balan¬ 
ceándose colgado de sus lazos. I-a oculta «visión del dolor» se reve¬ 
la finalmente (1253ss., 1263ss.) f pero sólo a los ojos de los que es¬ 
tán dentro del palacio (y dentro de la narración), no a los del públi¬ 
co que está en el teatro. «Terribles fueron las cosas que hubo que 
ver tras esto», continúa diciendo el mensajero (1267) volviendo a 
Edipo quien, ahora, por fin «la ve», grita y se hiere los ojos con las 
fíbulas de sus ropas (1266ss.). 

El expediente, utilizado repetidas veces, que consiste en impe¬ 
dir del todo o parcialmente la contemplación de algo es apropiado 
para un espectáculo demasiado terrible de narrar o de ser mostra¬ 
do al público. Pero la tensión entre una narración de ló que es visi-' 
ble y de lo que está oculto, de lo que se oye y de lo que se ve, se re¬ 
suelve en el completo espectáculo visual de Edipo que, ahora, ha 
pedido que se abran las puertas «para mostrar al pueblo entero de 
Tebas» la impura mancha que es él (1287-1289). El narrador suple 
las indicaciones escénicas: «Esas puertas se están abriendo y pron¬ 
to veréis un espectáculo tal (théama) que incluso quien le odie sen¬ 
tirá piedad» (1295ss.). La aparición de Edipo, conscientemente tea¬ 
tral, permite que las emociones reprimidas hasta entonces encuen¬ 
tren su público y su expresión común en los gritos del coro cuando 
éste, al igual que el público, ve finalmente con sus propios ojos lo 
que se ha venido dejando a un lado, hasta ahora, como una pura ex¬ 
periencia oral/aural. «¡Oh desgracia terrible de ver para los hom¬ 
bres! ¡Oh lo más terrible que he encontrado nunca!» 


La tragedia, espectáculo de la ciudad „ 

Aunque la tragedia se ocupa más o menos directamente de lo 
marginal, lo desconocido, lo irracional, cada parte de la repiesen- 
tación teatral es un reflejo de la sólida posición que aquélla ocupa 
en la ciudad y en las instituciones democráticas de ésta. Era uno de 
los principales magistrados quien seleccionaba a los tres trágicos 
cuyas obras habían de representarse en los festivales ciudadanos 
de las Dionisias y las Leneas. A diferencia de lo que ocurre en el tea¬ 
tro romano, los actores y los miembros del coro eran ciudadanos v, 
a principios del siglo v, los propios autores actuaban en sus piezas. 
Los jueces eran ciudadanos elegidos por sorteo de cada una de las 
diez tribus. El propio teatro era un edificio público y en él,-al día si¬ 
guiente de terminar las Dionisias, la asamblea se reunía paia deci¬ 
dir si el festival había tenido una dirección adecuada. Junto con las 
representaciones dramáticas de las Dionisias, además, se exhibía el 
tributo pagado por los aliados, se proclamaban los benefactores de 
la ciudad y, a los huérfanos de los ciudadanos muertos en combate, 
se les hacía desfilar vestidos con su equipo militar facilitado por el 
estado. Como sugieren Tucídides en el discurso fúnebre de Pen¬ 
des y Aristófanes en Los acarnienses (496-507),-las Dionisias eran 
una ocasión para que la ciudad se exhibiese a sí misma ante sus 
aliados y ciudades vecinas, ofreciéndose como un espectáculo. 

Sin embargó, la tragedia no es una parte más de este espectácu¬ 
lo ciudadano ya que, con su extraordinaria apertura, permite a ia 
ciudad reflejar lo que está en conflicto con sus ideales, lo que tiene 
que ser reprimido o excluido y lo que teme o juzga como ajeno, 
desconocido'; lo Otro,en suma. Es así como podemos comprender 
la dramatización, muchas veces repetida por los trágicos, del poder 
y la cólera de las mujeres dentro de la familia (Orestíada de Esqui¬ 
lo, Las traqúinias de Sófocles, Medea, Hipólito y Las bacantes de 
Eurípides), con sus inversiones de los papeles sexuales y la trans¬ 
formación de poderosos gobernantes en parias vencidos, agobia¬ 
dos por los sufrimientos (Edipo, Jasón, Heracles, Creonte, Pcnteo, 
etc.). Eurípides pudo idealizar Atenas como la justa y piadosa de¬ 
fensora del‘débil ( Los heráclidas, Suplicantes). Sófocles hizo lo 
mismo en su Edipo en Colono. Pero Eurípides pudo también escri¬ 
bir obras como Hécuba y Las troyanas, criticando implícitamente 
la brutalidad de la política bélica de la ciudad. Los persas de Esqui¬ 
lo pudieron presentar a los invasores vencidos bajo una óptica de 
comprensión. La comedia pudo expresar sin ambages el ansia de 
paz en obras como Los acarnienses, La pazo Lisístrata, satirizar .ins¬ 
tituciones tales como los tribunales de justicia o la asamblea (Las 
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‘avispas. Las asambleístas) o bien parodiar a figuras públicas como \ 

Cleón (Los caballeros). j 

La tragedia pudo llevar a escena, de manera simbólica, debates ) 

contemporáneos acerca de la moral en general y cuestiones políti¬ 
cas tales como las restricciones sobre el Areópago en Las euméni- 
des de Esquilo. Pero su significado cívico y político podía ser tam¬ 
bién más difuso e indirecto. El papel de Odiseo en ¡el Avante de Só¬ 
focles, por ejemplo, valora el compromiso democrático por enci¬ 
ma del autoritarismo aristocrático y la intransigencia. La tragedia 
suscita también preguntas sobre los peligros inherentes al ejercicio 
del poder (Los persas, Orestiada, Antigona). pone de manifiesto las 
desastrosas consecuencias de la división o de la discordia dentro ' 

de la ciudad (Los siete contra Tabas, Las fenicias) o demuestra la j 

existencia de una estructura moral básica que subyace a los aconte¬ 
cimientos humanos cuando vemos la lenta, dificultosa y a menudo 
dolorosa actuación de la justicia a lo largo de muchas generacio- j¡ 

nes, como ocurre en las trilogías de Esquilo. ; 

Mientras la actuación de la lírica coral tiende a reforzar las tra¬ 
diciones y los valores de las familias aristocráticas, la relativamen¬ 
te nueva forma del espectáculo dramático es la forma distintiva de 
la polis democrática. En efecto, con su marco ciudadano, su es¬ 
tructura de debate dialéctico y las relaciones constantemente cam¬ 
biantes entre el héroe individual y la comunidad representada por 
el coro, la tragedia es la forma artística adecuada para que la demo¬ 
cracia la haya promovido tras sus orígenes en la época de Pisístra- 
to. El carácter aristocrático del individualismo, el honor personal y 
la excelencia competitiva expresada en la poesía épica están aún j 

muy presentes en el siglo v a.C.. Como resulta claro a partir de 
obras como Los siete de Esquilo, el Ayante y el Filóctetes de Sófo¬ 
cles o el Heracles de Eurípides, una de las funciones de la tragedia 
'es volver a examinar tales actitudes a la luz de la necesidad que una 
sociedad democrática tiene de compromiso y cooperación. 

Los mitos presentados por la tragedia ya no reflejan los valores 
tradicionales de una remota e idealizada época. En vez de esto, se 
transforman en el campo de batalla de los conflictos contemporá¬ 
neos dentro de la ciudad: concepciones más antiguas de una ven¬ 
ganza de sangre se enfrentan al nuevo legalismo cívico (Orestiada); 
las obligaciones de la familia se contraponen a las de la ciudad (An- 
itgona); aparte de eso, tenemos los conflictos entre sexos y entre ge¬ 
neraciones (Alcestis, Medea y Las bacantes de Eurípides) y las dife¬ 
rencias entre autoritarismo y orden democrático (Las suplicantes \ 

de Esquilo, el Ayante y el Edipo en Colono de Sófocles).‘Pór estas 
razones, también las representaciones trágicas son concebidas no 
como un entretenimiento del que se puede disfrutar en cualquier , 
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momento (como es el teatro moderno), sino que se limitan a los 
dos festivales ciudadanos de Dioniso y tienen lugar dentro del am¬ 
biente carnavalesco asociado con este dios. 

La tragedia, sobre todo, crea un sentimiento de comunidad den¬ 
tro del teatro y dentro de la ciudad. Aquí los espectadores- 
ciudadanos, pese a sus diferencias, se tornan conscientes de su soli¬ 
daridad dentro del marco ciudadano y dentro de la construcción, 
cívica también, que los ha reunido. Sus espectadores se hacen es¬ 
pectadores unos de otros en tanto que ciudadanos, así como espec¬ 
tadores de la propia representación. La comunidad del teatro forja 
lazos de emoción compartida y compasión universal. Al final del 
Hipólito de Eurípides, por ejemplo, la pena sentida por la muerte 
del hijo de Teseo es «una pena común» que se extiende sobre «to¬ 
dos los ciudadanos» (1462-1466), pese al hecho de que Hipólito ha 
renunciado a las obligaciones políticas y elegido a cambio pasa¬ 
tiempos privados como la caza y los deportes. Esta conmemora¬ 
ción civica, además, es el consuelo que una comunidad humana es 
capaz de ofrecer, en contraste con el ritual privado y cultual con el 
que su diosa, Artemis, honrará su memoria (1423-1430). 

La tragedia no sólo aplica el espejo distanciador del mito a los 
problemas contemporáneos, también refleja alguna de las más im¬ 
portantes instituciones de la ciudad. De éstas, las que más tienen 
que ver con la tragedia son los tribunales de justicia. Diez de los es¬ 
pectadores, elegidos por sorteo, son ciertamente los jueces de la 
pieza. Los veloces intercambios verbales entre antagonistas en la 
tragedia se parecen a la argumentación e interrogatorios de los tri¬ 
bunales. Las tragedias, en efecto, hacen que sus públicos, en cierto 
sentido, sean jueces de complejas cuestiones morales en las que. 
ambas partes invocan la justicia, y lo bueno y lo malo resultan difí¬ 
ciles de distinguir. El debate entre Hécuba y Polimestor en la Hécu- 
ba, por ejemplo, es, de hecho, una situación jurídica (1129ss.). Po¬ 
demos pensar también en la escena del proceso de Las euniénides 
de Esquilo y en la parodia de un tribunal que hay en Las avispas de 
Aristófanes. Incluso los autores posteriores alaban las tragedias 
por su viva aproximación al debate legal (véase, por ejemplo, Quin- 
tiliano 10, 1, 67ss.). 

La tragedia, aún más claramente que por asignar culpas y casti¬ 
gos,'se interesa por el problema de la decisión. Casi todas las piezas 
que nos han llegado nos muestran a su protagonista atormentado 
por una difícil elección entre alternativas en conflicto o bien com¬ 
prometido en una decisión entre la seguridad y una acción peligro¬ 
sa o de incierto resultado. «¿Qué voy a hacer?» (tí drásó); es un grito 
que se repite una y otra vez en momentos de crisis. Figuras como 
Medea, Fedra u Orestes dudan, vacilan, cambian sus decisiones. La 
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intransigencia puede ser tan desastrosa como la vacilación o los 
cambios continuos, según nos muestra el Filárteles de Sófocles. Ca¬ 
sos como e) cambio de situación de Creonte en la Antigotia o la ve¬ 
hemente cólera mostrada por Edipo frente a Tiresias en Edipo 
rey ponen en escena ante la audiencia no sólo la capacidad destruc¬ 
tiva de las disputas familiares sino también las consecuencias de las 
decisiones imprudentes, irascibles o equivocadas. Tales dramatiza- 
cioncs de la decisión, cambios, rigidez y cosas semejantes podrían 
ser un atractivo para la experiencia que el público tenía tanto de las' 
asambleas como de los tribunales. El relato que Tucídidcs hace de 
cómo los atenienses cambiaron de forma de pensar tras la condena 
de los mitilenos muestra lo mucho que, en la vida real, podía 
depender de tales deliberaciones y cambios de actitud (Tucídi¬ 
dcs 3, 36). 

Tragedia y escrituraj 

Es posible que los trágicos hayan compuesto grandes porciones 
de sus obras dentro de su cabeza, tal como hacían los poetas orales, 
y que, luego, oralmente, las hayan hecho aprender a los actores y al 
coro. Sin embargo, la mentalidad propia de quienes saben leer y es¬ 
cribir y la’producción de textos parecen ser requisitos casi indis¬ 
pensables para la estructura de la tragedia, que no es sino la con¬ 
centración, siguiendo un plan previo, de una acción compleja den¬ 
tro de Uña compleja estructura formal que se despliega en un espa¬ 
cio geométrico, convencional y simbólico./ 

Las ranas de Aristófanes, representada en el año 405 a.C., esce¬ 
nifica el choque entre las concepciones nuevas v viejás acerca de la 
poesía y de la representación. Esquilo acusa a su rival más joven 
que él, Eurípides, de dar al traste con la vieja moralidad mediante 
sus sutilezas intelectuales, paradojas y exhibiciones de mujeres in¬ 
morales (véase 1078-1088). El poeta más viejo, más próximo a la 
cultura oral del pasado, está también más cerca de una correspon¬ 
dencia mucho más directa entre la palabra y la cosa v, a la vez, más 
próximo al papel del poeta como portavoz de los valores de la co¬ 
munidad (1053-1056). El arte de Eurípides se asocia con el movi¬ 
miento sofístico, con libros, ligereza aérea y con la facilidad para 
retorcer argumentos que la lengua posee. Se presenta como si se¬ 
parase el lenguaje y la realidad («la vida no es la vida»). El lenguaje 
de Esquilo, en cambio, posee la terrosa consistencia física que la 
voz tiene en la cultura oral y sus manifestaciones proceden de los 
«intestinos», el «diafragma» y la «respiración» (844, 1006, 1016). 
En la llamada «Batalla de los prólogos», en la que los versos se pesan 


en las balanzas, las «aladas» sutilezas eurípídeas de Persuasión 
pierden frente al peso de los carros de Esquilo, la Muerte y los ca¬ 
dáveres (1381-1410). Es un supremo rasgo de ironía el hecho de 
que Dioniso elija a Esquilo sirviéndose de un verso de Eurípides a 
propósito de la separación entre «lengua» y «pensamiento» {Las ra¬ 
nas, 1471; cfr. Hipólito, 612). 

Puede parecer paradójico asociar la tragedia, que tan poderosa¬ 
mente combina el espectáculo visual, la música y la poesía para 
ofrecérselo a una excitada y, a menudo, ruidosa multitud de miles 
de personas, con la comunicación austera y monocroma que se 
suele asociar con las silenciosas cartas. Con lodo, él poder de la es¬ 
critura, que late tras la escena, posibilita la organización de la vista, 

'la voz y el oído dentro de una representación multi-media. El fre¬ 
cuente uso de las imágenes sinestésicas y su explícita orquestación 
de la experiencia visual y acústica en momentos del máximo dra¬ 
matismo llama la atención sobre esta interconexión de los difet en¬ 
tes sentidos. 

Tanto el espacio gráfico de la escritura como el espacio teatral 
del drama dependen de la creación de un campo de actividad sim¬ 
bólica en el que las más ínfimas señales pueden tener una gran im¬ 
portancia. Aquí,,la atención se concentra sobre un campo limitado / 
y voluntariamente reducido. Este microcosmos es el modelo de un 
ámbito mucho más amplio/ya sea el de la sociedad, ya el del uni¬ 
verso entero."La escritura y la tragedia necesitan una actividad in¬ 
terpretativa enfocada sobre una determinada área. Ambas depen¬ 
den de la habilidad para operar dentro de un sistema de convencio¬ 
nes para reconocer e interpretar signos y para ponerlos juntos en el 
orden adecuado, «eligiendo lo nuevo mediante lo viejo», según 
afirma Yocastá a propósito de Edipo en Edipo rey, 916 (la frase se 
refiere también a la habilidad de Edipo para resolver acertijos). En 
griego «leer» £S «reconocer», anagignóskein, que es también lapa- 
labra que emplea Aristóteles para el momento crucial de la trage¬ 
dia, el «reconocimiento» o anagnórisis. 

La única fuerza dé la tragedia puede deberse tal vez a su apari¬ 
ción en esc momento de transición de la cultura griega en el que el 
poder de los mitos no está aún erosionado por la mentalidad crítica 
•que aparece con la escritura, el pensamiento abstracto y las filoso¬ 
fías éticas sistemáticas. La comedia siguió siendo una forma artísti¬ 
ca vital e innovadora ya bien entrado e! siglo iv, en parte porque 
Mcnandro y sus seguidores fueron capaces de cambiar el enfoque 
de la comedia antigua y dirigirlo sobre asuntos más privados y do¬ 
mésticos, fueron capaces de inspirarse en la emocionalidad de los 
argumentos de reconocimiento del último Eurípides y capaces 
también de desarrollar un estilo al tiempo coloquial y elegante. 
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Una transformación de esta índole, sin embargo, no infundió nue¬ 
va vida a la tragedia, al menos por lo que podemos colegir de lo que 
ha quedado de ellas. Las tragedias compuestas después del si¬ 
glo v a.C. no parecieron dignas de ser conservadas y ninguna ha so¬ 
brevivido. 

La tragedia del siglo v a.C. fue capaz de combinar la seriedad 
moral y religiosa y la imaginación mítica de la épica oral con la ex¬ 
ploración intelectual de una época de extensión de la alfabetiza¬ 
ción que ensayaba atrevidas conceptualizaciones en torno al hom¬ 
bre y la naturaleza en el terreno de la ciencia, la medicina, la filoso¬ 
fía, la historia, la geografía y otros campos. En tragedia, lo mismo 
que en filosofía, pensamiento y visión alcanzan el reino de lo des¬ 
conocido. Esquilo compara el «profundo pensamiento» con la 
zambullida de un buceador «en las profundidades» o intenta com¬ 
prender la mente de Zeus, que es «una visión insondable», algo que 
escapa a la comprensión humana (Las suplicantes, 407ss.'y 1057; 
véase Los siete, 593ss.; Agamenón, 160ss.). 

La maravillosa representación visual que la tragedia nos ofrece 
de los antiguos mitos parece otorgar un papel especial a las apa¬ 
riencias externas de la percepción sensorial; no obstante, explora 
constantemente la separación que existe entre lo externo y lo inter¬ 
no, entre la palabra y el hecho, entre la apariencia y la realidad. Su 
inmensa capacidad de poder para representar, combinando pala¬ 
bras, música, danza y gestos miniéticos, pone de relieve realmente 
la dificultad de encontrar la verdad última y los inconvenientes, en 
realidad los dolores, con que nos topamos en nuestro intento de 
comprender la compleja naturaleza de la conducta del hombre, los 
caminos de los dioses, los términos y límites de nuestra condición 
mortal. 

Pese a que su ambiente sea diferente, los poetas trágicos son 
hermanos de espíritu de aquellos filósofos que, como Heráclito, 
Demócrito y Platón, sabían que hay en la superficie del mundo más 
engaño que verdad y se esforzaban por comprender por qué la vida 
es como es, por qué existe el sufrimiento, cómo la justicia y la ac¬ 
ción moral pueden realizarse dentro de la sociedad y qué orden su¬ 
perior, si es que hay alguno, hace inteligible nuestra existencia.'Las > 
/tragedias siguieron escribiéndose y representándose después del 
siglo v, pero la energía creativa, la preocupación ética y la explora¬ 
ción teológica que produjeron las grandes obras se encaminaban, 
ya hacia la filosofía y la historia. Los espectadores de Esquilo y Só¬ 
focles son ahora también lectores de Platón y Aristóteles. 
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Capítulo séptimo 

EL HOMBRE Y LAS FORMAS 
DE SOCIABILIDAD' 
Oswyn Murray 


i Las notas, con toda intención, son breves y están dirigidas exclusiva¬ 
mente a remitir al lector al tratamiento más autorizado o reciente de las di¬ 
versas cuestiones. Una bibliografía detallada para cada uno de sus aspectos 
se puede encontrar en Deticnnc-Vcrnant (1979) (a cargo de Svenbro), en 
Schmitt-Pantel (1987) y en Murray (1989a). 





Atribuido a un seguidor de Eufronio, probablemente el joven Eutimides: 
Muchachos sallando al son de la flauta, peliké. técnica ática de figuras rojas. 

Finales del siglo vi 


El hombre es un animal social; el hombre griego es una cnatu.a 
de la polis: esto es lo que significa la famosa definición de Aristóte¬ 
les de «i hombre como «un animal de polis por naturaleza» (Políti¬ 
ca 1253a). Pero la definición de Aristóteles estaba embutida den¬ 
tro de una teoría ético-biológica en la que, para ser totalmente m- 
manó,'urio debía ejercitar ál máximo todas las posibilidades-inh - 
rentes a lanaturáleza humana, y en la que una jerarquía etica otor¬ 
gaba primacía al pensamiento frente a las emociones. Por lo tanto 
su percepción de la polis como la forma de organización social 
la que las posibilidades del hombre podían desarrollarse de mane¬ 
ra más completa, hizo que las pretensiones de la religión, jatamiha 
y el reinó de lo emocional a ocupar un lugar dentro del oidensupe^. 
rior de la política quedaran en un segundo plano. 

La historia del estudio de la organización social gnega ha sido la 
de una lucha más o menos consciente para huir de esta concepción 
aristotélica de la sociedad griega y encontrar una imagen que haga 
menos hincapié en el fenómeno único de la polis e intente «despo¬ 
litizar» al hombre griego, es decir, ver las formas griegas de oigam- 
zación social como emparentadas con las que solemos encontrar 
en otras sociedades primitivas. En muy pocas palabras, esta viene a 
ser la historia del estudio de la ciudad gnega desde Fustel de Cou- 

langes (1864) hasta hoy día 2 . . , 

La relación entre el hombre y la sociedad es dinámica en todas 
las sociedades: cada época concreta del hombre tiene un pasado y 


2 Fustel de Coulanges (1864). 
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un futuro; y no existe un hombre griego sino una sucesión de hom- 
bi es griegos, tal como Jacob Burckhardt los retrató en el cuarto vo¬ 
lumen de su Griechische Kulturgeschichte 3 . Siguiendo su ejemplo, 
distinguiré cuatro tipos ideales, o cuatro edades del hombre grie¬ 
go: «hombre heroico», «hombre agonal», «hombre político» y 
«hombre cosmopolita». Por supuesto que tales distinciones crono¬ 
lógicas poco precisas carecen de validez absoluta; pero son necesa¬ 
rias ya que sólo mediante algún tipo de análisis diacrónico pode¬ 
mos comprender las relaciones sincrónicas que dan origen a las 
formas de trato social. Trazar desarrollos a lo largo de siglos es fal¬ 
sificar la historia cultural dando primacía a la causalidad por enci¬ 
ma de la función, e insistir en las continuidades es ignorar los cam¬ 
bios fundamentales que tienen lugar tras la pantalla del lenguaje y 
de las instituciones. 


Formas de trato social y comensaliar 

El fenómeno que supone el trato social puede ser tenido en 
cuenta desde diversas perspectivas; pero tal vez sea útil presentar¬ 
lo, en primer lugar, en su relación con la economía. Trá'sia fachada 
de las formas sociáles laten relaciones económicas expresadas por 
Já distribución desigual de bienes. Un análisis marxista considerará 
las estructuras sociales (y, por tanto, las relaciones sociales) como 
una consecuencia de la lucha para obtener un reparto desigual de 
los beneficios cuando hay escasez de ellos. Más recientemente, 
otros han hecho hincapié en la abundancia de recursos naturales 
dentro de las sociedades primitivas y en la consiguiente importan¬ 
cia de actividades sociales como el don, la fiesta, el consumo hecho 
para llamar la atención y la exhibición de riqueza ante otros y ante 
los dioses 4 . De una forma u otra, el excedente, pequeño o grande, 
se Usa para crear una estructura social que dé apoyo a las activida¬ 
des culturales, políticas y religiosas: son las formas de redistribu¬ 
ción de un excedente, a través de despliegues de altruismo o poder, 
las que estructuran la sociedad.^ 

Dada la primacía de la tierra y sus productos en la historia pri¬ 
mitiva, es el excedente agrícola el que con mayor frecuencia se usa 
para construir la sociedad y su correspondiente cultura. Es típico 

3 Jacob Burckhardt (1898-1902); los párrafos pertinentes en la sección 
9 (volumen 4) siguen siendo la mejor exposición del trato social entre ios 
griegos (fiestas y formas de comensalía) que yo conozco. Para el simposio 
véase también Yon der Miihll (1957). 

4 Véase, por ejemplo, Engels (1891); Veblen (1899); Sahlins (1972). 
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que la redistribución de este excedente, mediante banquetes o fies¬ 
tas religiosas, cree con su uso ritualizado un patrón de trato socta 
que impregne las otras relaciones dentro de la socieda^. En pat- 
ticular algunos productos relativamente escasos se transforman en 
símbolos privilegiados de posición social; el banquete se ntuaUza- 
entonces y sirve para definirla comunidad como un todo o una cla¬ 
se dentro de ésta. En Grecia, los productos más importantes son la 
carne y el vino, que se resecan para ocasiones especiales y se con¬ 
sumen en rituales especiales también. 

La carne es un alimento sagrado, reservado a los dioses y a una 
época más antigua de héroes; como es normal en un producto que 
se encuentra en las colinas y montañas de Grecia aunque no es 
abundante, se consume sobre todo en celebraciones religiosas y 
está vinculada al sacrificio de la ofrenda que se quema: los dioses 
reciben el aroma de las entrañas, mientras que los humanos disfru¬ 
tan del banquete en común de las panes comestibles del anima , 
recién sacrificado y cocido para que, así, esté mas tierno. Estas ce¬ 
lebraciones son bastante corrientes; se estructuran de acuerdo con 
un complejo calendario de fiestas y sirven para expresar el sentido 
de comunidad que anima al grupo de fieles en una expenencia 
compartida.de placer y de festividad, que.incluye tanto a dioses 
como a hombres. El tullo a los dioses es ocasión para el disfrute y 
lü liberación de todo trabajo,'que, como es de esperar, incluye a la 
comunidad por entero o bien a un subgrupo natural incluido a su 
vez en ella (por ejemplo, los adolescentes o las mujeres) y, a veces, 
incluso abre sus puertas al forastero y al esclavo*. 

El alcohol es, en gran medida, una droga social, cuyo uso riua 
tiene que ver bien con la cohesión de un grupo cerrado, bien con la 
liberación catártica de las tensiones sociales en un carnaval de peí - 
misividad. El pódef deí vino y la necesidad de un control social de 
su üsoestán claramente señalados en la cultura griega Los baiba- 
^ToTstTpermiten beber de forma desordenada (y excesiva); el griego, 
en cambio, se distingue por su consumo ntualizado del vino, mez¬ 
clado con agua y bebido en un contexto específicamente social. 
Por razones de las que se hablará más adelante, el vino viene a ser 
un mecanismp para la creación de pequeños grupos especializados 
'en una función que se relaciona con la guerra, la política o el p!a- 
‘ cer. El empleo del vino como un mecanismo de liberación es me¬ 
nos obvio, pero, ciertamente, se da en diversos rituales que tienen 
que ver con Dioniso. Las mujeres, excluidas del uso social del vino 
y, por tanto, caracterizadas como inclinadas a beber secreta y de¬ 
sordenadamente, adoran a Dioríiso en ritos en los que todas las ré- 


s Detienne-Vernant (1979). 
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glas quedan sin valor: ,1a víctima sacrificial es despedazada en vez 
de ser sacrificada con un cuchillo, luego se la come cruda en vez de 
asarla o cocerla y, finalmente, el vino se bebe sin mezcla y desorde¬ 
nadamente. No hay aquí, sin embargo, expresión de un trato social 
sino, más bien, la liberación de aquellas tensiones creadas por los 
propios ritos que acompañan al trato social. 

La importancia de la comensalía y de los ritqs en torno al ali¬ 
mento y la bebida en la cultura griega se refleja en los testimonios 
con que contamos para su estudio. Desde Homero en adelante la 
poesía griega se mantiene en el ámbito del banquete y especial¬ 
mente en su desarrollo arcaico, el sympósion: tanto en lo que toca a 
su acompañamiento musical, como a su metro y asunto a tratar, la, 
poesía griega primitiva debe ser considerada en relación con su lu¬ 
gar de representación, ya sea la fiesta religiosa (debemos incluir 
aquí la lírica coral, que era danzada y cantada por grupos de jóve¬ 
nes de ambos sexos), ya sea el grupo aristocrático de bebedores (la 
elegía y la lírica monódica). El arte de la cerámica griega y de la 
pintura de vasqs iba dirigido, en primer lugar, a las necesidades de 
tales grupos; formas y decoración reflejan los mismos intereses so¬ 
ciales que la poesía arcaica. La regulación de la comensalía pública 
y privada en los periodos arcaico y clásico, mediante series de re¬ 
glas y privilegios escritos en forma de leyes o decretos, revela cuán 
importante era la comensalía dentro de las actividades de tales aso¬ 
ciaciones. Posteriormente, el desarrolló de una literatura filosófica 
de la comensalía en el mundo clásico y postclásico creó una visión 
idealizada de una institución social, tal vez ya no tan central como 
había sido en otro tiempo, pero que aún conservaba el carácter de 
característica de la cultura griega con tanto vigor como para atraer 
la atención de los escritores anticuarios de los periodos helenístico 
y romano. El banquete de los sofistas de Ateneo, una enciclopedia 
de la comensalía griega de finales del siglo 11 d.C., refleja su argu¬ 
mento estructurándose como si fuera una conversación en un 
deípnon, en el que el contenido se ordena de acuerdo con las activi¬ 
dades de los imaginarios participantes 6 . 


6 Para la historia del estudio de la comensalía griega véase mi introduc¬ 
ción a Murray (1989a). 
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El hombre heroicp 

k 

El mundo que los poemas homéricos dibujan se estructura en 
torno a ritos de comensalía. Las características esenciales de la 
casa de un basileús heroico son el mégaron o sala de banquetes y el 
almacén, donde se guarda el excedente de esta sociedad para ser 
empleado en banquetes o en el ofrecimiento de regalos a huespe¬ 
des de la misma clase. Odiseo, disfrazado de mendigo, cree recono¬ 
cer su propia casa basándose en el empleo que de ella se hace para 
la actividad de la comensalía: «Me parece que muchos hombres se 
están banqueteando dentro, pues se levanta un olor a grasa y resue¬ 
na la lira, a la que los dioses han hecho compañera del banquete.» 

(Odisea , 17. 269-71)*. El basileús agasaja a los miembros de su cla¬ 
se «con banquetes prestigiosos»; quiere esto decir, en un mundo de 
honor competitivo, que así adquiere autoridad y prestigio. El grupo 
distinguido de esta manera es un grupo de guerreros, cuya posi- 
¿ión social se expresa, y cuya cohesión se mantiene, mediante la 
actividad de celebrar banquetes. En un sentido sigue siendo un rito 
social, que tiene que ver con los procesos de autodefinicion y toi- 
mación de grupos por parte de una élite aristocrática; pero esta e i- 
te es también una clase de guerreros cuya función es proteger la so¬ 
ciedad. , . , 

Tal como ocurre con los símiles de Homero, las mentiras de 

Odiseo ta! vez sean mucho más verdaderas que la narración ficticia 
en la que están incrustadas, ya que (como si se tratase de un segun¬ 
do nivel en la ficción) van dirigidas a recordar al público sus pro¬ 
pias experiencias vitales. La interacción entre banquetes y activi¬ 
dad militar, tanto pública como privada, está ilustrada a la periec- 
ción por el relato que Odiseo lleva a cabo de su vida como hijo ile¬ 
gítimo de un noble cretense, que fue despojado de su herencia, 
pero que, mediante su arrojo, consiguió un puesto entre los aristó¬ 
cratas como guerrero profesional: acabó haciéndose rico con las 
ganancias de las expediciones a ultramar. Se trata aquí de aventu¬ 
ras privadas; pero, cuando la Guerra de Troya tuvo lugar, fue el 
pueblo quien le aclamó como su líder, «no había medio de negai se, 
nos lo impedían las duras habladurías del pueblo». Después de la 
güeña volvió a sus empresas privadas: «Equipé nueve naves y en 
seguida se congregó la dotación. Durante seis días comieron en 
mi casa mis leales compañeros; les ofrecí numerosas víctimas 
para que las sacrificaran en honor de los dioses y prepararan co¬ 
mida para si» antes de que zarparan hacia Egipto ( Odisea , 14, 
199-258). 

* La traducción es de J. L. Calvo Martínez (Madrid, 1976). 
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En tales relatos, sé presentan dos tipos dé aventuras: en primer 
lugar, Jas -correrías privadas de una élite de guerreros, compuesta 
de líderes aristocráticos y «compañeros» de la misma clase, cuyos 
lazos de lealtad se forjan en la actividad del banquete en común y 
competitivo; de otro lado, el derecho del «pueblo» a invitar a esta 
clase de guerreros a que asuma el liderazgo en una guerra más se¬ 
ria. La expedición contra Troya es un ejemplo de expedición públi¬ 
ca, con banquetes ofrecidos a los participantes a expensas públicas 
y con multas también públicas para aquellos que rehúsen ir. Den¬ 
tro de la comunidad, la posición se determina por el alimento; en 
el lamoso discurso que Sarpedón dirige a Glauco, afirma aquél que 
dos campeones, honrados «con asientos de honor [...] y más copas 
en Licia» y un témenos, tienen la obligación de luchar por su comu¬ 
nidad; si así lo hacen, dirá el pueblo: «A le que no sin gloria son cau¬ 
dillos en Licia nuestros reyes, y comen pingüe ganado y beben se¬ 
lecto vino, dulce como miel. También su fuerza es valiosa, porque 
Juchan entre los primeros licios.» (fliada, 12, 31Ü-329)* 7 . 

La /liada tiene como motivo principal la cólera de Aquiles, que 
se expresa mediante su abandono y su negativa a participar en los 
ritos de comensalía; la Odisea contrapone dos modelos de comcn- 
salía, uno el del mundo ideal de los feacios, y otro el de los preten¬ 
dientes, en Itaca, donde el colapso de los valores sociales se expre¬ 
sa por medio de la infracción de aquellas normas de comensalía 
que implican reciprocidad y competición: «salid de mi palacio y 
preparaos otros banquetes comiendo vuestras posesiones e invi¬ 
tándoos en vuestras casas recíprocamente», dice Telémaco a los 
pretendientes (2, 139ss.). De hecho, la falta de los pretendientes ra¬ 
dica en que usurpan las prerrogativas de una clase de guerreros en 
ausencia del jefe. 

La compleja relación de este retrato poético con cualquier rea¬ 
lidad histórica no nos interesa. Lós poérriáífhórnéricos presentan.- 
una imagen de una sociedad del pasado que, a la vez, establece una 
imagen mental «contemporánea» e influye sobre el futuro desarro¬ 
llo de la comensalía gtiega. Es verdad, sin embargo, que esta ima¬ 
gen, muy probablemente, es parcial, ya que ignora los tipos de tra¬ 
to social que él pueblo practicaba, en especial en relación con la 
/fiesta religiosa.^ 

Sin embargo, las características de esta imagen mental son im¬ 
portantes para el desarrollo del trato social griego. El -Zieípnon o 
dais es pi écedidó por un sacrificio en el que a las víctimas animales 

* La traducción es de E. Crespo Güeincs (Madrid, 1991). 

7 Sobre el banquete homérico y su función social véase Finsler (1906), 
Jcanmaire (1939), cap. 1, y Murray (1983). 
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se les da muerte como ofrenda hecha a dioses concretos, a menudo 
en alguna ocasión especial, como un culto (estivo o alguna celebra¬ 
ción de importancia familiar. La carne es asada en asadores y la co¬ 
mida se celebra en una sala {migaron) en la que los varones partici¬ 
pantes se alinean sentados a lo largo de los muros, con rnesitas ante 
ellos, una para cada dos comensales; a veces, se hace mención de 
porciones o sitios de honor, pero, en general,''se subraya la igual¬ 
dad tanto en un aspecto como en otro. El convidado que no ha sido 
invitado, sea un compañero de la aristocracia o un mendigo, recibe 
‘'también su parte. El vino se mezclacóh agua y se sirve del kratér o 

datera. , 

Nos ofrece el poeta una imagen de felicidad humana, expiesada 
en un ritual de trato social; en el centro de este ritual se coloca a sí 
mismo: «No creo yo que haya un cumplimiento más delicioso que 
cuando el bienestar perdura en todo el pueblo y los convidados es¬ 
cuchan a lo largo del palacio al aedo sentados en orden, y junto a 
ellos hay mesas cargadas de pan y carne y un escanciador trae y lle¬ 
va vino que ha sacado de las cráteras y lo escancia en las copas. 
Esto me parece lo más bello» ( Odisea , 9, 5-10). Es una imagen que 
pretende ser, al mismo tiempo, imagen del banquete e imagen ex¬ 
presada dentro del banquete; en efecto, el bardo homérico es, él 
mismo, el cantor con su lira que, desde dentro de la narración, lle¬ 
va a cabo la propia narración. Podemos encontrar cierta dificultad 
ante la noción de ejecución poética épica dentro del banquete, 
pero está claro que Homero pretende que creamos que su poesía 
es el acompañamiento de la euphrosyné. 

Si la ¡Hada expresa la función social externa del banquete en la 
organización de la actividad militar, la Odisea es una épica interna, 
construida como un entretenimiento para la fiesta. Cada episodio 
de los viajes de Telémaco se sella con la experiencia de la comcnsa- 
iía: toda acción lleva hacia (o lejos de) el banquete. La narración 
central de los viajes de Odiseo se presenta como una actuación en 
el banquete, que incluye formas opuestas de comensalía, como las 
que se dan entre los comedores de loto, los Cíclopes, Circe y el olí o 
mundo. En Itaca, el modesto banquete dei porquerizo se opone al 
perverso fes tu? de los pretendientes, que despojan la casa del héroe 
ausente. El núcleo de la acción final en esta épica de comensalía es 
destrucción de los pretendientes sentados a la mesa, mientras se 
dedican a banquetear. Cuando el poeta canta en ei banquete, evoca 
el horror imaginado de otro banquete, y ios propios oyentes que¬ 
dan implicados en la acción; es su sala la que se llena de la oscuri¬ 
dad de la noche y su comida la que gotea sangre cuando estallan los 
gemidos y los lamentos, y los muros y las vigas del techo se llenan 
con salpicaduras de sangre ( Odisea , 20, 345ss.). 
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l-a Odisea crea desde su propio lugar de ejecución una estructu¬ 
ra narrativa, implicando a su público en la propia acción de la épi¬ 
ca; se trata de una ejecución poética destinada al banquete, que ex¬ 
trae su narración del banquete; así, el público participa dentro de 
la propia narración: tanto el poeta como el público son parte de un 
acontecimiento doble, narrado y objeto de experiencia a la vez. El 
papel de esta poesía dentro del mundo de la cortiensalía es expre¬ 
sar, de cara a los participantes, el significado del ritual social en 
que se hallan implicados. 

De esta manera, eTbañqueté heroico presenta ya la mayor parte, 
de los rasgos básicos que distinguen a los ritos griegos de c omen sa- 
lía posteriores. Porfüfilado, está.conectado externamente con la 
función social de la guerra; pór’otro.'su finalidad intrínseca es el 
,plácer (euphrosyné). En la poesía heroica posee una forma de dis¬ 
curso adaptada a la ejecución dentro de un contexto de comensalía 
y capaz de autorreflexión acerca de las actividades que tienen lugar 
en el propio banquete. Todavía, sin embargo, la imagen que se nos 
presenta está sólo parcialmente relacionada con las necesidades 
de la comunidad, y muchas de las características específicas de los 
rituales griegos posteriores de socialización se encuentran au¬ 
sentes. 


El hombre'arcaico , 

* --- / 

Dos son los rasgos que, de una manera convencional, se consi- 
t^£ 1 ‘' a P- c .® r ? ctei ‘l st * c as distintivas de la comensalía griega en la épo- 
cajiistórica; se trata de la práctica de recostarse, en vez de estar 
sentados, y de la separación éntre celebrar un banquete y beber.. 
Los dos rasgos forman parte de desarrollos más amplios dentro de* 
Jacomensalía griega de la época arcaica. 

El que los comensales estén recostados como parte de un con¬ 
junto de costumbres sociales está atestiguado por vez primera en 
Samaría, por el profeta Amos, en el siglo vm a.C. (Amos, 6, 3-7); y 
puede muy bien ser una costumbre adoptada por los griegos a par¬ 
tir de sus contactos con la cultura fenicia. El más antiguo testimo¬ 
nio explícito de que los comensales se reclinaban no lo tenemos en 
Grecia hasta finales del siglo vil y lo vemos en el arte corintio y en la 
poesía de Alemán; pero la práctica se puede retrotraer más de un 
siglo antes 8 . Representa un cambio fundamental en la comensalía 


8 Véase Dentzer (1971) sobre los orígenes; aboga este autor por una fe¬ 
cha dentro del siglo vn para la introducción de la costumbre en Grecia, 
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griega porque condiciona la organización misma del grupo ciertas 
restricciones. Los participantes, recostados, uno o dos en cada lecho 
a lo largo de las paredes de la sala, establecían una disposición del 
«espacio simposíaco» que determinaba el tamaño del grupo 9 . /El > 
riiegdrón “se transformó^en - el andrón, una :habitación_específica^ 
úñente diseñada para contener un número determinado de lechos, ^ 
*á menudo con la puerta desplazada hacia la izquierda de la habitación 
para, así, dejar espacio a las diferencias entre el largo de los lechos 
y su pie; y mucho más importante, el tamaño del grupo está limita¬ 
do por la facilidad con que se pueda ir de un lado a otro del salón: 
las dimensiones normales permiten que haya siete, once o quince le¬ 
chos; el grupo, por lo tanto, es un grupo restringido de entre calor*, 
ce y treinta participantes varones!” 

" Esta’disposición del espacio puede ser rastreada de manera más clara 
en el desarrollo de la arquitectura pública y religiosa del periodo 
clásico y a través de su empleo en la arquitectura de las tumbas 
etruscas, donde es uno de los más claros indicadores arqueológi¬ 
cos de la existencia de influencias griegas sobre las costumbres de 
comensalía en otras culturas antiguas. Pero su mayor interés radi¬ 
ca, ciertamente, en que son parte de un desarrollo más amplio que 
lleva a la formación de pequeños grupos y a la elaboración de ritua¬ 
les especializados. 

Uno de estos rituales tiene que ver con la separación del alimen¬ 
to y la bebida, lla'comerisalía griega de la época Histórica tiene d.os 
¿partes; la primera es el deipnon, en el que se consumen alimentos y 
bebidas/la segundsTy posterior es el sympósion; en él quC;lo_que, 
prima es la ingestión de vino, con acompañamiento de pasteles li- 
^gTros..Prácticamente no hay discusión en lo que toca al deípnon 
antes del periodo helenístico: parece haber sido algo sin complica¬ 
ción y haber carecido de ritualización fuera de la esfera de los ta¬ 
búes específicos de ciertas celebraciones religiosas. La élabóra- 
ción’dél desarrollo y del ritual social pertenece al sympósion. 

En torno al sympósion se desarrolló un complejo mobiliario. El 
andrón podía estar provisto de muebles fijos, algo para cubrir el 
suelo, y desagües; la klíné y las mesitas laterales, con frecuencia, es¬ 
taban hechas con mucho arte y decoradas con incrustaciones; ha¬ 
bía cojines de elaborada factura y también ropa para taparse. Una 
elevada proporción de los tipos de cerámica de calidad de los pe¬ 
riodos arcaico y clásico primitivo son, en concreto, tipos destina¬ 
dos al sympósion. Por ejemplo, la crátera para mezclar agua y vino, 


pero daré argumentos en apoyo de una fecha en el siglo vm en un artículo, 
en preparación, sobre la Copa de Néstor. 

9 Para el concepto de espacio simposíaco véase Bergquist (1989). 
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ia psictera (psyktér) para enfriar Ja mezcla, los coladores y jarros 
para distribuirla y una inmensa variedad de tazas para la bebida en 
sí, cada una con sus diferentes nombres y funciones especializadas. 
Las imágenes de estos vasos nos ofrecen un comentario visual acer¬ 
ca de las percepciones y actividades de la clase social que tomaba 
parte en el simposio. Escenas heroicas, escenas de guerra y escenas 
tomadas del repertorio poético son comunes, como también lo son 
escenas de la vida aristocrática que nos muestran deportes, caza, 
hípica y cortejo homosexual. Frente a esto, escenas de trabajo o las 
actividades de las mujeres de los ciudadanos son raras, como lo son 
también las escenas de ritos religiosos. Se da un énfasis particular, 
por supuesto, a las representaciones divinas, heroicas y contempo¬ 
ráneas de la actividad simposíaca: la imaginería refleja casi toda la 
gama de áctividades asociadas con el simposio, desde la más deco¬ 
rosa hasta escenas de abierta sexualidad y excesos propios de bo¬ 
rrachos. Este comentario metasimposíaco sobre el simposio reileja 
a través de la imaginería la autoabsorción que se encuentra tam¬ 
bién en la poesía simposíaca; la iconografía que desarrolló es, cier¬ 
tamente, compleja y sofisticada' 0 . 

La poesía, cantada con acompañamiento musical, fue un ele¬ 
mento clave en el simposio. Se desarrollaron dos tipos principales 
que corresponden más o menos a los dos tipos de acompañamien¬ 
to musical. La flauta doble (aulós), : fue el instrumento propio del 
campo de batalla y también de la poesía elegiaca en particular, en¬ 
tre los instrumentos de cuerda, la kithára homérica cedió su lugar 
al bárbUos, de sonido más profundo: según la tradición este instru¬ 
mento fue inventado por Terpandro y es el favorito para el canto de 
la poesía lírica; además, es la divisa de todo poeta simposíaco pro¬ 
fesional como, por ejemplo. Anacreonte.Cásformas poéticás refle¬ 
jaban la competición espontánea y la creación que se esperaba de 
poetas aficionados: el dístico elegiaco es especialmente apropiado 
para la ronda, es decir, un tema que es recogido y desarrollado por 
cada participante sucesivamente; el skólion es un desarrollo más 
cuidado. Los poemas líricos breves con repetición de versos, canta¬ 
dos siguiendo una melodía sfencilla, sugieren una manera similar 
de actuación. Los poetas líricos más antiguos, como Arquíloco, Al- 
ceo y Safo, compusieron y cantaron sus propios poemas en un pri¬ 
mer momento; y la elegía parece que, por lo general, permaneció 
dentro de la esfera de los aficionados. Por tales razones, la emoción 
personal, la experiencia personal discutida in propria persona y la 
exhortación directa al público son comunes: el poeta, a menudo, 
emplea la primera o segunda persona. En el siglo vi se desarrolló 

io Lissairague (1987). 
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una clase de poetas profesionales, Mimnermo y Anacreonle entre 
otros, que suministraron un nivel de dicción poética más sofistica¬ 
do y sutil sirviéndose de la misma técnica, pero dotando al poema 
personal de referencias genéricas". 

Los temas de esta poesía reflejan los intereses del grupo social y 
de su estilo de vida aristocrático. De acuerdo con el testimonio vi¬ 
sual de la cerámica, los comensales se interesan por las hazañas he¬ 
roicas, la guerra y el amor homosexual. Son comunes los himnos a 
dioses concretos apropiados para el simposio, lo mismo en serio 
que paródicos, pero, con todo, no hay apenas referencias al ritual 
religioso existente; la familia y las mujeres libres de la ciudad están 
ausentes; la expresión del deseo sexual es franca y está dirigida ha¬ 
cia las esclavas y el personal encargado de entretener a los asisten¬ 
tes. La polémica política y las instigaciones a la acción política se 
extienden desde la defensa de la nave del estado hasta las invitacio¬ 
nes a la guerra civil. 

Témás cómo éstos se basan en la creación de un grupo ético, un 
mundo en el que los participantes se encuentran unidos por la leal¬ 
tad (pístis) y los valores comunes. La actividad es consciente de sí 
misma y aparece un vocabulario de compañerismo en el beber, 
simbolizado por la misfna palabra sym-pósion. Este lenguaje en¬ 
cuentra su más rica expresión en la poesía de Alceo, compuesta 
para su ejecución en las reuniones de grupos de compañeros (he- 
tairoi), entre la aristocracia de Mitilene, en torno al 600 a.C ; El am¬ 
biente es aún «homérico» en muchos aspectos, la gran casa res¬ 
plandece con las armaduras de bronce; pero un nuevo estilo de 
euphrosyné se deja ver en el énfasis que se pone en el «vino, las mu¬ 
jeres y la canción»punidos aquí por vez primera). Lá'fünción del' 
grupo no es ya la de una guerra externa en un entorno estable, sino 
la de una unidad para la acción, dentro de la pó/L, en defensa de los 
’privilégiosde clase: lá guerra en perspectiva es una guerra civil, la 
invitación va dirigida a la unidad interna de un grupo que actúa 
contra el tirano. Alceo no intenta persuadir a un público más am¬ 
plio, su llamada se dirige a los que ya están dentro del grupo, a los 
que comparten sus valores y sus fines. Una actividad así es caracte- 
rísiiea de la historia primitiva de la polis y demuestra, dentro de la 
esfera aristocrática, la completa fusión del trato social con las for¬ 
mas de acción política; el liderazgo de la comunidad pertenece por 
derecho propio a Alceo y a sus aristocráticos compañeros, pero les 
ha sido arrebatado: debe ser recobrado por medio de la guerra civil 
e, incluso, con la ayuda del dinero de los bárbaros. Una fusión tan 
íntima de comensalía y política se cifra en la concepción aristocrá- 

11 Reitzcnstein (1893); Gentili (1984). 
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tica del simposio como una organización exclusiva dedicada a 
mantener el dominio de una clase social sobre el mundo más am¬ 
plio de la pó/is 12 .- 

A lo largo de los siglos vn y vi, este mundo aristocrático se vio 
amenazado, al quedar marginado por nuevos desarrollos políticos, 
económicos y militares. La comensalía arcaica respondió a la deca¬ 
dencia de la aristocracia y a la creciente importáncia de la polis de 
dos maneras, haciendo hincapié en los dos aspeétos opuestos de la 
comensalía griega. 

La'comensalía militar de tipo homérico pudo combinarse con 
las instituciones comunales masculinas como fas que se encuen¬ 
tran en la sociedad tradicional de Creta, donde la continuidad y 
^adaptación resultan especialmente claras. Aquí la comunidad mas¬ 
culina se organizó en grupos, con uña «cabaña de hombres» (an- 
dreión) para la comida en común: el alimento era proporcionado 
por la ciudad, tomándolo ésta de la tierra común, así como me¬ 
diante contribuciones individuales. La continuidad de tales cos¬ 
tumbres se ve ilustrada por el hecho de que éLyiejo.hábtto cié estar? 
Sentados en’vez de;fecó'stados"s_e"ln5ntuvo?su importancia para la 
definición de la comunidad viene dada por la cuidadosa separación 
que se hace de los visitantes en una «mesa de torasteros» especial, 
dedicada a Zeus Xenios. Tras la comida, se discutían asuntos públi¬ 
cos, «se narraban hazañas de guerra y se alababa a los valientes 
para que fuesen un ejemplo de valor para los jóvenes».^ La pedeias- 
tia fue ritualizada como un rilo de iniciación y el amante le regala¬ 
ba al amado tres regalos propios de la edad viril: un manto, un buey 
y una copa para beber, todo lo cual era un símbolo de su admisión 
dentro de la comunidad adulta 13 . 

Probablemente,:1a función social más antigua de la poesía ele¬ 
giaca fue la de reforzar los valores del guerrero mediante la exhor¬ 
tación, en vez de hacerlo a través del procedimiento indirecto de ja 
descripción, empleado en la poesía heroica; ya este cambio de¬ 
muestra una tensión y un intento de reforzar los valores tradiciona¬ 
les y la conducta que es característica de una sociedad en transi¬ 
ción: «¿Hasta cuando permaneceréis sin obrar? ¿Cuándo, oh jóve¬ 
nes, llegaréis a tener un corazón valeroso? ¿No tenéis vergüenza de 
vuestros vecinos por esa falta de ánimo?»*, dice Calino de Efeso. La 
elegía de guerra recrea la imagen heroica para un grupo militar 
más amplio, ahora al servicio de la polis. 

El mejor ejemplo de esta «institucionalización» del banquete es 


12 Rosler (1980). 

' 3 Ateneo 4, 143; 11, 782; Jeanmaire (1939), cap. 6. 

* La traducción es de E Rodríguez Adrados (Madrid, 1956). 
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el que se creó en Esparta en el periodo arcaico, aproximadamente 
en la misma época en que se adoptaron las nuevas tácticas hoplitas 
de una formación militar en masa. I^a comensalía espartana puede 
haber derivado de prácticas dorias, como las que encontramos en 
Creta; pero fueron radicalmente transformadas en las instituciones 
sociales y militares de Licurgo. Tras pasar por el riguroso sistema 
de clases según su edad llamado agógé, el joven ciudadano adulto 
era elegido para formar parte de un syssítion, un grupo de guerre¬ 
ros que se ocupaba básicamente de la práctica del diario banquete 
en común en el phidítion; a cada miembro se le pedía que aportara 
una cantidad determinada de alimento y vino procedente de sus 
tierras; en caso de no poder hacerlo, esto suponía la pérdida de su 
condición de miembro y, por lo tanto, la pérdida de todos sus dere¬ 
chos de ciudadano. La relación entre comensalía y organización 
militar es descrita por Heródoto: Licurgo creó las leyes de Esparta, 
«posteriormente [...] instituyó los reglamentos militares (las eno- 
niotías, triécadas y syssitias) y, además, los éforos y los gérontes» 
(Heródoto, 1, 65). Con estas agrupaciones, que tenían como base 
las quincenas y las treintenas de hombres, luchó el ejército esparta¬ 
no a lo largo de la época arcaica y clásica. 

Estos números reflejan la organización arcaica del espacio sim¬ 
posíaco, basado en siete o quince lechos: el testimonio literario ex¬ 
plícito más primitivo del simposio, el que encontramos en Alemán, 
se refiere al contexto espartano y atestigua la disposión de aquél, 
que contaba con siete lechos. La comida espartana sigue la división 
griega clásica en dos partes, llamadas aquí aíklon y epaíklon. Am¬ 
bas incluyen contribuciones obligatorias y son, por lo tanto, ele¬ 
mentos originales en el ritual. En el sistema de valores espartano, 
sin embargo, el aiklon era portador de una sene de referencias sim¬ 
bólicas a su continuidad en relación con formas más primitivas, y 
también de pretensiones a la igualdad y a una austeridad inaltera¬ 
ble: los componentes de la comida estaban fijados y consistían en 
pasteles de cebada, cerdo cocido y el famoso caldo negro esparta¬ 
no. Frente a esto, el epaíklon presentaba una serie de diferencias en 
lo que loca a riqueza, posición y habilidad, mediante una gama de 
contribuciones posibles; por tanto, acabó produciendo una forma 
de simposio más elaborada que la normal, que hacía uso de una se¬ 
rie de alimentos adicionales, en especial carne no procedente de 
los sacrificios sino de la caza. A pesar de los intentos atenienses del 
siglo iv por sugerir una abstinencia espartana o, al menos, una mo¬ 
deración en la bebida, está claro que el vino desempeñó un papel 
importante en el ritual 14 . 


1 4 Ateneo 4, 138-142; Bielschowsky (1869); Nilsson (1912). 
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j£s t.elm odel oTci'ej c ojfréñsali a Té s tal é~st re chame ntg já s oc i acl D aj. ia~ 
ere a c iÓTTcl c~l ar pó'! ¿5;h o p 1 i t a c o m o u n a « c o Ira d i a~d crgue JTcrof j* (M ax 
Weber); se diferencia del modelo homérico en que hace univeisal 
una prerrogativa aristocrática; del modelo dorio, en que aísla y fa¬ 
vorece la función militar. No es sorprendente, por tanto, que el 
poeta espartano Tirteo luese a la vez uno de los más fieles imitado¬ 
res de Homero y el perfeccionador de un nuevo género de elegía 
militar 15 . _____ 

/El~clesarro I ioopuesuTBe 1 a comensalí agriegapon e éLéñfasis~ sp- 
brersu aspécfcTi ñ t e rño"d e eñe a rn a c i óñ d el prín dpi o déLplac er^Pou* 
tárTtoTnodría~sm^irXom75~Wh’ícüldpara que-u na aristo cracia mai> 
gináda^seTreti raselaiun (xnundó'd eieiiphrosy né) especial iy i p rivad o; 
Los símbolos de una clase privilegiada y acomodada incrementa¬ 
ron su importancia en el periodo arcaico; cuando la guerra y el 
control político dejaron de ser un derecho propio de los miembros 
de esa clase, el deporte y el simposio fueron elaborados de forma 
que sustituyesen a aquéllos. Esto se ve muy bien, sobre todo, en el 
mundo colonial del oeste griego, donde una nueva aristocracia de 
colonos primitivos se esforzó por definirse a sí mismos en el tians* 
curso del siglo vn: las costumbres simposíacas tuvieron allí una im¬ 
portancia especial y fueron sucesivamente aceptadas por las na¬ 
cientes noblezas itaiiana y ct lusca como los símbolos necesarios de 
la vida aristocrática 16 . 

El placer provenía en especial de la elaboración de los rituales, 
el desarrollo del lujo y del confort, la sofisticación creciente en los 
entretenimientos, poéticos y de otro tipo, y la liberación de la se¬ 
xualidad de sus restricciones sociales. Por otro lado, el consumo de 
alimentos y vino no parece haber sido alterado: frente al mundo 
del Imperio persa, las formas griegas de comensalía permanecie¬ 
ron simples, la tryphé se expresó por medio de la elegancia y el refi¬ 
namiento y no mediante el exotismo de los manjares o un consumo 
excesivo de éstos. El ritual simposíaco y la poesía han sido ya discu¬ 
tidos de una manera general; nos queda ahora la cuestión de los en¬ 
tretenimientos que nada tenían que ver con la poesía. 

■Lá^áfrtesTdiri gidas-a-e n tó ete n er T q ue : se 7 d esa r r-o U ar o n-erpeheon- 
texto'slmpósíácó-érañiaimenudzrbástanteis.imple>e incluían ani¬ 
madores profesionales como mujeres flautistas, bailarinas, acróba¬ 
tas, artistas de mimo y comediantes; en la época clásica había em¬ 
presarios con equipos de animadores, y un adiestramiento en las 
artes simposíacas estaba al alcance de cualquier esclavo joven y 
atractivo de uno u otro sexo. U figura_dei:bufón:o^M^^cÍxon\d- 


dáclo n ój hvitad5_que se gáfía loxjuTejeomererítreteniendcnrlos asis* 
t entes re s-corriente-enda-litcraturajdmposia e-ajih Algunos juegos se 
conocen desde el periodo arcaico; jd má s fan iQ.gQ_es._e) kóUqbos,_ 
que consistía en arrojar las últimas gotas de vino de la copa a un 
blanco; se decía que había sido inventado en Sicilia. El brindis de 
los compañeros que participaban fue también un rasgo común al 
que se debe la existencia en muchas copas de una inscripción con 
el nombre de un hombre y el adjetivo kalós. La próposis, o reto que 
entrañaba una competición, fue un rasgo que, corriendo el tiempo, 
mereció la opinión desfavorable de los moralistas, que contrapu¬ 
sieron la indulgencia ateniense a propósito de tales estímulos para 
beber largo y tendido, con su ausencia en Esparta. El elemento 
competitivo es característico de tales actividades en la época del 
hombre agonal. 

Es^éTFel 'aTejOteTl Oexua 1 id a d^lcmde; 1 ?tütj mensai ía;g rie ga :r e si.fl- 
taTffas chocante. Por supuesto, la homosexualidad fue natural en el 
mundo masculino del grupo de guerreros y, a menudo, fue institu¬ 
cionalizada como parte de los ritos de iniciación que estaba previs¬ 
to que el joven adulto soportase. Hay una elevada dosis de idealiza¬ 
ción y de sublimación en el vínculo creado en los rituales de corte¬ 
jo entre el joven erastes y el adolescente crómenos, que (como ocu¬ 
rría en los ritos cretenses) podía conseguir su acceso oficial al 
mundo adulto de la comensalía mediante este episodio amoroso. 
Hasta que no alcanzaban la plena condición militar adulta no se les 
permitía a los chicos recostarse en el simposio, sino que debían 
permanecer sentados junto a su padre o su amante. La expresión 
del amor homosexual dentro del contexto simposíaco resulta así, 
muy a menucio, idealizada y tiene que ver más con la búsqueda o la 
competición que con la conquista; permanece dentro del marco de 
una «educación sentimental» y está directamente conectada con 
otras áreas de la vida del joven adulto tales como el mundo del de¬ 
porte. En la terminología de Michel Foucault, está «problematiza- 
da», obligada a estar al servicio de las necesidades más amplias de 
la comunidad ,s . 

El^cteme^tpTlé^exua lidad li bre deriva de la presenciaiejrel;shn- 
posicTarcaicci^é'servidores^sclavos y animadores’. El mito de Zeus 
y Ganimedes expresa la relación tradicional entre los participan¬ 
tes, varones todos, y el muchacho que permanece junto a la crátera 
y escancia el vino. Por supuesto, la presencia de dos tipos distintos 
de amor homosexual, en relación con el mochadlo libre y con el 
esclavo, complica nuestra percepción del fenómeno; las caracte- 


15 Bowie (1989). 

tí. Ampolo (1970-1971); D'Agostino (1977). 


i? Ribbeck (1883); Fehi (1989); Pellizer (1989). 
18 Foucault (1984). 
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rísticas de la sexualidad dirigida hacia los esclavos pueden enten¬ 
derse mucho mejor, por lo tanto, cuando ésta torna como objeto a 
las mujeres. 

LgST muj ereSllibrgsrdgtlaiciudad jámás-éstüviferón-presentes_eri 

1 os-symp ósiaigriego^ incluso carecemos de testimonios que pue¬ 
dan sugerirnos que colaboraban en los banquetes de esponsales y 
en los fúnebres, dos áreas con las que, tradicionalrnente, las muje¬ 
res se relacionan directamente. Stfs pr opias-r euniónes-tenian-que 
verxon las fie stas ritua les? de las que los hombres, normalmente, 
estaban excluidos, o~bié 7 rcon, el-a diestramie nto de - los-coros reli > 
giosos) en la única ocasión en que podemos vislumbrar una espe- 
cíe~de comunidad femenina —se trata de la poesía de Safo—, todo 
nos resulta altamente problemático y parece sugerirnos una de¬ 
pendencia de las formas masculinas de comensálía 19 . Con todo, 
A'froclita^Di on iso^soñlas "divinidades /qué ,*á~ 1 alvez/seTSU ele ñi n vó 1 
cár éinálpóesí a^i m pos í ácaclesd exi-té?f i m Óñi bdbá s^rvti güo fia 1 lá- 

m2THa-r:n7m^leNéstor^enxhsiglo~vni.-basxnicas:mui eres-q ueesJa- 
bañ7presen'té3Terrtales:celebraciones:eranq6venes“esclavaS} a me¬ 
nudo recibían una formación como animadoras, bailarinas, acró¬ 
batas y músicas; lo mismo que los chicos que desempeñaban tam¬ 
bién estas ocupaciones, eran elegidas por su juventud y belleza y 
parece que, con frecuencia, actuaban casi desnudas - /al igual que 
les ocurría a los jóvenes, las chicas solían acabar en los lechos de 
i los invitados. En el caso de las mujeres (no en el de los mucha- 
! chos), a 1 gunas -de é stas-podian-adquirir;unaposición:espce i alalser 

I laxornpañeraconstantede:aríoo:másifíVitadosiyren:este:casorne- 

I cibíanielTnombféideThéter^Sjj/ hetairai)ns e trata de una referencia 
j irónica a los hetaíroi, que no eran otros que los miembros de pleno 
• derecho del grupo de hombres que celebraba el simposio. Las hete- 
| ras, con frecuencia, dominaban una gran variedad de técnicas para 
entretener y parece que no era raro que sus dueños fuesen, a la vez, 
i dos o más hombres 20 . 

Estas:prácticasisocralesisonjlas^uejdanTajla^poesía amorosa 
I gric - g?/iófH^^jToca T arcai'ca^sus caractérí sti casrpart ic u la re s. De un 
1 ado^Layrenreltelá román ti ca^inténsídadde-u na mor. homosexual 
qüexstáqTérsoñalizffdo:y dirig idomormalrnen te/hacia'Uirmiembro,» 
j oWnide rl aTnTism~á"clas^Tsügiglr^ ste~am o r : se; rep resent a-como' rrb 
consumad?), relacionado más con la búsqueda de un puro ideal de 
belleza que con la satisfacción sexual, capaz de despertar las emo¬ 
ciones más profundas de amor y de celos,rPo rXtro l ado, nos ericoií- 


19 Caíame (1977). 

20 La mejor exposición de la vida de una hetaira es ei discurso de Dcmós- 
tenes Contra Neera, 59; véase también Ateneo, libro 13. 


tramoOióñ'uñaq7oesiaTaniofosavque:va-dirigida7a.muje,resJpycnes^ 

e TTsíí cOñcliCi ótrd xobjgt(^sexuales; poesía que nada tiene que ver 
con las pautas sociales vistas, despreocupada, libre de complica¬ 
ciones, fugaz y satisfecha sin mayores P roWemas, i; e^a I quej : splp> 

l^’e/u^lSnt^forrqu^laquventud^étpasaTyTnues’traLcon'dicionv^e / 

m o rtale s^s e^hace/e v i d ent e'. __ _ 

*" De esta manera. f el-mundo^dehsimpgsió_crfeÓ- Uñ orden- separa d o 

y ,ajeno^arias-reg las deia:co mun idadTnásamplia,-con^susprop.iosar 

val ores-alte rnati vos.?ü^be racióniritualrdeiLas íi nhibic tone s>m e - 

diañté^l^coñiyniqjíelalcohólnecesi tabasusprop ias reg 1 as dest i no - 

das ~a~mantenef /unequi 1 íbrio entre ordény desorden *A me nudo se 
elegía un sytvposiárkhos o basileús para controlar la mezcla del 
vino; la costumbre está regulada estrictamente y los participantes 
cantan o hablan por turno; a cada crátera mezclada se le asigna un 
carácter diferente; como señala el poeta cómico Eubulo: 

Yo sólo mezclo tres cráteras para quienes son moderados; la primera es 
para la salud, y es la que primero se beben. La segunda es para el amor y el 
placer y la tercera para el sueño; cuando se han bebido ésta, quienes pasan 
por juiciosos se van a su casa. U cuarta crátera ya no es nuestra sino de a 
hyhris, la quinta del alboroto, la sexta de la procesión de los borradlos y a 
séptima del ojo a 1a funerala. La octava es la de los tribunales, la novena a 
de la bilis y la décima la de la locura y la de tirar todo el mobiliario» (Eubulo 
apud Ateneo 2, 36). 

Elxoetaarcaico~cáTelTlegisládó YrsmTpm íácoTbué : na~pai : te^deia 

poesíá'ésrpó7;tanto^metasjmpbsí ac a ,áe 1 acion adá con.lá T coslúnv- 
bre'adecuadálbjfrádé^uada^en lelsirñ posioy/l le naide fipció’- 

ncÍ^obTe/ciéj^h~sf^rdéberesJILa mera descripción de un simposio 
erTAlcmán es también prescriptiva con respecto al orden del ritual 
Jenófanes, igualmente, describe y aboga por un modelo de ritual 
simposíaco del cual se excluyen tanto la poesía heroica como la 
conversación acerca de la guerra civil, cediendo éstas el turno al 
elogio del valor. El Corpus teognideo contiene multitud de pasajes 
que tienen que ver con la conducta adecuada en el simposio y las 
relaciones apropiadas entre los participantes; en estos pasajes se da 
un énfasis especial a los lazos de amor y. de con fianza. 4^p_qesta^ 

irf?rnri 7 Ímagriega-poHo-tanto r es-un-pjqclugtO-delrsb?tp 05 fO--ylpt 1 e- 

s íñtau n a /coñipíej áTserieTclélrefléx ipñes_sol5re ; las~di versas-form a s 
q aeTádapta^ cl trato soCiaLéñTlájepoca'arcaicáy ^ ^ 

Pa rt e~i mpo rt a n tederi aritansiciónfdesdeia^geti yjd a~dé' s intern as 
dghsim r^lo 1 á r las~ q^ti^éñ~lúgar.f : úefa de él sonda confianza-y.135 
jiirámentof? Los problemas de en quién hay que confiar y de la ver¬ 
dad que se revela al beber son temas importantes en la poesía de 
Teognis; los grupos de helairoi de Alceo se juramentan pai a llevar a 
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cabo una empresa particular. I¿a unigacI~del:Krupo:seitiene-: por-rUn^ 
i mpe r ati vo-morababsojuto rinc l usoTen; eLsiglcrv -traic i onar.-ia_-c.orr- 
fia nzajtepositada en un oe q u i va 1 e~a _pa rri cid i o? según lo que Andó- 
cides nos dice 21 . Ijn a-m an e r a- d ere f o izarla ] es 1 azo s^esa c u d i r a.una 
a^cti vida ciaTiTisQciál o"-irícIuso delictiva.que recibe él noinbrede pís- 
t is' es decir.Ain'cómpromisoHosolidandad?Estas actitudes reflejan 
las tensiones entre el grupo y la comunidad más amplia. 

La J c ond iictáTd eso rd e riádaTcl erft rolde 1 rgrüpÓ'lTsTféa) me nte’ uña 1 
preparació nTpara^a^xhibipiÓl T^g^ n 1 com portami ento propio rdé 1 
b~órra rchas, queiva"ding i dó~cofftTaTlá^o^munida dTtrrás am pliaenel 
rit o^de\ Zkóin os .^Cuando el simposio terminaba, los participantes, 
adornados con guirnaldas, solían desfilar en procesión por las ca¬ 
lles, bastante bebidos, bailando en un violento desorden, insultan¬ 
do deliberadamente a cuantos encontraban a su paso y atacando y 
dañando las propiedades de los demás en una demostración de po¬ 
der social y de desafío a la comunidad 22 . 

Tal exactitud es pudieron llevar, a utTaiegislaciÓrQ’ep resi v a-pory 
pSrtcTclerla pó/fTái-caíca^É n Mitilene, por ejemplo, el legislador de¬ 
cretó una multa del doble para los delitos cometidos bajo los efec¬ 
tos del alcohol; en Atenas, Solón atacó la conducta de los ricos y 
dentro de la ley de hybris creó un delito público que englobaba los 
actos encaminados a deshonrar a la víctima, lo cual es un reflejo 
del mundo simposíaco en lo que toca a la atención que éste presta¬ 
ba a los derechos de las mujeres e incluso de los esclavos. Otras ciu¬ 
dades regularon la edad para beber 23 . 


EnJ estosLntos^'aristocTáticosTdéltratb .soc ianios T dióses^ppfrsú^ 
ptiestoTt i en en~un papel. La celebración puede ser parte de un de¬ 
terminado acontecimiento religioso, pues el deípnon suele ir pre¬ 
cedido por un sacrificio y termina con una libación, hecha con 
vino no mezclado, en honor del Agothós Daimórt. El simposio pro¬ 
piamente dicho comienza con la distribución de guirnaldas a los 
invitados, libaciones en honor de Zeus Olímpico, los héroes y Zeus 
Soter; además, se canta un peán dirigido a los dioses. Dtuáñté'?] 
act 07 ‘'Dioñi§ü~ V~Atr pdita sóñlójTcjipsesjnvócadÓs'cprTm áTfrec uén 1 - 
cia-^orlQsjl5cBeclqres^Al final tenía lugar una libación en honor de 
Zeus Téleios. Sin embargo, pés e a 1 estu pres en cia"ri tuaj 7 dos 7 dipse,g l 
permanecen-enumsegundo plano;”Se trata^de^un^acontecimien to 
fprofano fundamentalmente, tanto en su f ímc ióTicomodn sujjisóCT^ 


21 Andócidcs. I, 5.1: 2, 7; véase más adelante n. 36. 

22 Lissarrague (1989). 

23 Murray (1989). 
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/fnríLas fiestas específicamente religiosas deben estudiarse en otro 

lugar 24 . ______,_ 

En efecto,dá^bmér^líáTelifiós^üelTé.qné verxonja comuni¬ 
dad 1 como-unrtodo? las fiestas se relacionan con los dioses en tanto 
que protectores y garantes de la comunidad y también con la regu¬ 
lación del orden de las estaci ones de las que aquélla depende .¿cap 
comensalíáTerTla^esfera religiosa; es una ac ti yjdad pu bhggx^or 1 
dén^jprr^'brréspoHHe'^al^orden^ vi gente enda^sociedatí en el que 
los sacerdotes reciben porciones especiales como prerrogativa del 
cargo, mientras que l ómférnb^ ge la comú n fdad.sótréonsrdera- 
dosToclosTiguales. Súxreciente^nterés T por^lo tanjo.j'áf iica cn'la y 

^^2TTitíTde:lá^pmetí^ná religio sasé-d iferetic ia con_tod o;cuú 
dad o~d e^m a ne nTgu c_c o ir espo ñá aa l^gign ifícado jdelrculttr g ivcue s* 
ti'ón! Dos ejemplos espartanos bastarán para mostrarlo. En la fiesta 
doria más importante, las Carneias, celebradas en Esparta, se alza¬ 
ban nueve «sombrajos» o refugios en los que celebraban un ban¬ 
quete nueve hombres, con tres «hermandades» o fratrías represen¬ 
tadas en cada uno de los sombrajos; esta disposición es un reflejo 
de la organización social originaria en tres tribus v fratrías suborc i- 
nadas; es una renovación simbólica de una forma espartana de eo- 
mensalía anterior a la polis, que trae a la memoria la fundación de 
la comunidad. Además, ciertas fiestas en el antiguo centro pre¬ 
espartano de Amidas y en otros lugares incluían una comida espe¬ 
cial para extranjeros llamada kópis-, construían junto al templo de 
Apolo refugios con lechos hechos de maleza, en los cuales cual¬ 
quier forastero podía recostarse; a todos los que llegaban, fuesen 
espartanos o de fuera, se les servía carne de cabra, pasteles redon- 
dos y otros alimentos igual de sencillos. Lo exclusivo 
cü^l Ol^aTtadésc Í? xt o_;! ; eli g i oso ;esp ec id. Múltiples 

variaciones del fenómeno de la comensalía religiosa mas o menos 
similares podrían ser traídas a colación tomándolas de cada ciu¬ 
dad; tanto el traer a la memoria ritos primitivos reales o imagina¬ 
rios como el problema que plantea la hospitalidad de los forasteros 
son temas recurrentes; algunos de estos ritos tienen que ver con un 
periodo de retiro de la ciudad a un santuario cercano; los que se de¬ 
sarrollan dentro de la ciudad pueden dividirse en celebraciones en 
que la carne sacrifical debe ser consumida dentro del recinto del 
templo y aquellas otras en las que esta carne se consume en un lu¬ 
gar diferente 25 . 

24 Véase NiIsson (1932) para el simposio; para las fiestas religiosas, Ger 
net (1928); Goldstein (1978). 

?.S Ateneo 4, 138-139; Bruil (1989). 
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l/a - sepa rae i oTi jen t re Is i mposio' a ristoc ráticcTy ?fi es t apública ño‘ 
fue~c qrnpieta. í/ostiranFs^arisí’ócráTieos de-la época arcaica, en su 
propio estilo de vida simposíaco, bTIsca l5arnes pecial mentedn tensi- 
Hc'aF érelemento'(lé~lu jo^y _exh'i)Jic i~ón, > á~'la^yez--quedesarrollalYñue- 
vas^f ón rias^de'fiestas pvíblicas^q ue tuviesen'comolmodelcTsíTx6iv" 
'cepcTpojde.un mundoJieroico.^Ásí, Clístenes de Sición creó una 
mezcla única de simposio y agón aristocrático con juegos y ban¬ 
quetes públicos, en un certamen, cuyo premio érala mano de su 
hija, que terminó, tras durar un año, con el sacrificio de cien bue¬ 
yes y un banquete para los pretendientes y para iodos los sicionios 
(Heródoto, 6, 126ss.): el banquete de los pretendientes, al menos, 
adoptó la forma de un abundante simposio. Una interrelación de 
este tipo parece haber sido común en época de Píndaro, quien 
compuso sus odas de victoria para atletas aristocráticos en rela¬ 
ción con celebraciones que parecen haber combinado tanto la fies¬ 
ta pública como el banquete privado celebrado con motivo de la 


victoria 26 . _ 

Itvc hJgglaqugl 1 os ^eTdgséab arTpró cláitfa'r.sü~répudio~al mundo* 
norm ai dejayó/ts-1 o hicieroTrfo rman d o g ru p os ;definidos tam bién? 
^pór^ divé íisos. r i tos ele .comensal íF*A s i, los pitagóricos^ a principios 
"del siglo v, desarrollaron una forma de vida basada en la separa¬ 
ción de la comunidad mediante una serie de complejas prohibicio¬ 
nes en lo tocante a los alimentos, y una vida común que comenzaba__ 
con una regla de silencio, vigente por un periodo de cinco años: su 
insensata concepción de la pureza ritual «puede interpretarse 
como un movimiento de protesta contra la polis establecida. Sus 
tabúes dietéticos ponen en entredicho la forma más ele menta l de 
comunidad, la comunidad de la mesa; rechaza niel -ritual que está 
eTTe 1 c e n tro Td eH axe lígTó ntradic i oñalTJ a'com fbiPsacñ ficial S* 7 . Sin 
embargo, siis Fitos», especialmente s us casas de r eunión,/s on’, en 
esencia, inyersionel^éTlas^qrmasTde comensalía.aceptadas? Du¬ 
rante algún tiempo, los pitagóricos controlaron Crotona; pero, al 
final, sus conciudadanos se vengaron prendiendo fuego a sus casas 
de reunión y asesinando a los miembros de la secta. 

La experiencia religiosa concentrada en la polis es también 
compartida por los griegos en general y transferida a los grandes 
festivales en los que, en la época arcaica, participaban diversas ciu¬ 
dades, encontrándose ellos mismos en conexión bien con juegos 
(Olímpicos, Istmicos, Neníeos) o bien con oráculos (Delfos); pu¬ 
dieron éstos tender a unir pretendidos grupos naturales como los 
jonios (el Panionion en Priene, o Délos). Pero t o'dós 7 mediárTté"fiesg 


26 Van Groningen (1960). 

27 Burkert (1985), p. 385. 
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tás’T'sacr ific iósTTman i fe s t a r o nju naTf end ene i a-a-coñ vergerjem a 
¿FeacióirdéTJñ'^ñtido“clé^líe1 enid \wá]$(Tb hellénik~ón )_c amo _la_pq>» 

^^ióF^FjmnasaTrg re-com únrunadeng ua-comúnr centroscorrnr- 

nés^pár^losFioses'y^ac rificiosycostu mbrescomune s,^ 1 Herodoto, 

árí44). 


[E l hombre poljiicó'y 

1 üs~f d r m ' as ~de~tTato~socia 1 'qué"distinguenal"periocl6 c 1 ásipq son 
d^TEónñ^y^daptaciones dé fórma Tanteri ores; fundanientalnierv 
tT^FÍFOTéxfosoéial-er qílexamFláytambLeTTla ré lacio n ent re él’ 
tf^toloéi^Tla poli?. RSrFenjornbrc clásico, en palabras de Aristó- 
teles, «todasrias'formas_de_asocfación L (koi nómaj,pa recen ;fgrrpai 
parte-dcia asocjaFióTTpóljtiüar ;(£rica a Nicómaco, 8, 1160a 7). Sin 
émbargoTnduso esta politización de las formas sociales no es en¬ 
teramente nueva; y la diferencia estriba más en la complejidad de 
las interrelaciones entre tipos diferentes de asociación que en la 
subordinación de un tipo a cualquier otio. 

ElTambiode-énfasiscolpca'eh-primer^líneaaspectps;de:la;aou- 

vidád'coirfun q uelóñiiienos*visib"lés eivel"TrerÍódoarcai<:o_aun<jue, 
sin embargo, son importantes. Los orígenes del trato social político 
se han colocado a menudo en la concepción de un «hogar común». 

El culto de Hestia y la existencia de un «hogar común» para la polis 
son fenómenos extendidos por toda Grecia (si es que no SQ ^ un ' vei 1 i ' 
sales) 2 8 /Eriiogárélé "! rídád' g^v i rTcül aalálexis te ne i ade ii n lu ego 

ete rno.* y. am boslofrecen^unarimagen^simbólica-deda comunidamr 

pOlítiéé compjjn grupoTd e~fámiIia; tal como la novia toma fuego 
"deí hogar paterno para llevarlo a su nueva unidad familiar, asi los 
colonizadores tomaban fuego de la ciudad madre pa ra su _^ ueva 
fundación. ESteXiñíbpIjsmo puede ser_muybjen Uñold e tos^signOs 
m ásanTi g ü ósd ' e uj ñi .ñ ác i en tél pfn a de_conc ien c iá com o pó lis^Va n - 
tíFl fuego como el hogar se custodian en un santuario o edificio 
público y se encuentran bajo el control directo de los magistrados 
de la primitiva ciudad aristocrática, en contraste con otras formas 
de culto de la ciudad que son administradas por colegios sacerdo¬ 
tales que pertenecen a grupos hereditarios fEn Atena s y, a menudo, 
en otros lugares, e^hogarcomúrv^ estuvTrlócaliz ado ^nxl^ pjnta-- 
ri^o," "el ■’éd i fie: io 'ofiéialTd é jjpr ih c i p a 1, mag ist rado " el k « arcpntee pójg 
nirño ?. ____ f _, 

UfílTf ürrcióTt'd eLp ritáneo^r elacipnada c on.la an ten o r^raeria'qe' 

ser-eHugarprineipaL de com ensalla.publjcabios otros arcontes te- 

i- , ' 

28 Geinet (1952); Malkin (1987), cap. II. 
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man también lugares del mismo estilo para comer, pero eran de 
menor importancia. Aquí los arcontes, en su calidad de gobernado¬ 
res de la ciudad, agasajaban a los invitados de ésta; esta práctica 
pretende derivarse ininterrumpidamente desde el más antiguo es¬ 
tilo heroico de comensalía, que se vio afectado cuando la labor de 
agrupación llevada a cabo por Teseo tuvo como consecuencia la 
abolición de los pritaneos locales y el establecimiento de uno cen¬ 
tral en Atenas. Eahnstítircioñyes aristocrática" el ritual no implica 
comida común o representativa alguna sino una comida honorífica 
de una élite. GSmérérTel'pritaneo -es; realm ente?.el más áltorhoñOr 
qüelláTiildáH^ demó grátiéa puede otorgar y es un-hónór.al que-~niii y 
gú n . mieTñbro o rdiT Tario del -demos pu ede-as pirar,pEsta es la fuerza 
que late tras la petición irónica e insultante de Sócrates, basada en 
su convicción de que, en vez de un castigo, se le debía ofrecer co- 
mér gratis de por vida en el pritaneo (Apología, 36 ) 29 . 
i De hecho, el derecho a comer permanentemente en este lugar 
está en manos de una élite de corte aristocrático, definida por ley; 
una ley ateniense de mediados del siglo v, conservada fragmenta¬ 
riamente, lista como gente con este derecho a los que llevan el títu¬ 
lo de sacerdotes de los misterios eleusinos, a los dos descendientes 
i más próximos de los tiranicidas Harmodio y Aristogitón, a los «ele- 
1 gidos por Apolo», a los que han ganado una de las pruebas más irn- 
¡ portantes de los cuatro grandes juegos internacionales v (probable* 

! mente) a los generales ( IG , 13, 131); los arcontes habrán estado 
! también en esa lista. Aparte de esto, una invitación a comer en el 
i pritaneo fue una especie de xenía ofrecida a los embajadores ex- 
| tranjeros, a las embajadas que retornaban a Atenas y a aquéllos a 
¡ quienes la ciudad deseaba honrar de forma especial. Estos privile* 

■ gios se ampliaron y usaron con mayor frecuencia en el siglo iv, y 
entraron a formar parte de los honores normales votados por la 
asamblea para los benefactores de la ciudad; por ejemplo, aquéllos 
a los que se les concedía la ciudadanía eran invitados a comer al 
pritaneo y, a fines del siglo iv, se podía otorgar a alguien un dere¬ 
cho de sítésis permanente e, incluso, en ocasiones, hereditario. 

Las leyes religiosas de la Atenas de época clásica contienen tam¬ 
bién un número de referencias a otras personas con derecho de si- 
(ésis en el pritaneo o en otro lugar; se les llama con el nombre téc¬ 
nico de parásitos (parásitoi) y, a menudo, parecen ser ayudantes 
oficiales de los arcontes, de los sacerdotes o de un culto religioso 
particular; los parásitos del arconte basileo se elegían de entre los 
demos oficiales del Atica; eran responsables de la administración 
; de los diezmos de cebada y tenían un edificio propio. El uso dcspcc- 

” Miiler (1978); Henry (1983). 


tivo del término «parásitos» deriva de este uso oficial y es una ícs- 
puesta popular a la tradicional práctica aristocrática de que los que 
ocupaban cargos públicos comiesen también a expensas del erario 
público 30 . El carácter aristocrático de tal forma de comensalía esta 
bien subrayado en una cita poética; 

Cuando la ciudad honra a Heracles con brillantez y celebra sacrificios 
en todos los demos, nunca convoca para estos sacrificios, echándolos a 
suerte, a los parásitos del dios ni tampoco elige gente al azar, sino que selec¬ 
ciona con cuidado, de entre los ciudadanos nacidos a su vez de padres ciu¬ 
dadanos, a doce hombres que posean propiedades y hayan llevado una vida 
intachable (Diodoro de Sínope apud Ateneo, 6. 239d). 

harp ráctic a~de~c o m er,en el- p ritan eoe s -un ai n s ti tu ci ó n : p ri mi t i va 
clekestáclo Taris tocrátiéo,^conservada y desarrollada en el periodo 
clásico como parte de un sistema de honores. Pero .nunca |ue .m a 
fornTá^dr^m^enTalia^TOlpártidapor, I a _C 0 m u ni dad ; poli 
uTrttfdo,-ya fuese directa o simbólicamente por medio ele la selec- 
SoíTdrios representantes del pueblo. El único ejemplo en contra 
de esto que conocemos, la comida en el pritaneo llevada a cabo poi 
el pueblo de Náucratis en ciertas fiestas (Ateneo, 4, 149ss.), se re¬ 
fiere a una polis excepcional, creada a pa rtir de c oniunidades que 
va existían separadamente. E^t 5 :t ip^g xó^nlHíaypoijlodan^ 
represé ntaftniaf’Sclaptaciónjd eZ lasTcostu mbres priStóCTáíicás TS\ 
m'U^ó’aeliTpó/ís? Encuentra además su expresión arquitectónica 
en los hestiatória oficiales y públicos, hileras de habitaciones pata 
comidas simposíacas que se hallan en centros ciudadanos y en 
santuarios de importancia como Braurón, desde mediados del si¬ 
glo vi en adelante; estaban reservados seguramente para las comi¬ 
das oficiales de una élite de magistrados, invitados importantes y 

sacerdotes 31 . _ _ _ 

EllstaclS-atenieñsépóséíá otro centróle comidas públicas que 
eraíSxñdaHeramcñtéxlernocráticoT'En su calidad de institución c e 
un consejo anual elegido por sorteo para preparar los asuntos de la 
asamblea, había cincuenta prífanes que se encontraban a la vez e 
servicio y, por;lo tanto, se les asignaba una cocina y un comedor en 
la Tolos. Este edificio circular tiene una configuración inadecuada 
para un banquete en el que los participantes se reclinen y no puede 
haber albergado el número de lechos que se debía haber requen- 
do; su arquitectura nos recuerda las skiás o refugios para uso popu¬ 
lar fuera de los muros de los santuarios y sugiere un tipo de distm- 

30 Véase la erudita discusión acerca del parásitos en Ateneo 6. 234ss, 

31 Bórkcr (1983). 
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ción entre comensalia sentada y recostada. A los miembros del 
consejo se les proveía de carne sacrificial, pero también de unas 
dietas en metálico. Es característico que no poseamos ninguna in¬ 
formación detallada sobre esta forma de comensalia práctica no 
honorífica 32 . 

Eí estadó~déñTÓcráti có~aten iense nunca de sarro lló ritos univer- 
salcs ~ de C~ o m en salia tal como los de Esparta. Sin embargo, «los le¬ 
gisladores [...] dictaron reglas para las comidas de las tribus y de¬ 
mos y tíasos y fratrías y orgeónes » (Ateneo, 5, 186a): los detalles 
para la regulación de las fiestas estatales muestran con qué ampli¬ 
tud legisló el pueblo ateniense hasta crear una compleja red de cos¬ 
tumbres de comensalia que expresaba el sentir de una comunidad 
política unida por un ritual religioso. Se pueden distinguir cinco 
grandes etapas en este proceso, aunque es casi imposible determi¬ 
nar cuándo se introdujeron determinadas prácticas. La leyes de So¬ 
lón, a principios del siglo vi, establecían reglas para el pritaneo y tal 
vez el consejo, lo mismo que para los banquetes privados aristocrá¬ 
ticos y los religiosos; se reconocía ya una amplia gama de asocia¬ 
ciones: 

Si un demo o phrátores u orgeónes o gennétoi o grupo de bebedores o 
asociaciones funerarias o cofradías religiosas o piratas o comerciantes esta¬ 
blecen una reglamentación entre sus miembros, ésta será de obligado cum¬ 
plimiento a menos que entre en conflicto con las leyes públicas (citado en 
Digesto, 47, 22, 4), 

Las actividades de los tiranos al organizar algunos de los gran¬ 
des cultos atenienses, los misterios de Eleusis, las Panateneas y las 
Dionisias habrán tenido algún efecto sobre el sacrificio comunita¬ 
rio y el banquete. Más importante fue la organización por Clístenes 
(508-507 a.C.) de una red de instituciones oficiales locales, demos 
y fratrías, que regulaban el acceso al cueipo ciudadano poniéndolo 
bajo la supervisión general de la ciudad; todas ellas tuvieron (o ad¬ 
quirieron pronto) ritos de comensalia. A finales del siglo v, las leyes 
religiosas de Atenas fueron codificadas por vez primera por Nicó- 
maco; a este período deben pertenecer la mayor paite de las citas 
que conservamos de leyes referidas a asociaciones religiosas 33 . Fi¬ 
nalmente, la restauración de las costumbres religiosas tradiciona¬ 
les asociada con el político demócrata conservador Licurgo (338- 
322 a.C.) trajo consigo una reorganización financiera y religiosa y 
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la ampliación de los rituales más importantes del banquete 3 -*. 
Como resultado de este largo proceso, la fusión entre las institucio¬ 
nes ciudadanas y el trato social que se expresa en los banquetes re¬ 
ligiosos es casi completa y todos los grupos sociales, privados y pú¬ 
blicos, como los mencionados en la ley de Solón, incluso dirigen 
sus asuntos siguiendo el modelo de la asamblea de Atenas, con ofi¬ 
ciales, propuestas y decretos sobre organización interna o en ho¬ 
nor de «benefactores» y procedimientos oficiales de contabilidad, 
a menudo inscritos en piedra; todo funciona como si estos grupos 
fueran ciudades en miniatura dentro de la ciudad. 

Las grandes fiestas comunes de Atenas ilustran la c omp lejidad 
de estas relaciones. Uñarle 1 asHít u rgiasTimportáñtes?es deGÍrTde 1as> 
obligaciones periódicas-que teníanlos ricos : de-Atenas7 file la _1 i t QT : - 
giaTl e^ffeJíjasis^oIsé áHla~prbvisióñTBe~un bimquererpara 7 1 os niierív 
bfóslié su jribü dúfañte.loTfestiva 1 es dTla^Dionisiasiy las Panáte- 
néas? Parece que el sacrificio de la ciudad proveía de carne para 
una gran distribución ya que, por ejemplo, en las Dionisias del año 
334-333 a.C., llegaron a sacrificarse un total de 240 vacas. La distri¬ 
bución se organizó por demos en el Cerámico, tal vez junto al Pom- 
peion, a las puertas de la ciudad, donde las grandes procesiones te¬ 
nían su lugar de salida: en este sitio se han descubierto tanto habita¬ 
ciones para comidas oficiales como huellas de banquetes popula¬ 
res 35 . La liturgia, que consistía en ofrecer comidas a la tribu, fue 
probablemente parte de esta celebración y, mientras la ciudad 
aportaba la carne, el rico de turno se ocupaba de organizar el resto 
de la ceremonia. Igualmente, en el festival de mujeres de las Ies- 
moforias, se elegían como presidentas dos viudas de hombres ri¬ 
cos, las cuales tenían que proporcionar el alimento para las fiestas 
organizadas en los demos. De esta manera, ehpu eblüTexigía a Ios-ri¬ 
cos ? £ o m o p a r té~d e~s lDTcI éb ere s c i v i c o s f q ü e p ropo redon aranreo rrui - 
dásn túalesül _ sécfó rd ¡Ti ac i údad añí áalqu é áq CTé 1 jo s;pe rtenecjan? 

DclTmismoéstil ó era e 1 deber-qu e téníaXin h omb recríe o de_aga~ 

sajara"loTTniénibrós de su de^irio cuando celebraba ürTbanqüetoll'e» 

esponsales? Pero, fandam entallgenté?jp rntoTdélpaso _del ~ci o dad a - 
no^af éniense se~c entraroñ errla fratría ydentro de una serie de ban- 
q*uetes relacionados con la vieja fiesta jonia de las Apaturias. Había 
funcionarios públicos que vigilaban el banquete y tenían la obliga¬ 
ción de proporcionar parte del alimento; pero la carne debe haber 
venido de los sacrificios ofrecidos por los padres en nombre de sus 


34 Sobre las reformas de Licurgo véase Schwenk (1985); Humphreys 
(1985). 

35 Sobre el Pompeion como «Fesiplatz», véase Hocpfner (1976), 

pp. 16-23. 


32 Schmitt Pantel (1980); Cooper y Morris (1989). 

33 Vcase el discurso de Lisias Contra Nicómaco, 30. 
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h ijos. Tfesrcere m onia s sacrífie i al es en l as; Apa turi a srnar cáñ:las:eta*' 
,pas~dg~la^tr áñsi cjoñ^eljoverr ateñierise ál'éstaSo ádultocomplétó: 
(S\~rfTeló n, cuando tiene lugar su primera introducción en el grupo; 
c\^fcbú7eid}i, en la puberiad,/yj ssjfafné líai\ en el matrimonio; cada 
una de estas ocasiones se caracteriza por una fiesta ofrecida a los 
compañeros miembros de la fratría y es este acontecimiento públi¬ 
co el que sirve como prueba de la legitimidad del acto, Puede verse 
aquí cómo ritos y'act os qú c^orl gina r i a m e n t e , pe ríen e c ¿mal grupo 
i amili5r^s^ , han T t r ansform adorpót : riaracción;deIlaTciydad ~ r en- ru n a , 
práctica im iversa ly a Kor a~si rv e n'c ófffqjyri t e ri os Hell e g i f i ma c i ó ñ,v" 
ciud adanía? 

T pdas^estas'manipulaciones de rla'comensaliaidentro deja Ate- 
nas'demoGi ática son-rtestimonio-rdevunrlargo-proces o-de -politiza^ 
c,i ón"d el a s~c crstt nñbrel^bas~a das ~e n~el a li m en t o incluidas en el trato 
socia l^qoe'ttíVo^lugar. d entrojé lapó/ís ya“désarrolládá; pueden ser 
consideradas, en parte, como la continuación de costumbres más 
antiguas y, en paite también, como la diseminación ciudadana de 
costumbres antes confinadas a clases determinadas o a unas deter¬ 
minadas ocasiones. 

Por supuesto jajTom ensalí á privad as ubsis tió cenfradáen lains- 
t i t ución A fijos: dé_PsÍinj)ósió~', ams s té" continuó -sien dmcoñsid é f ád ó 
c Omó~paTtF cleTiTr'cstilo^d e"v i d a - a ri s to c rátíco éAri st ófa n es hace un 
retrato de su héroe populachero Filocleón en Los avispas en el que 
lo pinta como alguien que desconoce la manera correcta de com¬ 
portarse en el simposio, al que hay que enseñarle cómo recostarse 
v mantener una conversación educada; retrata finalmente su parti¬ 
cipación exageradamente entusiasta en la reunión y cómo se llevó 
a la flautista y hubo de regresar a casa perseguido por airados ciu¬ 
dadanos cuya propiedad había dañado durante su kómos de borra¬ 
cho (Las avispas; 1131-1264, 1292-1449). ___ 

B¿fi5s r g cupos aristócrálic ose opi biñabanTcó stumb res-sim posta- 
cas'con ac tivid a clés^ Tqlíticas en el seno de asociaciones-políticas ó 
peterías .(fieiairéta í)'forganizadas para «intervenir en los procesos y 
en las elecciones de magistrados» (Tucídides, 8, 54); un político de¬ 
mocrático como Pericles o como Cleón, cuyo poder descansaba en 
la asamblea, aparece retratado como alguien que evitaba los 
sympósia, ya que éstos tenían connotaciones políticas aristocráti¬ 
cas. Platón describe a los verdaderos filósofos como aquellos 
que 

desde su juventud no conocen el camino de la plaza ni dónde se encuentra 
el tribunal ni la asamblea del pueblo ni ningún otro edificio público de la 
ciudad en el que se.celebren reuniones. En lo que se refiere a las leyes y de¬ 
cretos, sean éstos leídos o escritos, ni los ven ni los oven, y los esfuerzos que 
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llevan a cabo las helaireiai para conseguir magistraturas, sus reunión»- 
banquetes y kómoi qon acompañamiento de flaut.stas no se ponen a o de 
aquéllos ni siquiera en sueños ITeeleln. 173d). 

A finales del siglo v-taleshclei ias llegaroTt- aseiyla -basepara-UDa- 

reVóliicióiy oligárquica* alTpi^ámzárfasesiriatoR-callejcrosTde i su^r 

¿ponentes y frn^rrinrtnr ios crac!."? *1¡.vi ¡¡vos para un ii oi r n..l. 
estaticen "eFaño : 41i ar.g. Eldesarrollo de la actividad política • 
‘irdS^TdHa ley hasta llegar a la stásis se vio avadado pot el pape 
que desempeñó la pistis o compromiso de sohdandad (véase, m 
pro). Eñel-5ñ3-jnXC.7ros3áSlmio_s de Sponentes pol.ucoS tue- 
nñn dcscritos como una forma-de-p.síis, »va en el 415 a.C. la sis 
ntática muílT^ióTde los Hermes itilálicos, situados a las puertas 
de los hogares atenienses, se consideró como la obra de líete, tas 
que planeaban la revolución; las investigaciones subsiguientes re¬ 
velaron la exis,encía de varios grupos aristocráticos que cometían 
deliberado sacrilegio al representar los místenos eleus.nos en los 

simposios. N 5 dC.hPñe 7 dFT^rq-que;Jajreslaurada-deroocraeiadel si. 

glon vprohibi ése" formal memelas heteriasSWnsmtridas j:ara dej y 
ciTia-democraCta (Demos,enes, 46, 26); los juramentos de os cm- 
‘drdST^rarSTras ciudades contiene,, una promesa explícita. .No 
tomaré pane en una conspiración (synbmosía). En Alenas, sin en 
barro ésta fue una cláusula excepcional; normalmente, los . 
ques bajo los efectos de la borrachera y los sacrilegios meno.es 
(como orinarse en cualquier lugar sagrado a la vera del 
robar y comerse la porción de carne del sacrificio asignada a los 
dioses) fueron los limites del sacrilegio; algunos grupos se decma¬ 
rón también a parodiar los tiasos homéricos, dándose a, sn« 
nombres obscenos y celebrando sus reuniones en días de mal agüe 

r ° I k^ividad-anormaiiesmn:reflejo;derla:actis í iliSd:norma1 ! ric 

lortiasos-yorgéónesi as 5 ciáciünes-privadas-o.sem,publ,c^.para-el 

clS4escWcfetos, que, por supuesto, había,, existido desde 
siempre y ya Rabian sido reconocidasen la leyde_ Solon_|p>epj. 
ca^ásic^^rahférñtTiñTj'uiiró-COTrel^ülfodéTlos héroes-menores^ 
lardéi-d-aíes-ewanjCTás- La actividad básica de todos los; grup® de 
^Tüü^lá comida común que, tras un sacrificio, se o. denaba 
de acuerdo con prácticas concretas según cada culto aunc ^ ue ¡ "T * 
malmente, incluía deípnon y sympósion. Aristóteles descube los 
nes de tales sacrificios y reuniones como «honrar a los dioses y co 
seguir relajación y placer para sí mismos», y pasa luego luego a c 

36 SobnTlas asociaciones atenienses y su papel político véase especial¬ 
mente Calhoun (1913); Murray (1989b). 
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siíicarlos como realizados con vistas al placer (Etica a Nicómaco, 8, 
1160a). Otros grupos admiten una clasificación atendiendo a su 
función: el éranos fue en un principio un banquete organizado so¬ 
bre la base de contribuciones compartidas y se transformó, con el 
tiempo, en una importante institución para la ayuda mutua me¬ 
diante el préstamo de dinero sin interés a sus miembros; a menudo 
se centraba en un culto e incluía banquetes comunes. Igualmente, 
grupos Itinerarios aseguraban una sepultura digna a sus miembros 
después de su muelle pero, durante su vida, llevaban a cabo una 
función social entre ellos. ■ 

De hecho, 1 á'nm^ t F;füe~un-ár ea^probl;emática^ Bnrgen'eraíala?* 
comensalia-no-lleg aTnás 'allá~de:la"tumba;>pero fueron tan impor¬ 
tantes estos ritos en vida que ajgunp sxul tosiint e nt a ron :fot j ar rcon 
vis tas á ~sus~adeptos^laTcreenciaXh~iTfrsimposióxterho? Platón des¬ 
cribe las doctrinas órficas en estos términos: 

los transportan con la imaginación al Hades y allí los sientan a la mesa y or¬ 
ganizan un simposio de justos, en el que les hacen pasar la vida entera coro¬ 
nados y beodos, cual si hubiera mejor recompensa de la viilud que la em¬ 
briaguez sempiterna ( República, 2, 363c-d)*. 

El motivo fundamental para hacerse iniciar en los misterios de 
Eleusis fue, ciertamente, que éstos proporcionaban una garantía 
de vida simposíaca tras la muerte. Pero tales creencias sirven úni¬ 
camente para hacer hincapié en la separación general que existe 
entre los placeres sociales de la vida y su ausencia una vez muertos. 
Sólo los héroes podían escapar de su hado mortal, y en la época he¬ 
lenística fue éste un factor importante en la difusión del culto de la 
muerte heroizada 37 . 

ElTgtr á'tó"literá rior¿ utocDTisc iente~de'la~come_nsali_ a~en el - perip ; 
dgxIásicmieñde Xhacer caso-om iso"de laSimeñsión rieligiósa'yíse 
jim^resa fühda mentalmente-porxlTigñificádp Joc ial'de lTitg ? El pri¬ 
mer intento de escribir biografías, llevado a cabo por Ión de Quíos, 
asigna un lugar importante a los diversos hombres ilustres con que 
se ha encontrado en los simposios y juzga su carácter de acuerdo 
con ello. Un aspecto favorito fue, ya en esa época, lo tocante a las 
costumbres extranjeras como medio de mostrar la «alteridad» de 
los bárbaros (Heródoto y El cíclope de Eurípides), que no com¬ 
prenden las reglas de la comensalía civilizada. Las costumbres de 
las diversas comunidades griegas son analizadas por Critias como 

37 Sobre el pretendido motivo artístico del Totenntahl, es fundamental la 
critica de Dcntzer (1982). 

*.La traducción es de M. Fernández Galiana (Madrid, 1969). 
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una prueba de su carácter moral. Estos autores.junto con los.«ra¬ 
tos de simposios que la poesía arcaica nos ofrece, son lo * P(«urs 
res del genero filosófico del Symposium. establecido por Plat0 " * 
Jenofonte en sus retratos de Sócrates. En estas obras, lo .males 
que animan el discurrir del simposio y su conducta dete, m nan 
unto la estructura como los temas de la discusi ón. PueSZgg^r 
entfE -los-filog óíósl^clumorTelumoi^ h omosexual^cátre-toda) es^el 
únicorte ma^Sdecuado^para ^di scusión en.urrsimposig, y • 

¿S5S7ÍU habilidad para evocar una visión mística del poder del 
amor, muestra al menos su comprensión de la atmosfera de! 
posio. Más tarde, en Las leyes, nos ofrece una comprensión igual¬ 
mente profunda del poder del vino y de la comensalía para mfluen- 


mente proiunaa uci pvut. *. j — . 

ciar las almas de los hombres y llevarlas haca fines soc^es^ 

Resulta-asi-que-las-relac jonesTpefSó'ñ gleQlg^IUgl.yld^lJfi^^ 

.sonr-pgrfflos;griegqS^féñoTfrériosT sPC'ajgsf .1 y 

^arnritadxTTTcrmiñosIde grupo.social pu eS _iLcadaÍ0Lrná.á?5ni lslt 

,ifñp 1 iéiTasociacioñ»>enumera la amistad de los parientes y ^ ^ 

^rnaTadas, la que existe entre los ciudadanos, entre los miembio. 



de la tribu, compañeros de viaje yja qu e se expresa me diante lazos 
de hospitalidad. Ga aSun aBe estasimpIica.asociacmni^róTrf q)_,y 


éUhared de koinóníaifEtica 


<t'Trri<m5rquer a'su~v ez^-x-»«a. t - _ 

leTÑicómacoí 8.' 1261b). l^ida-d e Htombre.se : encu_enu:a T cen.da b 
.si empre por l azor dFcMnlnCTS^^e-expre^^rg^^ 

fi^s*sociaIés.»a»menudojmanife)8dosJmedianteJa c.ojne.ñSÍ!%.') 

í^ribué significa una clase de vida como la descrita, en té. ñu¬ 


ños prácticos, es una cuestión que se encuentra admirablemente 


expuesta en una famosa alocución que tuvo lugar el año 404 a.C., 


durante la guerra civil: 


Ciudadanos, ¿por qué nos expulsáis? ¿por qué queréis matarnos. S. no¬ 
sotros nunca os hicimos n.ngún mal, al contrario, participamos con voso 
tros de los ritos más sagrados, de los sacrificios y de las fiestas.mas heimo- 
sas, fuimos compañeros de coros, condiscípulos y compañeros de ai mas > 
muchas veces con vosotros corrimos peligros por tierra y por ma« en dele - 
sa de la salvación común y de nuestra libertad, la de ambos partidos. Por os 
dioses de nuestros padres y de nuestras madres, por nuestro parentesco poi 
sangre o afinidad y por nuestra amistad -pues muchos participamos de 
todo ello mutuamente- respetad a los dioses y hombres y cesad de ofender 
a la patria» (Jenofonte, Helénicas, 2, 4, 20-22)*. 


38 Para "¡i género literario del simposio en filosofía y literatura véase 
Martin (1931); para Platón véase Tecusan (1989). 

* La traducción eá de O. Guntiñas limón (Madrid, 19 7). 
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En - u ná~só c i edad ‘corno"' ésta :1a libertad deéxp resión.' dél indivi¬ 
duo, en e! senticJoacTualrnoexiste ya que éste esconsideradosierm 
pre'comtrjin a fTiTrfals oc i a 1; ti u n c a está a solas con su propia alma. 
Sin ernbarg co existe una diferencia éntre las so c i edades creadas en? 
torno a uña c onc epción_unificadáT de la co rnénsa lía?, como es Es par.- 
lary-eEcomplejó mundo*3e"Átenas; así piensa Aristóteles cuando, 
criticando las simplezas del ideal platónico de la comunidad consi¬ 
derada como una familia universal, nos dice lo siguiente: 

¿Cuál es la mejor manera de usar la palabra «mío»? ¿Que cada uno de un 
gnjpo de doscientos o trescientos deba emplearla con el mismo significado, 
o bien, tal como hacemos en las ciudades en la actualidad, que a la misma 
persona uno la llame «mi hijo», otro «mi hermano», otro «mi sobrino», y lo 
mismo se pueda hacer con respecto a otras relaciones de sangre, afinidad o 
matrimonio, según sea quien hable, c incluso le pueda llamar alguien tam¬ 
bién «mi compañero de tribu»? ( Política, 2. 1262a 8-13). 

Es-el-correeptcfdéa nd i v iduo e 1 qué láltá _ efrAteña"s‘noeldésú:li- 
b’ertad Existe,“pues’, una libertad personal, unadapSíitiad palique 
cadárCüsr<"vivi:corno quiéra»• que es parte del ideal ateniense:>co7T- 
siste enría-libe rtad de e legi r entre la mu ltiplicidad de lazos:sociales 
dOe^cdiñCide n'e mparte ,rv encontrar así un puesto individual para 
uno mismo mediante una especie de libertad que se limita a llenar 
los espacios que quedan vacíos en la complicada estructura/una» 
«TiibérfáHlmtéíTticíal¿7”éñ ■ süñía» Síguerís iéndodé^taT^s iniembargo, 
tina 1 ibertacl socializada 5 , uña liHertad qúe résulfaclé"!Ssecunda dale* 
estarconecta3o~c ón. m uclYos'lügares') 9 . 

¿(hombre h'elentftico'* 

DosfoTnras con trapues tasd e o rgan i zac i ón s ocial _han-d o m i n a do 
en^elirtu?Td o~hele nistico>y han dejado sentir sus efectos en los ritua¬ 
les del trato social; fueron éstas la tortaTvida-deilos rei nosderíos 
Diá'docosy'süs _ oficiales;subordinados 7 por:imlado 7 y,*:deotraparte? 

1 a Ltransfo n5íacióñ”d é' 1 lósri tüa 1 é s‘ xTv i C osa nt erioresen 1 a o rganiza^ 
ci ójt_coIO nialrexélusiva“de:1 a~pólisj que se extendió a lo largo y a an¬ 
cho del antiguo Imperio persa desde Afganistán y el norte de la In¬ 
dia hasta Egipto y el norte de Africa. 

Uac ornensa 1 i á re a 1 maced dríi á ,-érfrí á’q u c s erbasai arderlos, re i n os 
dé^Los'DiádoéüsZréfléjabOTadicióivesgriegas muchornásantiguas: 
en muchos aspectos, írecuerda aláriundo hqméricoy, áunque.adop- 


39 La discusión sobre la libertad del individuo en la antigua Grecia co¬ 
mienza con Constant (1819). 


tó^muchas costumbrés griegas' tardías-(como, por ejemplo, el co- i 

mer recostado), se^oñcibió siempre érT tma escala míiclro mayo» j 
El reyy slís corñ pañérós'efrán uTÍa élite aristocrática que comía jutT- 1 
táTimTéñadoT'ómmQclYos invitados?el alimento previsto era mu¬ 
cho más abundante y, además, los macedonios fueron c élebres por 
su mucho beber. Algunas praciicasTlTaclicionales revelan la forma 
cn-que-adapta rom las- c ostumb res griegas; por ejemplo, la íegla de 
que urThombre debe haber dado muerte a su primer jabalí en una 
cacería antes de que le sea permitido recostarse en vez de sentaise 
(lo que refleja la distinción griega común entre adultos y cincos jó¬ 
venes), o bien el empleo de la trompeta para señalar el final del 
deípnon y el principio del simposio 40 . La disposición del comedoi 
para tan grandes celebraciones es poco clara; muchos de los glan¬ 
des edificios que hemos encontrado en el periodo helenístico tie¬ 
nen rasgos que sugieren un conjunto casi independiente de grupos 
recostados dentro de una sala. Los problemas de reconciliar la 1ra- 
dición griega de la igualdad entre los participantes con las realida¬ 
des de una corte real se ejemplifican mediante dos tipos de anécdo¬ 
tas opuestos: el primero de ellos hace hincapié en la tradición del 
«lenguaje libre» (parrhésía) por parte de los cortesanos en el simpo¬ 
sio y en la aceptación de una igualdad dentro del banquete por pai - 
te del buen rey; el segundo describe pendencias, peleas de boila¬ 
chos e incluso asesinatos perpetrados por el rey inflamado de real 
cólera, la corrupción del poder y también la imposibilidad de que 
exista verdadero compañerismo entre quienes no son iguales. 

EiTestKel!esTiló^e^éfítretenirnieTito qué 1 ;aracteriza a/1 a-cort© 

heienístiüirrsindudaalguna-con-un a-me zcla-dercostumbrespcrsás? 

ÉL’réyrjLsüS gficialTñenteljamados^atriigos»TConstituian,un : g^po, 

q u e re orrfree ue n ctórcomíanjjun tos:y "daba mjamb i én-abu ndantesT 

exh ibicio nes púbiicas~derlujo~real; tal Jujo_{nygML se 'cpnvirtió;si- 

guiéncloeLñTodéropéñsá;én üñaauténticavirtud-real^Us celebra¬ 
ciones de fiestas fueron verdaderamente espectaculares; se ha con¬ 
servado una larga descripción de una de ellas, ofrecida por 1 olo¬ 
meo Filadelfo en Alejandría (Ateneo, 5, 196ss.) 41 ; incluida la fiesta 
una extraordinaria procesión y un simposio real celebrado eri un 
pabellón levantado al efecto, que es descrito como capaz de alber¬ 
gar 130 lechos dispuestos en círculo. El edificio estaba decorado 
con pinturas, colgaduras, obras de arte y armas ornamentales ca¬ 
racterísticas de las habitaciones en que se celebraban simposios; 
doscientos invitados fueron colocados en un centenar de lechos de 

40 Para los sympósia macedonios véase Tomlinson (1970), Boiza 
(1983). 

41 Studniczka (1914). 
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oro, con doscientas mesitas de tres patas también de oro. Las copas 
de oro con piedras preciosas incrustadas que se usaron se expusie¬ 
ron en un lecho especial y el valor total de estos objetos se cifró en 
diez mil talentos de plata (en torno a 300.000 kg.). Por desgracia, el 
banquete en cuestión no es descrito ni tampoco lo es la forma exac¬ 
ta en que se distribuyó la enorme cantidad de vino y de animales 
para el sacrificio que se exhibió en la procesión; sin embargo, pese 
a todo este elemento maravilloso, la ceremonia se estructuró de 
acuerdo con los ritos tradicionales de la comensalía griega. Otros 
soberanos no podían rivalizar tal vez con la riqueza de los Tolo- 
meos, pero su propia vida cortesana tomaba como modelo el mis¬ 
mo estilo simposíaco y ofrecieron igualmente una ostentación pa¬ 
recida en sus fiestas. 

En la esfera privada, Ateneo describe también la fiesta de espon¬ 
sales de un noble macedonio de gran fortuna (4, 128ss.), también 
de estilo griego, pero con entretenimientos y regalos de utensilios 
de oro y plata tan abundantes que «los invitados están buscando 
ahora casas, tierras o esclavos para comprarlos». Con frecuencia se 
afirma que los utensilios de mesa de oro y plata fueron raros en la 
época clásica y se hicieron comunes sólo en el periodo helenístico; 
y, ciertamente, el acceso más fácil a los.metales preciosos que tu¬ 
vieron los macedonios tiene que haber sido la causa de estas cos¬ 
tumbres diferentes, especialmente después que las conquistas de 
Alejandro hubiesen abierto las puertas de las reservas de oro y plata 
del Imperio persa. Incluso se ha sugerido que la decadencia de los 
patrones artísticos de la cerámica pintada griega podría estar rela¬ 
cionada con tal cambio. Pero si bien es verdad que, en la época clá¬ 
sica, el metal precioso estuvo reservado, sobre todo, para usos reli¬ 
giosos, y que el lujo se extendió más y más mucho tiempo después, 
tampoco habría que exagerar el alcance del cambio en la época he¬ 
lenística: en el siglo i a.C., Juba de Mauritania afirmó que «hasta el 
periodo macedonio (inclusive) la gente se servía en las comidas de 
objetos de cerámica» (Ateneo, 6, 229c) y que el uso de plata y oro 
era una reciente innovación romana 42 . 

Las nuevas ciudades griegas de la época helenística fueron 
asentamientos coloniales en un paisaje nativo indiferente y, en oca¬ 
siones, hostil; sus instituciones reflejaban un deseo de mantener y 
reforzar su identidad colectiva y cultural: mientras que en el perio¬ 
do griego clásico el hombre había encontrado su verdadera expre¬ 
sión en la acción política y, por lo tanto, tendía a subordinar otras 


42 Estas breves notas no hacen justicia a la contraversia de gran alcance 
que hoy día existe en torno a la relación entre plata y cerámica, comenzada 
por Vickers (1985). 


formas de trato social a este aspecto de la polis, sei^i^ciuíjadano 

e frtárépoca~fíe1énística7siñ~e~mbargo7era:perten ceena ‘ lt( j c “ ^ 

tufál;helénica? en'tomoa'es tá'rTüwaicóncepc-íóti'dé la ciudadanía 
se clésarroliaron-nuevas fortnas-detrato socialry^l banqueiq_ciud_a-^ 
dánó^fiió-uña^Fernodelación 'como éxperíencia.cuIturál^. 

En este proceso la educación tuvo gran importancia. Ya-ernla 1 ; 

Atenas'definalesrleksigl^yre^ccesq^IctierpQ'dexiudadanQsha-; 

hía^iHñ-nrg^iz^'ir.ttTCdiañteTunipe rtod^ofi^c ialideiiniciacion.^fa; 

efebTá"rgp/t g^' n)rdurán^cl cual todos los ciudadanos Airones en^ 

t réT8y2 0 ;años~Sé'intégfabarren una inslrüCcióñ7ada-vez educativaj 
y qrñi 1 í taríbaj pdarstipé ntisiÓTTcl e7fu n c i óña r i os d e lie s tá d ÓT estosete-.- 

bos constituí aTvrclas es segÚTiTsuigdadqias-cuale^tgn d i_a n: a L perp¡ 

tuarsé^éñtñrüálesTdeicóméñsálíá. En las ciudades helenísticas se 
impartía una educación oficial en el gimnasio bajo un funcionario 
estatal, el gimnasiarco; el derecho a participar en esta instrucción 
estaba profundamente vinculado a la ciudadanía, de modo que, 
por ejemplo, muchas de las disputas que tienen que ver con las pre¬ 
tensiones de las comunidades judías a obtener una ciudadanía de 
pleno derecho dentro de una ciudad griega se expresan en térmi¬ 
nos de un derecho de acceso al gimnasio y locan los consiguientes 
problemas de tener que estudiar textos literarios no judíos y hacer 
ejercicios desnudos. La institución del gimnasio fue común en am¬ 
plias áreas y a lo largo de largos periodos de tiempo: la misma co¬ 
lección de 140 preceptos de origen délfico se ha encontrado en el 
gimnasio de Ai Khanum en Afganistán, en la isla de Tera en el mar 
Egeo, en Asia Menor y en Egipto. Grupos de ephéboi varones y neoi. 
por tanto, proliferaron dentro de una naciente estructura de clases 
basadas en la edad dedicándose especialmente a actividades pro¬ 
pias de la juventud como el deporte y la caza. ^_ 

El‘Tistema litúrgico dé"lá épüCa - c1áíicaiaíflbien se desarrolVó.evt 
rtmntodaTira nobleza-fu e aniinada-por,los hono res publico's a cora- 
p?fií>e n-r-arpn^piíhbcos v religios os.miediante actos-d e «evergetis^ 

mo»jgn~favgfrdeb pueblo ¡Tel testimonio más común de formas de 
trato social en esta época consiste en un decreto que establezca 
una fiesta religiosa de la que ha de encargarse un rico euergetes o 
bien en una votación para conceder honores en pago de unos actos 
de beneficencia ya realizados. Estos actos de beneficencia publica, 
con frecuencia, son similares a la obligación de sttésis que se le 
exigía al rico en Atenas, al estar unidos al desempeño de caigos 
particulares o la celebración de fiestas, particulares igualmente, 
pero estos actos también se desarrollaron y fueron mucho más le- 

Ai Para esta sección véase especialmente Schmitt Pantel (1987), parte 
tercera. 
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jos cuando los ricos buscaron conmemorarse a sí mismos median¬ 
te una beneficencia funeraria o de otro tipo como, por ejemplo, la 
distribución periódica al pueblo de aceite o alimento, o bien un 
banquete en memoria de ellos 44 . Gran parte de esta actividad tenía 
lugar en relación con el gimnasio así como con otros espacios pú¬ 
blicos y santuarios. Este -fenóTnéfiodeTevergetis iíTo no implica una 
caída en una especie de clientelismo, en la que los pobres depen- 
den de los ricos , sino que, más bien, es u rija e xpresi órfcl é í rniTcorn a - 
nidacTde'"vaíaresdqüe"esTHpeT-áda^yíallave??(al menos en términos 
ideológicos), ^es ^of féó'id ¡Td e^buemg rad oico momndntento.de . sua v i - 
zatj ajlínea diyjsoriaéconófnica^que. cada vez más, separaba a los 
nobles adinerados del común de los ciudadanos; el espíritu públi¬ 
co, cuyo lugar en la política había sido negado, se expresó ahora 
mediante un gasto elevado, con carácter ritual, en beneficio de la 
comunidad. Los beneficiados por estas donaciones podían ser un 
grupo exclusivo, funcionarios, cancilleres o sacerdotes; también 
Podían ser miembros de una subclase del cuerpo ciudadano como, 
por ejem plo.la tribu del benefactor. Pero, muy-a-men udo 7 Ínsrega- 
1 g s ^^Ti n - vi 1 ac ioñéslT lird em o t e n i as~( ÜTnlolJioim¿ri J.jse:} ejrst í an;a 
l a comu nidad como.un.tojclci? Las restricciones puestas a esta gene¬ 
rosidad vanan; a veces son todos los que toman parte en una fiesta 
religiosa, otras veces son únicamente los ciudadanos varones de la 
polis. Los esclavos nunca se incluyen explícitamente y las mujeres 
reciben solamente regalos, nunca invitaciones a comer. Sin em¬ 
bargo, lo normal es que la invitación englobe a las siguientes perso¬ 
nas: «todos» los ciudadanos varones, los residentes extranjeros y 
los visitantes y, en ocasiones, formando una categoría especial, los 
«romanos» (es decir, ios italianos). EstasTinvitacion’esiex"pTésáh 
muy.bienios xsiuerzo sljedarpó/tV poirintegrarse en'uña cmrninidaHjy 
coltür alfnxálTamplIa^de^neEOsTva que, ciertamente, la invitación 
no se dirige más que a los griegos aunque, como en una categoría 
especial, se incluyen en ella los romanos; si bien, como es claro, los 
ciudadanos de otras ciudades griegas eran bienvenidos, no pasaba 
lo mismo con la población campesina nativa, que estaba excluida 
de tales invitaciones. De^ est^jmodo^ernsumar-lasmuevas^iudades 
bel^riw^'grmgb jp r ele n d íanTCj^ar^me di ant e lf ormas i cultTtraíeá? 

44 La importancia del evergetisrno es el asunto estudiado por Veyne 
(1976): véase especialmente la segunda paite. Sobre el evergetisrno y el cul¬ 
to funerario, véase Schrnitt Panlel (1982). El caso más extremo de esta for¬ 
ma de cumcnsalla es el culto real instituido por el rey Antíoco de Comagcne 
a finales del siglo i a,C., quien estableció una serie de banquetes en cimas de 
montañas deshabitadas en honor de sí mismo y de sus antepasados; a todos 
sus súbditos se les ordenó qpe asistieran. 
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un~séñticlÓ de comunidácf que, en épocasánteriores.yhabía existido 
de'manera'natura!;' considerar tales prácticas meramente en tenm- 
n^dé continuidad es ignorar la novedad expresada en su umvei sa- 
lización y en su función. _ 

A^ociaciones-bas^s-^layactívid^xceonmnjcaTexistiErmi^cn 

JirñnriT-ariega-en-todas-las-épecas-.-pei-o, frente al mundo romano y 
a la ciudad bajomedieval. no parece que hayan temdo demasiada 
Importancia en la estructura social: lal ver. sea esto un reflejo del 
bajo nivel asignado a las actividades comerciales y de la subotd na 
clon de la economía a la política. A veces, se mencionan las actm- 
dades culturales de ciertos grupos como broncistas y ceiamis 
pero estas asociaciones no ingresarán en la esfera publica hasta 
periodo romano. En una época anterior, la importancia de las a 
elaciones que tienen que ver con la técnica se lumia en buena pai¬ 
te a aquellas actividades profesionales que se hallan fueia de 
tructura ciudadana; precisamente por el hecho de que eran llin - 
rantes, los médicos tuvieron un culto a Asclepio, centros de forma¬ 
ción (especialmente Cos), un concepto de sí mismos como una 
profesión y el «juramento hipocrático,. que, por lo menos es 
cha tan temprana como el siglo v. La época helenística vio el nací- 
miento de «los tekhnítai de Dioniso», asociaciones de actores prole- 
si«nales cuyas actividades se encuentran diseminadas por las cu- ¡ 
dades griegas. Este fenómeno, como ocurre con la existencia 
grupos organizados de residentes extranjeros de afeas concretas en 
Atenas y en otros lugares, es expresión no de la estructura de la po¬ 
te sino de la necesidad de formas sociales que la trasciendan 
Igualmente, grupos de origen militar, a menudo con un carácter 
nacional específicp, fueron una consecuencia natural del empleo 
de mercenarios provenientes de Campama y de otras legiones, que 
podían obtener la ciudadanía como premio o bien irnponetse a la 

P ° ^La-orgañizaciÓ-rt-dei a^en se nañíaTigüib^ Ipatfó ntradic mnal .de 

una^gamzaclóTy^ituajTffffpT : úp*bcladcsIüóñTOTíes_y.cornpaneris- 

■^nn^gindo-por^dyo de la comen saha?El viejo cuadi o de la t 
iS^fíT^ la época de Sócrates pintado por Platón, con confeien¬ 
cías públicas y reuniones privadas en las casas de la anstociaua o 
en las calles de Atenas, cedió el paso a establecimientos mas peí* 
manentes asociados con gimnasios (la Academia de Platón), ed.h- 
cios públicos (la Estoa) o santuarios (el Liceo de Aristóteles), el nu 
cleo de cada escuela fue un grupo de amigos que compartían el uso 
de un edificio para reuniones y la enseñanza y que poseían libios 

~5 p a ,a asociaciones profesionales véase Zicbarth (1896), Poland 
(1909). 
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dedicados a un uso común, aunque el titular de la propiedad en 
. cuestión era el director de la escuela; dirigían sacrificios comunes 
y, normalmente, comían juntos. Igualmente, la organización de en¬ 
señanza fundada por Tolomeo Filadelfo en Alejandría, el Museo, 

• ¡fue un grupo de estudiosos definido por su condición de miembros 
i |de una organización cultual y por su vida en común, todos juntos, 
i ¡en las dependencias del palacio y en la mesa real; fue ésta la época 
¡¡del simposio erudito, en que se trataban cuestiones de importancia 
¡, literaria o filosófica, hasta el año 145 a.C. en que'Tolomeo, tras un 
j enfado, expulsó a los intelectuales de su corte. El Jardín de Epicuro 
| nos proporciona el ejemplo más interesante de este tipo de vida en 
' común: sus discípulos vivían juntos en la casa del Maestro, «vivien¬ 
do de tal manera que pasasen inadvertidos» y celebrando un ban- 
\quete mensual en el día del nacimiento de aquél; las mujeres casá¬ 
is das y las helenas eran miembros del grupo, lo mismo que los escla- 
r vos de ambos sexos. Estaban organizados jerárquicamente, como 
una secta mística, en tres niveles: profesores, ayudantes y alumnos. 
De esta manera, aunqu'e se' halJianTrétirado dchm undo de l a polis; 
losTiisc ipulos de Epicuro no pudieronjésg^CTdems formas so cia¬ 
les ^fc?banquete-en^Gomún^y T dehGulto- dehM aestroxomo'tmhév. 
roe 46 r 

Esta huida lúe conseguida sólo por los Cínicos, cuyo retiro su¬ 
ponía un rechazo total de todas las restricciones sociales; su con¬ 
cepción de la vida simple, sin embargo, no consiguió un nuevo 
marco para la libertad del individuo puesto que se limitó a ser una 
mera imagen negativa de las formas de trato social de las que bus¬ 
caban escapar. La obra filosófica más interesante de los primeros 
años del helenismo, la República, escrita en su fase «cínica» por el 
fundador de la escuela estoica Zenón de Citio, expone un estado 
| ideal que se opone al de la República de Platón; en la obra de Ze- 
j nón, el sabio rechaza los lazos de la ciudad porque él no pertenece 
a comunidad existe alguna sino a la cosmópolis ideal del sabio. Ta- 
¡ les respuestas son un reflejo de la dificultad de escapar de los lazos 
j del trato social que, a lo largo de todas las épocas, han definido al 
¡ hombre gliego. 


46 La amistad epicúrea, en la práctica y en la teoría, es discutida por Rist 
(1972), caps. 1 y 7. 
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Cuenta Aristóteles que el viejo sabio Heráclito «dirigiéndose a 
aquellos huéspedes que deseaban hacerle una visita, pero que, una 
vez que entraban, se'quedaban viendo que se calentaba pronto la 
estufa de la cocina, les invitó a entrar sin dudarlo: "También aquí, 
dijo, hay dioses’’» (De partibiis ammalium, 1, 5). ^ 

La anécdota aristotélica es, por diversos motivos, significativa y 
útil para comprender la actitud religiosa del hombre griego. Ilumi¬ 
na en primer lugar el carácter difuso de la experiencia de lo «sagra¬ 
do», su proximidad a los tiempos y a los lugares dé la vida cotidia¬ 
na. Ebhogar/doméstiGO/embr'ó'5'al^raahl a^anv rli a^ejre ú^ e : para^c o - 
oiTfaTiy'coñSúmirda-CDmidaiestár.por ejemplo, consagrado:a!una z ch- 

vin id ad^Hesti aT^qu eipr.o.t eg e-la- p rospe ri d a d - y r I a-c o n t inm da d-de^l a 
viñSCfamiiÍBT^€ada nuevo nacido es llevado alrededor del hogar, 
para sancionar también religiosamente su introducción en el espa¬ 
cio doméstico. 

En la agudeza'de Heráclito esta difusión de lo sagrado se prolon¬ 
ga en una relación de familiaridad con los dioses que caracteriza 
ampliamente la experiencia religiosa griega:-l^^nj^^ro^stáj^- 

i Os ' f T i Wi ñá cg^lW ^lTecaiTiT á~gll ap_odria-dcc.irse;que : ca racteri- 

•^ C ada-im om : é-mÍ^i^fi^Í^^^^^st6^ia3gÍMCl-a:y.:gogiah Se 
le puede encontrar tan a menudo, en sus imágenes, en las prácticas 
culturales que se le dedican, en las narraciones familiares y públi¬ 
cas en las que se dibujan las tupidas tramas de una simbolización 
significativa de la existencia, que la pregunta sobre por qué los 
griegos creían en sus dioses parece mal hecha. Habríamos de pre¬ 
guntarnos. más bien, cómo habría sido posible que no creyeran en 
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los dioses, ya que esto habría implicado la negación de una amplia 
parte de la experiencia vital cotidiana. 

Al sentido de difu sión de lo sagrado y de familiaridad con los 
dioses se suma, en el contexto aristotélico de la anécdota, una ter¬ 
cera característica, que tiene que ver directamente con la actitud 
intelectual de los filósofos para con la esfera de lo divino. Iro'diyino- 
seridentifica~ca’daT-V-ez~másicon-el principio:y.la garantía desorden L 
( de r egul aridad,- de sentido~dej_rr nund o~naturab(Aristóteles cita de 
hecho la agudeza de Heráclito para legitimizar el estudio teórico de 
la naturaleza viva, en ámbito ciertamente menos noble que el del 
cielo y los astros, más cercano a la divinidad, pero gobernado siem¬ 
pre por leyes de orden y de valor, y por tanto tanlbién él «lleno de 
dioses»). Esta actitud filosófica no contrasta, al menos en el signifi¬ 
cado de fondo, con las características de la experiencia religiosa 
común, aunque los prolonga en una nueva copcépción que trans¬ 
forma la proximidad y la familiaridad de lo divino en su inmanen¬ 
cia al orden del mundo. 

Todas estas características de la experiencia religiosa griega 
se analizarán más adelante. Sin embargo, para comprender el as¬ 
pecto fundamental y aparentemente contradictorio, el ser una ex¬ 
periencia difundida y omnipresente de la existencia, pero al mismo 
tiempo «ligera», por decirlo así, no opresiva psicológica y social¬ 
mente, en primer lugar habrá que proceder a alguna delimitación 
negativa. En definitiva, habrá que aclarar lo que la religión griega 
no fue. 

Uña ' religión'sin 'dog masysinñ g lesia^ 

En primer lugar, la~rel igióñ grieg~a~no~se'basá'en ñiñguria r ejev ay 
cion'«positiva»?concedida directamente por la divinidad a los 
hombres, y por tanto rioTj e ne ning ún prófet^füñdador, de las gran¬ 
des religiones monoteístas del Mediterráneo, y no poseeinin gún li- 
^bro^agiado 1 que enuncie las verdades reveladas y constituya el 
principio de un sistema teológico. Ea'ausencia^del -Libro co mporta 
la'paralehrausencia dé"un grtipó dé" intérpretes'especializados: no 
ha habido nunca en Grecia una casta sacerdotal permanente y pro¬ 
fesional (el acceso a lasTunciones sacerdotales en principio estaba 
abierto a cualquier ciudadano y por lo general era transitorio) y 
tanto menos una iglesia unificada, entendida como aparato jerár¬ 
quico y separado, legitimado para interpretar las verdades religio¬ 
sas y administrar las prácticas del culto. ^S/fm^bidó^unca dqg^i* 
ina s~dé~fe~ fcuva observancia fuera impuesta y vigilada, y cuya trans¬ 
gresión diera lugar a las figuras de la herejía y la impiedad. 


Este sistema de ausencias se prolonga en un silencio particular, 
pero bastante significativo. En el conjunto de las creencias y los re¬ 
latos en torno a la divinidad, no tienen ningún papel central —y de 
hecho no existen, si no en corrientes marginales y sectarias, como 
veremos—los que se refieren a la creación del mundo y de los 
hombres; en la experiencia común, por tanto, siempre-ha habido 
una _ pon vi vencí a entréTa ’estirpe.dé los diosés;yda“de los hom bres. 
De la misma forma .no “existe nadasimilara la idea deun.» pecado 
Pngiñal.^CcoH ^ as excepciones ya apuntadas), del cual los hombres 
tengan que ser purificados y salvados: .a menos;que se manche-c on> 
<una _ culpao“comuna coñtárñiriacíóñTéspecifica,;.el hombre griego 
es norma 1 mente - «p_üroy gg mo' tal puede librgffreiVté accederá 1 as 
furici'óríes sagradas .-Tan marginal es, ai menos en el nivel de la reli¬ 
gión pública, la cuestión de la supervivencia del alma y de su salva¬ 
ción ultraterrena, aunque tiende a emerger, como veremos, en el 
ámbito de los cultos mistéricos e iniciárteos. 

Este conjunto de consideraciones negativas hace difícil hablar 
positivamente de una «religión» griega, al menos en el sentido en 
que el término es usado en el ámbit o de l as tradi ciones monoteís¬ 
tas. Ifíclusórtal tá’en^riego * una-pajabra -cuyo, campo, semántico 

e^quivalgaprqpiamente^il téfmino-«religión»*IlaqTreTñasse/áproxi- 
m a Té us ebeia Tes de finid a?p o r e 1 sacerdote Eutifrón, el protagonista 
del homónimo diálogo platónico, cómo^«e|- cuidado -- (í hera peía)^ 
quejpsTrombfes-tienenparáJondosd iO^se'S» (Platón ~EuüfrorC l'2e). 
Estaje ligios idátl conSiSteéñlapuntuálóbseivanci á dé l ósri tos cul-' 
tú a I es enj os q u e se. ex présa" el respeto de I os/h om b rejrh acia la d,ivi- 
riidad7 r dbnde se le rinden los debidos signos de^obseqúio^y-deferen-^ 
:CÍar_cpñsistentescn.primerlúga'ESñlás offeTidássacrificjales^yjÓli- 
vas.-jUn valor paralelamente débil tiene el equivalente griego del 
término «fe». En la lengua común, IzTexpresióm* c r e er c ñ J ó<rd i 6-T 
scs” (nomtzein-t ous theoús) no^sígnifi’cá tanto (como ocurrirá en el 
posterior y maduro lenguaje filosófico) una convicción racional re¬ 
lativa a su existencia, como «'respeta f » ^hónraral g divin i da den las 
prácTicas~3é~cülto~: homíze m equivaldrá en definitiva a therapeúein, 
dedicar_a la divinidad Jos oportunos cuidados rituales^ 

E1 "ñ ú c 1 e od el a/ reí aci ón~e n tré~ lío m bres yd iv i n id a d 7dé~l a_v r e la - 

gión»*ydeda«fe»^de-los-griegos-parece'Cpnsistir^eTi la “Observancia 

dedos e lf I tós/y de, 1 os.ritos preseritos"por ía tfadicióTíTSin embargo, 
esto no debe hacer pensar en una ritualización obsesiva e invasora 
de la existencia. Él sarcástico retrato de la superstición (disidaimo- 
nía) que el filósofo Teofrasto traza en sus Caracteres (16) a fines del 
siglo iv a.C., está probablemente inspirado en una actitud difundi¬ 
da: el supersticioso es aquel que vive en la aflicción de un perpetuo 
temor a la potencia divina y dedica de forma ridicula gran parte de 
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su existencia al esfuerzo de hacérsela grata a través de los ritos, al 
intento maniático de evitar la impiedad y de purificarse de cual¬ 
quier culpa posible. Pero se trata, precisamente, de un «carácter» 
de comedia: la sátira teofrastea no deja ninguna duda sobre el he¬ 
dió de que la obsesión del ritual no fue ni difundida ni apreciada 
en el contexto de la religiosidad griega. Esto no significa, natural¬ 
mente, que no existiese un profundo y radical temor a la divinidad 
y a su capacidad de castigar las culpas de los hombres golpeándoles 
a lo largo de su existencia c incluso de su descendencia. Este temor 
está bien atestiguado en toda la experiencia cultural griega del si¬ 
glo v y, todavía en el siguiente, Epicuro, un filósofo casi conlempo- t 

raneo de Teofrasto, pensaba que uno de los deberes fundamentales 
de la filosofía, si se quería restituir la serenidad a la vida de los hom- ! 

bi es, debía consistir precisamente en liberarle de este miedo del j 

castigo divino. 

El conjunto de estas actitudes, en su complejidad, puede estar 
bien representado por una anécdota ingenua narrada por el histo¬ 
riador Heródoto, que escribe en el siglo v pero se refiere a la histo¬ 
ria del tirano ateniense Pisístrato (mitad del siglo vi). Heródoto 
cuenta una estratagema de Pisístrato para reconquistar el poder 
perdido en Atenas: envió una muchacha con el aspecto y la arma¬ 
dura de la diosa Atenea, hacia la acrópolis montada en un carro, 
hizo que la precedieran heraldos que instasen al pueblo a acoger de 
nuevo al tirano, reconducido a la ciudad por la propia diosa protec¬ 
tora de la polis. La astucia tuvo éxito y Heródoto se sorprende de la 
ingenuidad de los atenienses, que «eran considerados» —como 
otros griegos o más— «astutos y exentos de la ingenua candidez de 
los bárbaros» (1, 60). 

La anécdota puede ser leída según dos perspectivas distintas. 

Por un lado, la familiaridad de los griegos con sus dioses y el hábito 
del contacto cotidiano con sus imágenes, explican cómo los ate¬ 
nienses pueden haber «creído», como evidencia inmediata que no 
tenía sentido poner en duda, en la comparsa de Atenea a la cabeza 
del cortejo de Pisístrato, o al menos cómo han podido sensatamen¬ 
te mostrarse unos a otros que creían en esto. Pero hay otro aspecto 
que subraya el carácter «ligero» de esta creencia y, por tanto, no 
desmiente, sino que confirma la habitual incredulidad atribuida 
por Heródoto a los griegos. La misma familiaridad que induce a 
«creer» permite también a Pisístrato y a los suyos urdir el embrollo 
reproduciendo la semblanza de la diosa, sin excesivo temor a co¬ 
meter un sacrilegio y a exponerse a la ira divina. La divinidad está 
demasiado cercana a los hombres, demasiado disponible a la rela¬ 
ción con ellos, para no acabar alguna vez transformada en objeto 
de juego, de engaño, de tramas astutas/tfedülidadlTirTcrédulidacf, 
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temor- al o d i vi ri oy.desenvól tura .respéctója^l I óquedan7p(Tr;t ánto, 
estr.ecHameme_enIrelázádoslen Já/actit üd"réli g iósa de?lo s griegos; 
cada acentuación excesiva de uno u otro aspecto conduciría radi¬ 
calmente a una mala interpretación. 

Esta peculiaridad sólo puede ser explicada remontándose a la 
génesis y a la articulación de las figuras de lo sagrado y de lo divino 
en la tradición cultural griega, que en ciertos aspectos no tiene pa¬ 
ralelos en otros universos religiosos. 



^ Hierós, «sacro» , es una palabra griega quizá conexa con una raíz 
indoeuropea que tiene el valor de «fuerte». LaTéxpér.i^ñ^iáTgT'i'égtP 
dedo_sacrOTen.general (no distinta, en este caso, de otras culturas) 
nació-proba ble mente^t5ir rá~apréciaci'ónLcle:la.nrésencia7lé7)mgtn- 
cias~sobréfVátQrgle s:ehI1ugares.arcanos (bosques, fuentes, grutas, 

rayo, la tormenta), en-momentos-c ruciales-de-la-existencia (^vida. | 
la muerte). Esta/expe riencia- primaria-s^ha.venidganicÚlñndrrrlf^- 
Py^endóOlirecciones'dive'rgentes'aijnqiTcTn’o'opuestasrrPocun» 
l adorlo^satT^-se-te mloriálira? l.ig ándo se ~a-los-lu gares^ «fueit es»», 
marcados por confines precisos, de:la:rnarfifesfáció'mclenó*solñeñ fp 
türal? egtosjligares, de ahora en adelante dedicados a un culto de 
las potencias que residen en ellos, Sedransfprman^i^gLesiv'aTFiHné 
efL saiftúariósTtém cnoi) £quc pueden alojar templos consagrados a 
las divinidades verdaderas y propias.^ieñ^ü^éirdglimitSTOtrgg 
espá gios dé"dcvó ciÓrTS(por ejemplo las ninfas de las fuentes, o bien 
las tumbas de los ¿«héroes», con frecuencia sepulturas de origen mi- 
cénico convertidas en talismanes que garantizan la prosperidad de 
familias y comunidades, como la legendaria «tumba de Edipo» en 
el suburbio ateniense de Colono). EstaxlélinTitaeión*de_~los'espaetos 
sagrados'cornpoi^ a!Uíra~se ríe ~d eprohlbt Clónese ;i n t e rdiccióiTes'q u e 
garantizan seguridad de todo lo que comprenden ffente~a:laqprpfa,v 
naciónT-y/eLabúsO j-yen primer lugar el receptáculo de la eventual 
imagen divina, pero también de las ofertas votivas que se le dedi¬ 
can y de sus ministros. Pór^ext ensiÓTT?T «sacno>¿~ser ánvnnsiderari n> 
tpd^jjry.e~está^Ggrnprendido -en-lo s-recintps/de Lcii j tOJP^stá/dedi? 
ca do-a-él^ cómb las víctimas sacrificiales, las formas tradicionales 
del rito y sus oficiantes. EstaJerritorializaciómcletló sagra dbrsin.fi 
emfm fg07 r no^ásÚme J nunca.en_Gfecia:la~forñTg , conocida en otros 
lugares, ( dgl~tgbÜT *las prohibiciones no excluyen nunca la relación 
con los hombres, ni la visita, aunque esté regulada, sino que la 
comportan estructuralmente, puesto que nq~h^ y J sacralidad-sin cul- y 
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tocolecTtivcF. El respeto constituido por lo sagrado no se transforma 
nunca en el terror sin palabras y sin aparición que les acompaña en 
otras culturas. 

Por~otnTfá~do 7 ^s acro» -—a hora en ~sejitid o~aTnp tio, no intensivo 
sino extensivo— es párá Ios-griegos todo aquello q ue su rge deTlits 
po t e nc ias „s obren a turales'_yen’unodo.e5pecffíco"cje^lasvolirntades^ 
divinas*Sacro "ésTfambiéñ"pofTtanto.Tel“oxdenidé laTnaturaleza, la 
sucesión de las estaciones, de las cosechas, del día y la noche^y» 
/otro~tañtoTocurre con~el~orden~inrn utab~le~de~ 1 a~vid a~sócial? la suce¬ 
sión regular de las generaciones garantizada por los matrimonios, 
de los nacimientos, de los ritos de sepultura y de veneración de los 
difuntos, la permanencia de las comunidades políticas y del siste¬ 
ma de poderes. 

ETrambasiacepcipjiesTrlaiexpe ríe nci a/de:lo'sagrado-ysobre'tódo 
/líTdejjna potencia, o tíñ~co nj unto de potencias/quc iTTteryjenen en 
los'proce ^rdrirng ttiTalézaTclé'lCvidáVcúvainter vención - pued ey 
ser inexcrutable meijté"tantóbeñevofo (principio de orden y de ar¬ 
monía natural y social), como -perturbador (violento, destructivo, 
en la tempestad, en la enfermedad y en la muerte). La lengua griega 
seguirá llamando «sacra» a la más incomprensible y perturbadora 
enfermedad: la epilepsia. Laact-it ud-hacia- esta- esfer a-de [p otenci a 
spbrenaturabestaráxrientada'a'propiciarrell'eSrác^tqrrb'eñ'évSloqpa 
conjurar^lájvioIeñciamegativa, y hay que verla, como en las pala¬ 
bras del sacerdote Eutifrón en Platón, como «el cuidado de los sier¬ 
vos para con los señores» (Eutifrón, 13d). ElTiío.propiciat<5fio 5 —un 
acto individual y colectivo que puede, y debe, ser eficaz si se hace 
correctamente según el procedimiento establecido por la tradi¬ 
ción que se supone que es grata a la voluntad a la que se dirige— 
c.&nsístéTsobitrt o do'eTT 1 a~5frénda votiva,"acompañada porja‘iñ ver 1 
v ClIüi5TT-yda órácTóTft Para los griegos, incluye la donación de rique¬ 
zas, de libaciones, de prestigiosos edificios de culto, pero en su nú¬ 
cleo está la ofrenda alimentaria, el sacrificio animal. Según las divi¬ 
nidades y los ambientes sociales,^I-sacrifício^como veremos,*pue? 
de-asu mir/di vers~as~fornTas? en'tódosdóscasós’éxpresirl a~re nun c i a, 
p qrparte ;de bg ru p;o~hirrTrano7'áxn_a~p a n e'de su s t e cu r sqslai i me n ta - 
riqsjnás:pr eciosos ^>' s u~concesión~a~l as poten Cias~divinasTque gra- 
cías_a_leste^cúiclad ó» Tten drí an. q u e.resul tar, apla’ea d as'y 'bené vola - 
/meóteüdispu es taslháciaUosThóm br5%. 

I rnporta ncia -decisiva^tiene~par a-laeficacia~de bfita?hayquejfc- 
pelillo, q üesedes ar ro l le^ed m form a ye njosmome n tos .sane ionfl^ 
dos. !_po ríe ÍTusoítracl í c i o n a l:~p o r consiguiente, el calendario griego 
está en el origen del conjunto de las reglas rituales, sobre todo, y 
los nombres de los meses quedarán para siempre conectados a las 
ceremonias de culto que deben ser desarrolladas en él ese periodo 
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del año. ElracontecimientbTfitualT^n el que se celebra y se asegura 
la buena relación entre hombre y potencias divinas, es'tambi'éñTTna- 
tu raímente, unmomeriió-CUspidé7de"la7conviyencia~eTrtrtrib s^fío m? 
bres^de la.autócelebraciórrde.sus co‘muñidadésTacompañan siem¬ 
pre al rito los acontecimientos más significativos de la civilización 
griega, del banquete en común a los juegos deportivos, de las dan¬ 
zas a las procesiones o a las representaciones teatrales. 

Si el rito —y en primer lugar el rito sacrificial— garantiza la 
buena marcha de la relación entre los hombres y lo sagrado,/esta’ 
r gláció n; püedeT p’o rre lrcon trario ,‘ser’alt eradá’ytu rbad a? 

P uedc Tocilrri r~q ué~ 1 oT~hom bf ésliñvada n *elíe spa c\ n71 mia g ra - / 
do rvioieñ^ asjjf i vi! egios oi n fri rija nlasn o rm as d i riñas queregul an 
eLordert social?TEsto sucede, por ejemplo, en la ¡liada cuando los* 
griegos reducen a la esclavitud a la hija de un sacerdote de Apolo, 
Criseida, que está consagrada al dios por nacimiento y es parte de 
sus propiedades; esto sucede cuando Edipo lleva a cabo su gesto 
parricida, manchándose con la sangre de Layo; también sucede 
cuando, en tiempos históricos, la familia de los Aicmeónidas mata 
a Cilón y sus secuaces que se habían refugiado en el templo de Ate¬ 
nea (Heródoto, 5, 71). En todos estos casos¿hay 1 «qotTta'nviríaciórñ)Tf 
(miasma)? y_s. on lám iñac¡ónTfíaytcadaí vé z í qu' eí irftri ñgéri? losqúí á* | 
memos IfggHós.en.nombre de los dioses,"^úcTsexlerrama;sángrehu? ¡ 

mana ro ique-no"se-re s petamlasT^ las del-rito?I ^c07itaminación-es: 

unaxuIp ajCjúe^vaLmás ^állá^de-los-limites de ordénjuridicot/mióral: 
reólam^la^yenga n za .di y ina^ob ree I Icul páfrl e^etl i foiíclere meLes - 
qa e j oTí nyolu erando a la¿cq mimidad~q ue-lo"acqge?(son el ejército 
griego y la ciudad de Tebas, con la «peste» enviada por los dioses, 
quienes pagan las culpas de Agamenón y de Edipo), , y~tan T friéTTer refr 
tiemp^feomo en el caso de las familias trágicas de los Labdácidas y 
de los Atridas. La i d éá dekm / -tí e n e ú rf posi b i e :o rige n _m a te r-i al 

denota ndo la suciedad, el enfa ngamiento. la'fnañcHa'dequierTvive- 
bajo.y fuera.de 1 os es t árTdard ó m pu esTosTporlsLEcómu ñi dad _s oq i a!; 
se hace visible, crudamente, en las manos del homicida manchadas 
de sangre, en las llagas de que se cubre el que puede imaginarse 
como afligido por un castigo divino. Lá^sTrciedad/materiaLc^gina-í 
n a tiende am Oralj.zarsél5asahdo í se rúñame t afoiTdel aTcul paf y 
deda_«maldición divina». ELafectad o no pu ede acerearsealo sagra- 1 
dó~eñ1 aspráctiCasTi tual qs ry"d e Be~s é r ex pulsad ójd e su com ün idad ! 
queden caso contrario. se arnesga alcontagió?Uñxco^lexsta^itTia^, 
ción la tenemos en.el antiquísimo -rituáMelyhdnnakós que presen- í 
ta indudables derivaci ones orientales: cad^ñóTrlaxomunidadzeliHÓ 

g e a uno de su s-miembros m arginalesTrafligido por-deformaciones | 

f ísicas.o psíquicas,_y l o expulsa, acón i pañáTg olo^eniproc : esib~it a~l^s | 
Ruejlas déla c iudad;para que sea expul sadojun to ai asco n ta mi nac Tb- ■ 
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ncsque'p'úecléñ estar!.presentés~erTél grupo's~ociál (un eco literario 
dé este ritual sin duda hay que verlo en la expulsión de Edipo, rey 
parricida e incestuoso, de la ciudad de Tebas, con el que se conclu¬ 
ye el Edipo rey sofocleo). 

Del mismo modo que la idea de la contaminación tiene oríge¬ 
nes materiales,sigue*siéndq7ñaterial,_en su forma ritual, el proée- 
I din1iéatb_de purif ica cYóW(káyÍdrsis)lSf trat a ese ncialment e de un a 
ablución efectuadaCOn agua (rara vez de una fu m i g a c i ó n) yirTterit a 
devolver aHrrdividüo suciq/'impuro, a la limpieza, y por tanto^a la 1 
I püreza~exigida p or sü c i vitizac i ó n FLaab lució npuri fi c adora;se~rea- 
j fizará en todos T los- casos en-1 os que~nos-encontremos, incluso sin 
i culpa, con fenóm enos potencialmente-Gontamin antes como el na- 
ciitTiefftórla iTiUe rte, el séxtTó la enférmeclacl. Platón prescribe, en 
el noveno libro de las Leyes, este ritual incluso en los casos de homi¬ 
cidio involuntario o legítimo. Habrá que purificarse después de 
una relación sexual, antes de acercarse a actos de culto, y también 
se purificará la casa en la que produzca un nacimiento o una defun¬ 
ción. En los casos más graves de miasma, el rito se realizará según 
los preceptos de un dictamen, solicitado a los sacerdotes de Apolo, 
que es el dios purificador (kathartés) por excelencia. 

Ejf la CO'rrciéficiá religiosa y moral de las sectas? prolongada lue¬ 
go en el pensamiento filosófico, del que hablaremos más abajo,Ja^- 
idea dé I apu ti fíe ac i ÓTí s e'd e sa/rrol 1 á paralé la fii é nt Ó a iaconcepción 
f dé1a cu 1 pa con t aúnñañté como'algo inherente a la-condición hu- 
mana: toda la vida se comprenderá entonces como un ejercicio de 
purificación de la corporeidad y de los vicios ligados a ella, hasta la 
preparación de la disolución salvadora del elemento espiritual, el 
alma, de sus lazos terrenales. Pero este desarrollo extremo de la 
concepción del miasma y de la kátharsis tendrá que ver siempre 
con minorías religiosas e intelectuales marginales, aunque influ¬ 
yentes, respecto a la vida religiosa de la sociedad griega. 

Los dioses. jos poeías -y. la .ciudad 

Los elementos trazados hasta aquí no son específicos de la cul¬ 
tura griega, porque en lormas bastante similaresse encuentran en la ex¬ 
periencia religiosa de otros pueblos de cultura tradicional, y ni si¬ 
quiera pueden constituir el perfil y el cuadro unitario de un autén¬ 
tico universo religioso. Esta especifidad y estajunificacióñ religiosa 
sommás'bien un product o de do s factores culturales peculiarmen- 
te griégpsriá poesía^épica en primer.ÍÚgap(donde juegan un papel 
decisivo la Ilíada de Homero y la Teogonia de Hesíodo) y, en segun¬ 
do lugar,Jlafiguración artistica, que desde este punt o de vista con s ¬ 
tituye " ebsu pjémeñtóucoñográfico deda poesía^. 


Eí(_éPicamace del fondo.de relatos'míticos tradicionales sobre \ 
las divinidades y.las pótéñ.ciasrsobrenátüfales que ha bitan ej mun•=■ / 
do vio domin anr Anónimos, difundidos, repetidos y aprendidos de I 
generación en generación, estos relatos —una especie de amplio 
catálogo del imaginario religioso— forman el conjunto del saber 
social sobre los dioses, inmediatamente creíble y persuasivo, no 
cuestionable, precisamente por ser anónimos, por su difusión en el 
tiempo y en espacio y por la antigüedad inmemorial de sus oríge¬ 
nes. Pero por estas mismas características, el politeísmo que emer¬ 
ge de la masa enredada de los relatos míticos es caótico, confuso, 
carente de una forma comprensible y controlable «a primera vis¬ 
ta». Laiñtervención de la póésíá'épica — la ¡liada en primer lugar, 
aunque no faltaran posiblemente precedentes micénicos— sobre 
este'material es sobre todo una operación de selección,y. de. orde¬ 
nación; es la impresión de una forma orgánica y visible para la esfe¬ 
ra de lo divino, que desde ese momento queda marcada de forma 
indeleble. Esta aquí,^pues, efTel politeísmo antropomórfico y orde- 
nadérisegún precisas relaciones funcionales y de poder de la lita¬ 
da — el'signo de una extraordinaria revolución inteleétüairqiie for- 
j aia^reli gión-griega emla qüe acabaría por ser su fórmaiHistoriéa. 
La poesía épica, sin embargo, mantiene, y refuerza con la eficacia 
de la gran literatura, el carácter fundamental de los relatos míticos, 
l-a épica es un relato que narra los^hechos y las gestas de los dioses, 
nombrándolos lugares en-los que sucedeny definiendo a sus prota-# 
gonistas-CQmodndiylduos dotados de nombre, personalidad y cav» 
láóté ic'espec í fi có: s qn;p ers o n aj e s: n ar ra ti vos * y no abstracciones 
conceptuales o metafísicas ni figuras totémicas. Cuando Hesíodo 
intente posteriornierite poner orden en el universo religioso homé¬ 
rico, componiendo con la Teogonia lo que es el primer, y en el fon¬ 
do el único, «manual» religioso griego, no podrá hacer otra cosa 
que partir de esta experiencia de base: las relaciones entre los dio¬ 
ses-personajes no estarán ordenadas según la trama de los concep¬ 
tos y de las construcciones teológicas, sino según el orden genealó¬ 
gico de las generaciones y de las reciprocidades del poder, que es 
propio de nexos entre individualidades singulares, vivas y activas. 

El gcstcrfüñdádór dé la épica,"sü mirada con figurad ora~d él tíñp* 
v erso dela~di vi ñ id a den r forifíá"dere 1 ató ántropornórficoh ay que 
pon erlo en c onexión con lá cultura dé la aristocracia empeñada en 5 
la ernpresajdeda-colonizáóión de Asiá Meñór^Esta aristocracia se 
célébra T a'siiírfisma-eñrja:épica7sus propios orígenes y sus propios 
héroes, yial mismóltiémpoda fomia a sus propias'divinidadesj'PQrj» 
médjÓTdé ai na proyección psúsid i oses m o derivan, como escribe 
Snell, del culto o de la enseñanza de los sacerdotes, sino que «son» 
creados coireLcanto, jüñtó con:los dioses»!» 
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La dimensión de proyección de la formación de un universo di¬ 
vino en la poesía épica, y en el mismo contexto los héroes aristo¬ 
cráticos, define de forma duradera sus caracteres simbólicos.^Los? 
dioscTs7comcLlos héroesTson represenfadós~eTTel Iímitemáxiifícrde 
sLpgxjceI e nc iá'J dreTe).Tpoj^bj e 1 l'eza^i n te 1 i ge nc ia 7 fu erza y porda per¬ 
petua flor de estas dotes: j ai n m órt afi dacL jEs t a re omporta-tambi é n-«- 
inmediatamente, como es natural, i¿naLtrascendertcia:dedarcondi- 
.ciónTiumanar un-um bral-insuperable queisepara-a los-dioses de los> 
h_éTofe_s*tqdayía más , í de^l6Ique p 0 rs ü~éx ce 1 é n ci a~éstos están separa 1 
I dos dedos-h o m bres 7 

Este umbral esta impuesto por el carácter de proyección que 
gobierna el mundo imaginario poético productivo de las divinida¬ 
des homéricas, que tiende, sin embargo, a ser franqueado conti¬ 
nuamente por el mismo gesto intelectual que lo ha determinado. 
El acto que configura el universo divino permanece «artístico», y 
por consiguiente en alguna medida «artificial»; su origen estetizan- 
te y tranquilizador establece una relación especular entre la natu¬ 
raleza mortal del héroe aristocrático y la inmortal de sus dioses. En 
primer lugar, ébu mbral -seatraviesa-en la-genealogía-, que ga ranti zar 
a/tóT'héTWs liñá xlescendencia^ylIn"parentesco divino-gracias -arla 
uni'6n~repeti da~d e-dioses'y~dió§55' con-mortales’, dé~donde'segene- 
rañ las' farñilias de l á~aristo cracia griega>Luegorhav.vínCulos~cons- 
tánt es entre-dios es y-hombres, que aquéllos frecuentan, estando li¬ 
gados por vínculos de parentesco, de afecto o de aversión, y sólo 
por la necesidad de exigir continuamente los honores que se les de¬ 
ben en tanto en cuanto son señores de la exorbitante potenciarse* 
produce ;es eyen t re I aza m i e n to~y"e sari mb ricac ión-con tinu aent rc r e 1 
m uñdo-d e l os'd ioses y ebm undo de los hombres-que es una caracte¬ 
rística sobresaliente de la ¡liada y después del mundo imaginario 
religioso de los griegos. Surge de aquí también la costumbre de un 
comercio con los dioses, una familiaridad con su presencia, una 
atribución a ellos de relajones peculiarmente humanas: los dioses 
pueden herir a los dioses y ser golpeados en el campo de batalla, 
conocen el amor, los celos, la envidia y cualquier otra pasión pro¬ 
pia de los hombres. Todo esto hace que los dioses, aunque sean te¬ 
midos por su excelente potencia, puedan ser vistos también con 
ironía y a veces con el sarcasmo que se atribuye a las debilidades de 
los hombres; de este modo la litada, que es el poema fundador de 
un universo religioso, se ha podido definir también, paradójica¬ 
mente pero no sin motivo, como «el más antirreligioso de todos los 
poemas» (P. Mazon). 

Lo sabía bien Platón, cuando deploraba en el tercer libro de la 
República que a los dioses de la Iliada se les representara atrapados 
por la risa y el llanto o por el deseo erótico: «Hay que acabar con se- 
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mejantes fábulas, no sea que engendren en los jóvenes una gran fa¬ 
cilidad para el mal» (39Iess.). El Platón educador proponía enrne- 
dar las paginas religiosas de la épica, o mejor, echar a Homero y sus 
secuaces de la nueva polis, con todos sus peligrosos poemas 
(República, libro 10). Pero el programa de Platón no tendría éxi¬ 
to y la experiencia religiosa de los griegos seguiría siendo mo¬ 
delada por los textos de la poesía épica, que inauguraron su cul¬ 
tura. 

El'p:oliteísmo-antropomórfico (donde se ve a la divinidad sobre 
todo como d personaje concreto de un relato, y después se le hace 
visible mediante la re presen tación que lo ilustra) comporta:una sé^ 
ne ' ^cójisecuencias-importañtés. Por una parte, exclnyerla^fnni*/ 
pqtenqiary en cierto sentido también l.a:orrmisciéncia , tanto de cada 
divinidad como de su rey, Zeus. Donde hay omnipotencia no hay 
relato, claro esta puesto que éste exige una pluralidad de sujetos 
agentes, cuya fuerza y cuyas intenciones se limitan y se condicio¬ 
nan reciprocamente, produciendo la trama narrativa: Zeus no po¬ 
día decidir inmediatamente y por sí solo el fin de la guerra de 
I roya sin superar enfrentamientos, recurrir a compromisos 

urdn planes complejos, por mucho que fuera el más fuerte de los 
dioses. 

Por otra parte, Io^ue_;separa-a-dioses yLoinbres es sob re todo_su 

tuerza, aquellos son, con mucho, «los más fuertes». Esto se deduce 
tanto por a experiencia primaria de la existencia de potencias so¬ 
brenaturales que obran en el mundo, como por el hecho poético 
de las representaciones de la divinidad a través de una proyección 
al limite de las cualidades heroicas. Losriltoses*se distinguen por el 
dominio especifico en el que se ejercita su poder, aunque por lo ge¬ 
neral, no tratándose de abstracciones conceptuales sino de perso- 
n aj es c on c r eí os^onTi guras:pl u ri fuñe io n al éT»c u\^pñ?t?ñ^r-fg ex - 

^^L^J^^^recüenciaTaiunarmultiplicidad^deisectóré^érítréla-'^ 

zándose_y superponrén'doserentre el los^En este mundo imaginario 
lehgioso, como ha escrito Dumézil, «conceptos, imágenes y accio¬ 
nes se articulan y forman con sus nexos una especie de redes en las 
que en principio, cada materia de la experiencia humana debe es¬ 
tar tomada y distribuida». 

a ^ pluralidad dc funciones-se^expresa enTla niultipl^idad dei. 

c a el andrvinida d* a (rayes de los que se le invoca en relación con Tof 
distintos campo 5 en los que ejercitan su poder y su tutela. Así, hay 
un Zeus de los juramentos, un Zeus de los confines, un Zeus protec 
or de los suplican tes y de los hués pedes, un Zeus de la lluvia y del 

pluralidad de^fuincjoñesrlaT jgurá^lel^lioslnian-.. 

.ene su umdadjocal, su individualidad que no-dTFKTdélüTSIdda- 
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ción.en un-sistema teológico, sino de ]a trama narrativa que le iden^ 
tiíjcS^cótntyifTeTsonajeí (hay excepciones, sin embargo, cuando el 
nombre de uno de los dioses del Olimpo homérico se superpone a 
figuras culturales preexistentes que oponen resistencia a la identi¬ 
ficación: es el caso de Artemis, virgen y cazadora en el universo 
poético pero ligada a un culto de la diosa madre de origen oriental, 
por ejemplo en Efeso). 

Esta unidad focal puede verse sumariamente en las doce gran¬ 
des divinidades del Olimpo, Zeus es el principio de la soberanía le¬ 
gal, que une en sí la fuerza y la justicia y actúa como garante univer¬ 
sal del orden del mundo y de la sociedad gracias a su potencia supe¬ 
rior. Por otra parte, es ésta la razón del poder de Zeus, que no es 
primigenio sino conquistado gracias a una serie de gestas heroicas. 
Según la genealogía de Hesíodo (siglos vni-vn a.C.), Zeus habría 
puesto a una dinastía divina de orígenes nocturnos y caóticos, cul¬ 
minada por su padre, Crono, que acostumbraba a devorar a sus hi¬ 
jos. Sustraído a la furia paterna gracias a la astucia de su madre 
Rea, Zeus depuso a Crono, convirtiéndose en el rey de los dioses. 
La nueva dinastía, celeste y olímpica afirmó defitinivamente su po¬ 
der gracias a la guerra victoriosa sostenida por Zeus contra divini¬ 
dades clónicas y primitivas como los Titanes, ligados al mundo 
caótico de Crono. Con la llegada de Zeus a la realeza, se obtiene fi¬ 
nalmente una separación entre el cielo y la tierra, la luz y las tinie¬ 
blas, y se garantiza la armoniosa sucesión de las generaciones. Su 
esposa, Hera, en tanto que garante del matrimonio regular - , de la 
unión capaz de generar una descendencia legítima en el ámbito de 
la familia, está ligada a la existencia misma de la sociedad humana 
y de la civilización, a la que ella impide caer de nuevo en la fiereza 
carente de reglas del estado natural. 

El hermano de Zeus, Posjfon, es una divinidad antigua y potente 
de claro origen micénico. En el mundo homérico está, en cierto 
sentido, marginado: si a Zeus le corresponde el señorío sobre el 
cielo y la tierra, a Posidón le queda el poder sobre los abismos ma¬ 
rinos y el subsuelo, lo cual le hace el señor de la tempestad y del te¬ 
rremoto. Divinidad temible, Posidón, como protector de los mari¬ 
nos, siempre estará muy cerca de esta dimensión fundamental de 
la experiencia griega. 

Entre los tipos de Zeus, la predilecta es Ate nea, la muchacha 
que él ha generado directamente sin intervención femenina y que 
representa, por eso mismo, en el ámbito de su sexo el principio pa¬ 
triarcal, el valor masculino en la medida en que puede ser compar¬ 
tido con la mujer. En este sentido, Atenea es depositaría de la inteli¬ 
gencia práctica que preside tanto el trabajo de los artesanos corno 
el típicamente fetpcnino del tejido. Representada por lo general 
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con armadura hoplítica, Atenas es además la prónakhos, guía y pro¬ 
tectora armada. Con esa doble atribución. Atenea está asociada al 
papel de divinidad políade de la polis ateniense, es decir, de diosa 
específicamente ligada al destino de la ciudad, y objeto de una par¬ 
ticular veneración por ella (hay muchas divinidades políades feme¬ 
ninas, como Hera en Sanios y Artemis en Efeso: esto se puede expli¬ 
car por su valor de nodrizas, garantes de la fecundidad y de la pros¬ 
peridad de la población, al que se puede sumar el de protectoras ar¬ 
madas). 

De entre los otros hijos de Zeus, Apolo d esempeña un papel ex¬ 
traordinario. Gran divinidad solar, También con origen guerrero, 
Apolo asumió siempre más el carácter de dios de la luz, purificado!' 
y sanador. Dotado del don principal de la sabiduría, Apolo conoce 
el futuro y por tanto preside los grandes santuarios oraculares, 
como el de Delfos. Ligado a la música y a la poesía, y por tanto a la 
dimensión cultural esencial en la civilización griega, y garante de 
la armonía, de la belleza, del orden del mundo definido estética¬ 
mente. Apolo permaneció como la divinidad «filosófica» por exce¬ 
lencia. Por todas estas razones, en época histórica su pr estigio os¬ 
cureció algunas veces al de Zeus. 

Con Apolo forma pareja, en el polo opuesto, otra gran divinidad 
antigua griega (pero a la que los griegos atribuían origen oriental), 
Dioniso . Dios del vino, Dioniso está ligado a la experiencia de la 
embriaguez, del delirio, de la locura, domina la zona oscura que 
precede al orden de la existencia civilizada, donde se establecen 
vínculos muy próximos entre hombres, animales y naturaleza. Su 
culto, que prefiere la montaña y el bosque y atrae hacia él a muje¬ 
res y bárbaros, es con frecuencia apr eciado como subver sor del or¬ 
den constituido por la polis. Dioniso está marginado en la poesía 
épica, donde prevalece la imagen heroica de la divinidad, pero se 
convierte en la divinidad protectora de la poesía trágica. Con fre¬ 
cuencia se le ve opuesto al orden y la armonía propias de Apolo, 
con la figura del Otr o —el otro aspecto de lo sagrado, no estable y 
regular sino sorprendente e inasible. Sin embargo la experiencia 
religiosa trabajó asiduamente para una integración de estos dos as¬ 
pectos sin conflictos. En su santuario de Delfos, Dioniso fue vene¬ 
rado junto a Apolo; como hermano; en la religión de la ciudad, se 
tendió a dejar a Diqniso en su lugar y su papel específico en la fies¬ 
ta, en los momentds carnavalescos donde domina el vino, y sobre 
todo en los festivales teatrales, llamados a hacer comprensible y 
aceptable en el orden social la alteridad dionisíaca y las dimensio¬ 
nes de la experiencia que representa. 

Tres divinidades femeninas y tres masculinas completan el pan¬ 
teón griego. Artemis. hermana gemela de Apolo, es una diosa vir- 




304/Mario Vcgctii 


El hombre y los dioses/305 


gen y muchacha ligada a los espacios externos de la ciudad, como 
ci bosque en el que se complace cazando con arco y Hechas: lo con¬ 
trario que Atenea, instalada en el centro de la ciudad con su arma¬ 
dura hoplítica. Artemis está ligada al culto femenino, preside los Ti¬ 
tos de las jóvenes y su paso de la condición de vírgenes a la de muje¬ 
res casadas, protegiendo además los partos y los nacimientos. 

Muy distinta es la naturaleza de Afrodita , diosa del sexo y de la 
generación probablemente emparentada con las grandes diosas 
orientales de la fecundidad. En conexión con la experiencia del de¬ 
seo erótico (de hecho es madre de Bros), Afr odita es ajena a la esfe¬ 
ra familiar y conyugal: ligada a las dimensiones incontrolable y pri¬ 
mordial de la sensualidad, está definida en ciertos aspectos por 
oposición, a la reproducción matrimonial regular que Hera repre¬ 
senta. 

Ligada a la fertilidad de la tierra y a los ciclos de la naturaleza, 
Deméter puede por este motivo ser asociada a Dioniso. Sin embar¬ 
go, su dominio está conectado, por oposición al vino, en el cultivo 
de los cereales, y tiene su origen en la civilización agrícola. En la 
historia de Perséfone, la hija de Deméter raptada por Hades en el 
mundo subterráneo, en el reino de la muerte y de las tinieblas, y 
después, por intervención de su madre, reintegrada a la luz del sol 
cada primavera, se celebra la sucesión de las estaciones, de la siem¬ 
bra a la recolección, pero también, genéricamente, el ciclo de los 
nacimientos y muertes. Estos aspectos hacen de Deméter una divi¬ 
nidad particularmente ligada a los cultos femeninos. La historia de 
Deméter y Perséfone les asigna además, como veremos, un papel 
central en los misterios eleusinos. 

La terna masculina, cuenta con una divinidad de carácter muy 
particular, como es Hermes. que personifica la figura del mensaje¬ 
ro y del viajero; divinidad móvil, ligada a los caminos y a los espa¬ 
cios abiertos, Hermes indica además el tránsito entre el mundo de 
los vivos y el de los muertos, ya que tiene el deber de conducir al 
más allá a las almas de los difuntos. Su capacidad para los cambios 
y contactos, su movilidad de viajero, hacen de él un dios fundador 
tanto de los comercios como de la cultura en cuanto arte de comu¬ 
nicación y de comprensión entre los hombres. 

En el polo opuesto está Hefesto , divinidad artesanal ligada a los 
espacios cerrados del taller y de la fragua del herrero, expresión de 
la potencia transformadora y creadora de la técnica. En el culto de 
los artesanos, Hefesto está asociado con frecuencia a Atenea. Sin 
embargo, su esposa es Afrodita, una unión que aproxima la crea¬ 
ción sexual de la naturaleza a la productividad artificial de la técni¬ 
ca. Pero Afrodita no hace caso de este vínculo matrimonial y prefie¬ 
re, en lugar del laborioso Hefesto, la fuerza primordial y guerrera 


de Ares. Dios de la guerra, temible divinidad de los campos de bata¬ 
lla, Ares está ligado especialmente al valor heroico de los comba¬ 
tientes homéricos, en su dimensión de furor y de impulso homicida 
incontrolado. 

Además de los doce grandes dioses, el panteón griego natural¬ 
mente cuenta con otras divinidades, Algunas de estas divinidades 
menores son bastante antiguas, como el ya citado Hades, dios de 
los infiernos y de los muertos, Hestia, Eros y Perséfone. Otras se su¬ 
man, en época clásica, siguiendo un proceso de conceptualización 
moralizante del universo religioso propio de la época arcaica, pro¬ 
ceso que tiene un trasfondo jurídico y político. Conforme va pare¬ 
ciendo inadecuado, en su personificación narrativa e iconográfica, 
para expiesar la creciente complejidad de la experiencia social, se 
integian figuras que no derivan de la formación poética originaria 
del mundo de los relatos míticos, sino directamente desde la abs¬ 
tracción, desde la sublimación de valores y problemas de la nueva 
realidad colectiva. Asi aparecen divinidades como Diké, la Justicia, 
imaginada como hija de Zeus para representar la directa implica¬ 
ción de la garantía de los valores ético-políticos de la coexistencia 
social; o también Eiréné, la Paz, una divinidad que expresa la nece¬ 
sidad de armonía dentro y fuera de la polis; o más tarde Tykhé, la 
Fortuna, cuyo culto será bastante importante en época helenística 
como respuesta a la difundida experiencia de inseguridad personal 
y colectiva. 

También eimí;75?^helem'sticaTlüSXümartü5“con-c\Tltni^s l^ 1 i- 
g^iosas^istintas-de-la griega^en especial la egipcia, inípliüaTáirla-iru> 
cg rporación de^divin i dades ^extranjeras al-panteón gnegociasxua-; 1 
^. e .^ era | l. as i r ^ i j ^j. as , s ’ n embargo, a las tradicionalmente familia¬ 
res poi.la vía.def sincreíismp: : así, Amón se unificará con Zeus, y a 
veces será venerado con nombre doble, Isis se unirá a Deméter y 
Osiris a Dioniso. 

Pero añtes<le todo estonias viejasBivinidá^eTclérGlinipohomé- 
r;ico_expérimentaron otra!ransfóTmacióndecisiva:-fueion-integra-, 
das-en-eHi orizonte^-de l a rpólisz convirtjéíicloseTotálméiité'éh re'pre.--' 
sentanfes_de_una religión cívica ^polifizada.-.La aparición de un or¬ 
ganismo social y político que lo comprende todo en el horizonte de 
la Grecia clásica, un organismo capaz de reestructurar la experien¬ 
cia colectiva y las modalidades de vida pública y privada, como fue 
a polis, no podía dejar de afectar también a las formas de relación 
entre hombres y dioses, y al papel de estos últimos respecto de la 
existenci a h uní a na. Las divinidádésólímp icas's erán integradas en* 
los espacos sociales de la vidS-publicli, llamadas á^resTáf/sasierv'i^ 
ciqs_a larpbfc de los hdmbresacomo un ciudadano en activo más' 
Este servicio —que será recompensado con prácticas cultuales, 
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qu^a.partir de.ahora estarán feguladás’ légisiadas- y-financja das por- 
i a cdfñuniciaÜ!po:líticar— consistirá ante todo en asegurar la protec¬ 
ción y la prosperidad para la polis (tarea asignada en primer lugar a 
ías divinidades políades) y además en aconsejar, asistir y garantizar 
Jas actividades. No hay guerra y fundación de colonias, promulga¬ 
ción de leyes o tratados, estipulación de matrimonios o contratos, 
que no venga sometida a la protección de una divinidad, cuya aten¬ 
ción es reclamada con los oportunos gestos de culto y las necesa¬ 
rias prácticas sacrificiales. Sobre todo, n o~exist;e:arto-d e con vi ve m 
ófa e nt r éqñ irda’d a no s. de la fiesta a la asamblea, quemtEOSté:consa- 
gpad o a‘TJ'5Tdn 7 imclad '!cleTla'quelse'csperá:graciá^ylbencvolencia’. 

Ua-conciudadania-rde^hombres-ry^diose s^gín c u e n t ram nxl ugar'se- 
1 ecto]cjxJa7regideñcia^q ue;la -ciudadqa^gfíáasuSld irini dades-a-tra- 
végdesirjgpresgnta ción-estatuaria :-colocado en el centro de ía'ciu- 
dad, en el corazón de su espacio público y bien visible desde cual¬ 
quier lugar de la polis, el templo está abierto al público y constituye 
una propiedad común de los ciudadanos. La comunidad cultural 
que acude al templo y a las prácticas rituales que allí se desarrollan 
se identifica con el cuerpo cívico y constituye un momento rele¬ 
vante de su contacto, puesto que la unidad de ios ciudadanos está 
cimentada en ella y garantizada por su relación común con la divi¬ 
nidad. Así, Hestia, la divinidad que preside el hogar común de polis, 
puede ser identificada con la «legalidad misma» de la ciudad (Jeno¬ 
fonte, Helénicas, 2, 3, 52). 

Precisamente por este motivo, las funciones sacerdotales, los 
colegí os desace rd otes/ hiereís)_que administran los templos y go¬ 
biernan el culto no pueden ser considerados como funciones pro¬ 
fesionales permanentes y como estructuras separadas del cuerpo 
cívico. Lgsjcargqs-sacerdotále5’, í ícomoTlasim’afistraturas7Tsonj-coi> 
ffec u e n ciá ;póT/eteceiónqo;pq r;s orí eo .y7-por7Otra:pa'rte*s0n T los -p ro - 
pioslnagistrados de Ia~pó7ft, como los arcontes atenienses o los éfo- 
ros espartanos, quiénes désarit)liaTiTdireCtam'ente:funciones sagra-» 
/das?sPero:nricliisoTcuaTidOTha\osacerdótEsíhéTéditarios? como los 
que corresponden a las familias atenienses de los Buzigi y los Pra- 
xiárgidas, están sometidos~dé:todas:forma^~al:control-público-de"lai 
Jítriisi dado que son tesoreros del culto y de la propiedad divina, y 
por tanto común, tienen que rendir cuentas de su conducta a la 
ciudad al final de su mandato, que de todas formas es temporal y re- 
, vocable. Ni siquiera se puede pedir al sacerdote —dado el carácter 
de la religión griega— ninguna cualificación especial de tipo teoló¬ 
gico, aparte del patrimonio mítico-ritual conocido por todos los 
ciudadanos. Desde el punto de vista moral, será suficiente que es¬ 
tén exentos de contaminación y que cumplan las necesarias prácticas 
í de purificación antes de acercarse a los ritos y a los sacrificios. 


El sacrifiéítrriaidiyinidad oIímpicaxonstituye;e n: verdadiehnuo- 
mentó.focal He lo que Platón llama «la:amistad:e n treH i ósés-y fiom - 
/tires» (Simposio, 188c) y, por tanto, también de la amistad política 
entre los hombres que aquélla tiene que garantizar. Detrás de la 
praxis sacrificial está naturalmente, como se ha dicho, el aclo de 
ofrenda votiva a las potencias divinas. Pero en la elaboración mito¬ 
lógica de los griegos, en su ritualización del sacrificio, hay algo que 
es más específico. SeguiTelTffit o, -re ñ.él/CrigCñrdellsacrifie io do que 
hay_és üíixngaño:urdido por.Prome t e o ? quien había asignado a los 
hombres la carne comestible del animal, dejando a los dioses sólo 
partes no comestibles, destinadas a ser quemadas y transformadas 
en humo. Este engaño puso fin-ai-qriginario compartlr la-mesa en- 
trehomhresy:dipsesry-asignó'aÍOS.dos gruposun•_régi- men_-alim en w . 
ticTóHistmtoDhurno y aromas para los dioses inmortales, y para los 
hombres alimentación cárnica, ligada a la mortalidad. ÉlTcórie 
marcado por- Promc 1 eo n ose el i mina-en-e lac t o sacrificial —no se 
puede volver a compartir la mesa como se hacía en origen—/sino 
que^serrecompone-rarmoniosamente, L osH i O's'ésTp r c s c n c iáñé Ir s a - 
cr.ifíciqysecomplacenenxlyrpor.su-parterioshombi'esestán-au- 
t^rizadosialaaiimentaciónxárñic^yorquesealimentáirde.ánima--- 
1 és euyalñllerte se legitim’áeñ vi rtu dHé láxonságraciónal cult o di> 
vino7 y no contamina? Pqr eso~a l ri t os a c ri (i ci a b 1 e sucedeelb a nque-^ 
ty- u na/go mida en común-dondexl -repartoHe la CafHe ¿áffciüná’y 
legít ima 1 a-sucesió n-deiasjerarqúías soéiáles.donde a los -magis- 
t rados/a los sacerd otes ya 1 os ci II d sda n oslnásernine n t e s (estocan 
^^^ejores partesjEhrito/sacrifiCiahy;eL ban_quet e-q uerle sigue se 
deSStrqllanTerr^nyn a r co^festi v<5::las Panateneas atenienses, por 
ejemplo, que están representadas en los frisos del Parlenón, repre¬ 
sentan uno de los más extraordinarios ejemplos de autocelebra- 
ción del cuerpo social, de espectacularización de la concordia y de 
la armonía que reinan tanto entre sus miembros como entre ellos y 
sus dioses. «Los dioses compadecidos del género humano, que re¬ 
sulta tan sujeto a miseria —escribe Platón—, han dispuesto para 
ellos unos relevos de las penalidades, que son los periodos de sus 
fiestas, y les han dado como compañeros en la celebración de ellas 
a las Musas, a Apolo Musagueta y a Dioniso» (Leyes, 2, 653d). Una 
tregua no pequeña, ciertamente, si se piensa que en la Atenas del si¬ 
glo v se dedicaban a las diversas fiestas que acompañaban a los ri¬ 
tos sacrificiales casi cien días al año. 

Érxarácter,púbhco 7 festivo y solar, debsácrifiéio ofrecido á-lOs 
dioses olímpicos ésta todavía rh ás subrayado por.co n t ras te con -los 
aspectosldé lós ritos sacrificiales dedicadosá láspótéñcias inferio- 
rés' ctón icas" felácioñádaíTcoh el muñdoHé los muertos; que per¬ 
sisten 'también e n la p ó/isclásica/aúnque sea una posición márgh 
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ríal'íBor 1 o;gétieraIrsé“désarrol larTenTáus curieladn oc turna? no con 
un altar elevado y bien visible para todos, sino directamente sobre 
la tierra desnuda. Normalmente se practica"el holocausto, es decir, 
la combustión de todo el cueipo de la víctima sacrificial, de modo 
que no quedan partes disponibles para el banquete en común. Así 
pues, s e“trata; e n~c onj Oñ t cT.Td eTuTri tüa 1 :¡5p o t ro p a i c oT^d e "co nj uro ^ 
de'.aversión máspúe de con tacto y depacificación armoniosa^"ntre 
eFgrupo :humano y^Ias divinidades que do protegen 5 ! 

Es te ‘lad orosc u fo dél-fi t o" sac ri fi ci a 1 -e n so rntirece 110311 i mens i ó 
d ¡Fia ex pe r i ene i a^rél i gi os a 7 gri ega, un nudo de problemas existen¬ 
cia I es .ervre 1 acióFT_con-eHniedo a la muei : t_e r al-te m or ins pirado por 
1 o"ifw isil51e eíiñFó'g'nito pa ra e 1 Iqueia~reIigión~olírtipica —tanto en 
su primitivo lado «heroico» como en su posterior metamorfosis 
política — nopuede^da r- su -respuestFIrafiq u i li zadora yn Fo frecer- 
for mas d e comprensiónycontrol'.*Eñ éSterrerre no'—el difícil terre¬ 
no del destino individual y de la angustia asociada a su precarie¬ 
dad— s e^ncuerUranlosdímites de-una xeligiosidadiligada'.porente- 
i p-a-la'p royece i ón'dcpiw d i merrsió npúb^l i ca.'sóc ial ,'comunitari a? 
Estará~, emonees, integrada con las formas distintas de relación con 
lo sagrado, que constituyen un lado subterráneo, pero por muchos 
motivos no menos importante, de la religiosidad del hombre 
griego. 

Los misterios yyas^sectas 

Ebdios-de-los infiernos yide los muertosrflades.'es para los grie- 

gOsirn~a7divinidád1hh-templó : y sirTciilto. Precisamente esfeliéplsF 
¿amiéntoBéílaíesfera yis[b 1 e olímpica-; junto con el terror suscitado 
por el mundo de lo invisible, de lo indecible, de lo que contamina, 
susóitarlá^ñécesicladiieTunírfexperiencia.religiosaydjstintaTjaiejada 

delIosTespaCiOsyldelos modosidel eu 1 1 o pub 1 icoydiurnoTrApartir- 
d emesia exig~cn'ciá~ñá cé'lár fóñna'de,religiosidadThisterica (el r teíThi- 
ncT j«ys'/erí<3"denva<le mysfé?/iniciado, y expresa el secreto que ro¬ 
dea a estos cultos, la obligación que se hace a sus participantes, los 
iniciados, de guardar silencio sobre lo que se hace y se ve en los 
cultos). Hay que aclarar, de todos modos, un equívoco que fácil¬ 
mente se puede asociar al carácter iniciático y secreto de los cultos 
mistéricos. Estos no están reservados a una minoría exclusiva y 
sectaria: todcTc i ud a danpipu ed e se r i ni c íado-yTpof.'lo'ge ne ra 1^1 ores; 
incluso son admitidos sujetos que por lo general está excluidos en 
los cultos olímpicos de la polis como los extranjeros y los esclavos 
y, naturalmente, también las mujeres. 

IjoTcúltos ' mis te ricós'ñcrsóñ rméslfeduc idosTquéTl os7 cívicos, 


siño.Ten principio y de hecho, mas amp 1 iós que ellos 5 ! ya que la esfe¬ 
ra de los iniciados potenciales y efectivos supera ampliamente los 
limites de una participación en la ciudadanía. Esto significa que se? 
d i ri ge nal -hombree n:ianto ~qué:HoTnfí re más qüéTal polítés;yque in¬ 
vierten en una esfera de experiencias más profundas, más radica¬ 
les, más difundidas que aquella que concierne a la autorrepresen- 
tación y la garantía del cuerpo cívico de la polis. 

La necesidad de un procedimiento complejo de iniciación y el 
secreto que rodea los cultos mistéricos no implican una selección 
entre los posibles participantes, sino que más bien se dirigen al ca¬ 
rácter profundo, no expresable, terrorífico de la dimensión de ex¬ 
periencia a la que se dirigen. Es posible que la raíz más remota de 
la religiosidad mistérica resida en los festivales, prehistóricos de 
exorcismo de la muerte, en las inefables experiencias de salida de 
la corporeidad y de inmortalidad que quizá se verificaban en ellos 
mediante el uso de drogas alucinógenas. Por lo que respecta a los 
griegos, tenemos raras noticias (porque el secreto iniciático ha 
sido, por lo general, mantenido sorprendentemente) sobre los mis¬ 
terios de Eleusis, celebrados en el ámbito de la polis ateniense 
(aunque existían otros importantes cultos mistéricos, como los de 
Samotracia). CéTítr07de:las-celebraciones;eleusinás'érar la'historia' 
de^DerneteF y*PcTSé fóneFreferencia clara al hecho de la muerte y 
del renacimiento propio del ciclo vegetal; pero también, además 
de esto, a la dimensión de la generación sexual y de la esperanza de 
una salvación y de un rescate de la muerte que se encuentra en el 
límite de toda experiencia individual. 

«LcTvistó7"dicHoy!Hecho» efTlo s~m i sterios —según la expresión ' 
canónica que define el ritual— seyc u l m i n aráTe mu n aiv i si jó n? p: en* 
una" serié id e Ivi si óTiés capaceFcl é evoc a Fd i rec t 'ámenteos) m b o 1 i ca f , 
ment c~el~sexq—ja~muemeTel reriácef,*clé7provocar úñá^expérieñeiá-| 
desterro?j>rimordiaFeiT"1 osTpresenté? (e 1 núcleo del ritual se desa-j 
t rolla de noche en una cavidad cavernosa iluminada por el fuego! 
de las antorchas), y^éspués capaz de sanaHa j propia experiencia 
cotilla e pifaniay tranqui 1 izado rayderlaisalvaciorfiyicléliñuévoTñaéi- 
míent o ~_c apaz_déT«p uri fi c a r»~a- : 1 osespectadores-actoFes. 

En tanto que profunda y radical, por estar dirigida al hombre en 
cuanto tal y no al ciudadano, la experierrcia de 1 os*cu 1tos rnistéricos 1 
i nte g ra'la~dr la religión olímpica, - pérolñbTa'rfi égá_ñi jexctuyéTd^> 
P o/íTateniense tüté 1 á7"~protégey admiñis t ra 1 ós fñ istérioFelcus 1 nóis, 
que no producen un tipo de hombre ni una forma de vida extraños 
a los de la comunidad política, ya que la iniciación en los misterios 
no conduce ni exige una existencia distinta de la de sus conciuda¬ 
danos (también i nici ados, por lo general). Lo s ~m i s te ri os~a 1 canza n? 
j d^este~fno do_una. esferade experiencia y de-problemas psicblogi- 
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obs y.religiosos;ajos.que los cultos públicos de la polis no propon- 
dnáñ voz ni respuestas*? pero, precisamente por.este motivo, re* 
préseñfáñ ún-'süplerneñto necesario y fácil de integrar^armoniosa- 
'?T g nte;y ño instituyen conflictñáiguno, privado o püblico7eníre el 
Ciudaclanoiy ;e I rí niciad o. r 

Es distinto el .caso-dejas sectas sapienciales-religiosas.ren las 
que se expresa el aspecto místico o, como Ea"sido^licho quizá me¬ 
jor, «puritano» de la religiosidad de los griegos. 

El -movimiento órfico —de Orfeo, legendario cantor, poeta y 
teólogo al que se atribuía un descenso a los infiernos— nacededa 
Grecia dehsiglo via.Oerrlos mismos ambientes culturales y socia= 
les _eñ los que sé habían desarrollado los cultos dionísiacos/Aquí se 
acogieron, probablemente, los ecos de la tradición chamánica que 
se originó en el mundo escita, como las creencias indoiranias so¬ 
bre la inmortalidad. Desde el punto de vista social, estos movimien¬ 
tos religiosos de protesta parece que se refieren a las áreas de ex¬ 
clusión y de desagrado producidas por la formación del universo 
politizado de las ciudades: mujeres, extranjeros, comunidades peri¬ 
féricas, figuras de intelectuales marginados. Desde el punto de vis¬ 
ta psicológico, los movimientos sectarios recogen las mismas exi¬ 
gencias procedentes de los estratos más individuales y profundos 
de la experiencia religiosa, que actúan también en el rito mistérico, 
dando, sin embargo, respuestas más explícitas, más articuladas tan¬ 
to en el plano religioso como en el intelectual, propóniéndose en 
definitiva como una integración, pero también como un a^lte rnati- 
va-radica l 'á la. forma derla;religiosidad'plíffipiciy.ciudadana? 

Esta al tern ati va ;s é configura en primer lugar como la propuesta 
db~un mo dó~devidá cóntrapuestoiaj del ciudadano: Se articula en 
una serie compleja de obligaciones y prohibiciones, la primera la 
de no comer carne, de la que veremos el sentido religioso; pero 
más importante todavía que el contenido de estas obligaciones y 
prohibiciones es su capacidad de establecer una regla minuciosa y 
de inducir en los iniciados un ansioso celo de observancia y de dis¬ 
ciplina. LaTegla y la disciplina en sí mismas garantizan la purezarde 
los miembros dé la secta? confirman su diferencia con los demás, 
con los profanos, con su mundo impuro y contaminado. El modo 
de vida escrupulosamente construido y observado por las sectas 
constituye el principio de exclusión que separa los pocos que han 
emprendido la vía de la purificación y de la salvación partiendo de 
la irreductible multitud de los impíos, el mundo de la ciudad triun¬ 
fante que cree ser capaz de segregar a los débiles y los marginados 
y que en cambio es rechazado y excluido, gracias a la elección sec¬ 
taria. 

Pero, ¿cómo se forma el rechazo de la ciudad y de su religión a 
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estas minorías sectarias, ligadas a grupos sociales y experiencias 
culturales extrañas a la polis? en primer lugar/sgT?chaza el cáfácp 
,ter-violenl 07 el aspecto cruento y-h omi cida que se rec.cmb.ce_cómo 
central enda politización de la vida' La ciudad se muestra estructu- 
raímente ligada a la exclusión y a la opresión de grupos sociales 
completos, a la guerra entre diversas comunidades, a la síásts y al 
pólemos, ligada al asesinato (phónos) que inevitablemente acompa¬ 
ña a estos fenómenos. En una palabra, la ciudad está indisoluble¬ 
mente ligada a la memoria de la violencia heroica de la litada, y 
está marcada incluso en su práctica religiosa. Posición central ocu¬ 
pa aquí el sacrificio cruento, la muerte del animal, el derramamien¬ 
to de su sangre: se trata de un conocimiento difundido en estas for¬ 
mas de religiosidad puritana, destinada, como veremos, a asumir 
también las formas de la teoría, que la posibilidad latente en todo 
sacrificio es el asesinato, que la violencia, una vez desatada, no 
puede ser reglamentada y contenido en su simbolismo sacrificial. 

La-vidaisocialTestáTTpórJtañtó *-cunta miñáda-por úñá''culpade 

sangre "que-prolonga-y-perpetúa. otra do ble. culpa-niás-a ntigua~qt3e 

marca la propia existenciadeJa'humanidadrpor.uná.parteryJa de 
£ ád á7H orñb re,md tvi d uál mente r p'óLptra- 

De KecHó es un asesina! o origina riot según el mito órfico, los Ti¬ 
tanes habían atraído al dios muchacho, Dioniso, por medio de una 
añagaza, lo habían asesinado, cocinado y comido. De las cenizas de 
los Titanes, golpeados por el rayo de Zeus que les castigaba por esta 
primigenia teofagia, nacieron los primeros hombres, manchados 
desde el comienzo por esta contaminación atroz. Pero la culpa ori¬ 
ginal se multiplica en cada existencia individual: según Empédo- 
cles, un sabio de comienzos del siglo v ligado tanto a la religiosidad 
órfica como a la filosofía pitagórica, cada vida está ligada a la pre¬ 
sencia en un cuerpo mortal de un alma -démon inmortal, de origen 
divino pero expulsada de su sede celeste por causa de un asesinato 
o de un petjurio (B 115 Diels-Kranz), y obligada a pagar su culpa a 
través de la inferior existencia terrena. -La vida dejotr hornbres estáT 
aplastadá bajcTelpéscrde esta tripléTulpa’que marca laprópiaexis- 
téñéiá de 1a humanidad,' lá“de la sociedad política y 1 a'de cada indi¬ 
viduo;. El'castigo de la culpa consiste éri la violencia que contamina 
cada acción-de la,vida, en el dolor, enlappresión y en la angustia 
queja'acompañanj en la funesta espera de la mlíefté. Pero hay una*»! 
VÍa hac iad¿~s alvaciÓn ? hacia una felicidad inmortal capaz de saltar 
los mismísimos límites de la condición humana. Coñsist^en'una 7 
doble estrategia. En primer, lugar; seitrata de contraponerala cor- 
poreidad cóñtamiñádá y mortal elelcffieñto divino e iñmortal-que 
hay en nosotros, ¿1 álmá'(la fuerte concepción del alma nace de la 
cultura griega, precisamente dentro de este contexto religioso y sa- 
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píente). Hay^ue liber ar el alma; desatarla de los vínculos dé la cor¬ 
poreidad; Ah mismo tiempo/hay que purificarle] alma de-la culpa* 
quede ha"hecKocáerrdesde su condicióñ de démóh diVinó hastaen- 
t rár.e n un cuerp o; la atadura a la corporeidad se utiliza como un 
instrumento necesario para pagar la culpa, respecto a la cual re¬ 
presenta el castigo. Párá"ambos objetivos:.—purificación'de lá cor¬ 
poreidad y pürificación-dél alma— la vida'téndrá que versé como 
ün ejercicio de s acri ficio,~de renuncia/de as cétigáTo ¿agesto Van di¬ 
rigidas todas las reglas qué definen ermodo de vida sectario. Lapri= 
mera y fundamental renuncia, desde el punto.de vista simbólico; es> 
ja-de ía alimeñtáción_c‘ármca_yTcoh ella la del sacrificio.que de for.r- 
nía indisoluble le acompáña en lá religión de la ciudad:?esta doble 
renuncia significa el rechazo de la violencia, del asesinato, del de¬ 
rramamiento de sangre que contaminan la existencia humana. Le 
acompaña toda una serie de reglas de asistencia, a partir del con¬ 
trol de la sexualidad, que significan el rechazo de la mezcla del 
alma con el cuerpo. En el diálogo platónico que más representa la 
tradición órfica y pitagórica, el Fedón, la vida queda claramente ca¬ 
racterizada como ejercicio de preparación a la muelle: 

«Purificación (kátharsis) ¿no es, por ventura, lo que en la tradi¬ 
ción se viene diciendo desde antiguo, la separación del alma lo más 
posible del cuerpo y el acostumbrarla a concentrarse y a recogerse 
en sí misma, retirándose de todas las partes del cuerpo, y viviendo 
en lo posible tanto ahora como después sola en sí misma, desligada 
del cuerpo como de una atadura? [...] ¿Y no se da el nombre de 
muerte a eso precisamente, al desligamiento y separación del alma 
con el cuerpo?» (967c-d). 

Lájfalváclóñ individual es para el orfismo^ esencialñíehm salva¬ 
ción del alma? m ere cidálTtravés dé la práctíca'de'una purificaeión^ 
que nosc agota erVun gesto .ritual sino que identifica'toda .laexis*- 
tenciaHel dios, d el orfismo es e n. p ri ni e rJ u g a r"*A po 1 ck /¿a tHart es /el 
«purificadori*’ Liberada del cuerpo/el alma purificada puede.regre-’ 
safa” la beatitud de SU óriginariacondición divinarlos adeptos de la 
secta solían llevarse a la tumba tablillas áureas o de cuerno (como 
las encontradas en Locris, en Magna Grecia y en Olbia, en las cos¬ 
tas del Mar Negro), que atestiguan la purificación producida e in¬ 
vocan a los dioses de ultratumba para que el alma del difunto sea 
acogida junto a ellos. 

Los órficos fundaron esta fundamental concepción del alma y 
de su salvación sobre una teogonia que se opone a la de Hesíodo, 
del mismo modo que el rechazo del sacrificio cruento se oponía a 
las prácticas religiosas de la polis. Conocemos esta teogonia órfica 
de modo fragmentario (entre otras cosas gracias a un papiro en¬ 
contrado recientemente en Derveni). Si Hesíodo presentaba la or¬ 


ganización del mundo divino como un paso del caos originario al 
orden realizado en el reinado de Zeus (donde podía reconocerse la 
sociedad de los héroes y luego la sociedad política), para los órficos 
hay una decadencia desde el orden inicial, simbolizado por la uni¬ 
dad del Principio primordial —la plenitud del huevó cosmogóni¬ 
co, la indistinción de la noche— al desorden de la multiplicidad y 
de la diferencia, con el conflicto y la violencia que conllevan. Hay, 
sin embargo, un nuevo orden, que se expresa con el advenimiento 
de Dioniso, su «pasión» —en la acción teófaga de los titanes— y su 
definitiva recomposición. En el hombre, el equivalente a la historia 
de Dioniso se expresa a través de la contaminación originaria, la 
purificación y la salvación del alma. ■ 

Eñ‘el?horizontcj religioso del orfismo, Dionisojuega ¡un Lpapel 
táñ importante como el de Apolo, si nólmayor.'La relación que exis¬ 
te entre el puritanismo ascético y vegetariano del orfismo y la de¬ 
senfrenada liberación de los ritos báquicos propios del dionisismo 
constituye un serio problema de interpretación. Sin duda, tienen 
en común referencia a estratos sociales marginales y la forma de 
cultura y de religiosidad de protesta, alternativas a las «oficiales» 
de la sociedad de la polis. Pero además de esto, el/órfismó ha visto 
próbabiemeñuTeTTDioniso al diós~cléTa iñocehcia.órigiñaria y per-. 
didá“de“la pacificación entre hombres y éntre hombres y.naturale¬ 
za,Tque las violentas sociedad de la guerra y de la política habían 
puesto en crisis. Ciertamente, ,ia:inoc~cndaTdehdioniSiSmó'lleva 
consigo'úñá DüTificációTTdeláTconolición historicaTdé loS/hómbrés 
hac ia «aba jó», en dirección a un regreso a la inocencia natural de la 
animalidad, rri i'entrasjque]la'dé lós'orfieos está dírígida más b!eíT 
hádalo altó; hacia la recuperación por parle del alma de una con¬ 
dición divina: péT O los ados-aspe ctos ha n podido ser.experimenta¬ 
dos c omoix pfesióne~s~;de un rechazo común, déuñacorhúnüspira- 
c ió'n aHm órdérTy'úría paz que lá rehgión de la política no podía gajr 
i ;án tizar : 

La referencia a Apolo —dios de la sabiduría además de dios de 
la pureza— domina en cambio en la tradición filosófica que, desde 
los pitagóricos hasta Platón, retoma y elabora teóricamente el 
mensaje religioso del orfismo. 

Entre los siglos iy_yv,- los pitagóricos d esarrol! a ni aconc e pe i ó n 
ó r fi csTdiría! sal va'c ió n 'en'un a* e lábó radiTflóctri n a "dél Tele Ío!d él as 7 
neencarnaciones/del.almaTEsta, como démon inmortal, pasa a tra¬ 
vés de una serie de encarnaciones en diversos cuerpos mortales, de 
condición superior o inferior según el nivel de purificación conse¬ 
guido en la vida precedente. Al fin, el alma podrá separarse definiti¬ 
vamente del ciclo de los nacimientos para regresar a lo divino de 
donde procede (según una versión de la doctrina), o bien, podrá 
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reencarnarse en las formas de vida más altas concedidas al hom¬ 
bre, las del rey justo y sobre todo la del sabio, que ya asume —como 
ocurre definitivamente en la reelaboración platónica de esta tradi¬ 
ción — eI aspecto del filósofo . P or otra paite,.ya_enios:pitagóríeos 
lá~purificáción*íU*c ^tica^exi gidá , 'por já^vidainDrfica'se-va-cónfigu- 
raTTd o ^de'TI má Tmnerá"d istintáf a las abstinencias y a las renuncias 
i'i luaíes se suma-1 aforma~más~ált á~de^laT^iTñ fícáCiorr«ápólí n ea » *1 a? 
q ue ~c om po rt á~l a" el ec lic ác i óna laVab idufi a-teórica, 11 a 1 éstud i o cíel os! 1 
temas'rnás purQS~del"conociTniéiTtQ '- Matemática, geometría, armo¬ 
nía, astronomía, cosmología, filosofía —el campo de la pura teo¬ 
ría— integran en parte, y en cierto sentido relegan a un segundo 
plano, los aspectos propiamente rituales y religiosos de las prácti¬ 
cas de purificación del alma; y por otro adquieren ellas mismas un 
valor religioso, una consagración apolínea, que harán de la forma 
de vida del sabio y del teórico la más alta y más grata a los dioses. 
Esta tradición alcanzará incluso a un pensador «laico» como Aris¬ 
tóteles, quien en las últimas páginas de su Etica de Nicómaco (10, 
7-9) desgranará un verdadero himno a la perfección, a la beatitud, 
a la proximidad a lo divino que corresponden a la forma de vida fi¬ 
losófica. 

En el curso de este camino, la relación entre la actitud de los sa¬ 
bios, de los filósofos, de los intelectuales y las creencias religiosas 
no siempre será, sin embargo, de integración y de desplazamiento 
progresivos, como sucede con la corriente minoritaria y sectaria 
que va desde el orfismo al pitagorismo y a Platón. Esta relación es¬ 
taba destinada a conocer frecuentemente momentos de conflicto y 
de crisis. 


i La'jyrític a 'dclla : re ligi oñ+yddCd i v i s i ÓTfldsXla sxreenci as* 

Par a; 1 os; g riegos ,Tl a _ex pe ri en c i a-refi giosa^si em p re -se ? desp 1 azó 
li a c i ajd qs7 pTáños^cli s ti rTtosy pe roYé's t fe ch ám en t eÓbté rcón e c.t a~d osg 
Por~ü"iv ÍaHo T e 1 jrito.cotidiano)y7 po i ‘~ot ro l como su nivel de sentido y 
de inteligibilidad, elCcónjürftó“derlos"relatos_míticos^irrásToimenos 
directamentenligados a exigencias profurfdás^de garantía del-órden 
délTrtTuñdozde'sentidorylvalorcle^lá expéríénciá-social^inciividüál. 
Latobseryáncia-delnito-exjge~erralguna';rnedida~la~creencia~en?el 

u ni verscTclellrTitó> y ésta sol ó es pósibl e a^stTvez 1 —en un panorama 
intelectual que se convierte cada vez más complejo, más rico en 
problemas, en instrumentos y en retos— mediaiTtel üh^des plaza- 
n fiento''hac i a~u n- espaci o jyun r ti e mpo-disti n tos"respect o;a jos-h i stó- 
i ¿COs~ y~SOCÍal es^Req u i ere, por tanto, la inscripción en un registro 
autónomo de verdad, no comunicador y no vinculado con los rela¬ 
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tivos a la dimensión histórica, política e intelectualmente goberna¬ 
ble de la vida. En cierto sentido, Aristóteles podía todavía conside¬ 
rar en la Poética los hechos del mito como acontecimiento (gettó- 
mena) realmente ocurrido (1451b pp. 15ss.), pero sólo en cuanto 
que pertenecientes a una dimensión espacio-temporal no homogé¬ 
nea y ajena respecto a aquélla en la que se desarrolla la experiencia 
histórica y sobre la que han tomado sus instrume ntos intelectuale s. 

ba _ c?isis7clé" r -la-creenciáunítiCa?ehcomien7orl'esu-tensiónGóñ4a 
raci?maliclaclIpólitico : Pilósólica I qüctreiha^ent|áI^iclá30tia l-deTlp s 
hojmbres7"se verifican?por el contrario, cuando;la:seg_unda/tiende a 
i n vád i r e hespa ci oíd é'la'primeralrbiencuand crl á propia cree n c i ose” 
dispone en una-d¡ibensiÓrTespací (P tCnTp'ora 1 Ino al ejacia-res pee t o^a 
^Kis tonca? 

LaTprimeiá’d “éstas, col i si orres7se:p r.oduc e“cu andod afo rm ard e 
iácionalidacl sapieñciaI _ yrlúegb'fijQsófica? r for¿ada por su creciente 
capacidad de abstracción, t i e nd elTi ovad i Le I 'Lo t roTCesp ac ióTnolco ?* 
tidi ánÓ'dehm ilO: En este enfrentamiento impar, la imagen religiosa 
antropomórfica del mito revela inmediatamente su falta de ade¬ 
cuación intelectual, su naturaleza poética e ingenuamente proyec¬ 
tada. Ya en el siglo vi Jenófancs señalaba de forma impía este as¬ 
pecto: «Los mortales opinan que los dioses han sido generados y 
que tienen un modo de vestir, voz y aspecto» (B 14-Diels-Kranz); 
«por otra parte, si tuvieran manos los bueyes, los caballos y los leo¬ 
nes, o fueran capaces de pintar y de hacer con sus manos obras de 
arie como los hombres, los caballos representarían imágenes de 
dioses y plasmarían estatuas similares a caballos y los bueyes a bue¬ 
yes» (B 15 Diels-Kranz); «los etíopes afirman que sus dioses son 
chatos y negros, los tracios que son de ojos azules y de cabello roji¬ 
zo» (B 16 Diels : Kranz). 

Estaxrítica:devastadoraidel-antropomorfismo:mítico-deja':él _ eS-| 
.paciorlibTF-y7diSp’onible'para';la'itTvasiótT _ de‘la‘abstracción:filosófi?^ 
,ca?>Ahí instalará Parménides, justo después de Jenófanes, su se'r 
uno, inmóvil, necesario (el estado opuesto de la variopinta capaci¬ 
dad narrativa propia del mundo mítico); después de él, «otro» nivel 
superior del mundo será ocupado poco a poco por otras configura¬ 
ciones teóricas, hasta la teología cosmológica de Aristóteles, que 
aceptará en la Metafísica echar un vistazo retrospectivo sobre sus 
precursores. «Uos originarios y hombres más antiguos han com¬ 
prendido estas tosas en la forma del mito, y de esta forma las han 
transmitido a la posteridad, diciendo que estos cueipos celestes 
son divinidades y que la divinidad circunda toda la naturaleza.» 
Hasta aquí Aristóteles es comprensivo c indulgente. Pero inmedia¬ 
tamente después agrega: «Lo demás [los nombres y los relatos de 
los dioses] se incluyó después, tahibién de forma mítica, para per- 
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suadir a la mayoría y para imponer obediencia a la ley y por moti¬ 
vos de utilidad. De hecho, dicen que los seres divinos son parecidos 
a los hombres o a otros animales, y añaden otras cosas, que derivan 
de aquéllas y son muy similares a ellas» (12, 8). Aristóteles separa, 
por tanto, netamente un núcleo de verdades, un «pecio» de la sabi¬ 
duría antiquísima —la fe en la divinidad de los astros— de la confi¬ 
guración mítico-poética, del antropomorfismo narrativo en torno 
al cual se había articulado la religión de los griegos.; Una"vezique-ha> 
inVadidÓTél respació * ellpénsárríiéñf o^filósoficó ño”puéde-por más 
qué^jar jl na/expj jcación'rins t ru m em talrde~todoteste'l5agaÍé-ñú'ti co ? 
tradicio nal» Laprimera es déTti pcTpolí tic o: lós~dioses~deÍá cree nc ia 
c ofnúf rirá~sido_inventados —en su versión moralizante de garantes 
de la justicia— pa rad nc u 1 cáTélT eSp e't o~a~lá~l e y y ai o s va 1 o re s s oc ia- 
IejT efrlas mé ñt g5^eio s~si»tipl‘es,gque hubieran transgredido una y 
los otros no hubieran sentido e! temor al castigo divino. En esto, 
Aristóteles había sido precedido, hacia fines de! siglo v, por el sofis¬ 
ta del partido oligárquico Critias, quien había escrito: «Creo que un 
hombre astuto y sabio de mente inventó para los hombres el terror 
a los dioses, para que los malvados temieran también por aquello 
que hacían, decían o pensaban de modo oculto [...] Así, pienso, al¬ 
guien persuadió al principio a los hombres de que los dioses exis¬ 
ten» (B 25 Diels-Kranz). Y después de Critias y Aristóteles, una lar¬ 
ga tradición filosófica, de Epicuro a Lucrecio, se esforzó en con¬ 
vencer a los hombres de que temer al castigo de los dioses era un 
absurdo. 

Larsega nda^expl icac iOrTifistni fn en tal del -mi t o^stá-e n -s ud n t e 
p retáTCiÓ iTa 1 ego Ti ca, que tiene también una amplia tradición, desde 
los sabios presocráticos hasta los filósofos estoicos y neoplatóni- 
eos. Segun~esta ^trad icióñ."el'mitoexpresária:de fornía poéfica, para 
uso de mentes simples y como adorno, unn ú c 1 eO~ci e _v,e r dad c s ~fi l o - 
s óficas q ue se pueden leer detr ás de-él:^asi, el carro de Apolo repre¬ 
sentada el movimiento del Sol, la justicia de Zeus la existencia de 
razón providencial que constituye la legalidad de la naturaleza, las 
generaciones de dioses el orden se constitución del cosmos, etcé¬ 
tera. 

Si la primera forma de colisión entre creencias mítico- 
religiosas y racionalidad filosófico-política se produce cuando la 
segunda invade, en virtud de su potencia de abstracción, e! remoto 
espacio de las primeras, la segunda-colisiómtienejjugap, en cambio, 
cuando son.' 1 as.cr.ee.nciás 7 ~ con su -capacidad~de;condicionar, 1 a"v.ida 
h i st'órica~d£~l OS^hombr e satravé s de iaeduc aci ón.H asqu e vi ola n:l as* 
fronteras-deLespacio-etico-poríficol Como hemos visto. Platón te¬ 
mía los efectos deformantes de la poesía «teológica» de Homero y 
de sus seguidores, y proponía al legislador de la nueva ciudad en¬ 
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mendar los viejos textos de modo edificante, y expulsar después de 
la polis a los poetas para siempre. Mientras se piense que «Homero 
ha sido el educador de Grecia y que, pqr lo que atañe a la conducta 
y cultura de la vida humana, es digno de que lo estudiemos, hasta el 
punto de ordenar toda la existencia de acuerdo con la norma de 
vida que encontramos en tal poeta». Platón piensa que no habrá ni 
una buena forma de vida ni una ciudad justa, ya que, añade, «si das 
entrada a la musa voluptuosa, en la lírica o en la épica, reinarán en 
tu ciudad el placer y el dolor en lugar de la ley y de la norma que en 
cada caso reconozca la comunidad como la mejor» (República. 10, 
pp. 606a ss.). 

Ijamueva^ciudad-deberrechazar.'lamegativaTreligiÓñ'mitológica 
dedos/poetas? por sus efectos perversos sobre la educación de los 
ciudadanos, ademásdebe~fuTrdársús'propiálTiñstitucioriesysüpró- 
p] £»: ed u c ac i ÓrTerruna nueva téo lbgí ápiíe-re spon dá“áxli c tád oslleta 
razón .filosófica: y/Sfc'fFSta'rá? según las Leyes platónicas, de:unaúeo- 
logíaiúndada sobre la creencia en la divinidad de los astros, y en la 
existencia de una providencia divina que garantice el orden del 
cosmos y, por lo tanto, sea nomíativa^árá^la : existenciaKurñana? 
E st'á7ñire w:teologíg7filósóficá, bastante más pobre en contenidos 
narrativos e imaginados’réspecto de la «poética», pero mucho más 
exigente en términos de obligaciones normativas y educativas y 
mucho más rica en temas dogmáticos, s.enti fa^laúéntación:recu -~^ 
rfenté~de:dotarse~deTrn apai^foYle comrol' v^^CtnfS t riccion , a mé 
d i o ca mino-entre e 1-Es tadery la-Iglesia /capaz'd e’i mpb n er lITort odó - 
xia^ y~7de^C ctíigar,Ía~trañ sg res ion? As í, Platón pensará en dotar la teo¬ 
logía formulada en el décimo libro de las Leyes de un órgano de 
control, el Consejo nocturno, que estuviera en condiciones de cas¬ 
tigar con la muerte al culpable de impiedad (Leyes, 10, 12); y aún el 
historiador Cleantes, en el siglo m a.C., propondrá procesar por im¬ 
piedad ante un tribunal panhelénico al astrónomo Aristarco, que 
había puesto en duda la posición central de la Tierra (y con ella la 
de los hombres y sus dioses) en el sistema de los astros y de los pla¬ 
netas. 

F,fent e^~l osjfistiñtos^impu 1 sos~disgiégaelores —sectarios y filo¬ 
sóficos— 1 CppEs^ac ciona~de~d i versas, man e ras_é n Yiefen sajeyi a 
religión-y dehPanteón-q ue-la -in stitu ye~yÍa“funda? Se adoptan, como 
seKa*visto;formas elásticás"cie integración del dionisismo en el ám¬ 
bito de la religión cívica, que consienten al mismo tiempo un con¬ 
trol de su potencial destructivo y un abundante uso de su relación 
con «otra» dimensión de lo sacro (al contrario de lo ocurrido en 
Roma, la polis griega no se lanzará nunca a la prohibición de los ri¬ 
tos báquicos, puesta en escena por Eurípides en Las bacantes por 
obra del rey Penteo, atrozmente castigado por el dios a causa de su 
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impiedad). Los órficos fueron rechazados y mantenidos en una 
condición marginal y sin clase social de magos purificadores, mis- ' 

«icos en olor de charlatanería, itinerantes de ciudad en ciudad, de ( 

casa en casa, que proponen sus libros y sus ritos extraños, y como 
mucho instalados en comunidades extremadamente periféricas 
respecto ai universo de las grandes póleis. El caso de los pitagóri¬ 
cos es distinto: en la medida en que intentaron transformar en ia 
Magna Grecia su anomalía religiosa en un régimen político orien¬ 
tado al puritanismo de la secta, fueron expulsados —como ocurrió 
en Crotona quizá hacia mediados del siglo v a.C.— en un pogrom 
sangriento. Acto seguido, la diáspora pitagórica en Grecia decayó a 
un rango no distinto del que marginó al orfismo, aunque intlectual- 
mente fuera mucho más influyente. 

La actitud de la polis y de su religión respecto al reto filosófico 
presenta caracteres complejos y de no fácil interpretación. Privado 
como estaba de una ortodoxia de difícil interpretación, leCpotis ig¬ 
nora; por, lo general las provocaciories y lasTfansgrésidnes filosófi¬ 
cas "por lo demás restringidas a una exigua minoría de intelectua¬ 
les sin incidencia política efectiva. SinTembafgó7existen en época 
clásica al menos d os v istosas excepciones a está áctitud. lqs proeé- 
sSÍT poriimpiedad intentados en Atenas contra Añaxágoras, hacia 1 
I 4(30 á.CT 3 TforTtfa Sócrates, en 399 a.C pEÍ primero fue acusado de 
i haber negado la divinidad de los astros y en particular del Sol, figu- 
¡ ra apolínea por excelencia, interpretándolos como agregaciones 
de materia incandescente, y fue castigado con el exilio. Sócrates, 

I como es sabido, fue inculpado de deformar a la juventud ateniense, 
j negando además las divinidades de la polis e importando nuevos 
j dioses, de naturaleza quizá órfica (el «démon») y cosmológica (las 
f «nubes» de las que hablaba Aristófanes en su sátira). Por estas acu¬ 
saciones, Sócrates fue condenado a la pena de muerte, que él re¬ 
chazó convertir en un exilio, como hubiera estado en su derecho 
hacer. 

Al contrario de lo que podrían hacer pensar, estos dos procesos 
—que introdujeron en los filósofos una cierta actitud de prudencia 
respecto a la polis, tanto que Platón, como alumno de Sócrates, 
prefirió un exilio temporal, y que Aristóteles pudo tener para sí una 
repetición del proceso de Sócrates— no significan la existencia de 
una intolerancia religiosa en la ciudad, lanzada hasta la persecu¬ 
ción de las herejías. Tanto el proceso a Añaxágoras como el de Só¬ 
crates hay que verlos como episodios de la lucha política que se de¬ 
sarrollaba en la ciudad: con Añaxágoras, que quería golpear en el 
ambiente político-intelectual cercano a Pendes, y con Sócrates un 
miembro eminente de ese grupo oligárquico que tenía a Critias a 
su cabeza y que con el golpe de estado de 404 había puesto en peli- 
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gro la democracia ateniense. Esto significa, en sustancia, que la ob¬ 
servancia de la religión olímpica y de su ritual estaba muy preveni¬ 
da en solidaridad con la existencia de la polis y de su orden político; 
«creer en los dioses» significaba en primer lugar no tanto un acto 
espiritual de fe o un obsequio teológico, sino un sentimiento inme¬ 
diato de pertenencia a la comunidad política, y al fin era equivalen¬ 
te a ser un buen ciudadano ateniense, o espartano o de otros lu¬ 
gares. 

Precisamente por esto la polis se reservó siempre el derecho de 
legislar sobre el culto de los dioses y sobre la composición del pan¬ 
teón: la admisión de nuevos dioses, como ocurrió con el ingreso de 
Asclepio en Atenas en 420 a.C., y masivamente en época helenística 
con el reconocimiento de divinidades de origen oriental o ligadas 
al culto de los nuevos monarcas, no violaba el orden y la estabili¬ 
dad de la ciudad si se sancionaba comunitaria y públicamente. De 
forma semejante la polis regulaba y ponía bajo su garantía los mo¬ 
mentos de integración religiosa interciudadana y panhelénica, 
como las ligas religiosas (anfictionías), los juegos olímpicos, la 
aceptación de la autoridad del sacerdocio deifico sobre toda una 
serie de acontecimientos públicos. Estos momentos de religiosi¬ 
dad panhelénica, aunque estuvieran siempre regulados por la po¬ 
lis, hacían que la aceptación de la religión olímpica, de su panteón 
y de sus ritos significase, además de que uno era ciudadano de su 
polis, que uno era griego; es decir, en el fondo, que se era hombre 
en sentido total. Se comprende entonces que el rechazo de esta co¬ 
munidad religiosa pudiera comportar, para la conciencia común, 
una autoexclusión del cuerpo cívico, de la civilización helena, del 
mismo consorcio humano que se identificaba con ella, al margen 
de las degeneraciones bárbaras. Pero, puesto que esta aceptación 
era pública y sé acababa en la esfera pública no comportando ni 
una fe a nivel dexonciencia ni una ortodoxia teológica en el pensa¬ 
miento, era posible una división de los niveles de creencia que de 
hecho se produjo progresivamente. «Creer» - e niaTeíigion olímpica■ i 
continuo si g ni fie a n do, paratódosTa que 11 a~obse rvan c i a- d e 1 osritps 
Gomú riés^y apüellá participaciónien el sabe r, narrativa de los mitos 
que eran la marca dé’pertéhéñciá á una comunidad; a una - cultura r 
a una civilización, junto con el uso de la lengua griega, el conocí- \ 
miento de Homero y de los usos que constituían la vida social/Ero 
otro nivel;'esta creencia pudo coexistir,perfectamente,- c omo ocu¬ 
r rió c ada vez más ampliamente a partir ai menqs-del -siglojv a.C,-, 
cotí el moflo teísmo y elinrnañentismo propios de la teología filosó¬ 
fi ca q ue poco íTpoco penetró én loséstratos"cúlíos dé'lá sociedad 
(tendiendo a identificar cada vez más los dioses con el primer dios, 
y éste, como ocurre con los estoicos, con el principio racional de 
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orden y sentido inmanente a la naturaleza del mundo), o como 
ocurrió con el escepticismo religioso muy presente entre los inte¬ 
lectuales. 

El politeísmo tolerante de los mitos y los ritos, excepto en las 
exigencias políticas y sociales a las que estaba indisolublemente li¬ 
gado, convivió mucho tiempo, en la conciencia de los griegos, con 
las más intrépidas experiencias intelectuales en campo teológico, 
ético y científico. Al menos hasta la aparición de nuevas formas re¬ 
ligiosas, dotadas de una fuerte carga de ortodoxia teológica y de 
una institución eclesiástica con poderes coercitivos, que atacó di¬ 
rectamente tanto al primero como a las segundas. Pero, con todo 
esto, estamos ya fuera de la experiencia como a las segundas. Pero, 
con todo esto, estamos ya fuera de la experiencia religiosa de los 
griegos, aunque los nuevos monoteísmos, del judaico y cristiano al 
islámico, acudieran en distinta medida a sus elaboraciones teológi¬ 
cas y a su pensamiento salvífico del alma. 
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Capítulo noveno 

EL RUSTICO 
Philippe Dorgeaud 





Ccgmnieuio de Polífono, fragmento de una crátera argiva de Argos. 
Mediados del siglo vn a.C. 


I 


El rústico, el primitivo, el mal educado, el destripaterrones, el 
salvaje, el bestial, tantas figuras que abundan y fascinan en la imagi¬ 
nación de los griegos. Figuras importantes en la medida en que de¬ 
sempeñan, en este plano de lo imaginario, una función escénica a 
partir de la cual los inventores de la paideía se entregan al placer 
de reflexionar sobre las condiciones en que emerge un equilibrio 
civilizador. Eluri síicounteresFa^laTiudácEen“1 smredida-enrla~que-, 
de entrada, éstélseThalla en el-ceñiró deda:réfi£xión:griega:sObré~éT 
oTigé njdeTla'c u 1 türa'.T 

Todo comienza con los relatos más antiguos, con la epopeya. 
Odiseo, dejado por los fcacios en una playa de haca, aparece en¬ 
vuelto en una niebla que le impide reconocer su patria. Es enton¬ 
ces cuando aparece un pastorcillo, parecido al hijo de un rey apa¬ 
centando sus rebaños. En realidad se trata de Atenea, ella es la cau¬ 
sante de la biuma y quien le indica el camino de la realidad. El ca¬ 
mino transcurre por las tierras de Eumeo, el «porquero divino», el 
cual realizará por su huésped un primer sacrificio en honor de las 
ninfas y de Hermes cerca de un famoso antro. Encontramos pues 
una obertura pastoral en estos encuentros graduales con el univer¬ 
so humano. Rústico fiel y piadoso, muy civilizado (es un esclavo, 
desde luego, pero de origen noble), Eumeo acoge a su amo (aun¬ 
que no lo reconoce) con una actitud favorable que no tuvieron los 
anteriores protagonistas con los que se encontró Odiseo a lo largo 
de su viaje 1 . 

1 Con excepción de los fcacios, por supuesto, que actúan como media¬ 
dores entre el otro mundo, el del periplo de lo inhumano, y el mundo de Ita- 
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En la Odisea el monstruo surge como una figura anunciadora 
de aquello que la ciudad, recién constituida, se esforzará por elimi¬ 
nar con el fin de lograr una mejor imagen y, también, de diferen¬ 
ciarse mejor. Hay por tanto que seguir, con el escolar griego que 
aprende de memoria el relato épico, el pcriplo de Odiseo, su reco¬ 
rrido «exterior». Hace falta el encuentro con Polifemo 2 . En el mun¬ 
do de los cíclopes, no se da la oposición entre el campo y la ciudad, 
eso llegará más tarde. Se trata, primero, de una oposición entre la 
pequeña isla y la tierra de los Cíclopes. La isla donde desembarcan 
Odiseo y sus compañeros, los primeros seres humanos en pisa! - su 
suelo: «una isla [...] boscosa y en ella se crian las cabras salvajes in¬ 
contables*, únicos habitantes, además de las ninfas, absolutamente 
fuera del alcance de los cazadores. No hay evidentemente campos 
labrados ni sembrados. Es un medio no humano. Enfrente, a una 
distancia que alcanza la voz, se halla la isla donde habitan los cíclo¬ 
pes. Aunque son hijos de Posidón, ignoran el arie de la navegación. 
Cerca de los dioses, sin nada por que preocuparse, viven sin necesi¬ 
dad de plantíos ni labranza, dedicados sólo a la cría de ganado me¬ 
nor. No encontramos ya una naturaleza totalmente virgen en esa 
pequeña isla, pero tampoco estamos ante un universo realmente 
compatible con el del hombre. El vino, por ejemplo, se extrae de vi¬ 
des silvestres. Los cíclopes son «unos seres sin ley. Confiando en 
los dioses eternos, nada siembran ni plantan, no labran los campos 
[...] Los cíclopes no tratan en juntas ni saben de normas de justicia 
[...] cada cual da ley a su esposa y sus hijos sin más y no piensa en 
los otros.» Nos hallamos en lo que más tarde, a partir del siglo v 
a.C., acabará por considerarse como un estado prc-polílico, carac¬ 
terizado por la dispersión de pequeños hábitats 3 . La ausencia de re¬ 
glas sociales y de religión (por tanto ausencia también de hospitali¬ 
dad) es la norma en este mundo reducido, cercano a la edad de oro 
y de sus ambigüedades. 


ca: cfr. Pierrc Vidal-Naquet, «Valeurs religieuses et mythiques de la ierre et 
du sacrifice dans l’Odyssée. Anuales ESC 5 (1970) 1278-1297. 

2 Odisea 9, pp. 105 ss. 

3 Cfr. Platón Leyes, 680b cuando cita el pasaje de la Odisea relativo a las 
costumbres de los cíclopes, Para el desarrollo de las ideas griegas sobre los 
orígenes de la civilización véase especialmente Thomas Colé, Democritus 
and the Sources of Creek Anthropology, publicado por la American Philolo- 
gical Association, Press of Western Reserve University, 1967; y también Sue 
Blundell, The Origins of Civilizaban in Greek and Román Thought, Croom 
Helin, Londres-Sidney, 1968 (con bibliografía). 

* La versión citada de la Odisea corresponde a la de J. M. Pabón, Ma¬ 
drid, 1982. 
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Sin embargo, Odiseo desembarca en el ámbito de un ser primi¬ 
genio. Polifemo, lejos de sus congéneres, es un salvaje entre salva¬ 
jes, una especie de díscolo avant la lettre*. «Pacta sus ganados apar¬ 
te, sin trato con otros cíclopes» 4 . Es todo lo contrario de un huma¬ 
no, de uno que vive de pan. Pero en su antro los zarzos están reple¬ 
tos de quesos, los rediles llenos de corderillos y cabritos, la leche 
recién ordeñada rebosa en vasijas de metal. Al igual que sus congé¬ 
neres sabe hacer fuego. Un fuego que no sirve para el sacrificio y 
que sólo parece arder para indicar que en ese mundo extraño apa¬ 
recen ciertos rasgos emblemáticos de la humanidad. Falsa aparien¬ 
cia que se pone de manifiesto con el comportamiento de Polifemo: 
se come crudos a los compañeros de Odiseo al tiempo que riega/ 
con leche tan canibalesco festín. Acabará siendo vencido por tres* 
argucias que remiten, cada una a su manera, a imperativos de la ci¬ 
vilización: vino puro, de procedencia divina, que le es ofrecido por 
Odiseo y con el que el cíclope se emborracha mientras devora su 
comida propia de una fiera (conjunción de aspectos no por más ci¬ 
vilizados menos humanos); una estaca de olivo (el árbol de Ate¬ 
nea), desbastada, endurecida al fuego y manejada por el jefe del pe¬ 
queño grupo de marineros de haca, estaca con la que el cíclope 
será cegado; por último, la trampa verbal (sustitución del nombre 
de Odiseo por el de «Nadie») que impide al cíclope cualquier co¬ 
municación social. Polifemo, privado de la vista, del lenguaje («Na¬ 
die» le ha herido), después de su encuentro con Odiseo, de rústico 
se convierte en un ser brutal y violento, cuyo lamento sólo es escu¬ 
chado por un dios, su padre Posidón, señor del turbulento mun¬ 
do marino, que toma el relevo de su hijo y arrebata al astuto 
Odiseo. 

Polifemo no.desaparece de la escena literaria, y con razón. Ade¬ 
más de en Eurípides 5 , lo volvemos a encontrar en la poesía alejan¬ 
drina, bajo los rasgos del pastor enamorado de Galatea, totpe, con¬ 
movedor, con una monstruosidad que se ha convertido en una acti¬ 
tud digna de lástima. Por medio de un juego de palabras se hace re¬ 
lacionar el nombre de Galatea con los gálatas, con lo que se atribu¬ 
ye a Polifemo la paternidad de los galos, mecanismo por el que la 
angustia griega se las ingenia para ridiculizara estos invasores bár¬ 
baros, a los que un pánico irracional llegará a expulsarlos de Delfos 
y alejarlos a Asja Menor. Es interesante observar cómo la fuerza 


4 Odisea 9, p. 188. 

5 En cuyo drama satírico titulado El Cíclope saca a escena, en torno al 
monstruo, un coro encabezado por Sileno. 

* Se refiere al personaje de la comedia homónima de Menandro. 
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1 

bruta (y negativa además de divina) de Polifemo estaba avocada a 
transponerse en un registro bucólico ambiguo. Lejos de constituir 
una traición, una humillación, esta reinterpretación responde por * 

el contrario a una expectativa: los griegos del siglo m no hicieron 
otra cosa que reconocer algunos valores del espacio pastoril, rea- 
| firmados constantemente en su propia tradición. El monstruo ho- 
I mélico era ya un rústico. 1 

Los gálatas (descendientes, como se ha señalado, de Polifemo), 
cuando resultaron vencidos por un dios cabrero (Pan, el responsa¬ 
ble del pánico), son interpretados de una forma pastoril; mientras 
que su derrota en Asia Menor, cuando fueron rechazados por los 
soberanos de Pérgamo, tendió a ser interpretada, con una visión 
cosmogónica, como una repetición de la Gigantomaquia. Esta con- t 

currencia de los temas pastoriles y cosmogónicos, por así decir una 
violencia entre rústicos, requiere una explicación. Idilio y recuer¬ 
do épico se alternan, son dos visiones de una misma cosa. Es la am¬ 
bivalencia del monstruo, risible e inquietante a la vez. 1 

La consideración de otro tipo de tradición, épica también en 
origen, pero que arranca de un punto de vista cosmogónico, invita 
a ciertas observaciones comparables. Todo empieza así con la Teo¬ 
gonia de Hesíodo que nos lleva a examinar otro personaje más ines¬ 
perado en ese contexto: Tifón. El proceso que describe Hesíodo se 
inserta en un nivel cósmico y divino simultáneamente, en el que, a 
través del tamiz genealógico y de los conflictos de sucesión, se pasa 
de unas formidables entidades primigenias (la Tierra, el Caos, 

Eros, el Tártaro) a la instauración definitiva de una soberanía (la de 
Zeus) conquistada en una reñida lucha. Esta soberanía, definida ■} 

como garantía de un equilibrado reparto entre potencias rivales, 
pero en lo sucesivo limitadas, se confirma también, en el relato he- 
síod ico, como una victoria sobre una potencia del desorden, un 
enemigo surgido en el momento en que podía creerse en el equili¬ 
brio recién alcanzado. Zeus tiene entonces que librarse de Tifón, 
surgido de la Tierra primigenia como una amenaza recurrente tras 
la victoria sobre los titanes. La Tierra, instancia primordial, alum¬ 
bra este monstruo de Tifón sin perder su fecundidad cosmogónica. 

Pueden así surgir de ella alternativas al orden olímpico aunque sea 
en calidad de hipótesis inquietantes. Sin embargo lo que sale de 
aquí no basta en lo sucesivo. Zeus, vencedor de Tifón, devora a Me- 
tis con lo que desde ese momento se asegura el no ser ya derroca¬ 
do. Su poder reposa en la asimilación de una potencia que consti¬ 
tuye, para toda la tradición griega, el mejor antídoto contra los im- ; 

pulsos de violencia. 

Desde este punto de vista nos interesa el destino literario de Ti¬ 
fón. Es un monstruo, cuya derrota en un tipo de combate que abar- * 
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ca al universo presentado en la Teogonia, que en época helenística 
se convierte en un personaje casi conmovedor aunque mantenga 
su papel de adversario de Zeus, una figura a la que su ingenuidad lo 
conduce a la ruina en un contexto casi pastoril. Después de neutra¬ 
lizar a Zeus en un primer combate, se encuentra efectivamente 
confrontado con sus adversarios menores (Pan, Cadmo o Hermes v 
Egipán) que consiguen engañarlo con argucias elementales. Con¬ 
vertido así en una especie de rústico, el monstruo cosmogónico 
distrae, por ejemplo su atención, en medio de un paisaje bucólico, 
por un apetitoso aroma de pescado, o por la música del caramillo. 
Por un instante se olvida la gravedad de la amenaza que pesa sobre 
el orden universal en beneficio de una pugna pastoril en la que el 
monstruo, al igual que un salvaje, se deja atrapar en la trampa dé¬ 
los deseos. Zeus se aprovecha de ello y recupera la ventaja 6 . ¿Nos 
hallamos ante una edulcoración del mito o ante un puro juego esté¬ 
tico? Eso seria demasiado sencillo. Lo que de hecho ocurre es que 
se traslada lo pastoril, la «rusticidad», al concepto de amenaza cós¬ 
mica. El^rústi c o TñoiseT i dént i fica:.coñ T él -Tn o n stru o”c os m o góTTictr 
Pero sé convierte,- al.finaITléTún-proceso'que nojesrsólóll i terariÓTén* 
s u hereder o lógico. Bajo apariencias anodinas, encontramos el re¬ 
conocimiento de una nueva íunción añadida a la imagen pastoril. 
El rustico, con su inevitable e indispensable presencia, cumple, en¬ 
tre otras, la tarea de asegurar la dinámica del equilibrio: una resis¬ 
tencia, una amenaza, un devenir que no cesa de obligar al humano, 
al animal político, a una redefinición en su diferencia respecto de 
los dioses y los animales. 

Sabemos que la situación es análoga en el plano heroico y hu¬ 
mano: el espacio no se abre de repente a la empresa reservada a los 
mortales; la khóra queda por dejar de ser salvaje, por «pacificarse». 
De ahí los trabajos y padecimientos del héroe, como los de Hera¬ 
cles y Teseo. El peligro desde luego nunca llegará a estar totalmen¬ 
te conjurado: el extranjero, el bárbaro, el «otro» son los que ocu¬ 
pan las fronteras y, a veces, simplemente zonas todavía incultas de 
un territorio por lo demás delimitado. En el seno de lo político, 
algo cercano a Zeus, Ateneo Apolo, la salvaje Madre de los dioses 7 
se sienta en su trono flanqueada por leones junto al Consejo de los 


6 Cfr. Marcel Detiennc y Jean-Pierre Vernant. Les rases de l'intelligence. 
La métis des Crees. París. Flammarion, 1974, pp. ] 15-121. [Hay ed. cast.; Las 
artimañas de ¡a inteligencia, Madrid, 1988]; Philippe Borgeaud, Recherches 
sur le dieu Pan, Ginebra, Bibliotheca Helvética Romana XVII 1979 P p 
171-173. ' 

El autor de estas lineas tiene en curso un libro sobre la Madre de los 
dioses. 
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Quinientos; mientras que Dioniso en su boukoleion («santuario 
del boyero») vela por la ciudad de Atenas. 

En el libro II de su Historia de ¡a guerra del Peloponeso, Tucídi- 
des traza un bosquejo histórico de la evolución de la ciudad en el 
Atica, para explicar la conmoción que originó, en 431, el desplaza¬ 
miento de la población del campo a la ciudad de Atenas y al inte¬ 
rior de los Muros Largos que unían ésta con El Píreo. Evidente¬ 
mente, es falso imaginar que Atenas fuera hasta entonces la única 
aglomeración urbana del Atica. Muchas localidades e incluso ciu¬ 
dades de relativa importancia (por ejemplo Tónico o Maratón) exis¬ 
tían desde hacía mucho. El famoso «sinecismo» (synoikismós), tipo 
de reagrupamiento cuya iniciativa se atribuye a Teseo en la tradi¬ 
ción mitológica, supone la existencia de una pluralidad de estable¬ 
cimientos de carácter urbano. El reagruparniento fue primero ad¬ 
ministrativo. La ciudad de Atenas, convertida en centro político y 
comercial y, en ciertos aspectos, también religioso no reunía en su 
seno al conjunto de la población. La mayoría de los ciudadanos 
permanecía, por supuesto, domiciliado en sus propios demos, obe¬ 
deciendo a ancestrales costumbres económicas y religiosas. La 
pérdida de autonomía no significaba la de los rasgos específicos. 
En el siglo u de nuestra era, Pausanias señala que, además de los 
dioses y los héroes, todavía se conservaban en los demos tradicio¬ 
nes distintas de las reservadas a los visitantes de la Acrópolis 8 . Por 
ello Tucídides, al definir la situación existente en vísperas de la 
guerra del Peloponeso, precisa que «la mayoría (de los atenienses) 
de época antigua y posterior hasta hoy han nacido y vivido, debido 
a la costumbre, en los campos (en tois agrois)» 9 . Los «campos» de¬ 
signan aquí todo el espacio que no es la ciudad de Atenas propia¬ 
mente dicha, lo que equivale a decir tanto los poblados como las al¬ 
deas, los demos como las tierras de labor, o sea todo el espacio de 
trabajo agrícola. 

La"fécha^deL43;lrseñaia uña”rúpttírá^fündamentá 1 TññI trhistoriá'' 
deglo'g imaginariojaptiguó? Los atenienses lo comprobaron muy 
pronto. Con^babaTTdÓño dejjpsTampos (momentáneo, es cierto, 
pero lo suficientemente largo como para tener la impresión de la 
que la situación se eternizaba), se.vg!móclificada~tpda una-percep- 
c ió'iTd el mundo? Varias comedias de Aristófanes y algunas célebres 
páginas de Tucídides lo muestran sin ambages: fue realmente un 
traumatismo cuyo síntoma más espectacular lo constituye la peste 
de 430: 


R Pausanias 1, 26, 6. 

9 Tucídides 2, 16,. I [trad. esp. de P. Bádenas]. 


Se encontraban agobiados y soportaban mal el tener que abandonar ca¬ 
sas y santuarios que siempre habían sido suyos de padres a hijos desde los 
tiempos de la antigua forma de constitución política; tenían que cambiar su 
modo de vida y cada uno debía abandonar algo que no era otra cosa que su 
propia ciudad 10 . 

En el famoso discurso que relata Tucídides, Pericles describe la 
verdadera naturaleza de este cambio de mentalidad bajo la forma 
de un programa de acción política y estratégica. 

No es el uso de las casas y de la tierra que tanto estimáis al encontraros 
privadas de ellas lo que define vuestro poder, tampoco es natural afligirse 
por ello, conviene mejor considerar todo eso —a la vista de vuestra poten¬ 
cia— como el jardín o el lujo de un rico que uno desdeña 11 . 

E-lTd eal r d (Tun áT'Vten a síes e n c i a 1 m e n t e agn c o I a t( d es d e luego se 
trataba de una vocación más teórica que real), rura 1/es pue steren» ■ 

dudaj 27 impetiosamenteq^pstcTgado éñjTombre.dejjna/afirmación* 
dél^ésfinojnalntiíno ycomercia L Los valores (míticos) de la tierra \ 
continuarán desde luego reivindicando su función ideológica, ’ - ■ 

pero el centro se halla, en adelante, en otro sitio. Laciuriad/la-yicla -* c 
urbat^ : m^rcañtif yJsoHsticaffimpone nü^vasluimidadés al ( ciudad 
dano-labrad or, el cual, desplazado físicamente por la guerra, en 
eStenuevp'entorno^ puede sentirse ciertamente desconcertado. 

C tfnTre c u e n c i a .^esTeh e c h o adoptaaspect osde conflicto generacio 5 *' 
riaiícomo, por ejemplo, ei que oponed «razonamiento justo» e «in¬ 
justo» en La nubes de Aristófanes. Cuando el rústico, un viejo, ina¬ 
daptable, se halla en oposición a su hijo, discípulo de los sofistas (o 
de Sócrates considerado como tal). I^retóTicaTléla^frotÁfíír,' de la 
rustí c idá’d 'opuestá á Iá~üfl5añidá3^ encuentra en esta7sitüacióú‘hisí-- 
tóri c a;e 1 jfu gar i ad,écTrado7pa ra; Cris talizar. 

El viejo Estrefísíades, desesperado con la educación de su hijo, 
se entrega a una elocuente anámnesis: 

1 

¡Ay! ¡Ojalá haya perecido de mala manera la casamentera que hizo que 
me casara con tu madre! Yo, que llevaba una vida tan agradable de campesi¬ 
no, bien enguarrado, sin saber lo que era ia escoba, tumbado a la bartola, 
con abejas, ovejas y orujo a rebosar y yo, un campesino, tuve que casarme 
con la sobrina de Megacles, hijo de Mcgacles, con una señoritinga de ciu¬ 
dad, una cursi, una «encesireada»*. El día de la boda, reclinado a la mesa 


10 Tucídides 2, 16, 2 [trad. esp. de P, Bádenas]. 

11 Tucídides 2, 62, 3 [trad. esp. de P. Bádenas]. 

* Juego de palabras sobre Cósira, una ateniense, prototipo de altivez y 
coquetería. 
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con ella, yo olía a vino nuevo, a cañizos de quesos, a lana, a abundancia y 
ella a perfume, azafrán, a lametones lascivos, a despilfarro, a gula... 12 . 

En su enfrentamiento con las Nubes filosóficas, Estrepsíades es 
tachado evidentemente de rústico (ágroikos) desconcertado, torpe 
y maleducado. Sólo sería el absurdo superviviente de otra época 
que huele a rancio, si por otra parte no tuviera el,'privilegio de re¬ 
presentar ciertos valores fundamentales; 

Por lo que es tener un alma curtida y ser de un escrupuloso que no pega 
ojo, y con un estómago frugal y hecho a las privaciones, que sólo cena hier- 
bajos, en confianza, no te preocupes, por todo eso podría hacer de yun¬ 
que 13 . 

Conviene recordar, con la tradición griega, qu§,es-una guerra-lo:r 
que'hay eñ’éi origert“dé 1 á toma de coñciénc iá~de la oposición entre 
el rústicó.yTl ciudad a fT 07 oposición que acaba rápór serpürafñenté 
convencional. Habría que hacer aquí referencia a la historia ante¬ 
rior. Mostrar cómo se pasó de la situación descrita en la epopeya, 
donde cada señor reina sobre un ámbito relativamente autárquico, 
de tipo familiar, a una situación en la que las tierras, convertidas en 
propiedad de una oligarquía urbana, son cultivadas por una mano 
de obra servil que termina por sublevarse; situación que, por lo 
que se refiere a Mégara en el siglo vi a.C., nos la ilustra un Teócrito 
impresionado por la idea de que los «siervos», los míseros desarra¬ 
pados, pudieran introducirse en la ciudad y tomar el poder 14 . El 
cambio que sucede a finales del siglo v a.C., a partir de la larga ex¬ 
periencia ateniense (en donde las etapas de Solón y luego de Clíste- 
nes son decisivas), es el de la situación en que tiene lugar la oposi¬ 
ción entre rústico y ciudadano: reflexión sobre el fondo de una 
guerra que afecta por igual a uno y otro, simultánea y solidaria¬ 
mente; esta oposición se conviene en un instrumento que autoriza 
pensar en el espacio político, en el equilibrio y la salud social. La 
paz y la risa que ésta permite volver a descubrir, conservarán por 
bastante tiempo, en el legado de esta memoria, un franco y buen 
aroma a granja. Georgia, la personificación de la «Agricultura», 
aparece en escena en Aristófanes y se presenta en estos términos: 
«Soy la nodriza universal de la Paz. Se puede contar conmigo como 


12 Aristófanes, Las tmbes, pp. 41-42 [trad. F. Bádenas'. 

13 Aristófanes, Las nubes, pp. 420 ss. [trad. P. Bádenas]. 

14 Teognis 1, 53-57. En Pindaro también «la tierra agrícola (sólo se con¬ 
templa) en tanto que propiedad de una clase aristocrática y fuente de rique¬ 
zas, no en tanto que objeto de trabajo» (Nathalie Vanbremeersch, «Torre ct 
travail agricole chez Pindare» Quademi di Storia 25 (1987), p. 85."' 
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nodriza, administradora, compañera de trabajo, guardiana, hija y 
hermana» (Fr. 294). 

La aposición: carnpo/ciuda daparec^.asi_CQmo 7 unainygn ció n 
del siglo ~V . 1 s 7surgida' de la particularísima situación.creada por,la' 
guerra dej P elopq nesQ. Hasta ese momento el ciudadano ateniense 
habitaba, por lo general, fuera de Atenas, en los demos, y sólo se I 
traslada a la ciudad para asuntos económicos, políticos o religio- j 
sos. La vida del ateniense estaba vinculada al trabajo de la tierra. En j 
la ciudad coincidía, es cierto, con artesanos y comerciantes, pero 
este tipo de economía desempeñaba para él una función menor. 
Así es como, en el plano arqueológico, empieza a entreverse una 
evolución del hábitat. Hásfa fiHalésxdcl siglÓv á.C.Tilas caáas lujosas 
se levantaji éñ él campóles decir en un ámbito donde lo privado, el 
individuo puede hacer ostentación de su riqueza y originalidad. 
Cuando nos-aproximamos al centro político ; religioso,_esidecir, 1 la» 
ciudad, las~ca$áTprivadas sé vuelven más senciílasrpór.rélación a 
los;edificíos~publícos,.admiñistrativós^oTeligiosos,^Esta s_en c i 11 ez y 
resp onde a ljdéal deiguáldád pol ítiéa? A parti r de finales d el siglo A '-, 1 
estálsitúaciórT'camfiia: los propietarios terratenientes, incluso los 
pequeños, disponen de residencias en la ciudad y sólo pasan en el 
campo algunos períodos; las residencias en el exterior son enton -1 
ces más sencillas, en cierto modo secundarias 16 . Losjhabitantes 
per manent es del cam po,-que todavía siguen por supuesto existien- ^ 
do/srcónvitftérreñio sucesivo en rústicos, son los ágroikoi cleTos- 
qúe se burladla comedia nueva.«Un buen ejemplo de esto es el per¬ 
sonaje de Cnemón, el Díscolo o Misántropo puesto en escena por 
Menandro*. 

To do esto par ece ex plicarse , de entrada, por la etimología,/el 7 ? 
ágroikos, es propiamente el que habita en el agrósf es decir, en grie¬ 
go homérico, las tierras de pasto, o en los campos incultos, los cua- 
le s se d istinguen de la ároura , la tierra labrada. ElTlerívael57ígrojv r 
kos, ausente de la epopeya, aparece'eme 1 siglo \¿t V/i e n c a~c o i n c i d i i- ¡ 
entonces con~otrcTderiva*do más antigu ofágrios^q ue aparece en los 
poemas homéricosjiplicado entre otras cosas al mundo denlos ci¬ 
clopes, y que significa «salvaje, féroz». En un estudio ya clásico. 


15 Cfr. Frangois Hailog, «De la bétise et des bétes» Le Temps de la Refle¬ 
xión, 9 (1988), p. 60: «Se puede plantear la hipótesis de una correlación en¬ 
tre los sentidos y los valores de la palabra ágroikos y las formas como se ha 
percibido y contemplado la cuestión de las relaciones entre el campo v la 
ciudad desde mediados del siglo v al m a.C » 

16 Fabrizio Pesando en Oikos e kiesis, Perusa, Qasar, 1987, pági¬ 
nas 20-25. 

Cfr. Menandro, Comedias por P. Bádenas. Madrid, 1986. 
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Chanlraine demostró cómo agrios tomó el sentido de «feroz» por 
resultado de una atracción del vocabulario (independiente pero 
homófono) del mundo de la caza, donde hallamos los términos 
agréó «atrapar» y ágra «caza, montería» 17 . Así pues la oposición se 
sitúa primero entre el espacio en que el pastor coincide con el ca¬ 
zador (en los confines, en las fronteras y más allá del territorio deli¬ 
mitado) y el espacio de la labranza. En el siglo v a.C. esta oposición 
se desplaza convirtiéndose en una oposición entre el espacio exte¬ 
rior, globalmente considerado, y el espacio urbano. S£~tr3ta‘de r ima 
evoiuciónhistórica~(y^económi£a)queconduc easi-delae popeya-a 
ja^comedia^y 

| El m ons t moiidFft éñco5itúa_do~ m'ás "a1 la de. los Km i t és dé_Ia~cül- 
j turar,y.xaUfícado de:‘dfrios^se definía por,negación'de los'elerrieñ : 

! tos constitutivos de la vidá^ivilifada; e lrúsú cojágró ticos J/al discu- 
i i;rir tnr tFe éstos éxti-éFhós y 1 aciu da d,'se apa rece edmb uñ”peFsohaje 
i 1 imi nai rurf m ediador, con todo lo que ello implica de ambigüedad. 
Klo debe se extrañar pues que desde entonces Pan, divinidad rústi¬ 
ca y bestial, fuera considerado en Atenas como hijo de Hexmes el 
barquero. * 

Habría que demostrar cómo coexisten diferentes niveles de 
simbolización. La ausencia del término ágroikos de la tragedia, por 
ejemplo, resulta significativa. La tragedia permanece fiel al mensa¬ 
je de los antiguos relatos tradicionales y de los cultos que seguían 
practicándose sin interrupción, en los que la tierra cultivada, así 
como la viticultura, garantizaban la civilización. En un sistema se¬ 
mejante es imposible situar la imagen del primitivo o del salvaje 
junto al arado. Por el contrario, se la reconoce mejor dentro de la 
visión de los cazadores y pastores. La comedia, al depender menos 
del mito, inventa la figura del rústico, bajo la imagen del campesi¬ 
no ligado a su demo (que efi todo menos una tierra inculta). Desde 
entonces, el rústico no puede construirse de una sola pieza. 

El personaje del ágroikos aparece por primera vez en la literatu¬ 
ra en una obra del siracusano Epicarmo y luego en A^tífancs. Son 
sólo indicios ultraffagmentarios, pero de gran interés, que^refor- 
zándose hasta desembocar en una auténtica retórica de la agroikía, 
centrada en lo que acaba por ser un «tipo» o «carácter». De Aristó¬ 
fanes a Ouintiliano, pasando por Teofrasto, el retrato del rústico se 
peí-fila primero a grandes rasgos de oposiciones binarias: el ágroi¬ 
kos prefiere el tomillo de su campo a la mirra de los refinamientos 
de la ciudad, prefiere dirigirse en voz alta a sus esclavos en vez de la 
discrección adecuada a las sutilidades de la política. También se le 


17 P. Chantraine, Etudes surte vocabulaire grec, París, KÜncksieck, 1956, 
pp. 34-35, 


reconoce por la apariencia de su indumentaria: vestido con una 
piel de cabra o de borrego (diphthéra), tocado con un gorro de cue¬ 
ro a la moda beocia (kyné) y calzado con botas (kabartínai) cuando 
no con albarcas remendadas con alfileres. Lleva un corte de pelo 
desmañado, se afeita mal que bien con el cuchillo que le sirve para 
esquilar a las ovejas. Siempre se alude a la mugre que lleva y el he¬ 
dor que despide' 8 . 

La oposición mayor que comprende todas las demás es la que se / 
establece entre el campo y ia ciudad. Ágroikos se ‘opone^efectiva- j 
mente a aste f6T(*T|fbano»)*>Mientras que el asietos se muestra inte¬ 
ligente, rápido, elegante, con buen gusto, al ágroikos sólo se le atri¬ 
buyen cualidades negativas: estupidez, torpeza, rusticidad, choca¬ 
rrería 19 . Sin embargo, conviene matizar. Al igual que la urbanidad, 
cuando se mantienen dentro de ciertos límites, aparece como una j 
cualidad mayor, es obligado reconocer que el ágroikos, cuando no j 
cae en la caricatura, se muestra como el depositario de antiguos va- j 
lores (algo que, como hemos visto, se destaca particularmente en' 
Aristófanes). El valor y el buen sentido aparecen de su parte. Inclu¬ 
so cuando pierde importancia económica, conserva un privilegio 
simbólico, el de situarse en la intersección entre lo salvaje y lo civi¬ 
lizado, y el de conocer por lo tanto los caminos de la urbanidad, los 
senderos que llevan del desorden al orden o a la inversa 20 . 

Y es que este persoñajé-^cúpardé mañera ideál,"üñá posición li^ 
m in ai entre las «ffon"térasí7e5A:7ifl tíái j'yel cent fo urbano f ás/y) ;• é n - 
t re^eLcTara ZÓñyClQS^h'fnilesdelflérritorióldelimitádó^la^/iórfl). 

Aristóteles opone el exceso de elegancia, que a cada paso de- \ 
semboca en el humor (el defecto de bómolokhia, propio de algunos 
ciudadanos), a la rudeza del gañán que todo se lo toma en serio y 
que nunca ríe (el defecto de la agroikía) 1 '. Ambas actitudes son dos 
polos, dos excesos. El rústico, por falta de matices no admite ni gas- 


18 O. Ribbeck presenta y analiza toda esta información en «Agroikos. 
Eine ethologischeiStudie», Abhandtungen der kóniglichen sachsischen Ge- 
sellschajt (phi.-hist.Klasse ) vol. JO, fase. 8, 1885, pp. 1-68. 

19 El catálogo de estas oposiciones tradicionales está elaborado por 
K. J. Dover, Greek Popular Morality in ihe Time oj Plato and Aristotle, Ox¬ 
ford, 1974, pp. 112-114 («Town and Country»); para la oposición campo/ 
ciudad cfr. Víctor EHrenberg, The People of Aristophanes. A Sociology oj Oíd 
Attic Comedy, Oxford, 1951, pp. 82-94. 

20 Esta problemática está admirablemente definida, partiendo de leyen¬ 
das de origen bucólico, por Franqois Frontisi, «Artémis bucoiique». Revue 
de l'histoire des religions 1 98 (1981) 29-56; cfr. del mismo autor, «L’hommc, 
le cerf et le bcrger. Chemins grecs de la civilitc» Le Temps de la Réflexinn, 4 
(1983) 53-76. 

21 Aristóteles, Magna mora lia, 1193a. 
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tar bromas ñi que se las gasten sin enojarse. El ciudadano, converti¬ 
do en una persona aguda cae en lo bufonesco y bromea continua¬ 
mente. La vivacidad de ingenio (la eutrapelia) es una «violencia ' 

educada» (pé paideuméné Hybris ) 21 . EIjígrcñ/cos.puedelFfectivamen’tT' 
te'To rifund irse-con-eL salvaje.-el brutaireí"agrfO~5rContiene~dentro 
urarpgfjj|jde "viole nci a, ÁéZliy b~ri sjTqueT rec 1 a ma 'sc TTciviliz ada;rdo- 
niesticada^Sin embargo uñjexcdsQ^de^edacag ró'rjrde-urb a nidad T 
que'olvidar a-ebpunto de oríge nrconsti tuinaj otra-a menaza .-la-vanir 
dad^deírefinamiento, lujo exagerado, demasiada finura de espíritu. 

Un justo medio, esa «violencia educada» evita ambos escollos. La 
cual, en Aristóteles, permite calificar un aspecto fundamental de la 
risa: ni reir en vano, es decir a cada momento, ni la risa chocante 
del campesino en la comedia antigua 23 . ; 

La l isa, al quedar, como aquí, definida en su doble relación con 
la agroikía y con una educación de la violencia, puede proceder de 
ios poderes de un dios. La risa de Pan, macho cabrio y cabrero, re¬ 
suena como la señal del retorno de las fuerzas de la vida tras la agi¬ 
tación de la guerra. Risa inquietante, en este señor del pánico, que 
revela la conjunción del sexo con el miedo, en un contexto en el 
que lo humano se confunde con lo animal. El paisaje donde estalla 
esta risa, el mundo imaginario griego, es el que corresponde al 
campo retirado, cercano a las fronteras o montañas donde los reba¬ 
ños de ovejas o de cabras se guarecen en cuevas, arrastrando con¬ 
sigo al pastor que se funde con la imagen del espacio pre : político, 
en una Arcadia concedida como umbral del espacio civilizado 21 . 

Un ejemplo, entre tantos otros, en que puede observarse la difu¬ 
sión a partir del siglo v, es la gruta de Farsalo. A hora y media de ca- I 

mino de la ciudad, en dirección oeste, la entrada de la cueva se 
abre a unos metros de la base de una pared rocosa, hacia la cima de 
una colina. Durante los primeros decenios del siglo v, un tal Panlai- 
ces habilitó la gruta y el espacio aledaño, tallando unos escalones 


22 I_a fórmula aparece en la Retórica de Aristóteles, ! 389b 11,1a eutrape¬ 
lia no sólo es el don del buen humor. Como indica su etimología ( < trepó), 
se trata de una cualidad de la inteligencia que permite responder y dar la 
vuelta a una situación. Podría traducirse como «sentido del humor» si se re¬ 
conoce el aspecto perfórmativo que implica en ella el dominio de la métis, 
analizado por M. Detienne y J. P. Vernant, op. cit., n. 7. 

23 Asi es como Aristóteles, en la Etica a Nicómaco (1128a) da el testimo¬ 
nio de una historia de la risa, de la comedia antigua a la nueva. Para las rela¬ 
ciones entre urbanidad, rusticidad, risa equilibrada y el ridículo de la feal¬ 
dad, remito al estudio de Maurice Oiender, «Incongru comnie Priape. 
Amorphia ct quelqucs autres mots de la laideur», de próxima aparición en 
N. Loraux y Y. Thomas (ed.), Le corps du citoyen, París, E.H.E.S.S. 

2,1 Sobre Pan, la cueva y Arcadia, cfr. Ph. Borgeaud, op. cit., n. 7. 
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de acceso en la roca viva y haciendo plantar y consagrar un bosque- 
cilio para las ninfas, las Diosas. Un siglo más tarde el lugar seguía 
considerándose un santuario, en el que Pan, hijo de Mermes, se ha¬ 
bía reunido con las ninfas y Apolo 25 , asi como otras divinidades 
«menores» típicamente tesabas (Asclepio, Quirón, Heracles). A la 
derecha de la entrada, una inscripción da la palabra a la divinidad 
(ho theós), sin precisar, sin designar quien habla, una voz anónima 
surgida del paisaje agreste invita al caminante (el visitante que vie¬ 
ne de la ciudad) al homenaje ritual: depositar una ofrenda, sacrifi¬ 
car un animal, un paréntesis de paz y de alegría en medio del duro 
clima de guerras intestinas que por entonces reinaba en Tesalia. 

El Dios: 

¡Salve paseantes, quienquiera que seáis, hembra o macho, hom¬ 
bres o mujeres, muchachos y muchachas! Este lugar es un santuario 
de lasptinfas, de Pan y de Hertnes, del soberano Apolo, de Heracles y 
sus compañeros, esta gruta pertenece a Quirón, Asclepio e lligía. 

De ellos, porPan nuestro señor, es todo lo santo que hay aquí: los 
árboles, las tablas votivas, las estatuas y las múltiples ofrendas. Las 
ninfas hicieron que Pantalces, un hombre de bien, descubriera este 
lugar y velara por él. El fue quien plantó los árboles y quien se esfor¬ 
zó con sus manos. Como recompensa, ellas le concedieron una lar¬ 
ga vida sin tropiezos. Heracles le dio la energía y la virtud, la fuerza 
con la que pudo tallar las piedras para hacer accesible este lugar; 
Apolo, hijo de aquél y Hertnes le dieron la salud para toda su noble 
vida; Pan le dio la risa, el buen humor y una justa hybris; Quirón le 
concedió ser prudente y buen cantor. 

Pero ahora, acompañados de la buena fortuna, penetrad en el 
santuario, haced sacrificios a Pan, haced vuestras plegarias, ale¬ 
gróos: aquí hallaréis pausa para todos los males, obtendréis en suer¬ 
te bienes y el fin de ¡a guerra 26 . 

La risa (gélós), el buen humor (euphrosyné) y la violencia domi¬ 
nada por la justicia (hybris díkaia) fueron los dones que el dios ca¬ 
brero concedió a Pantalces; anuncian, en el plano de la práctica re¬ 
ligiosa, dentro de este culto de los campos practicados por los ciu¬ 
dadanos, la definición de la eutrapelia aristotélica (pepaideuméné 
hybris). 

Sabemos que 1 a^s7> ciFdad^ié^^a^^Tt ir,"de : fi n a le s “d el ts i g lo: y. 
áTC*evolucioñalhacia_unamegación:polít'icaTdel7rú s t i ccT. Aristóte¬ 
les 27 llegará incluso a desear que se aparte al campesino de la ciu- 

25 Confórme al conjunto tradicional heredado del modelo ateniense. 

26 Supplementum epigraficum graecum vol. I, núm. 248; cfr. D. Compa- 
rctti en Annuario delta Scuola archaeologica di Aleñe 4-5 (1922) pági¬ 
nas 147-160. 

27 Política II, p. 8. 
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dad, en tanto que ciudadano, en beneficio de los esclavos y de los 
ti abajadores inmigrados. Esta devaluación y ocultación del ágroi- 
kos no significa el abandono de un espacio que, simbólicamente, 
sigue siendo productor de deseos y tensiones, pero también de civi- 
lización. Así es cómo el culto en las grutas del dios Pan, emblema 
de la Aicadia primitiva, la de los comedores de bellotas más viejos 
que la luna, se desarrolla precisamente con el progreso de la urba¬ 
nización. Al tiempo que el campesinado, bajo su aspecto más técni¬ 
co, entra en la literatura 28 . Por lo que se refiere a los terrenos pan¬ 
tanosos, a las laderas de los montes, a las zonas boscosas y salvajes 
o, poi el contrario, a las áridas y secas, donde se practica la cría de 
cabras, la caza, la pesca, la recogida de carbón o la vigilancia efébi- 
ca de las fronteras, siguen siendo objeto de un discurso mítico, in¬ 
cluso cuando su situación haya cambiado desde hace tiempo: no se 
trata ya de khórai érémoi, de desiertos, de tierras de nadie, sino que 
se encuentran siempre integrados en un conjunto de prácticas ri¬ 
tuales «que perpetúan la memoria del proceso de constitución de 
la unidad territorial y política de las ciudades» 29 . 


28 Para la génesis de esta literatura, véase el documentadísimo libro de 
Stcila Georgoudi, Des chevaux el des bceufs dáns le monde grec. Réalités el 
représentations animalicrcs á partir des livres XVI el XVII des Géóponiques, 
París-Atenas, 1990. 

29 Expresión tomada de la importante obra de Giovanna Daveiro Roc- 
chi, Frontiera e Confini neila Grecia aplica, Roma, «L'Erma» di Bretschnei- 
cle-r, í 988, p. 31. 
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